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CAPITULO III.-La amenaza
\

Carlos Saurel navegaba en el galeón "Conquistador", enviado por
el rey Luis XIV a Mesina, para romper el bloqueo español a esa
ciudad siciliana. .
Cen:a de la isla Lipari la flota fué atacada por navíos espafu:Hes.
El primero en saltar al abordaje fué Carlos. Inmediatamente ca­
yó sobre él una nube de combatientes. Consumado espadachín,
el joven se defendió con gran coraje. No se habría sostenido, sin
embargo, mucho tiempo, si el marinero Gastón Lecar no acude

con su hacha a pe­
lear junto a él. Ha­
ciendo terribles moli­
netes, sembró el des­
concierto entre los
españoles, que esqui­
vaban aterrados el
filo del hacha. Lecar
era un gigantón y
profesaba cariño a
Carlos Saurel, que
era uno de los oficia­
les más jóvenes. Su
carácter franco y ale­
gre le conquistaba
amigos por doquier.



Otros marineros ha-o •

bian saltado también
a bordo de la nave
enemiga y entonces
el combate se equili­
bró entre a m b a s
fuerzas.
Carlos arengaba a sus ) "
hombres:
-¡Adelante! ¡p o r
Jos derechos de los
'cilianos! ¡Por nues­

tro rey!
Los españoles resis­
tieron con denuedo,
pero, finalmente, de­
b~ron capitular. Los
franceses combatían
con ánimo avasalla­
dor.
La flota de España se dispersó y dos naves quedaron captura­
das. En su mástil más alto se izó el pabellón del rey Luis XIV,
entre las aclamaciones de la marinería.
Triunfantes llegaron los barcos franceses a la bahía de Mesina
y el pueblo les acogió con delirante entusiasmo. Las aclamacio­
nes atronaban el espacio. Las mujeres y los niños lanzaban flores
al mar y un manto de aromas y color flotó sobre las aguas, en

homenaje a los ven­
cedores. Ese mismo
día se organizó un
baile en el palacio de
la gobernación. Du­
chesne, el comandan­
te de la flota france­
sa, a pesar de su ca­
rácter austero, deci­
dió asistir al festh~l.

En el baile vió a Car­
los Saurel y le llamó.
El joven, conmovido
por el honor que le



concedía el ilustre
marino, se inclinó
respetuosamente an­
te él.
-El capitán Fleur­
ville me dió un elo­
gioso informe sobre
vuestra actuación en
Lipari -declaró el
jefe de la escuadra-o
Os observaré en el
futuro.
Estas palabras equi­
valían a una prome­
sa. Duchesne era parco en sus expresiones.
Carlos Saurel murmuró algunas frases de agradecimiento y se
retiró cuando el comandante le autorizó con un gesto.
Se mezcló a la muchedumbre que asistía al baile. En ese mo­
mento la orquesta interpretaba una pavana, danza española an­
tigua. El joven oficial se dirigió hacia una bella siciliana. Ella
aceptó con una sonrisa y susurrando algunas palabras en fran­
cés, con el acento de su lenguaje natal. Carlos sonrió y ella dijo
con grac~a:

-En el baile no me encontraréis tan extranjera. Creo que pue­
do seguiros sin equi-

'- ......
~.. vocarme.

En ¡efecto, la danza
los igualó y, poco a
poco, el teniente se
acostumbró al acento
siciliano de su her­
mosa compañera. Ha­
blaban, sintiendo una
dulce alegría por ha­
berse conocido.
-¿Cuál es vuestro
nombre? -preguntó
él.
-Adriana Valli.
Carlos supo además



que.ella tenía dieciséis años y que era hija de un acaudalado co­
merciante. Su madre había muerto hacía mucho tiempo.
Cuando el baile terminó, Carlos dijo:
-¿Puedo veros otra vez?
-Si lo deseáis, venid mañana a casa. Mi padre acogerá con
agrado a un oficial de Luis XIV, nuestro real protector.
El joven no olvidó la invitación. Al día siguiente se presentó en
casa del señor Valli. trabó gran amistad con él, y con el tqms­
curso del tiempo: se convirtió en un visitante asiduo de la lujosa
mansión.
Pasaban las semanas. La flota francesa ancló en Mesina, espe­
rando los refuerzos que vendrían de Toulon para combatir a los
barcos españoles, que se habían retirado -'a Nápoles.
A Carlos no le preocupaba aquella tregua. Cuándo el servicio se
lo permitía, es decir, cuando no se veía obligado a estar a bordo
del galeón, visitaba a Adriana y paseaba con ella por la isla, en
compañía de una vieja dueña.
En su felicidad, olvidaban que los azares de una guerra les ha­
bían reunido y que, de un instante a otro, Carlos debería enfren­
tar al enemigo y exponerse al peligro. Para ellos sólo existían las
mañanas radiantes, las alegres tardes, las noches plácidas. Adria­
ná soñaba con Carlos y él no tenía ás pensamiento que Adriana.
Esta idílica· paz se vería turbada por una terrible desgracia.

(CONTINUARA)



CAPITULO XVIII.- El
rey Melefe.

La luna estaba ya' muy alta en
el horizonte cuando Dick Tabú
partió de casa del portugués
Gómez, sin más armas que su
revólver y su largo puñal.
Durante tres semanas caminó
por las selvas alimentándose de
frutas y de aves que cazaba con
hondas y trampas.
A veces divisaba grupos de na­
tivos dedicados a la caza de
fieras y sin dar a conocer su
presencia, escuchaba las conver-

RESUMEN: Dick Hateras, consa­
Arado por 'su padre como tabú de
las tribus africanas, después de mu­
chas aventuras y victorias, parte al
oriente del Africa en busca de Vio­
la Chalmers, niña raptada por los
neAros kopjes. En su ruta es ata­
cado por un Ai~ante, al cual vence,
syudado por un pi~meo. Dick exa­
mina la lsma del ne~ro ~i~ante y
descubre que el mango tiene la
forma de un cocodrilo. Este indi- ,
cio le hace ver que va en buen ca- (
mino para encontrar a Viola Chal­
mer;:, la, diosa de los cocodrilos. El >
malvado Harker arroja a Dick a ¡
un foso con cocodrilos, pero el in- ~

tocable se salva y mata a su ene- ,
miAo. ~



saciones y se orientaba sobre el rumbo que d.eb.ía ~~ir.
Una mañana. desde la cima de un árbol, dlstmgulo una aldea
indigena con más de doscientas chozas.
"Aquél debe ser el reducto del rey Melefe --se dijo el l'ntoca­
ble--. Voy a intentar mi entrada al villorrio."
Junto a la primera ruca había un grupo de negros que se calen­
taban alrededor de una fogata.
Al ver al joven blanco, todos se pusieron de pie y r,ecurrieron
a s armas.
-Escuchad --dijo Dick Hateras a los indígenas-, no vengo co­
mo enemigo, sino como amigo. SOY AQUEL A QUIEN NADIE
DEBE TOCAR. Tengo un tabú sagrado y quien me hiere, muere.
Los supersticiosos negros retrocedieron y Dick prosiguió:
-Id a comunicar a vuestro rey Melefe que deseo hablarle. Vol­
veré aquí al mediodía para conocer la respuesta de vuestro rey.
y tal como apareció, sin que nadie le sintiera venir, el Intocable
se esfumó cual un espíritu, dejando muy intrigados a los crédu­
los nativos.
El mensajero del villorrio llegó corriendo a la ruca del rey Me­
lefe.
-Salud, noble amo -dijo el correo--. Traigo noticias de un
hombre blanco que ha penetrado en nuestro reducto y desea
hablar contigo.
-¿No tengo ordenado que ningún blanco entre a mi "tribu? _
gritó el obeso rey.
-Verdaderamente -asintió el mensajero--; pero ese hombre
no es como los demás blancos. Viste con una piel de. pantera, es
fuerte como un elefante y tiene la sabiduría de una serpiente.
Es el hombre del TABU y vence a la muerte.
-No le creas, ¡oh rey! -interrumpió un horrible hechicero con
dos cuernos de búfalo, a modo de casco, y un faldellín de fibras
rodeando su cintura-o Sólo yo soy el dueño de la vida y de la
muerte.
-Me fastidias, Mopo ---expresó Melefe--. Quiero ver a ese
hombre blanco que es tabú, y si su poder es mayor que el tuyo
te sacrificaré al cocodrilo sagrado. '
Dos fornidos negros fueron en busca del Intocable y le impartie­
ron la ?rden ~e C?mparecer ante la presencia del rey Melefe.
Los nativos dlSCutlan entre ellos la suerte que correría el joven
blanco dentro de la ruca del terrible enemigo de lOs extranjeros,



y mayor fué su estupor cuando
vieron que el hechicero Mopo
salía de la estancia real lanzan~

do denuestos y maldiciones con­
tra el visitante.
Entretanto Dick Tabú, sin ma­
nifestar· temor y siempre alerta
a cualquier ataque a traición,
seguía con paso firme a los dos
emisarios del rey Melefe.
Entró con tal sigilo al interior
de la ruca, que 'el obeso rey só­
lo advirtió su presencia cuando
estaba: junto a él.

I -Escucha, ¡oh rey M·elefe! ­
dijo el Intocable--, vengo .a· ti
como amigo. Esto atestiguará
mi amistad.
y al decirlo, Dick Hater~s lan­
zó su largo puñal, dando volte­
retas por encima de la cabeza
del negro. El arma, como guia­
da por mano invisible, cayó de
punta a los pies del monarca y
quedó clavada allí.
-Lo que expresa mi puñal 10
'expresan también mis labios ­
prosiguió Dick-. Mi arma ha
caído a tus pies como pudo
caer sobre tu corazón.
-¿Es una amenaza, impruden­
te joven? -preguntó el. rey
Melefe.
-Es un saludo.
El rey Mal'efe se puso de pie y,
sacando una flecha del carcaj
que tenía a su lado, la lanzó
diestrament sobre su joven vi­
~itante.

Dick había previsto la rápida



maniobra del negro, pero no movió su cuerpo ni una pulgada. Sin
embargo, la flecha, que pareció atravesarle el costado, no le hizo
el menor daño.
-.-Esto es mágico --exclamó, sorprendido, Melefe.
-No es magia, sino farsa -dijo el' hechicero Mopo, entrando
sorpresivamente.
-Farsa o magia -declaró el Intocable-, ambos hemos cambia­
do nuestras armas sin hacemos daño.
-Ya que es tan gran mago y tan amado de los espíritus -insi­
nuó Mo~, ¿por qué no le propones, ¡oh rey!, una lucha con
uno de nuestros guerreros?
El obeso rey, que era ingenuo como un niño, vió una diversión a
su vida sedentaria y necia en esa lucha guerrera, y batiendo pal­
mas replicó:
-Bravo, bravo. .. Que venga el guerrero Semuké.
El rey Melefe subió al tabladillo y le rodearon los hombres, mu­
jeres y niños de la tribu.
-Hombre del tabú -preguntó-, ¿qué armas escoges? No
siendo las del trueno que usan los blancos, puedes escoger: puñal,
flecha o hacha.
-El hacha -dijo Dick.
Los nativos se miraron atónitos.
-Te advierto que no es un juego de niños -indicó el rey Me­
lefe-. Uno de ustedes dos debe morir.
El guerrero Semuké entregó un hacha a Dick Hateras; y mien­
tras recibían la señal para comenzar el combate, ejecutaba vol­
teretas con la suya, haciendo brillar al sol el pulido acero.
Comenzó el torneo. Semuké cargó cual un toro bravo y Dick Ha­
teras evitó el golpe colocando de costado el mango del hacha.
Tres veces embistió el negro y las tres veces el Intocable quedó
ileso.
A la cuarta vez, Dick, en lugar de chocar las hachas, como 10 hizo
anteriormente, golpeó con el mango el estómago de Semuké y 10
arrojó al suelo. Hecho esto alzó el hacha como para partir en
dos el cráneo del negro, pero la desvió en el último instante, hun­
diendo el filo en la tierra.
-Basta, hombre c;tel Tabú -dijo Semuké-. Mi vida estaba en
tus manos y me la has devuelto. Soy tu esclavo.
Los ~emás negros aplaudían entusiasmados y aún el rey Melefe



se mostró encantado, a pesar de que Semuké era su sobrino fa­
vorito.
Sólo el hechicero Mapa se maniiestaba enojado y trataba de
convencer al rey de que el hombre blanco era un intrigante.
-Hombre del tabú -dijo Melefe-, la ruca de los huéspedes
está lista para ti. Duerme sin temor. Semuké te acompañará y
mañana serás mi invitado de honor en las fiestas religiosas que
celebraremos.
Mopo, trémulo de rabia, oprimió el puñal que llevaba oculto. Su
único deseo era matar a su rival, ese niño blanco y poderoso,
cuya magia amenazaba destruir sus burdas farsas de hechicero.
Pero nunca se atrevería a atacar de frente, ni su mano tenía la
fuerza y la rapidez para herir el cuerpo del Intocable. Sus de­
dos cobardes sólo sabían crisparse y temblar.
-Lo venceré -murmuró, con los ojos refulgentes de odio.
Dick Tabú se retiró a descansar en compañía de su derrotado
contendor.



-H dicho que eres mi esclavo -indicÓ Dick a Semuké-.
Quiero que me digas una cosa. .. ¿Dónde se encuentra la sacer-
dotisa del cocodrilo sagrado?
El joven guerrero tembló como poseído de fiebres y tras largo si-
lencio respondió: ,
-En la caverna de las panteras. Es un lugar peligroso .. , Para
nosotros es tabú ... ¿Por qué me 10 preguntas? .
-Por nada -dijo el Intocable-. ¿Podrías guiarme a la caverna
de las panteras?
-No -declaró Semuké-. Soy tu esclavo y puedes darme la
muerte, pero yo no te guiaré a un sitio que es tabú para las de
mi tribu. Puedes ir solo. .. La caverna está en el cerro que en­
frenta nuestra aldea.
El hechicero Mapa había escuchado la conversación del sobrino
del rey Melefe con Dick Tabú, y, conociendo el plan del joven
blanco, resolvió esperarle en la caverna y darle muerte allí antes
cie que el rey Me1efe pudiera defenderle.
Entretanto, Semuké decía a Dick:
-No vayas a la caverna de las panteras; mi tío el rey Meleff"
no podrá salvarte la vida si penetras en el santuario de nuestros
dioses. Además, .Mopo tiene allí soldados y panteras que atacan
a todo individuo que no conocen.
-¿Tú has entrado a esa caverna? -preguntó Dick Tabú.
-Sí ..-expresó Semuké-; entré el día de la coronación de mi
tío el rey Melefe; pero sólo en esa ocasión nos fué permitida la
entrada. Mopo ejerce allí todas las magias y ofrece sacrificios hu­
manos cuando cree que 10 reclaman los dioses. Esto es cuando él
desea ejercer venganza contra sus enemigos. Mi tío, el rey, no es
cruel. .. Es más bien débil y se deja dominar por el hechicero
Mopo.
El pérfido hechicero continuaba escuchando la conversación de
Dick con Semuké y, encendido de rabia, pensaba que el sobrino
de Melefe era un traidor y un intrigante, a quien pronto haria
desaparecer por medio de sus artes maléficas.
-Tabú o no tabú -juró Mopo-, ese muchacho blanco estará
en mi poder antes de que el sol se ponga en el próximo día.
Ignorantes de la presencia del gran sacerdote de la tribu, Dick
Hateras y Semuké se durmieron, por fin, uno junto al otro como
buenos amigos. '

(CONTINUARA)



1. Los ositos iban con sus respectivos globos cuando, ¡cataplún!,
todos se reventaron por culpa de un cacto mala gente. En vez de
consolarlos, Tomasín se rió de ellos y no les dió su globo.

2. "-"-Para qué son tontos de capirote", les dijo, y se sentó a
leer "Simbad". Un gato quiso afilarse las uñas en el globo, y
éste se reventó (el globo, no el gato). Los ositos se rieron.



Uno de los bandidos
había desatado horas
antes al prisionero
para que pudiera lle­
varse el alimento a
la boca. Esto facilitó
la huída. Sin hacer el
menor ruido, ambos
fugitivos salieron del
campamento sin ser
sorprendidos. ,
Bengucio tenía elegi­
do un par de caballos

~

CAPITULO lll.-Aparece BenSucio.

Marco Polo, en su viaje a Catay (China), cabalgaba por un de­
sierto, cuando una banda de tártaros, capitaneados !lor el bandi­
do Nogodar, lo capturó. A medianoche, en la obscuridad de la
tienda donde estaba encerrado, oyó una voz que murmuraba:
-No hagas ruido y sígueme.
Marcos se estremeció, asombrado. Creía estar soñando. Aquella
voz hablaba en italiano y no podía pertenecer más que a Bengu­
cio, su criado en Venecia. Cuando el joven, alto, de ojos azules
como aguamarinas y sonrisa cautivadora se perdía en la ciudad,
porque estaba diciendo dulces palabras a alguna 1mda veneciana,
Bengucio recorría los canales, gritando frente a todos los balco­
nes de las casas donde 'había alguna niña:
-¡Marco Polo! ¡Marco Polo!
En alguno de los balcones aparecía la alta silueta de Marco y,
pasando sobre la baranda, saltaba a la góndola.
Ahora, en una .tierra extraña, cuando menos pensaba que pudie-
ra ve!.: otra vez a Bengucio, acudía a salvarle. '
-No temas. Di al centinela un golpe que lo tendrá durmiendo
una semana justa -añadió el fiel criado.
-Pero, ¿de dónde apareces tu?
--¡Chist! Después hablaremos.
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y minutos después corrían a galope tendido por la vasta llanura.
Cómo antes de emprender la cabalgata se habían alejado a pru­
dente distancia, el resonar de los cascos, apagado por los herba­
zales, no llegó a oídos de los asiáticos. El mongol Nogodar perdía
a su prisionero.
-¿Cómo llegaste aquí? -insistió Marco.
-Venecia no me parecía Venecia desde tu partida --contestó

Bengucio-. Averigüé
cómo se viene hasta
aquí y llegué. justa­
mente a tiempo de
rescatarte. N o pue­
des negar que soy
fiel.
-Eres un h é r o e,
Bengucio. '
Horas más tarde se
reunían con Nicolo y
Maffeo y reanudaron
la marcha a todo ga­
lope.

(CONTINUARA)
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El campo se veía radiante bajo el sol. En los pJ.ados se alzaban
los montones de heno, como oro en briznas. Las cigüeñas pasea­
ban con sus largas y rojizas patas, conversando en el antiguo
idioma del Egipto de los faraones, que sólo ellas hablan con pli­
r.eza.
En medio de la espléndida naturaleza se elevaba un vetusto cas­
tillo rodeado de fosos.
En una tronera de la muralla se veía el nido de un ánade que
empollaba sus huevos con verdadera ansiedad por verlos abrir­
se, pues le entristecía la soledad. Los ánades vecinos rara vez
le visitaban y, como verdaderos egoístas, pasaban el tiempo en
el agua. .
Por fin. se rompió un huevo, se oyó un dulce pío pío y asomó la
cabecita un pato. Otro llegó al día siguiente y a éste siguió un
tercero. Mucho se agitaban los pájaros, lanzando gozosos rap,
cap y adelantando con curiosidad sus miradas a través de las
hojas verdes que tapizaban el nido.
Lo primero que dijeron los patitos fué:
-¡Qué grande es el mundo!
-Tal vez creéis -observó la madre- que lo que veis aquí
es todo el universo. Desengañaos. Se extiende mucho más allá
del jardín, hasta la iglesia, cuyo campanario vi una vez. No he
ido nunca más lejos. Vamos -a..añadió, alzándose-, ¿habéis sa­
lido todos? ¡Ay!, no se ha abierto el mayor de los huevos. ¿Cuán­
to durará aún? Comienzo a cansarme.
y se echó de nuevo.
-Buenos días, amiga -le dijo de repente un ánade entrada en
años, que pasaba a visitarla-o ¿Cómo va la salud?
-¡Ay! Estoy muy aburrida con uno de mis huevos que no quie­
re abrirse. Pero, en cambio, mirad mis pa~itos. ¡Cómo se parecen
a su padre!
-Enseñadme ese famoso huevo -pidió la comadre-o Creed­
me, es un huevo de pavo. En vuestro lugar, lo abandonaría y me
ocuparía al momento de enseñar a nadar a mis pequeñuelos.
Pero la madre no siguió este consejo. Aguardó hasta que el cas-



carón se abrió y de él salió piando un aÍ'limalillo muy grande,
muy feo y muy mal proporcionado.
"':'-¡Qué monstruo! -exclamó el ánade-o ¿Será realmente un
pavo? Lo descubriré. Voy a llevarlo al agua y si no quiere en-
trar de grado, lo echaré por fuerza. .
Al día siguiente el tiempo estaba hermosísimo. El ánade aban­
donó su nido, seguida por su familia y bajó a orillas del foso.
¡Pum!, hétela en el agua. Rap rap, grita, y los anadoncillos, uno
en pos de otro, se echan al agua, se zambullen, pero vuelven a
aparecer al momento y nadan de un modo admirable. Todos
estaban en el agua, hasta el ceniciento que saliera del huevo
grande.
-Pues, ¡no es un pavo! -dedujo la madre-o Se sirve muy bien
de sus patas y se mantiene muy tiesecito. No hay duda, es hijo
mío. En verdad, mirándolo con atención, no es tan feo. Rap rap,
seguidme, hijos míos, al estanque. Voy a presentaros a los veci­
nos. No os despeguéis de mis alas, ¡y mucho cuidado con el gato!
En el estanque había un tumulto feroz. Dos gruPQs de ánades se
disputaban a picotazos' una cabeza de anguila. En lo mejor de la



talla, el gato, que parecía dormitar en la ori1l~, cogió de un
tarpazo la cabeza y comenzó a devorarla tranquilamente.
-Ahí veis, hijos mío -dijo el ánade--, 10 que es el mundo.
Está -lleno de sorpresas y acechanzas. Doblad el cuello y saludad
profundamente a aquel an~iano pato', ~ue allt veis. ~prended a
decir rap rap bien a campas. No echelS las patas haCIa adentro,
es de mala educación.
Los pequeñuelos hacían con docilidad cuanto su madre les or­
denaba. Pero por más galanura y cortesía que desplegaban, los
ánades los miraban mal y decían:
-¡Cómo! ... ¡Otra pollada! Como si no fuésemos ya bastante
numerosos para la comida que nos echan.
-¡Por vida mía! --exclamó uno--. ¡Esto es· demasiado! Mirad
el aspecto de ese patito.
y precipitándose sobre el pobre ceniciento, le tiró de las plumas
y le maltrató.
-Malvado -protestó la madre----, déjalo, que no hace daño a
nadie.
Otro pato añadió:·
-¡Qué plumaje más feo tiene!
-No diré que no -repuso la madre-, Pero es buen muchacho
y de muy dulce carácter y nada mucho mejor que los otros.
Además -agregó, peinándole con el pico las plumas algo des­
peluznada. por el ataque que había sufrido--, es un macho y
no importa que sea bien o mal parecido.
La nueva cría fué aceptada por todos, excepto el patito feo, que
no dejó de ser zarandeado y perseguido. Hasta las gallinas se
byrlaban de él. Un pavo, al verlo, se arrojó furioso contra él,
pero tuvo que detenerse a orillas del estanque. Viendo que no
podía alcanzarlo, se puso encendido como un pavo que era y
lanzó furibundos ~lus ~lus. El infeliz patito no tenía un minuto
de descanso. El recuerdo de los malos tratos que había sufrido
durante el día no le dejaba dormir por la noche.
Sus penas fueron aumentando. También sus hermanos 10 inju­
riaban. Incluso la madre, que lo había defendidó al principio,
terminó por demostrarle mala voluntad. Al fin, no pudiendo re­
sistir más, alzó el vuelo por encima de los vallados, de los jar­
dines y praderas. Los pajarillos que anidaban en los arboles
huían asustados al oír el ruido de sus alas pesadas y sin expe­
riencia.



El patito feo llegó a un panta­
no habitado por patos silves­
tres que miraron con curiosidad
al recién llegado.
-¿De dónde sales? ¿De qué
raza eres? -le preguntaron.
El patito hacía saludos muy
torpes, como una criatura aver­
'gonzada.
-Puedes vanagloriarte de ser
horriblemente feo -añadieron
los otros-o Pero, ¿qué nos im­
porta si no se te ocurre casarte
con una de nuestras hijas?
j Pobre patito! Seguramente que
no pensaba en casarse y se con­
sideró muy feliz de que se dig­
nasen tolerarlo, permitiéndole
buscar el sustento en los panta­
nos y dormir -entre las cañas.
Hacía algunos días que estaba
állí cuando negaron varios an­
sarones que venían de muy le­
jos. Le dijeron:
-Amigo, síguenos y serás, co­
mo nosotros, un ave de paso.
Cerca de aquí, en otro pantano,
hpy unas ánades selváticas que
son muy agradables. Como ven
muy pocas bandadas y no son
peritas en cuestión de hermosu­
ra, tal vez alguna de ellas te
quiera, a pesar de tu fealdad.
¡Pii paJI se oyó de pronto y los
dos ansarones cayeron exáni­
mes. ¡Pi! paf!
Los ánades salieron de los caña-·
verales huyendo en todas direc­
ciones. Los tiros seguían esta­
llando: era una gran cacería.



Había hombres en las orillas del pantano y' en las ramas de los
sauces y de los álamos. El azulado humo de la pólvora formaba
una nube. Los perros entraron en el agua, ladrando, acercándose
al escondite del patito. ¡Qué angustiosa espera! Iba a met!!rse la
cabeza debajo del ala para no ver semejantes horrores, cuando
percibió delante de él a un perro enorme. Después de haberlo
mirado un instante, se alejó en busGFi de una prESa más digna.
-Después de t~o -reflexionó el patito, al volver en sí-, mi
fealdad me ha servido de algo.
y diciendo esto, se escondió en lo más espeso del juncal hasta
que los disparos cesaron. Entonces salió del agua y huyó con
cuanta ligereza pudo.
Al anochecer llegó a una miserable cabaña.
Vivía allí una buena mujer con su gato que sabía hacer ron ron
y despedir chispas cuando le pasaban la mano a contrapelo, y
una gallina muy ponedora.
Al día siguiente notaron la presencia del intruso. El gato comen­
zó a maullar y la gallina a cacarear.
-¿Qué sucede? -preguntó la vieja, y, a fuerza de mirar con
sus ojos cegatones, acabó por descubrir al fugitivo, al que tomó
por \lIl ánade.
-¡Qué fortuna! -exclamó-. Voy a tener huevos de patos y
los haré empollar.
y alimentó muy bien al patito. Fueron ésos los primeros días
felices de su vida. Pero, ¡ay!, después de tres semanas, cuando
se comprobó que no ponía, comenzaron de nuevo las tribulacio­
nes y el patito decidió marcharse.
Vino el otoño. Cayeron las hojas de los árboles. Nubes formadas
de nieve ocultaban el sol y los cuervos graznaban en los aires.
Un día, el sol lució en el horizonte. El patito vió pasar una ban­
dada de aves grandes y magníficas. Poseían largos cuellos que
retorcían con gracia y plumas blancas como el armiño: eran
cisnes.
Daban un grito especial y, con las alas abiertas, iban a los paí­
ses del Sur, en busca de calor. Se elevaban a una altura prodi­
giosa y el patito experimentaba a su vista una sensación desco­
nocida. Se volvió en el agua hacia ellos y lanzó un grito tan
agudo y singular, que se asustó a sí mismo. ¡Cuánto amaba a
aquellas aves sin conocerlas. ni saber a dónde iban!
Cuando desaparecieron, se zambulló hasta el fondo del agua
má conmovido que nunca lo estuvo. '



El invierno fué muy riguroso.
Al fin apareció de nuevo el sol y resonó el canto de la alondra.
Él pato había crecido mucho. Se elevó en los aires mucho más
alto de 10 que hubiese esperado. Bajó a tierra y se halló en un
lago. Allí había tres cisnes, que resbalaban ligeramente sobre las
aguas, con las alas tendidas como las velas de una barquilla.
Una suave melancolía invadió al pato cuando los vió.
-Conozco a estas aves reales -se dijo--, quiero admirarlas de
cerca. M-e matarán y tendrán razón, pues un fenómeno como yo
no tiene derecho a aproximarse a ellos.
y nadó hacia las hermosas aves, que, al divisarle, se lanzaron
hacia él con gran ruido de alas.
-Sí, ya sé que vais a matarme -suspiró el pobre patito y bajó
la cabeza hacia la, superficie del agua, esperando la muerte.
Pero, ¿qué vió en los cristales del lago? Su propia imagen: no
era ya el pato feo, de color ceniciento: era un cisne.
Varios niños llegaron a la orilla del estanque y gritaron:
--¡Hay otro cisne~ ¡Es el más hermoso de todos!
El joven cisne, confuso, escondía la cabeza bajo el agua. Pensa­
ba en todas las crueles persecuciones que había sufrido. Ahora
decían que era el más bello -entre aquellas magníficas aves: Iba
a reinar con ellas en el lago.



Por' /6\O~IS



RESUMEN: Silvia Y¡ Lucía Balmer
&rIdan errantes huyendo de la poli­
cía, porque la pequeña Lucía se
Jugó de un Asilo de HuérJanos. El
perrito que las acompaña roba un
pollo en una granja. Las huérJa­
nas son amenazadas por un gran­
jero, pero las salva Mireya, una·
dama que las lleva a su casa. Sil­
via desconiía de su protectora.

CAPITULO V.-La male­
'ta con monedas 1a"lsas.

Amanecía ya cuando Silvia des­
pertó. peseosa de no turbar el
sueño de la pequeña Lucía, se
vistió cautelosamente y bajó a
la cocina.
Nadie se había levantado aún
en la casa. Silvia encendió el
fuego en la cocina y colocó la tetera para el agua.
A las ocho bajó Alberto y ordenó a Silvia que preparara dos
platos con jamón y huevos.
-Llévalos al dormitorio de la señora Mireya -dijo Alberto--.
En el armario hay una lata con leche condensada. Pueden pre­
pararse ustedes su desayuno.
-y ni un pedacito de pan.-suspiró Lucía cuando ,Silvia le sir­
vió la leche.
-Paciencia, Lucy -suplicó Silvia-o Recuerda que si la señora
Mireya no nos hubiera salvado, estaríamos en.la Comisaría o en
el Asilo de Huérfanos.
La mañana transcurrió rápidamente. Silvia arreglaba la casa y
Lucy jugaba con su perrito, el Guacho. .
Mireya bajó muy tarde de su. dormitorio. Llamando a las dos
hermanas dió a cada una un billete de cien pesos con diferentes
órdenes de compra.
-Yo creo que un billete alcanza para todo -insinuó Silvia.
-¿Quién da órdenes aquí? -preguntó Mireya, muy iracunda-o
¿Ustedes o yo? •
Era la primera vez, que Mireya se enfadaba y las chicas se so­
bresaltaron.
Mireya recobró al punto su antipática sonrisa y dijo:
-Necesito moneda chica, niñitas. Vayan pronto y compren cada
una un pastel para que 10 coman en mi nombre. .



Silvia y Lucía salie­
ron a la calle.
-Esa mujer me des­
agrada --decía Lu­
cy-. No sé por qué
le tengo miedo. Esta
mañana estaba insul­
tando a su", marido.
-~a carnicería está
en la esquina -indi­
có Silvia a su herma­
na-o Continúa tú
hasta la pastelería,
Lucy.
Silvia pidió la carne
ordenada por Mireya
y ·la cajera, al reci­
bir el billete de cien

peso , habló en secreto con el patrón, mostrándole el dinero..
-Espera -murmuró el carnicero al oído de la cajera-, y dile
a la chica que no tienes cambio, mientras yo Hamo a la policía.
Silvia se retiró, pero puso atento oído al teléfono.
-Sí, sí -decía el hombre en el fono-, son las mismas. .. ¿Las
detengo hasta que usted venga? Conforme.
Silvia no oyó más y salió corriendo de la carnicería, sin esperar
el cambio del billete.
Sin detenerse cogió de la mano a su hermana Lucía· y ambas
partieron sin aliento por las calles de la ciudad.
-¿Por qué huimos? -preguntó Lucía-. ¿Vienen los carabine­
ros tras de nosotras?
-Aun no -respondió Silvia-, pero el billete con que pagué en
la carnicería era falso y el carnicero llamó a la policía.
-Esta es la segunda vez que nos acusan -protestó Lucía-.
La señora Mireya tiene muchos billetes en una maleta. .. Miles
y miles ...
-¿Una maleta con billetes?
-Sí -afirmó Lucía-; con billetes y monedas. Los guarda en
un armario y cuando vió que yo estaba observándola me tiró las
orejas.
-¿Por qué no me 10 dijiste antes?



-No quería molestarte y después me olvidé juga~o con el pe­
rro -dijo Lucia-. Por eso te dije que esa señora me da mieda.
-Lucía, yo tengo que ver esa maleta -declaró Silvia-, y si
contiene biUetes o monedas falsas, tendremos que abandonar la
casa inmediatamente. . '.
Las dos hermanas entraron corriendo al chalet.
-¿Tan pronto de regreso? -les dijo Mi'reya.
-Señora, yo no traje la carne -expresó Silvia-, porque dijr
ron que el billete era falso y el carnicero llamó a la policía.
Mireya no manifestó ni susto ni desagrado.
-Esto es demasiado -exclamó, tras breve silencio-. Yo cam­
bié mil pesos en el garage de Miniflores... Advierto que los
billetes que me dió ese mal hombre eran falsos. Cuéntenme todo,
niñitas.
Al terminar su relato, Silvia añadió:
-Es la tercera vez que sucede esto, señora.
-Mi marido hablará con la policía para explicarle el fraude y
ustedes lo acompañarán a la comisaría -declaró Mireya.
-Nosotras no -suplicó Silvia, perdiendo toda prudencia.
-Bien, bien -sonrió, ír"ónicamente, Mireya-. Parece que tienen
cuentas pendiéntes con la justicia ¿eh?.. Olvidemos este des­
agrado. Hoy dan una linda .película en el Teatro Olimpo. ¿De­
sean ir?
-Me encant~ría -murmuró Lucía.
-Bien; preparen el té rápidamente y sírvanse dos pasteles cada
una --ordenó Mireya-. Alberto y yo tEmemos que salir por un
asunto urgente. "
Cuando estuvieron solas, Lucía besó El su hermana mayor dicién­
dole:
-.;.No es verdad que _somos muy felices? Iremos al cine, come-
remos pasteles. . . .
-Ve a jugar con el Guacho mientras termino mis quehaceres
-sonrió Silvia, pensando en la inocencia 'd_e su hermanita y en
cuán pronto olvidaba sus cuitas.
Alberto llegó a la hora del té).r también extremó sus sonrisas y
mimos con las huérfanas.
A la hora precisa, Silvia y Lucía, b~en .peinadas y con sus m~­

jores atavíos partieron al cine.
Un joven que- ocupó una butaca junto a Lucía insistió en obse­
quiar a la linda rubia una caja de chocolates.



--Qué tarde tan feliz -decía la pequeña Lucía cuando regre­
saban cogiditas del brazo a casa de Mireya.
-Cuidado -murmuró Silvia, al pasar frente a la carnicería-o
Pueden perseguirnos.
Pero ya nada turbaba la felicidad de Lucía. Llegando a la casa
comenzó a jugar con el perrito, en tanto que la abnegada Silvia
preparaba la comida para sus benefactores.
Lejos de la presencia de Lucía, la niña cavilaba y su semblante
e atribulaba. •

Cuando volvió a la sala donde Lucía jugaba con el Guacho, Sil­
via dijo a su hermanita:



_Muéstrame la maleta con dinero... ¿Estará el armario con
llave?
-Creo .que no -respondió Lucía-. Ven conmigo. Tú, que eres
más alta, alcanzarás la maleta. .. Allí, en la segunda tabla ...
Silvia trep6 a 'una silla y cogió la maleta por el mango. .. Era
tan pesada que cayó a la alfombra haciendo sonar los miles de
monedas y e,sparciendo los billetes en el suelo.
Silvia recogió una moneda' y al momento comprendió que era
falsa. Igual cos~ los billetes, idénticos al que le había dado un
bochorno tan terrible en la carnicería.
-Son todos falsos -exclamó la niña-o Mireya y su marido son
criminales. .. Lucía, tenemos que huir ...
En ese instante oyeron el golpe de una puerta. Volviendo la ca­
beza ambas niñas divisaron en el umbral de la puerta a Mireya.
-Espías. .. -vociferó furibunda Mireya, cogiendo el brazo de
Lucía.
-Señora, no toque usted a mi hermana -gritó Silvia, colocán­
dose frente a la furiosa estafadora-o Esta misma noche saldre­
mos de esta casa.
-No saldrán -declaró Mireya, cerrando el paso a las huérfanas.,

(CONTINUARA)

Ví~tor Silva, Catalina Rivas Ruiz,
Elena Ag~ad, Patricio Qutzada.­
"Ponchito" y "Muchi y Poco" están
muy orgullosos. porque ustedes les ad­
miran.
Juan Pino, Fernando Pérez de Arce,
Sonia Ruiz, Rodrigo Puga.-No te­
man que "1ves' el Indomable" se ter­
mine pronto. Aun quedan a ese héroe
muchas av~nturas en las cua1es demos­
trar su valor y su audacia.
Julieta Carrasco. Wáshrngton Droguett,
Luis M areno López, Inés Elizabeth
Castro.-EI materia.! de la revista se
elige cuidadosamente. a fin de dar a
los niños todos los temas qu~ puedan

interesarlo. conmoverlo y d:spertar su
imaginación.
F. Vidal.-Nos complace saber que le
agrad·an tanto las seriales "Dick Ta­
bú", "Ives el Indomable" y la pinto­
resca pareja "Muchi y Poco".
Rafael Garrido.-Tal como usted la
define. "Simbad" es la revista infan­
til "pequeña de porte, pero de un co­
razón grande, suficiente para eclipsar
con su belleza a otras revistas". Gracias
por sus gentiles dogios.
Violeta Cortés. Elsa Silva, Jorge Mu­
ñoz.-Agradecemos sus frases de
¡¡¡liento y felicitación.

ROXANE



sed irresistible.
la mano, vació

RESUMEN: I'Ves, sobrino del rey
; Arturo, corre tierru en bpJCIJ de

proe%as. En .•1 castillo del barón
I Gsry oye hablar de la leyenda del
~ Graal, comarca de mq;a y seres
~ sobrenaturales que todos temen.

iDecide ir al Graal. Un duende tra­
ta de detenerlo. Ives prOli,ue su

, camino JI lIe,a hasta la fuente en­
cantada. Bebe en la copa de oro,
ISn%ándola después ,. la selva, en
un ,esto de desafío. Más tarde pe­
netra al castillo del Graal, donde
el enano Hua le previene contra
Mor,ana, la hechicera. Ella eflcar­
,a a Gorva, la bruja, que le dé un
bebedizo maléfico.

S
ti in_ablt
CAPITULO XVIII.- Los'

enemigos.

Ives, con soberbia audacia. ha­
bía entrado al castillo del Graal.
Morgana, la hechicera, sintió
crecer en su corazón un odio
sin límites por el doncel que, al
beber en la copa de oro, insolentemente despreocupado por las
amenazas, había roto el sortilegio según el cual ella reinaría en
Bretaña como soberana absoluta. Ordenó a Gorva, la hechicera,
que preparara un filtro maléfico.
1ves despertó a medianoche,' torturado por una
Con la conciencia nublada por el sueño, alargó
agua en el vaso y bebió de.. ~n sorbo el veneno.

En ese instante, Hua,
el enano, saltó al bal­
cón. Siempre apare­
cía como si descabal­
gara del viento o· de
la sombra. Vió que el
Joven había bebido
el filtro y murmuró.
desesperado:
-Llegué tarde.
Por un instante, miró
a Ives que permane,­
cía inmóvil, como es­
perando una revela­
ción terr i b 1e. De



pronto, Hua volvió al balcón y desapareció en las tinieblas, que
empezaban a palidecer con la cercanía del alba. Reapareció caSI
en segu~da con un manojo de hierbas en su pequeña mano.
-Ives -murmuró-, debes obedecerme. ¿Oyes? Mastica estas
hierbas:
Minutos más tarde, el príncipe avanzaba por los corredores mal
iluminados. Tenía la mirada fija, el s,emblante rígido e inexpresi­
vo, los movimientos de autómata.
En el comedor del castillo se reunían los caballeros locos. Bajo
la mirada aguda y fría de Morgana, tomaban colocación en sus
puestos. Ella habló con glacial acento:
-Seré soberana de Bretaña y ustedes formarán mi ejército in­
vencible.



-Seréis la reina de la
gran isla -contestaron a
una VOl, los caballeros, que,
luego de probar los bebe­
dizos de Gorva, no tenían
más volun'tJld que la de
Morgana.
De pronto, la bella hechi­
cera se irguió aún más en
su sitial. Acababa de di­
visar a Ives, que se detuvo
en el umbral. Cubría su
cabeza y sus hombros un
manto oriental. Una sonri­
sa de triunfo vagó por los

'crueles labios de Morga­
na. La bruja Gorva, que
traía un jarro de su daño­
sa pócima, sonrió también,

entreabriendo su boca des entada. El duende Gruk se estre-
meció.
Ives se adelantó y con voz declamatoria dijo:
-Soy un mercader que viene de la lejana Trebizonda. Mis bar-
cos traen cargamento de telas, '/
especias y perfumes.
Cogiendo un pesado tenedor de
plata, añadió:
-¡El rey de Alejandría te en­
vía sus respetos!
y lanzó lejos el tenedor, luego
de enarbolarlo ante Morgana,
tan cerca del rostro, que los
dientes de plata casi rasgaron
la tersa piel de la mejilla. La
hechicera se escudó con el bra­
zo, girando levemente el esbelto
cuerpo. Entonces 1ves, con su
puñal, sesgó el manto de Mor­
gana y, de dos saltos, estuvo en
la alera.



18N.OSIMBAD

-iSigan a ese hombre y láncenlo a mis pies, vivo o muerto! ­
gritó Morgana, cuando pudo hablar.
El príncipe ya estaba lejos. Pudo matar a Morgana, pero quería
devolver la libertad y la razón a los infortunados caballeros que
ella mantenía sumidos en la locura.
Al advertir que le perseguían, ató el manto de su enemiga a una
argolla y se deslizó por el muro. En el parapeto le aguardaba
uno de sus perseguidores. Le arrebató el escudo y la espada y
continuó descendiendo. Desde las torres, una lluvia de flechas
cayó sobre él. De súbito, notó que la tela se rasgaba y, sin po-
der evitarlo, cayó al patio. "
El golpe fué tan rudo, que perdió el conocimiento. Morgara or­
denó que le trasladaran a una celda. Cuando Gruk, el duende,
preguntó:
-¿Le atravieso el corazón con esta lanza?
Morgana repuso:
-No, Gruk. Ives debe sufrir una muerte lenta y terrible. Me
engañó. No está loco.
-Sin embargo, bebió mi poción -dijo Gorva.
-Tu maldito bebedizo era muy débil o este doncel tiene más
poder que nosotras -declaró Morgana-. Pero mi odio puede
más que su astucia y su valor. No se burlará más de mí. Vamos,
Gruk, y no pienses en causarle daño. Ives, el sobrin~ del rey
Arturo, me pertenece.
Temblando de renCor y despecho, abandonó la celda. La bruja,
encorvada, con la cabeza tan baja que sólo se distinguían bajo
el manto las greñas blancas, siguió a Morgana pensando que la
dueña del Graal estaba furiosa y no convenía irritarla más. Gruk
caminaba detrás de ellas, arrastrando la lanza que no pudo cla­
var en el corazón del prisionero. Odiaba a 1ves por su belleza y
su valentía. Sería agradable causar la
muerte del héroe, verle humillarse cuan­
do él, tan pequeño y cobarde, pudiera
"amenazarlo y torturarlo. Quizás Morga­
na se lo permitiera.
-Quiero verle temblar y que sus labios
no tengan ya esa sonrisa audaz y bur­
lona -murmuró Gruk, y dió un enér-
gico tirón a la lanza. El perro ¡

(CONTINUARA) ~~~~~~
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:EL pet'ra

[¿~MI()J%
CONCURSO COMPLETE LA FRASE

¿Puede decirnos qué voz emite el perro?
Envíe su respuesta adjuntando el cupón
que se publica en la págine anterior. Di­
rija su car~a Q revista "SIMBAD", Casi­
lla 84-0, Santiago. Su solución no será
válida si no trae el cupón. Entre los solu_
cionis:as exactos se sortearán semanal­
mente los siguientes premios: 6 pares de
soquetes, 2 cartones de herramientas, 10
libros de cuentos infan~iles, 5 pelotas de
~oma, 2 juegos de pimpón, 25 paquetes
de Vitelmín Vitaminado, 5 tUb03 de pas:a
dentífrica BAYCOL y 5 palet,as de acua-

_ _ _ _ _ reles.

SOLUCION AL CONCURSO N.Q 15. El pollito pía.
Premiados CON $ 10: Pilar Moni3sterio, San Antonio; Alma Ruiz, Reumén;
Gustavo Godoy, Cabrero; Máximo Madrid, Va~p13raíso; Nés~or Illanes, San
Javier; Agustina Vergas, Sen Antonioj Rosa Con'rera3, Valparaíso; Alici.a
Monteeinos, Concepción; Dirla Jiménez, La Unión; Lucila Mendoz·a, Curam­
lahue. UN TIJBO DE PASTA BAYCOL: Alicia Onell, 8a:1tiago; EduardO'
Eggers, Leutaro; R. Torres, Concepción; Mario Rodríguez, Victoria; Osvuldo
TT4iillo, Peumo. UN TAMBOR: Hernán Moraga, Lautaro; Pedro Zapata,
Angol. UN CARTON HERRAMIENTAS: Rafael Faúndez, Santiago; Francis­
co Javier Rivadeneira, Santiago; Arturo Pino, Peñ·ablanc'3; Marta Sáez, Los
Ange~es; José Gallegos, Concepción. UNA PELOTA DE GOMA: Fernando
Rojas, Santiago; Noél Fuentes, Putaando; M·aría Isabel Bustos, San Antonioj
Juan Pino, Valpar-aíso; Francisco Paredes. Angol; María Teresa Gang~l3, San­
tiago. UNA CAJA DE LAPICES DE COLOR: Inés Aída López, Voalparaísoj
Ramón Barrios, Lontué; Fernando }iungan, Santi3go; Tere~a Corrales, San­
tiago; Fresia LE'31, Valparaíso; Hernán Castillo, Catemu; Hernán Hevia, Se.n
Antonio; Carmen Pizerro, Coronel; Ismeel Maternala, Concepción¡ Jaime He­
rrere, Angol. UN PAQUETE DE VITALMIN: Silvia Soto, Chillánj Mario
Merchak, Santi'3go; Jo!é Manuel Ojed.a, Santiagoj Glori·a Paravic, Viña del
Mar; Hernán López, Viña del Mer; Jaime Silva, Santi.ago; Ma:ilde González,
Esteción Convento Viejo; Eugenio Sagardie, 1A.utaro; M'3ría Tere~a Moifino,
VaJperaíso; Nerva Gutiérrez, ~'3ntiagoj María Mosqueir.a, Temuco; María
Selinea, Santiago; Enzo Bustillos, Chigueyante; Berta Pérez, S'3ntiago; Clara
González, Chimberongo; Rebeca Urbina, Isla de M'3ipo; Ramón Medina, San­
tiago; Oriena Aravena, San:iago; Benito Giglio, S-antiago; Luis Moreno, S'3n­
tialo; Marcelo Navarrete, Cauquenes; Osear Vargas, Valdivi'3; María TeN!~a

Pizani, Victoria; A~berto García, Temucoj Diógenes Sierre; Talcahu'3no. UNA
PALETA ACUARELAS: Abrahe.m Mucarquer, San~ago¡ Regina Figuerooa,
Cabrero; Raúl Sobarzo, San Javier; M-ario Whieaker, Santiago, •y Enriqu'e
Cruz, Talee. UNA LIBRETA PARA APUNTES: Ana Rosa Gundelach Chi­
I~; Iván Valdivia, Santiago; Inés Maturana, Santiagoj Francisco Es~inoza,
Ranc;ague; Clara Surac, Santiago. UNA CARPETA ESQUELAS: Mart3 V,a­
lenzueJa, Sentialo; Degoberto Arriagada. Angol; Eugenio Alvarez, Santi3goj
Abel Cárdena., Talcahu~no, y Arturo Aste~e, Yerbas Buenas.



La gatita. que se había ido a veranear a la maleta, se div~r­

mucho en la playa. Una vez pintó caras en unas piedras. Po­
vmo a bañarse y preguntó: "-¿Qué tal está el agua?"

t"-/\,. ~f
t- t.. ""

/ / V

I /~

- t-..f

e lanzó en un elegante salto y le salió en el mate un chl-
es dió un cabezazo con uno de los supuestos bañistas.

de noche, no me baño m' ", dijo viendo estrellas.



lafué la
Inés de SutireA.

Fué la primera mujer blanca
llegada a Chile. Vema con la
expedición de Pedro de Valdi­
Vla.

Con un corazón sin miedo y un
ánimo denodado, no vaciló en
internarse por el país descono­
cido. Al llegar a las nbera del
río Mapocho. donde se funda­
ría Santiago el 12 de febrero
de 1541, fué ella quien dió a
la ciudad su condición estable.
Si los hombres trazaron calle
y alzaron casas, mejor dicho
pajizos ranchos, ella se ocupó
de s'embrar trigo y de atender
a la cnanza de puercos y po­
llos. Inés de Suárez preparó el
hogar, que da a las ciudades su
raigambre firme.

Era hogareña, pero también sabía luchar. Santiago fué atacado
por las hordas de Michimalonco, cuando Pedro de Valdivia ha­
bía salido precisamente en busca de ese cacique, para castigar su
rebeldía. Inés no vacila. A fin de atemorizar a los atacantes, or­
dena que se dé muerte a un grupo de caciques prisioneros.
El soldado Remando de la Torre balbucea amilanado:
-Señora, ¿de qué manera los tengo yo que matar?
-Df!sta manera --dice Inés, y desenvainando la espada (así 10
refiere un historiador) los mató a todos con tan varonil ánimo
como si fuera U11 Roldán o el Cid Campeador.
Salvó con este gesto a la amenazada ciudad. La batalla que se
libró contra Michimalonco fué victoriosa. Al término de ella,
Inés, pálida, pero serena, recorrió la plaza prodigando cuidados
y vendajes. Los heridos se estremecían al sentir el contacto de
una mano que había degollado indios jóvenes y bravos. Pero en
sus miradas fulguraba la admiración.
Así era la primera mujer española que llegó al reino de Chile.
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CAPITULO IV.- El rapto de Adriana Va1li.

Carlos Saurel, teniente de Marina, conoció en Sicilia a la bella
Adriana Valli. La escuadra francesa, comandada por Duquesne,
había fondeado en Mesina a fin de sostener la rebelión contra
España. En el puerto aguardaba refuerzos para combatir a las
naves hispanas que se retiraron a Nápoles.

Durante esa tregua, Carlos vi­
sitó a Adriana. Lo atraían la dul­
ce belleza de la siciliana de
dieciséis años, su voz que ha­
blaba' con acento extranjero y
sus ojos almendrados y oscuros.
Un día que el joven se dirigía a



ver a la niña, atra­
vesó un caserío si­
tuado al pie de las
escarpadas alturas de
San Salvatore. Vió.
que un jabeque se
alejaba de la costa.
Dominado por un
mal presentimiento,
apresuró el paso. Al
llegar a la caleta de
pescadores, donde te­
nía cita con Adriana,
advirtió que algunas
cabañas ardían, con­
sumidas por un vo­
raz incendio. En la
calle veíanse los ca­
dáveres de humildes
isleños. También ha-

bían perecido mujeres y niños.
-¡Santo Dios! ¿Qué sucedió aquí? -murmuró Carlos, aterrado.
Súbitamente. distingUIÓ a Lorenza. la dueña de Adriana. Estaba
pálida como una muerta.
-¿Dónde está la isnorina Adriana? -preguntó el oficial, SIO­

tiendo que su corazón cesaba de latir. . .
-¡La secuestraron los piratas del Mar Egeo, los berberiscos, que
son más feroces que los tigres!
Su mano temblorosa se extendió hacia el mar. En la lejanía se vis­
lumbraba aún la silueta del navío pirata.
-Ocurrió en un instante -añadió Lorenza con la voz quebrada
por los oUozos-. Los bandidos desembarcaron con gran sigilo
y de pronto cayeron sobre la aldea. Nadie pudo detener la matan­
za. el pillaje y el secuestro. ¡Fué espantoso!
-Quizá. aún sea tiempo de alcanzar a los infames -dijo Car­
los. y t' lanzó corriendo hacia el puerto. Fleurville, capitán del
"Conquistador", le interrogó al verle venir, agitado y pálido:
-¿Qué sucede?
-Los piratas as'altaron una aldea de pescadores, mataron a la
mayoria de sus habitantes y raptaron a las mujeres y a los jóve-



nes. ¿Podéis dar orden para que el galeón persiga a los filibus­
teros?
-La misión que debemos cumplir aquí es distinta. Nuestra con-
signa es combatir al español y no dar caza a un navío pirata
_respondió el capitán-o De todos modos, tendría que consultar
a Duquesne.
-Con cada minuto que transcurre se pierde la esperanza de que
podamos rescatar a los infelices prisioneros y a las doncellas si­
cilianas, que serán vendidas como esclavas -repuso Carlo8-. Si
somos protectores de Mesina, debemos defender a sus moradores
no sólo contra España, sino también de otros peligros. El galeón
es poderoso. Venceremos fáci~mente al jabeque y en seguida po­
demos tomar con rapidez a la bahía.
Hablaba apasionadamente, olvidando la disciplina. Fleurville,
que vacilaba, terminó por acceder.
-Tenéis razón, teniente Saurel. Iremos en persecución de los pi­
ratas.
La tripulación corrió a sus puestos y un -cuarto de hora más tarde
el "Conquistador", con su velamen impulsado por el viento que
soplaba con fuerza desde el estrecho de Mesina, surcó el Tirreno
en veloz carrera.
-La signorina Val1i
está entre las cauti­
vas -confesó Car­
los, que desde el
puente avizoraba el
horizonte.
-Lo deduje, por
vuestra agit¡¡ción ­
se limitó a responder
el capitán Fleurville,
con una semisonrisa.
Durante' varias ho­
ras el barco exploró
inútilmente el brazo
de mar comprendido ___
entre las islas Lípari ----y la costa norte de
Sicilia. Por fin el vi­
gía gritó:



-jUna vela a estribor!
Era el jabeque pirata. Confiado en su impunidad seguía tl'anqui­
lamente su ruta, sin usar los remos y a barlovento.
El primer disparo partió del entrepuente. No causó daños en el
navío pirata, pues sólo era una señal para que se detuviera.
Saurel, intensamente pálido, anhelaba el instante en que pudiera
saltar a la borda enemiga. ¿En qué sitio estaba prisionera la be­
lla siciliana? ¿En una cámara o en la bodega, hacinada junto a

las hijas de humildes pescadores, junto a los mancebos que serían
vendidos como esclavos en los mercados orientales?· Adriana
Valli, sierva de un brutal emir. Este pensamiento le causaba- un
dolor intolerable y 10 enceguecía de coraje. Rescataría a Adria­
na, aunque para ello tuviese que correr por los siete mares en
persecución de los piratas capitaneados por el cruel Ismail.·

(CONTINUARA)



CAPITULO XIX.- Lor­
na, la sacerdotisa sagrada.

5 .-.....-_J ...-_-~ ............... -- ....... .--

RESUMEN: DICk Haterat., consa- \
,-rado por su padre como tabú de
las tribus africanas, después de mu- )
chas aventuras y victorias, parte al

Antes del alba, Dick Tabú par- orien~ del Airica en busca de Vio- (
tía en dirección a la caverna de la Chalmers, niña raptada por 10s ~
las panteras, siguiendo las indi- ne~ros kopjes. En SU ruta es ata-

cado por un ~i~ante al cual vence
caciones, no muy precisas, que ayudado por un pi~meo. Dick exa-
le diera el guerrero Semuké, mina la lanza del ne~ro ~igante y
sobrino del rey Melefe. descubre que el man~o tiene la
Nada pudo averiguar Dick so- forma de un cocodrilo. Este indi- \

b 1 d · d ~ cio le haée ver que va en buen ca- \
re a sacer otlSa sagra a, pues ~ mino para encontrar a Viola Chal- '

Semuké, transido de pavQr, se mers, la diosa de los cocodrilos. El ¡
negó a dar respuesta, ya porque malvado Harker arroja a Dick a >

ignoraba la '=!xistencia de la jo- un foso con cocodrilos, pero el In- ~

ven blanca o porque era tabú tocable se salva y mata a su ene-. l
hablar de ella. migo. Dick prosigue su camino S

b.asta el reducto del rey Melefe, (
El n 1 n O prodigio caminaba quien, al imponerse de sus proe- ~
abriéndose paso por una enma- zas, le declara huésped de honor. (
rañada selva. En cambio, el hechicero Mopo in- ~

Como de costumbre, estaba tenta matar al Intocable cuando se
dirija al santuario de la diosa del

atento a todos los murmullos de cocodrilD sa~rado:
la naturaleza y también a las ~.~~~~~~~~~~~~

posibles emboscadas de los seres humanos.
A mediodía ya había subido una alta montaña. El cansancio le
obligó a tomar un corto reposo bajo los árboles y a comer frutos
silvestres.
Aunque Dick se habituó a la soledad desde muy pequeño, sentía
una extraña inquietud, como si le amenazara un peligro que su
espíritu no podía interpretar.
"No es temor el que experimento -pensaba el" .Intocable--, pe­
ro este silencio me resulta pavoroso. Siento un extraño debilita­
miento, cual si un espíritu maléfico me hubiera privado de mis
fuerzas."
Una onda de tristeza invadía a Dick Hateras. Desde los cuatro
años de edad nadie le había tocado ni él pudo dar una mano de
amigo a ningún ser creado.



"Si encuentro a la sacerdotisa sagrada.y ella es la hija del señor
Chalmers -pensaba Dick-, ¿qué debo hacer? ¿Romperé el
tabú?
Un tam-tam lejano sobresaltó al Intocable. Puso atento oído pa·
ra descifrar el mensaje, como era su hábito.
-No lo comprendo -musitó atribulado-, no es un mensaje de
guerra, ni correo indígena. Más bien parece convocación a fiesta
religiosa.
Siguiendo los sonidos del tam-tam, el Intocable llegó al borde de
un precipicio que separaba verticalmente la montaña.
"La caverna del hechicero Mopo se encuentra tras ~sas monta­
ñas, según me dijo Semuké -pensó Dick Tabú-. Me falta too
davía un día de marcha para llegar allá."
De pronto divisó un puente de cimbra que unía las dos salientes
de la montaña. Sin duda el hechicero Mopo había tendido ese
puente sobre el abismo para acortar la distancia.
El Intocable estaba en uno de esos raros días de inercia y des­
aliento. Preocupado por su deseo de terminar la fatigosa jorna­
da, fué imprudente y ciego.
Los nativos· del distrito del colono Hateras pertenecían a otra
raza, tal vez menos solapada y astuta que la de los kopjes )o

sabían evitar todo ruido al deslizarse por la yungla.
Dick Tabú comenzó a surcar el puente, sin advertir la presencia
de un grupo de negros que le espiaban.
El hechicero Mopo había colocado gente a ambos lados del
puente, de modo que el joven blanco no tuviera escapatoria.
Además, el puente estaba carcomido y no podía soportar el peso
de una persona
y aconteció que cuando el Intocable iba en la mitad, se corta­
ron las fibras de la barandilla del puente. Quiso el muchacho
asirse d.e la otra barandilla, y ésta también cedió, arrojando al
desventurado Dick al precipicio.
Rudo fué el golpe y largo el aturdimiento que sufrió el joven
Hateras.
--Cárguenlo pronto -ordenó el hechicero Mopo a los indígenas
que le esperaban en el fondo del precipicio-, y llévenlo a la
caverna del dios OG.
Cuatro nativos ataron al exánime Dick y le transportaron a una



'Spaciosa caverna. Dos enormes panteras custodiaban la entrada
le la guarida del hechicero.

opo las alejó con su látigo, y Dick, siempre aturdido, quedó
Jostrado en la obscura cueva.
..,uando volvió en sí, advirtió que los negros le habían despojado
le su puñal y de su revólver. Un agudo dolor en su pie derecho
e hizo comprend~r que al caer al abismo se había herido en las
ocas.
'Roto está el tabú -pensó el Intocable--, y cual Sansón cuan-
do le cortaron los cabellos, he perdido mi mágico poder. Venía
yo tras de una Dalila y me han vencido. Bien me decía el viejo



Tomasi, que el día en que yo pensara en una mujer, mi vida
peligraría."
Al cabo de una hora se acercó a la cueva un horrible negro y
le dió a beber un líquido rojizo.
-El hechicero prepara a sus víctimas para el sacrificio al dios
00 -díjole el carcelero-. Bebe y tendrás fuerzas. Las víctimas
consagradas a nuestros dioses han de ir por sus pies y con valor
a la hoguera santa.
-¿Dónde-estoy? -preguntó Dick al negro que le daba de beber
una infusión de coca.
-En las cavernas del hechicero Mapa -dijo el nativo-. Esta
noche serás quemado vivo en la hoguera del dios OG.
y sin decir más, el carcelero abandonó la obscura caverna, de­
jando a Dick sumido en tristes cavilaciones. Sin embargo, no
perdía la esperanza. La infusión de coca le dió ánimo y valor.
Pronto comenzaron a sonar los tam-tams y.los tambores que con­
vocaban a las fiestas nocturnas. Escuchaba el prisionero ruido
de voces y de lanzas.
-Ya es la hora -dijeron dos guerreros a Dick Tabú-. Leván­
tate ...
Desatáronle las ligaduras de los pies y cogiéndole por los brazos
le ayudaron a caminar hasta una espaciosa caverna iluminada
por la luz de numerosas. antorchas.
El hechicero Mapa, con su casco adornado de cuernos de búfalo
y su rostro pintarrajeado grotescamente, aguardaba a la víctima
al pie de una enorme estatua de piedra.
Junto al ídolo se veía el legendario poste del suplicio. Dick ya
conocía los hábitos de los negros africanos y sabía que, después
de atarle al madero, encenderían una fogata a sus pies y le que­
marían vivo.
--Que avance el prisionero, que venga el farsante hombre blan­
co dt!l tabú --ordenó Mopo-. Si su fetiche es tan pooeroso,
¿por qué no se salva? Engañó al rey Melefe, pero no engañará
a Mopo, que es el dueño de la vida y de la- muerte. .
-¡Mopo es el dueño de la vida y de la muerte! -gritaron en
coro los nativos.
-oG, 00, 00 -exclamó el hechicero Mapa, dirigiéndose al
ídolo--, tus devotos vamos a ofrecerte este sacrificio humano.
-En nombre de 00, yo 10 prohibo -gritó una voz femenina.,
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Como caída del cielo, una joven
coronada de flores y vestida
con un faldellín de hojas, saltó
del estrado y arrebató a Mapa
la antorcha resinosa.
-Detente, Mapa -ordenó la
sacerdotisa-, yo reclamo en
nombre de OG a ese prisionero.
El hechicero quiso rechazar a la
joven sacerdotisa, pero los su­
persticiosos negros se pusieron
de parte de Lorna, la virgen sa­
grada de las cavernas.
Mapa se vió obligado a ceder.
-Mapa -prosiguió Lorna-,
el deseo del dios OG es que ese
prisionero salga de las cavernas
sin que se le haga ningún mal.
Posee un tabú y ¡ay de aquel
que se atreva a' romperlo!
Dick estaba maravillado de la
fuerza y valentía de la joven
sacerdotisa que tan oportuna­
mente acudía a salvarle.
El astuto Mapa no se dió por
vencido, pero considerando que
por el momento debía ceder al
mandato de la sacerdotisa de
OG, suspendió la ceremonia re­
ligiosa y dejó a Loma encarga­
da del prisionero.
-Ven conmigo, joven blanco
-ordenó Loma a Dick-. He
podido salvarte, pero temo que
Mapa prepare otra intriga ape­
nas -estés fuera del templo de
OG.
-¿Quién eres tú, oh hermosa
doncella? -preguntó Dick Ta­
bú, arrobado.



-Soy Loma, la sacerdotisa de OG --dijo la coronad~ joven
y mi poder está sobre todo poder en la caverna del tdolo. Va
mos a huir por las cavernas de la montaña antes de que Mop(
suelte a las fieras que custodian la entrada de las cavernas.
-No puedo andar --dijo Dick a la doncella Lorna-; te Tuegc
que me des un palo para afirmarme.
-Te daré el brazo -insinuó Loma.
-Soy tabú --suspiró Dick Hateras-, y nadie me puede tocar
Hay pena de muerte para los que rompan el tabú.
-Yo también soy tabú --declaró Lorna-, y mi poder es ma
yor que el tuyo, pero te daré un apoyo para que camines. Tom<
mi cetro, joven blanco.
Mientras atravesaban los túneles de las cavernas, Dick decía
su salvadora:
-Tú también eres blanca. .. ¿Por qué vives entre los kopjes?
-El hechicero Mopo.dice que soy hija de la fuente de OG y
que mi encamación es obra de los dioses -respondió la ingenua
aoncella-. Pero yo creo que tuve padres como todos los otros
seres y que ellos vivían en una comarca donde llovía mucho J
hacía frío. Por eso soy blanca.
Después de caminar más de una hora por laberintos subterrá
neos, ambos jóvenes llegaron a un paraje agreste y solitario.
-Aquí puedes reposar --dijo Lorna-. Sólo yo conozco esta sa
!ida y nadie vendrá a importunarte.
La joven Loma no contaba con la astucia diabólica del hechi
cero Mopo. Su religión le prohibía contradecir las órdenes de la
sacerdotisa de OG, pero podía enviar tras el fugitivo a una de
sus panteras amaestradas.
y así fué que el malvado hechicero restregó en el hocico de la
fiera un trozo de la piel que cubría el cuerpo de Dick Tabú y
le ordenó que siguiera el rastro del prisionero. -
-8umba --gritó el feroz hechicero a la pantera-, tráeme al
muchacho blanco que viste con la piel de uno de tus hermanos
Sumba, la inteligente paptera, lanzó un formidable rugido y sao
lió como una flecha hacia los bosques husmeando el césped y
buscando el rastro indicado por el- hechicero Mopo.

(CONTINU )



1. Un día los ositos jugaban al trompo y quebraron el vidrio
del invernadero. "-Estamos fritos", dijo Vi, pero a Lla se le
ocurrió una idea colo con sal, como diría don .Juan Lanas.
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2. Tomó un macetero y 10 colocó en el agujero, de modo qué Sft
vieran las flores. Tomasín creyó que éstas" al 'crecer muy de r~
¡>ente, rompieron el vidrio. Los ositos se hacían los santitos.
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por tierra.

Marco Polo, con su padre, su tío y el criado Bengucio, cabalga­
ba a galooe tendido por el desértico llano. Temían que el mon­
gol Nogodar y sus bandidos les persiguieran.
Después de dos horas de carrera desenfrenada, permitieron =\ sus
caballos tomar un paso lerdo. Los pobres animales estaban cu­
biertos de sudor y jadeaban, extenuados.
-LOs tártaros de Nogodar perdieron nuestro rastro --susplro
Nicolo-. Yana'es preciso que volemos sobre la meseta, en esta
fuga que corta la respiración.
Siguieron un camino que terminaba en el golfo Pérsico. El calor
era tórrido y los viajeros se tendían en cada lugar donde hubiese
un poco de sombra.
-¡Cuándo llegaremos al mar? -preguntó Marco.
-Falta poco -respondía su padre.
En la ciudad de Ormuz renovaron sus víveres. El clima ardiente
era aún más insoportable que en la meseta del Irán. Los venecia­
nos se refrescaron con vino de dátiles.
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-¿Cómo pueden re­
sistir este calor los
habitantes d e O r­
muz? -exclamó el
joven M a r c o. Un
pe r s a, al oírle, se
detuvo para decir:
-Es este aire que­
mante, que viene del
desierto, el que ha
salvado a la ciudad
de una invasión.
Marco miró extraña-

do al viejo persa," y éste agregó:
-Hace muchos años, cinco mil infantes y seiscientos jinetes de
Gengis Khan marcharan contra Ormuz con el propósito de" ava­
sallarla. De pronto, el viento del desierto empezó a soplar con
fuerza. Un tempestad de arena encegueció a la columna de gue­
rreros. La leyenda dice que Alá mismo aniquiló a los infieles. El
huracán destruyó todo el ejército.
Esta historia reconcilió a Marco Polo con el calor de Ormuz.
Luego de reposar, lqs viajeros se encaminaron al puerto. Al ob­
servar las embarcaciones, Marco declaró:
-No podemos continuar el viaje por mar.
Maffeo, sorprendido, inquirió:
-¿Por qué lo dices?
-Mire, tío. Las barcas no tienen clavos, smo que están cosidas
con fibras de cocote­
ro; el oleaje de alta
mar las haría nau­
fragar.
-Sí -dijo Nico­
10--. No nos queda
otro camino que Pa­
miro
Esa meseta, llamada
el ''tejado del mun­
do" por los geógra­
fos, era una ruta pe­
ligrosa y difícil.

(CONTINUARA)
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Hace muchos años, vivía en un lejano país un hombre que poseía enor.
mes riquezas. El oro, las joyas, los lacayos, los carruajes más esplen.
didos eran suyos, pero nunca pudo conquistar el aprecio de sus veci.'
nos ni el respeto de sus siervos. Unos y otros le temían. Era un hombre
malvado y·tiránico. Su barba de color azul le daba tan siniestra apa.
riencia que las mujeres y los niños huían asustados apenas lo veían.
Por supuesto que este' hombre
como todo el mundo, tenía su
nombre, pero como si no, pues
se le conocía sólo por Barba
Azul.
El país de nuestro cuento esta­
ba gobernado por un rey justo,
noble y bueno," cuyo único de­
fecto era haber envejecido y es­
tar cercano a la muerte. Al
comprender que sus años llega­
ban a su fin, convocó a los se­
ñores feudales del reino y les
dijo:
-Antes de monr quiero nom­
brar heredero del trono a uno
de vosotros, pues no tengo hijos
que me sucedan. Os impondré
una prueba: durante cinco años
mandaréis en vuestros dominios
como si fuerais soberanos úni­
cos. El que demuestre más ha­
bilidad para administrar los
bienes del estado y sepa hacer-

e Querer de sus vasallos, será mi sucesor.
Barba Azul se propuso hacer Luamo fuera necesario para merecer la
herencia del trono. Pero, como sabía que tenía más defectos que viro
tudes, deCidió visitar a un viejo siervo suyo, que, según los rumore
del pueblo. practicaba la hechicería. Este, luego de meditar con 101

ojos cerrados, le dijo:

Para gobernar bien y ser querido por los slibditos hacen falta tres
irtudes: la sabiduría, la fuerza y la simpatía.

¿Cómo puedo lograrlas? -pregunt'ó Barba Azul, cuyo corazón tem­
laba en el vértigo de la codicia-o Dímelo pronto, si no quieres mo­
.r estrangulado por mis 1)1anos.

.....-.calma, señor. La fuerza os la dará el cazador Brazo de Hierro, que
vive en el bosque; la sabiduría,
el mago Luz del Alba, que ha­
llaréis en la margen derecha del
río, y la simpatía, el ermitaño
Juan, cuya choza se levanta al
pie del monte. Os advierto que
deberéis pagar un precio muy
alto.
-No me importa. Me sobra el
dinero.
y sin dar siquiera las gracias,
Barba Azul se alejó de la ca­
verna.
Después de largas y fatígosas
jornadas, llegó a una cabaña
enorme, construída de árboles
corpulentos y cueros de anima­
les de la selva. Allí encontró al
leñador Brazo de Hierro, cu­
bierto con una piel de oso y de­
vorando un venado que acaba­
ba de asar.
-¿Qué quieres? -preguntó a
Barba Azul, sin dejat de comer.

Que me dés fuerza.
Te la daré a cambio de un palacio.
Lo tendrás.
tres meses después se levantaba una real mansión en el bosque, pa­
da con el oro de Barba Azul.
10 entonces recibió el elixir de la fuerza, hecho con yerbas mágicas.



Barba Azul fué en busca del mago Luz del Alba. Rodeado de
instrumentos de f"1sica, química y astronomía, leía un pergamino
y no respondió al saludo de su visitante. Después de haber tra­
zado una serie de signos sobre una tabla, se dignó mirar al re­
cién llegado.
-¿En qué puedo servirte?
-Dicen que puedes conceder la sabiduría.
-La sabiduría no, pero sí la inteligencia, con la cual se puede
llegar a ser sabio.
-Hanne muy inteligente y te daré cuanto quieras.
-Tráeme los pergaminos de Salomón, que están en poder del
rey de Persia, y prometo cumplir tu anhelo.
Meses más tarde, el mago recibía los documentos y Barba Azul
se llevaba un anillo cuya piedra poseía la virtud de conceder la
inteligencia a quien lo usaba.
Finalmente, el ambicioso que quería ser rey, 'visitó al ermitaño
Juan. Este lo recibió con los brazos abiertos. Era un santo, cuyos
ojos estaban iluminados por la bondad. Sonreía con dulzura y
emanaba de él una atracción indefinible.
--Enséñame cómo puedo tener simpatía -dijo Barba Azul-, y
alzaré una catedral de cien agujas en el lugar que ocupa tu mo­
desta ermita. -
El ermitaño repuso, moviendo tristemente su cabeza aureolada
de santidad:
-No es así cómo vas a conseguir la simpatía. Prodiga el bien,
rechaza los malos pensamientos, ahuyenta la ambición y prome·
to darte esa virtud que es el reflejo del corazón tranquilo.

. -Pides un precio demasiado alto.
-No hay otro.
-Entonces, me bastarán la fuerza y la sabiduría para hacerme
querer.
y gobernó con los dones de Brazo de Hierro y del mago. En su
estado reinaba el orden más completo y florecían las artes y las
ciencias. Era, sin duda, aquél el mejor feudo del país.
Cumplidos los cinco años del plazo fijado por el monarca, éste
recorrió los dominios de sus caballeros. Cuando estuvo de regre­
so en la corte, reunió a los nobles que aspiraban al cetro y les
habló así:
-El feudo que, por su prosperidad y buena administración hace
honor al reino, es el de Barba Azul. Allí no hay pobres, ni igno-



rantes, ni débiles. Allí no hay
ninguna de estas desgracias, pe­
ro tampoco existe el afecto de
los vasallos' hacia su señor. Bar­
ba Azul ha sabido hacerse res­
petar, . pero no por el cariño,
sino por el temor. Es sabio, es
fuerte, pero no es querido. Y
es que la simpatía no se compra
con el oro ni se impone con la
fuerza.
Barba Azul se retiró. humillado
y rabioso, a su castillo. Rumió
su furor por bastante tiempo y
un día decidió casarse. Habló
cc;m una duquesa vecina y le
pidió en matrimonio cualquiera
de sus dos hermosas hijas. Al
saber esta noticia, ellas se ne­
garon.
Además del color de la barba,
había otra circunstancia que las
atemorizaba. Y era que aquel
pretendiente indeseable se casó
antes con damas muy bellas y
de noble familia y que todas

" • habían desaparecido sin que na­
die supiera qué les sucedió.
La duquesa dió a Barba Azul
una respuesta vaga, diciendo
que sus hijas no estaban aún en
edad de casarse, pero el asedio
del barón fué tan persistente,
que la doncella menor terminó
por ceder y las bodas se cele­
braron.
Un dia, Barba Azul dijo a su
eSposa:
-Tengo que hacer un viaje y
no puedo llevarte conmigo. Per-



maneceré ausente por seis semanas. Aquí tienes el manojo de
llaves de la casa. Usalas todas, menos esta pequeñita. Corres­
ponde a la estancia situada al linal de la gran galería.
Cuando Barba Azul partió, la joven esposa no tuvo necesidad d
invitar a sus amigas y vecinas. Ellas experimentaban tal ansiedad
por ver de cerca las riquezas que encerraba el castillo de Barba
Azul, que apenas éste se alejó, corrieron en tropel, ansiosas de
examinarlo todo. Quedaron admiradas y lanzaban gritos de asom­
bro ante cada joya, cada mueble, cada traje magnífico. La es­
posa no compartía ese alboroto. Algo la preocupaba. Finalmente
no pudo resistir más. Corrió al final de la galería y bajó por la
escalera con tal rapidez, que estuvo en un tris de rodar por los
escalones. Delante de la puerta prohibida, vaciló, recordando las
amenazas de su marido. La tentación era tan poderosa que' ce­
dió a ella e hizo girar la llave en la cerradura. Avanzó cautelo­
samente, porque el recinto estaba a obscuras. Poco a poco se
acostumbró a la penumbra y empezó a distinguir en el suelo
charquitos de sangre cuajada. Alzó los ojos y vió con horror va­
rios cadáveres que colgaban a lo largo del muro. Pertenecían a
las mujeres con quienes Barba Azul se había casado antes.
La curiosa de nuestro cuento creyó morir de miedo. La llave
resbaló de su mano, cayendo sobre una poza de sangre. La re­
cogió maquinalmente y abandonó el siniestro- aposento.
Encerrada en su alcoba, esperó calmarse de su tremenda emo­
ción. Al mirar la llave, advirtió que estaba manchada de sangre
y no pudo limpiarla con nada.
Al día siguiente, Barba Azul regresó de improviso. No tardó en
pedir las llaves, que la duquesita le entregó temblando.
-¿Y dónde está la llavecita?
-¿No está? -preguntó la infeliz, con un hilo de voz-o Tal vez
la dejé en mi alcoba.
-¡Tráela! -rugió él.
Ella obedeció. Al recibirla, Barba Azul preguntó, rOJo de tra:
-¿Por qué está manchada de sangre?
-No lo sé -murmuró la joven, pálida y temblorosa.
-¿No lo sabes? Pues yo sí lo sé: has entrado en el cuarto pro-
hibido. Por tu desobediencia, regresarás a él para colocarte jun­
to a las otras, que también me desobedecieron.
Ella le rogó que la perdonara, pero Barba Azul no se conmoví'
y sólo con muchas súplicas logró la esposa que le concediera
media hora para rezar antes de morir. -



Cuando Barba Azul se hubo alejado, la joven llamó a su her­
mana y le dijo:
-Sube a 10 alto de la torre y mira si vienen nuestros hermanos.
Prometieron visitarme hoy. Si los ves, hazles señas para que se
apresuren, pues mi marido quiere matarme.
Después, angustiada, cada cierto tiempo se asomaba a la venta­
na y preguntaba:
-Hermana mía, ¿no ves a nadie?
-No veo más que el sol que centellea y el pasto que verdea -
respondía la hermana.
La pobre esposa rezó con fervor sUs plegarias. Se sentía culpable,
sí, pero mucho mayor era la culpa de su marido que asesinó a
sus mujeres.
1\1ientras tanto Barba Azul ya tenía en la mano un enorme cu­
chillo que acababa de afilar y gritó desaforadamente:
-Baja pronto, mujer desobediente.
-Un instante más,' por favor -le respondía ella y, volviendo a
asomarse a la ventana, preguntaba:
-Hermana mía, ¿no ves a nadie?
-Sí, veo una gran polvareda en medio del camino.
-¿Son nuestros hermanos?
-¡Ay, no, pobre hermana! Es una majada de ovejas.
-¿Conque no quieres bajar? --éontinuaba rugiendo el feroz
marido.
-Un minuto más y estoy contigo.
y luego:
-Hermana mía, ¿no ves a nadie?
-Veo a dos caballeros que se dirigen aquí. Pero todavía están
muy lejos, muy lejos. .. Les estoy haciendo señas para que se
apresuren.
En esto Barba Azul se puso a gritar con tanta fuerza que hacía
temblar toda la casa. Descerrajó la puerta y, cogiendo de los ru­
bÍos cabellos a su esposa, se disponía a dar el golpe fatal, cuan­
do los dos hermanos aparecieron en el umbral.
Considerándose perdido, el cobarde Barba Azul se lanzó a co­
rrer, pero los donceles 10 persiguieron y 10 atravesaron con sus
espadas. .
La infeliz esposa yacía desm~yada. Al despertar, abrazó a sus
hermanos, prometió que nunca más se dejaría arrastrar por la
curiosidad, que es un feo defecto, y volvió a casa de sus padres.

FIN
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CAPITULO VI.- En la
barcaza del tío Pablo.

. RESUMEN: Silvia y Lucía Balrr.er ~

andan erran~s huyendo de la poli- ~

cía, porque la pequeña Lucía se ~

Mireya jamás imaginó que esas fu~ó de un Asilo de Huérfanos. El ~

dos huérfanas a quienes ella perrito que las acompaña roba un
había dado asilo iban a tor- pollo en una granja. Las huérfa-

nas son amenazadas por un gran-
narse enemigas al descubrir jera, pero las salva Mireya, una
que ella era una estafadora. dama que las lleva a su ca~a. Sil-
Su cólera fué tan horrenda, que vis desconfía de su protectora. Po-
hubiera querido pulverizar a cos días después, Lucía y SilviA

descubren una maleta llena de mo-
Silvia y a Lucía. nedas y billetes falsos y deciden
-Ahora que conocemos la ver- huir de la casa.
dad, no nos quedaremos un ins- ~~~~~
tante en su casa, señora -repitió Silvia-o No necesito que me
pague por mi trabajo.
-Ni pensaba pagarte, idiota -gritó Mireya-; pero no saldrán
de aquí sino para ir a la cárcel. ¿Ustedes creen que Alberto y
yo ignoramos quiénes son? No hay más que mirar los carteles en
las calles para saber que la policía las busca. Traten de huir y
en la misma puerta serán arrestadas.
Lucía rompió a llorar murmurando:
-No quiero ir al asilo ... Perdóneme, señora ...
-Creo que nos vamos a entender por fin --dijo Mireya-. Silvia,
tú estás equivocada al creer que el dinero y las monedas que con­
tiene esta maleta son falsos. Ustedes comprenderán mi indigna­
ción al oír la acusación de Silvia. Tengo un carácter violento, ni­
ñitas -agregó sonriendo.
Silvia inclinó la cabeza a fin de no responder a las mentiras de
la mala mujer.
-Esta noche saldremos de esta ciudad, porque a mi marido le han
llamado con urgencia. Sean obedientes, niñitas. Empaqueten sus
cosas y estén listas' cuando las llamemos.

•



-¿Y usted no nos entregará a la policía? -preguntó, tímidamen­
te, Lucía.
--Si obedecen, nunca las delataré -replicó sonriendo Mireya-.
Silvia nos resultará muy útil en la nueva casa.
-Haré lo posible -respondió Silvia, sin alzar la vista.
-Vayan a preparar sus cosas, niñitas, y dejen bien arreglada la
cocina -ordenó Mireya-. Partiremos apenas llegue mi marido.
Silvia y Lucía salipron de la sala con aspecto de vencidas.
~ilvia -preguntó Lucía cuando estuvieron solas-, ¿vamos a
~'eguir con esa gente ladrona? Les tengo miedo ... Por favor, no
partamos con esa mujer.
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-No partiremos con ellos -murmuró Silvia al oído de su her­
mana-o Quédate aquí mientras recojo nuestra ropa y en la pri­
mera ocasión huiremos.
De alguna manera tendrían que huir con sus atados y con el
perrito Guacho. La casa era de dos pisos, y como no podían fu­
garse pasando por la puerta principal, porque Mireya las sor­
prendería desde la sala, Silvia ató al extremo de un cordel el
atado de ropa y lo dejó caer por la ventana al patio.
Entretanto Lucía esperaba a su hermana en la cocina como ella
se 10 había ordÉmado. Encontró a su he·rmana llorando a gritos y
diciendo: .
-Van a matar a mi perro ... Salva al Guacho . .. Dicen que ,lo
ahogarán.
-No te comprendo -expresó Silvia..
-Don Alberto dice que no podemos viajar con mi perro y que
tampoco puede quedarse aquí. Piensa ahogarle en el canal .
Anda buscando un saco. Pronto, Silvia; corre a salvar a Guacho .
Los sollozos de la pequeña Lucía eran conmovedores.
-No 10 ahogarán -expresó Silvia, consolando a la pequeña-o
Yo lo impediré.
¿Pero cómo hacerlo? Alberto era un individuo brutal y que no
escuchaba razones. Silvia le encontró en la carbonera y le pregun­
tó qué' buscaba· allí.
-Un saco viejo -dijo Alberto-, para colocar la leña que queda.
-Hay uno en la bodega, señor -indicó Silvia-o Lo vi en la
mañana, y si usted alcanza a cogerlo, está arriba del· estante.
Silvia siguió al hombre hasta la puerta de la bodega y cuando le
vió bajar los escalones del sótano, cerró la puerta y le dejó ence­
rrado.
El rufián lanzó un grito de ira al v:er que Silvia le había ence­
rrado y que estaba golpeando el cerrojo con un 1,adril1o a fin de
ajustar el candado.
En seguida la intrépida niña corrió a la cocina, llamó a su her­
mana Lucía y desató al perrito.
-Huyamos -dijo Silvia a Lucía-. Iremos hasta el canal.
-Eres un encanto -decía Lucy, corriendo por la oscura calleja.
Por desgracia, al llegar a canal encontraron una puerta que ce-
rraban en la noche a fin de evitar los acs:identes. .
Al mismo tiempo sintieron pasos tras dé ellas.



os persiguen -gimió Lucía-, y serán muy capaces de arnr
jamos a los tres en el canal.
-Trepemos por la puerta -exclamó Silvia-. No nos pillarán
esos bellacos.
Las huerfanitas, afirmándose con los pies y manos, escalaron la
puerta seguidas del inteligente perro.
-Ya estamos a salvo -suspiró Lucía-. Cuidado. .. Siento pa­
sos. .. Tal vez vienen por otro lado.
-Hay un bote allí -indicó Lucía, que tenía la peculiaridad de
ver en la oscuridad-o '¿Si nos refugiáramos en esa embarcación?
-Diviso un hombre en la proa -murmuró Silvia-o Silen­
cio, Lucía. .. Está durmiendo, y si no hacemós ruido no nos verá.
Ambas niñas, seguidas de Guacho, se tendieron en la barcaza y,
arrastrándose, llegaron hasta la popa.
Estaban refugiadas allí, cuando oyeron la voz chillona de Mire­
ya que decía a su marido:
-No son fantasmas para que desaparezcan como el humo. Mira,
seguramente se han ocultado en la barcaza.
Mireya y Alberto se acercaron a la embarcación y el hombre colo­
có un pie en ella.
Inmediatamente el dueño de la barcaza se incoporó y preguntó
a Alberto:
-¿Quién es usted y qué busca en mi barco?
-Buscamos a dos niñitas que han huido de nosotros -explicó
Mireya-. Creemos que se han ocultado aquí, porque hace sólo
dos minutos ...
-¿Y ustedes se imaginan que yo soy sordo o ciego? -protestó'
el marino-. Si hubieran trepado a mi barcaza les habría dado
un baño frío en el canal. Aquí no se acerca nadie, y pobre del
que. .. Apártese de aquí y prontito. .. No me gustan los intru­
sos ...
-Escuche, señor -insistió Alberto.
-Yo no escucho a los forasteros -gritó el marino-. Sabe Dios
si son ustedes ladrones o monederos falsos ...
Esta palabra fué como un golpe eléctrico para Alberto y Mireya.
Ambos se retiraron inmediatamente y continuaron buscando a las
fugitivas por la orilla del ancho y profundo canal.
-Nos hemos salvado -balbuceó Lucía abrazando al perrito que
e había conducido tan bien como si conociera el peligro qUe co­

rrían.



Un cuarto de hora después, el marino bajó de la proa y dijo a las
trémulas niñas:
-Las vi esconderse allí, chiquillas. Pueden levantarse y expli­
carme por qué las persiguen esos bellacos.
-Nosotros no somos malas, señor, -murmuró Lucía-, ni he­
mos veni90 a robar
-Yo le explicaré, señor -agregó Silvia.
-Me llaman el tío Pablo -dijo el viejo marino--. Yo las VI

cuando saltaron de la baranda a mi barcaza y pensé que debía
protegerlas. .. Voy a desatar el barco y conversaremos cuando
hayamos salido de esta zona peligrosa para ustedes.

(CONTINUARA)
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) RESUMEN: lves, sobrino del rey·
I Arturo, conoce a Mor,ana, cuya ~¡ ambición es reinar en Bretaña. Da ~

bebedizos maléficos a los caballe­
ros que arriban a su castillo, y
ellos olvidan todo. lves prueba un
filtro que prepara la bruja Gorva,
pero el duende Hua, su arni~, le'
da un contraveneno. ~

CAPITULO XIX.- Contraveneno.

Ives yacía inconsciente en un lóbrego calabozo. La castellana
del Graal le odiaba. Su~ ambiciones de reinar en Bretaña ha­
bían causado la audaz risa del príncipe y ella quería castigarlo
con terribles tormentos.



Al caer la noche, el
caballero del Graal,
a quien 1ves derrotó
en duelo singular, y
Gruk, el duende que
aborrecía al doncel
porque era bello y
valiente, se encami­
naron hacia la torre
donde estaba el pri­
sionero.
En esos m1smos ins­
tantes, Hua, el enano
aliado de 1 ves, se
apoderaba en la co­
vacha de Gorva, la
bruja, de un libro

enorme. donde la hechicera tenía anotadas sus fórmulas mágicas.
Deslizándose por los sombríos corredores llegó hasta la celda de
Ives. le entregó el volumen a través de las rejas y le habló lar­
gamente. Cuando el- gnomo desapareció, absorbido por las tinie­
blas. el cautivo se dedicó a una paciente y misteriosa tarea.
Ningún rumor se oía en el castillo. Los pasos del caballero del
Graal y de Gruk no se ~ ... -.
oían sobre el empedrado.
Rechinó una llave en la
cerradura y la puerta de la
celda se abrió. El gigan­
tesco viejo y el duende - .:
cruzaron el umbral, acer­
cándose al lecho de 1ves.
A la luz del farol que sos­
tenía Gruk, el puñal del
caballero del Graal se al­
zó y se hundió tres veces
en el cuerpo yacente. En­
tonces. una voz tranquila
se dejó oír desde el ángu­
lo opuesto de la prisión:
-Decid a vuestro duende



...... lLo palomo .

que sostenga en alto la linterna. Combatiremos de nuevo, mi
viejo adversario.
y el puño de Ives golpeó con violencia el rostro del caballero
Gruk, al verse perdido, huyó. Afuera le aguardaba Rua.
Con todas sus fuerzas, el pequeño amigo de 1ves lanzó la cop~

del Graal a la cabeza de Gruk.
-El cammo está despejado -sonrió Rua, reuniéndose con Ives.
-El caballero del Graal no asesinará más a mansalva ni su es-
pada servirá a las ambiciones de Morgana -afirmó el joven--,
Al caer, murió. Ausculté su corazón, que cesó de latir. No no~

preocupemos ya de él. Revisé el libro
y encontré el brebaje que devolverá la
razón a los caballeros locos. Morgana
perderá su ejército.
Amanecía cuando G o r v a encontró
muerto a Gruk. La copa de oro macizo
era demasiado pesada y el cráneo de

.Gruk demasiado frágil. ~ S 1MB A O N. o 1 9
-No comprendo -balbuceó la bruja,
al informar a Morgana sobre esa extra­
ña muerte.



_¿Qué importa" la vida de Gruk? -replicó la cruel dama-o No
pienses má3 en ese mal bufón y prepara los bebedizos para mis
prisioneros.
Gorva obedeció. Minutos después escanciaba en las copas una
bebida que infiltraba el olvido en la mente de los desdichados
caballeros. Habían venido al Graal para descubrir su misterio y
quedaron atrapados por Morgana y'la bruja.
Mientras tanto, Ives con el puñal cortó la barba de su adversa­
rio y la aplicó a su propio rostro. Se colocó en seguida el largo
hábito y se presentó ante Morgana, diciendo:
-El .guardián del Graal me envía a deciro que regresó a la
fuente, para vigilarta. Os ruego que me proporcionéis hospedaje
hasta mañana.
Mientras el falso peregrino hablaba con su enemiga, Hua cam­
bIaba el brebaje de las copas, reemplazando el veneno por una
pócima salubre. Al beberla de un sorbo, los guerreros cayeron en
profunda somnolencia.
Casi en el mismo instante, Gorva susurró al oído de Morgana:
-El prisionero huyó y en su celda yace muerto el caballero del
Graal. Ese peregrino es un impostor.

(CONTINUARA)

CONCURSO COMPLETE LA FRASE

-------
5 cartones heTTamjenta~.

¿Puede decirnos qué voz emite la
paloma? Envíe su respuesta ad­
juntando el cupón que se publica
en la página anterior. Dirija su
carta a revine "SIMBAD". OasillJ
84-0, Santiago. Su solución no se­
rá vtílida si no tNe 'el cupón. Entr~ .
los solucionistas exactos se orteg·
rán los siguientes premios: 25 ¡:a­
quetes de Vitnlmín Vitaminado, 10.
libros de cuentos infantiles, 5 pre­
mios de $ 10. 2 juegos de pimpón;
10 carpetas esquelas, 6 estuches
coleglEll, 2 llaveros, 3 cinturones y



(CONTlNUACION)

SOLUCION AL CONCURSO N," 16

La oveje bala.

Premiados con UNA MUÑECA: María Espinoza, Concepción. UN LAPICE.
RO FUENTE: Duilio Oviedo, Santiago. UN CARTON HERRAMIENTAS:
Fernando Rioseco, Santiago; René Echeverría, Santi.ago; Claudio Bastía3, Tal­
cahuano; Francisco Núñez" San Feli,pe; Luis Riffo, Cabrero. UNA. CAJA DE
SOlDADOS: Joaquín Liú, Inca de Oro; Gerardo Ramenzoni, Santiago; Héc­
tor Córdova, Traiguén. UN VELERO: Juen Niño, Santiago; Enrique Guzmán,
Santiago; Aquiles Velásquez, Santiago. UN JGEGO LOTERIA: María Angé­
lica Campuseno, S'antiago; Nilo Miranda, San Fernando; Fuad NUr3, Malipi­
lIa; Degoberto Arriagad.::, Angol; Francisco Paredes, Angol. UN JUEGO DE
PIMPON: Adelaida Covarrubias, Santiago; Carlos Portales, s.antiago; André3
Ochageví.a, Santiago; Clara Montes, La Sf;rena; Juan Vergara, Quillota. UN
PAQUETE VITALMIN: Nelly Santibáñez, 030rno; Ruth Arenas, Chimbaron
go; Eduardo Muñoz, S.antiago; GerDrdo Gómez, Santiago; Viviana Robert
Chillán; LlU María Muñoz, Viña del M"lT; Remán Hevia, San Antonio; Mario
Domínguez, San Bernardo; Lucía Benavente, San Bernardo; Hernán Pérez, Pa­
rral; Raúl ArangJG, RencegUl3; Manuel Lagos, Santiago; Luis Fuentes, San
Carlos; Fernando Alvarez, Viña del M.ar; Mamerto Zúñiga, Pencahue; Haroldo
Nage!, VGlpareí!o; Guillermo Perelte, Peilahueque; Pedro Contreras, Talea;
Gerarda Péret, Santiago; Osvaldo Trlfjillo, Peumo; Ramón Contreras, Curicó;
AlicN Lillo, Santiago; Fernando Mano, La Unión; Eliana Ulloa, Quillota-;
Hernán Ces~illo, Quillota; Guilla:rmo Ulriksen, Santiago; Alfonso González,
Santiago; Luis Bustemante, Santiago; Iván Gejardo, Mulchen; Arturo Astete,
Yerbes Buenel; Mar..e Oyarzúo, Río Bueno; Irene S:mtibáñez, Osomo; Fran­
cisco Acuña, Santiago; Raquel Pérez, Rengo; Jorge Nawl'at, Vicuña; Jorge
Peña, Concepción; Iné3 Osmán, Cauquenes; Luis HuguJett, Valparaíso; AbGón
Miled, Santiago; Hilda Aguirre, Santiago. UN LmRO: Luis Jaime, Santí·:'lgo;
Mercedes Torr~ll::e, Talegante; Carlos Merino, Quillot,a; Teresa Corrales,
Sanwgo; Beltramins Dubó, San Felipe; Alicia Elena Araya, ..parral; Rutb
Flortes, Santiago; Juan Figueroa, QuillotG; Fresia Navarro, Santiago; Enrique
León, Santiago. UN TAMBOR. Francisco Javier Rivedeneira, San~i;ago; GU3­
tevo Godoy, Cebrero; Eduardo 8arrere, El Tofo; .Julio Quiroz, Santiago; Sal­
vedor Brevo, Valperaíso. UN LLAVERO: Fernando Jeraz, Rancagua; Saúl
Treiz:man, Santiago; Ismael Ma~emale, Concepción; Josefina Van Wessek!,
Santiago; Héctor Ogez, Santiago. UNA BILLETERA: TerEEG Mora, Santil­
10; José González, Quillota. UNA PELOTA DE GOMA: Roberto \\'art, La
Unión, Hemán Cerro, Santiago; FerD!lndo Ibarre, Viña del Mar; Sergio Der­
pich, Santi'3go; Mario Merchak, Ehntia.lo; M<3rta Valenruela, Santiago. UNA
LmRETA DE APUNTES: Romilio Luna, Los S.auces; Gloria Parovic, Al­
fonso Elquerre, Peñablenca; Marío Pereira, Santiago; Roberto Gordon, San­
tiego.
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3. -¿Dormiremos aquí toda la noche?", pregunto a pícara ga­
uchi, fingiendo que estaba furiosa. Poco despertó muy a us­

o y, al ver todo obscuro, se fué pativolando a la casa.

a sus amIga cuchlta mminas
.......ODl2Uitas y jugaron al luche. -¿Poco no te llama '?

"-UIl1tatNUl las amigas. uchi contestó: "- o. E tá durmiendo .



_fu_p_l' J
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tego araUCllJlO.

Entre la servidumbre
de Pedro de Valdivia
había un paje a
quien el conquista­
dor llamaba Felipe y
cuyo verdadero nom­
bre era Lautaro o
Luan-taro, de "luan"
( guanaco) y de "ta­
ro" (ave de rapiña).
H i j o del cacique
principal de Ragco,
se crió en la selva, y
a los 16 años entró
al servicio de Valdi­
via. No era un do­

mestico, sino un cautivo; no .un lacayo, sino un prisionero de gue­
rra. No podía ser esclavo servil un mozo que llevaba en el alma
el amor a su tIerra y que luchó para libertarla con una voluntad
"levantada hasta la cúspide de los Andes", como escribe nuestro
gran historiador Benjamín Vicuña Mackenna.
La raza araucana no fué dominada por el arcabuz y el látigo.
Batallaba con ímpetu salvaje, en confusos tropeles, como rebaños
bravíos.
Lautaro observó la táctica de los españoles y, durante su per­
manencia entre los huincas, aprendió a emplear la estrategia en
la guerra.
Porque Lautaro fué su caudillo las fuerzas araucanas ganaron
muchas victorias y los españoles se vieron frente a un genio mi­
litar que les enfurecía y les causaba pasmo.
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CAPITULO V.- Peligro en lontananza.

El galeón "Conquistador" perseguía a un jabeque pirata que
asaltara una caleta de pescadores, asesinando a sus habitantes y
raptando a las doncellas y hombres jóvenes. Entre las cautivas
estaba Adriana Valli, hermosa niña siciliana a quien el teniente
francés Carlos Saurel amaba.
El navío de Luis XIV disparó- una andanada, sin dañar al jabe­
que. Era sólo una advertencia para que los filibusteros se detu­
vieran. Pero ellos, azotando a sus galeotes, emprendieron la fu­
ga. Los remos, a un
solo compás, corta- ,-r
ban el agua. De nue-
vo tronó el cañón
del "Conquistador".
Esta vez el disparo
no era a fogueo. La
bala rasó el mar, le­
vantando una estela
de espuma.
-No dimos en el
blanco -murmuró
.Carlos, con el ceño
contraído.
Una tercera nube de
humo Be levantó en
la proa del galeón.



El único mástil del navío pirata se quebró, haciendo caer sobre
cubierta un caos de gavias, velamen y vergas.
Carlos Saurel, incapaz de qmtener por más tiempo su impacien­
cia, saltó a una embarcación, seguido de Gastón Lecar y una
quincena de marineros. .
Encendidos de fiebre guerrera, no vacilaron en aproximarse, de­

safiando el nutrido
fuego de los piratas.
Escalaron los flancos
del barco y cayeron
sobre el enemigo con
ímpetu avasallador.
El audaz asalto sacri­
ficó la vida de algu­
nos marinos, pero lle­
vó la derrota a bordo
del jabeque. Los so­
brevivientes depusie­
ron sus armas y fue-­
ron ahorcados en las
vergas, de acuerdo a
las leyes.
Carlos registró la na-



ve hellando a Adriana Valli en -.-....
~a pequeña cabina, donde' per­
manecía prisionera con dos be-~
Uas hijes de pescadores. /' ~
_¡Adriana! -murmuró él. ' A
-¡Carlos!, -respondió la sici- r ti:
liana Y en un impulso se lan­
zó a los brazos del joven.
Minutos después, 'los prisione­
ros rescatados 'eran conducidos
al galeón.
-Creí que el pirata Ismail ~o­

mandaba el jabeque ---dijo
Carlos.
-Nos llevaban ;hacia la nave
capitana, donde él, está -res­
'pondió Adriana-'-. Temí 1)0 ve- --::I_J

ros más, ni regresar a Mesina.·
-Debisteis suponer que os se­
guiría -observó Carlos- has­
ta el fin del mundo si hubiera
sido necesario.
El "Conquistador" se disponía a reanudar su ruta, cuando el vi­
lía gritó con acento de alarma:'
-1Seis velas a ba­
borl ¡D i e z velas!
¡Toda una flotar
El capitán Fleurville
enfocó su catalejo pa­
ra examinar los na­
víos que en ese mo­
mento bordeaban las
pequeñas islas de Sa­
lina y Vulcano. Som..
bríamente, exclamó:
-La flota pirata de
Ismail viene tras
nosotros para vengar
la destrucción del ja­
beque.



Carlos Saurel, instin­
tivamente, r(><ieó con
su brazo la fina cin­
tura de A d r i a n a.
Ella, pálida, murmu­
ró:
-Fué gran temeri­
dad seguir ·a los pira­
tas del Mar Egeo. No
conocen la piedad, ni
perdonan las derro­
tas sufridas. Ismail
es fiero como un ti·

o gre.
-Lo venceremos -afirmó Carlos-. Estamos bien armados
y el valor no falta en el pecho de nuestros hombres. Capitán
Fleurville, a vuestras órdenes.
El jefe normando, uno de los más insignes capitanes de Duques­
ne, decidió:
-Ved que cada marinero esté en su puesto. Revisad los cañones.
Disponed el combate, que será desigual. Presumo que por cada
francés habrá diez o veinte berberiscos. Las balas no deben des­
perdiciarse y las espadas tienen que voltear rápidas.
En un instante, la tripulación se preparó. Los sicilianos, mozos
robustos, de alma audaz y resueltos a no dejarse coger otra vez
por los bucaneros, pidieron armas para ayudar a la defensa.
Las doncellas bajaron a la bodega, donde estarían a resguardo.
-No temáis --dijo Carlos a Adriana, antes de separarse de
ella-o Lucharemos como leones.
-y nosotras oraremos para que venzáis a esos desalmados
balbuceó una adolescente, cuyas temblorosas manos sostenían un
rosario.
Carlos besó la mano de Adriana Valli y en seguida subió al
puente.
Fleurvi11e le dijo:
-Di contraorden. Huiremos porque no tenemos licencia del Ge­
neral Duquesne para combatir a los piratas. Nuestro deber es
reunirnos con él en Mesina. Rescatados los pescadores de Sici­
lis, y IObre todo vuestra bella siciliana, la faena contra los bu­
caneros terminó. Preocupaos de que el galeón avance con la
mayor rapidez posible. (CONTINUARA)



R~SUMEN: Dick Hateras, consa- ~
~ado por su padre como tabú de ~
las tribus alrican&J, después de muo ¡
cha:t av.enturu y victorias, parte al
orien~ del Alrica en busca de Vio­
la Chalmers, niña raptada por los ~

negros kopjes. En IIU ruta es ata- ~

cado por un gigante, al cual vence
~ ayudado por un pigmeo. Dick exa­

mina la lanza del ne~o gigante y
descubre que el mengo tiene la
lorma de un cocodrilo. Este indi­
cio le hace ver que va en buen ca­
mino para encontrar a Viola Chal­
mers, la diosa de los cocodrilos. El
malvado Harker arroja a Dick a
un foso con cocodrilos, pero el In­
tocable se salva y mata a su ene­
mig"o. Dick prosigue su camino
hasta el reducto del rey Melele,
quien, al imponerse de sus proe­
%as, le declara huésped de honor.
En cambio, el hechicero M opo in­
tenta matar al Intocable cuando se
dirija al santuario de la diosa del
cocodrilo sagrado. Dick Tabú va a
ser quemado vivo en la' hoguera,
cuando aparece Lorna, la sacerdo­
tisa sa~ada, quien reclama para sí ,
al prisionero. ?

CAPITl/LO XX.- Lorna'
rompe el sagrado tabú de

Dick.
Mientras Loma y Dick repo­
saban en un apartado rincón de
la j~a, la pantera Sumba,
obedeciendo el mandato del
hechicero Mopo, iba husmean­
do el césped en busca del ras­
tro del Intocable.
Como Loma y Dick habían
huído por los subterráneos, le
fué difícil encontrar las huellas
del l'ntocable, y 'sólo después
de rondar por la jungla pudo
llegar al sitio donde los jóve­
nes reposaban.
-Siento el olor de una fiera
--dijo Dick HateI"as, con ese
poder sobrenatural que poseía
para adivinar los olores, los
ruidos y movimientos de la sel­
va africana.
-No puede ser -insinuó Lor­
na-o Estamos muy lejos de las
cavernas del hechicero Mopo.
-Sin embargo, yo presiento la cercaní'a de una fiera -insistió
Dick-. Continuemos la fuga, Lorna:
Pero por más entereza que tuviera el Intocable, sus fuerza~ se
agotaban y el pie, terriblemente hinchado, no le permitía caminar.
-La pantera, la pantera -exclamó Dick-; si yo tuviera mi pu­
ñal podría defenderme. Huye, Loma, y déjame aquí.
-Nunca --declaró Loma.
En ese instante escucharon el rugido de la pantera Sumba.
La fiera, mostrando sus feroces colmillos, se abría paso entre las
breñas.



Lorna colocó una mano sobre el pecho de Dick como para de­
fender su vida.
Dick no pensó en que la niña rompía el sagrado tabú al tocarle.
Con los ojos fijos en la pantera, el niño prodigio reunía ~odas sus
fuerzas psíquica en su retina y se esforzaba por hipnotizar a la
fiera. Otras veces había logrado éxito por medio de esa fascina­
ción que aprendió de 'un hechicero' de su tribu.
La pantera permanecía inmóvil y sin poder desprender sus ver­
des pupilas de las de Dick Hateras.
-Atrás, hermana -gritó, por fin, el íntocable, con la mirada fija
en la pantera.
El animal retrocedió y luego inclinó la cabeza, como acatando
una orden.
-Vuelve a tu caverna -prosiguió Dicle, clav-ando sus ojos en la
fascinada pantera-, y castiga a quién te envió.
Sumba lanzó un rugido, movió la cola y se alejó saltando por los
malezales, poseída de diabólica furia.
.Lorna, al ver tal prodigio, se prosternó a los pies de Dick, mur­
mur.ando:

-~tIl~

. ----4



~ -Tú eres mi dios y mi señor,
. dueño de la vida y de la muer­

te. Castígame por haber roto
, 1el sagrado tabú.

. -No, Loma -,-balbuceó' tier­
namente Dick-. Una vez la

\~ señora Chalmers me dijo que
el tabú que mi padre me había
impuesto cuando tenía cuatro
años era sólo para mi defensa
propia y para preservarme del
mal. Tú, Loma, lo has roto pa­
ra defenderme, tal como la se­
ñora Chalmers 10 rom2ió para
curar mis herid~s. Levántate,
Loma, y busca hierbas para sa­
nar mi pie.
La joven sacerdotisa de OG re­
cogió las hierbas indicadas, con
las cuales Dick frotó su pie he­
rido. Poco a poco la inflama­
ción fué desapareciendo, y cuan­
do experimentó alivio, decidió
reanudar su'camino.
-Vamos hacia el Norte -de­
cretó Dick Tabú.
-Yo debo regresar al templo
de OG -insinuó Loma-. Soy
la sacerdotisa de ese dios y só­
lo yo puedo encender la antor­
cha que le ilumina día y noche.
-No volverás -ordenó el In­
tocable-. Tú perteneces a otra
raza y debes volver al país de
donde te raptaron. Has dicho
que era un país lluvioso y frío,
Loma, Allá te esperan los que
te criaron y dieron el ser.
-Tú eres· mi amo y señor ­
exclamó humildemente Lor­
na-o Te seguiré.



Después de una noche de descanso junto a un baobad. los dos
jóvenes comieron frutas silvestres y con renovadas fúerzas em­
prendieron su ruta haci!l el Norte del Africa.
Entretanto. Mopo veía llegar a la pantera Sumba a su caverna
y ..lía a recibirla convencido de que ya había dado muerte
a u enemigo Dick Tabú.
Para cerciorarse de ello. le abrió el hocico, a fin de ver si traía
olor a sangre humana. La pantera, enfurecida, saltó sobre el
hechicero y le hundió las garras en su garganta. Mopo quedó
muerto instantáneamente.
Así cumplía la pantera el mandato del niño prodigio.
Los demás negros, al ver a Mopo despedazado por la fiera, _lan­
zaron gritos de furor y juraron vengarse de Loma y del joven
blanco. causantes de la muerte de Mopo.
Con le ferocidad y astucia de su raza, los negros kopjes partieron
por diversos caminos en busca de la sacerdotisa de OG.
Sonaron los tam-tams de guerra y de distrito en distrito fueron
dando la voz y comunicándose la noticia. No quedó un negro de
la tribu kopje' sin escuchar el mensaje de la jungla.
También 10 escuchó Loma en la lejanía y dijo a Dick Tabú:
-Los tambores de mi tribu están enviando mensajes con orden
de cautivanne. ¿Los has escuchado, Dick?
-Sí -respondió el Intocable-. Debes huir rápidamente. Creo
que si logramos atravesar el precipicio donde caí anteayer, nos
veremos libres de su persecución y llegaremos a otroas tierras
donde tengo muchos amigos.
Como los kopjes habían roto el puente de cimbra. era necesario
bajar al abismo y pasar al otro lado por el cauce del río.
Loma conocía un sendero secreto usado por Mopa y hacia él en­
caminaron sus pasos.
-Ahí está la cuerda que usan los kopjes -dijo Lorna a Dick-.
Podemos bajar.
-Yo descenderé primero -replicó Dick- y te esperaré en la
aaliente de la roca.
Cerciorándose de la firmeza de la cuerda fabricada con fibras de
palmera, el Intocable la ató fuertemente a un peñasco y en se­
guida se dejó caer por ella.
-Ya puedes bajar. Loma ----gritó Dick-. Ten cuidado con las
OKilaciones. pues es fácil herirse en los picachos.
Loma se tendió sobre la montaña cortada a pique y tuvo miedo.



-No me atrevo -murmuró la tímida doncella-o Huye solo,
Dick. Yo regreso a mis cavernas.
-Te mando que b~jes -ordenó Dick-. Recuerda que has ju­
rado obediencia y ¡pe has llamado tu dios y señor.
-Eres mi dios y mi señor, el dueño de la vida y de la muerte
-respondió Loma.
Tanta vacilación y pérdida de tiempo fué fatal para la sacerdo­
tisa de QG.
Un guerrero negro avanzaba sigilosamente armado de un escudo
y de un machete.
-¿Por qué no bajas? -preguntó inquieto Dick Tabú.
En vez de la niña se deslizó a los pies del Intocable la cuerda
·cortada. '
Loma había caído prisionera de uno de los temibles guerreros de
la tribu kopje.
Cuando Dick Hateras vió la cuerda cortada com~rendió que algo
ocUrría en la cima del monte.
Desde el precipicio no podía observar el dr,ama que se desarro­
llaba en la altura.
Uno de los negros kopjes, que había escuchado el mensaje de los
tam-tams reclamando a la fugitiva sacerdotisa de OG, descubrió



(CONTINUARA)

fortuitamente a la niña y la cogió antes que pudiera defenderse.
Entretanto Dick, desesperado, continuaba Uamando ~ Loma.
Un grito lejano respondió .. su llamado. .
-Loma, Loma -gimi6 Dick Tabú-. Los negros la hen rapta­
do. Fui un necio .1 descender antes que ella a este precipicio.
Por suerte, el negro que luchaba por sujetar a su prisionera no
se acercó al ecantilado, ni vi6 al Intooable que pugnaba por tre­
par a la cima sin poder conseguirlo.
Un grito aun más agudo que el anterior convenció a Dick Tab'
de la pérdida de su amiga. I

"Loma rompió el tabú -suspiraba Dick-. Dios quiera que s
suerte no sea fata!."
Desde que Loma colocó tu mano -sobre el pecho del Intocable,
éste sentía ansias de ternura y le parecía que aun estaba le deli­
cada mano de Lome haciendo latir su corazón.
Tras un instante dé. vacilación el muchacho volvió a trepar por la
dura roca y así pudo llegar a un picacho, en el cual apoyó sus pies.
Formaba esta saliente una especie de caverna, que servía de nido
a una pollade de a¡uíluchos.
AsuKados con la presencia del hombre las crías comenzaron a
piar y pronto se dibujó en el espacio la sombra de grandes. alas
necru ...
-otro peligro -exclamó Dick Tabú-. Sin más arm'as que el
cetro de oro, que me obsequió Loma, no podré librarme de esas
aves de rapiña, pero podré ahuyentarlas.
Sin amedrentarse, esgrimió el cetro y 10 desc~rgaba con fuerza
cada vez que las águilas embestían. Las enormes alas batían
con vigor el aire y sus rígidas plumas causaban eh los ,hombros
de Dick largos arañazos. El curvo pico amenazaba la rubia ca­
beza del Intocable.
Mientras luchaba contra las aves rapaces, Dick Tabú no cesa­
ba de pensar en Loma. ¿Cómo la rescataría? Era indudable que
el hechicero Mopo había ordenado el secuestro. ¿Se atrevería
el brujo de la tribu kopje a alzar su mano contra la sacerdotisa
de Og? Todo podía esperarse de Mopo, que odiaba al joven
Tabú y que no vacilaría en herirle en pleno corazón, dañando
a la doncella blanca. , .
Con nuevos bríos rechazó a las águilas y logró ahuyentarlas. An­
tes que volvieran al ataque, era precia<> que él abandonara la

echa saliente roca. ¿Lacraría su intento?
,



--.

1. Los ositos jugaban a la pelota y golearon un vidrio. Para
castigarlos, Tomasín los mandó a acostarse. "-Camarón que se
duerme no puede jugar", dijo Ma, y sacó las sábanas.

2. Tomasín se disponía a escribir su tarea, cuando escuchó una
de gritos y catapIunes que no se entendía. Fué al dormitorio de
los ositos y los encontró jugando a la montaña rusa.



~

CAPITULO V.- Voces en el desierto.

Marco Polo, su padre, su tío y el criado Bengucio prosiguieron
viaje por tierra, pues las embarcaciones asiáticas eran inseguras.
Atravesaron la meseta del Pamir, llamada "el tejado del mundo".
En la vertiginosa altura sintieron que su corazón latía penosa­
mente, que el aliento les faltaba. Por fin descendieron y llegaron
a un desierto.
-¿Este será el desierto de Gobi? -preguntó Bengucio, ~emblan­

do--. Aquí hay espíritus malvados que tienden l'azos a los via­
jeros para conducirlos a la muerte. Los duendes y demonios en­
cienden en la noche tantos fuegos como estrellas hay. Marco, te
salvé de los tártaros, pero no soy capaz de desafiar a los demo­
nios. Regreso a Venecia, aunque ,allá esté muy triste lin tu au­
sencia.
y no pudieron disuadirlo. Bengucio, que tan valiente había sido
cuando se deslizó en el campamento del mongol Nogodar, vol­
vió grupas y descruzó la meseta del Pamir.
Marco, Nicolo y Maffeo, al llegar a un oasis, vieron una caravana
en fuga.

-¿Por qué huyen? -.-pregun­
tó el joven veneciano.
-¿Ignoras que éste es el de­
sierto de Takla Maklan? -re­
puso un hombre, deteniéndo­
se-. Está plagado de salteado­
res. ¡Ay del viajero solitario o
sin annas!
-Aun no me explico esa huí­
da.
-Al divisarte con tus dos
compañeros, pensamos que se
trataba de bandidos. Los habi­
tantes de los oasis son muy
desconfiados y, a la menor se­
ñal de amenaza, se ponen a
salvo. Esta comarca es tan pe-



ligrosa, que el Gran Khan ha ordenado construir varias fortalezas.
Efectivamente, sobre el horizonte se distinguía una maciza torre.
Los viajeros continuaron la marcha. Una tarde que Marco se ha­
bía retrásado para contemplar el desolado panorama, estalló una
tempestad de arena. El joven se extravió. En la terrible voz del
viento creía percibir gemidos y el redoblar de un tambor incan­
sable. Las nubes de candente arena le cegaban. Espoleó a su ca­
ballo para que se lanzara entre la tormenta y después, al com­
prender que el pobre bruto agotaba sus fuerzas, descabalgó para
conducirle por la rienda. .
Aquella caminata bajo las ráfagas de arena le pareció eterna.
¿Cuánto tiempo ca­
minó? Jamás pudo
saberlo. De pronto,
entre las mil voces
irreales, distinguió su
nombre:
-¡Maree! ¡M a r e o
Polo! •
¿Alguien le llamaba
o el viento se burla­
ba de él?
Aquel llamado era,
quizás, una ilusión,
un espejismo.

(CONTINUARA)
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~ORES
El emperador leyó. esos ·libros y,
satisfecho por las alabanzas de su
palacio y de su jardín, dió con el
dedo tres vueltas a la punta de su
barba. Pero cuando llegó a donde
hablaban del ruiseñor:
-¿Qué ruiseñor es ése? -dijo-.
Nunca había oído hablar de él.
¡Venga ahora mismo el mandarín
maym! •
y vino, saludando hasta el suelo,
el mandarín mayor.
-¡Pub!, ¡puh! -contestaba el
mandarín a todos los que le ha­
blaban.

'005 RUt
En China vive .la gente a millones, como si fuese una familia qUe
acabara de crecer. En tiempos antiguos los gobernaba un empera
a quien creían hijo del cielo, porque le veían sólo como si fuera
101, en su palanquín de oro y con vestidos de oro. Pero los chi
estaban contentos con su emperador, que era un chino como ellos.
Aquel emperador del cuento se metía de noche la barba en una
lB de seda azul, para que no lo conocieran, y se iba por las Cll(

de los chinos pobres, repartiendo sacos de arroz y pescado seco
hablando con los viejos.y los niños y leyendo en aqueHos libros
empiezan por la última página.
Cuando los tártaros entraron en China y quisieron mandar en la t
rra, salió montado a caballo de su palacio, y hasta que no echó a'l (
timo tártaro del país no se bajó de la silla. Comía a caballo; beb
a caballo su vino de arroz; a caballo dormía. Y mandó por los p~

blos unos pregoneros que iban diciendo:
"¡Cuando no hay libertad en
tierra, todo el mundo debe ss
a buscarla a caballo!"
Hermoso era el palacio del emp
radar, de porcelana blanca y az
En los jardines había naranj
enanos, con más naranjas que
jas; fuentes con peces amanlla
rosales maravillosos y un bosq
donde un ruiseñor cantaba. a 11
pobres pescadores canciones ta
bellas, que se olvidaban de ir
pescar. Al oír ese canto, se abr
zaban unos a otros como herro
nos y se sentían tan felices, q
lanzaban besos al aire.
Muchos viajeros venían al país
escribían libros sobre el jardl
las fuentes, los rosales, pero to
decían que el ruiseñor del bosq
era lo más maravilloso. ,.......,;,w



Pero al empel'ador no le decía ni ¡pub! ni ¡pih!, sino que se
echaba a us pies y esperaba temblando que el hijo del cielo
hablara.
-¡Levántate! ¿Qué pájaro es éste de que habla el libro?
- unca he oído hablar de él, nunca -dijo el mandarín, arro-
dillándose en el aire y con los brazos cruzados-. No ha sido
presentado en palacio.
-¡Pues en palacio ha de estar esta noche!
y el mandarín empezó a preguntar en todas partes por e'l pá­
jaro. y el emperador mandaba cada media hora a buscar al man­
darín.
-Si esta noche no está aquí el ruiseñor, mandarín, los mandari­
nes de mi corte, sin que se salve uno solo, perderán la cabeza.
-¡Tsing-pé! ¡Tsing-pé! -gimió el mandarín mayor, y él y los
demás mandarines, que sentían peligrar su cabeza, buscaron con
ansia el pájaro.
Llegaron hasta la cocina del palacio y allí' una cocinerita les dijo
que ~l1a conocía al ruiseñor.
-Yo paso todas las noches por el bosque para Uevar a mi ma­
dre las sobras de la mesa imperial -confesó la donceUa-, y
cuando regreso muy cansada y me detengo a reposar bajo el ár­
bol del ruiseñor, él ,canta y es como si las estrellas conversaran
y mi madre me diera un beso en la frente.
-jOh virgen china! -exclamó el mandarín mayor-, siempre
tendrás empleo en la cocina y te concederé el privilegio de ver
comer- al emperador si me llevas a donde el ruiseñor canta en el
árbol, porque lo tengo que traer a palacio esta noche.
y detrás de la cocinerita se pusieron a correr los mandarines,
con la coleta agitada por el viento. Mugió una vaca y dijo un
mandarincito joven:
-¡Oh, qué robusta voz! ¡Qué pájaro magnífico!
-Es una vaca que muge -explicó la cocinerita.
Croó una rana y dijo el mandarincito: .
-¡Oh, qué hermosa canción que suena como una camp~na pro­
funda!
-Es una rana que croa -dijo la doncena.
Entonces rompió a cantar de veras el ruiseñor.
-¡Ese, ése es! -dijo la cocinerita.

mandarines contemplaron asombrados al ruiseñor, no con-



venci~dose de que un ser tan diminuto valiera más que sus
preciosas vidas de mandarines. Porque si no 10 hubiesen hallado,
habrian mu~rto desde el mandarín mayor al mandarincito in­
t enuo.
-lLindo ruiseñor -pronunció la doncella china-, el. empera­
dor desea oirte esta noche!
-y yo quiero cantarle -respondió el ruiseñor.
El hijo del cielo ordenó engalanar el palacio y colocar en el cen­
tro de ,la sala un parral de oro, para que el ruiseñor cantase. La
corte estaba de etiqueta, con siete tún~cas y la cabeza acabada
de rapar. Y el ruiseñor cantó tan dúlcemente, que las lágrimas
corrieron por las mejillas del emperador y los mandarines llora­
ron de emoción.
Desde entonces vivió el ruiseñor en el palacio. Tenía permiso
para volar dos veces al día y. una en la noche. Doce criados le
sujetaban por doce hilos de oro cuando salía a volar.
Un día recibió el emperador un paquete que decía ''El Ruiseñor"
y creyó que era otro libro sobre el famoso ruiseñor. Pero no era
un libro, sino un pájaro de metal. Por plumas tenía zafiros, dia­
mantes y rubíes, y cantaba como el ruiseñor de verdad en cuanto
le daban cuerda, moviendo la cola de oro y plata. Llevaba al
cuello una cinta con este letrero: "¡El ruiseñor del bosque del
emperador de la China es un aprendiz junto al del emperador
del Japónl"
Cuando pusieron a cantar juntos al ruiseñor vivo y al artificial,
no armonizaron, porque el vivo cantaba como le nada del cora­
zón, sincero y libre, y el artificial cantaba a compás. Treinta y
tres veces seguidas cantó y la corte entera 10 hubiera oído una
vez más si el emperador no hubiese ordenado que el vivo debía
cantar algo. ¿El vivo? Lejos estaba, lejos de la corte y del maes­
tro de música. Los vió entretenidos y se escapó por la ventana.
El emperador, irritado, mandó desterrar al ruiseñor vivo y al
otro se 10 pusieron en la cabecera, en un cojín de seda, y lo lla­
maban por título "cantor de alcoba y pájaro continental, que
mueve la cola como el emperador se la manda mover".
Pasó un año, y el emperador, corte y país conocían cada gorjeo
del "pájaro continental", y todos cantaban su vals. Hasta que
una noche saltó un resorte de la máquina del ruiseñor y la mú­
sica se detuvo. El emperador mandó llamar a un médico. El



médico no supo qué hacer y acudió el relojero. Este, mal que
bien, puso. las ruedas locas en su lugar, pero declaró que el rui­
señor no podía cantar más de una vez al año, porque tenía gas­
tados los cilindros.
Cinco años después había mucha tristeza en la China. El empe­
rador se moría. El pueblo se acercaba a preguntar por el enfermo
a olas puertas del pa'lacio. El mandarín mayor los miraba de arri­
ba abajo y decía:
-¡Pub!
-¡Pub! -repetía la pobre gente, y se iba a su caSa llorando.
El emperador estaba solo y la Muerte lo vigilaba. Extrañas vi­
siones rodeabaJl el lecho. Unas eran bellas y otras feas y aterra­
doras. Estas ultimas eran las malas acciones que torturaban al
mori~do:

-¿Te acuerdas? ¿Te acuerdas?
y el emperador gemía:
-¡Música! ¡Ruido!, para no oír las voces de mis malas acciones.
¡Oh pájaro de oro, canta, canta!
Pero el ruiseñor artificial no cantaba. Y la Muerte seguía miran­
do al emperador con sus ojos huecos y fríos.
De pronto se oyó el son de una dulce música. Afuera, en la rama
de un árbol, estaba cantando el ruiseñor vivo. Y según iba can­
tando, eran menos negras las sombras y penetraba el calor de
la vida en las venas del emperador. La Muerte misma escuchaba
y le dijo:
-jSigue, ruiseñor, sigue!
El ruiseñor cantó a la hermosura del camposanto, y tan bello VIO

la Muerte en el canto a su jardín, que quiso ir a verlo. Se le­
vantó del pecho del emperador y desapareció como un vaho por
la ventana.
-¡Gracias, gracias, pájaro celeste! -<leda el emperador-o Yo
te desterré de mi reino y tú destierras a la Muerte de mi cora­
zón. ¿Cómo puedo pagart~?

-Ya me pagaste, emperador, cuando te hice llorar con mi canto.
Las lágrimas que arranca a las almas de los hombres son el úni­
co premio digno del pájaro cantor. Duerme, empe.rador, duerme
y cantaré para ti.
Cuando el emperador despertó, vió al ruiseñor. Ni uno solo de
sus criados, ni un solo mandarín había venido a visitarlo. Creían



que est~ba muerto. Se levantó de su lecho, se puso la túnica im­
perial y sostuvo en la mano su gran espada de oro.
-Romperé el pájaro artificial en mil pedazos -prometió-.
¡Siempre estarás junto a mí! Vivirás en el pa'lacio.
-No destruyas el ruiseñor de oro; él te sirvió bien mientras
pudo. Yo no puedo viv.ir e~ el palacio ni fabricar mi nido entre
los cortesanos. Vendré al árbol que está cerca de tu ventana y
te cantaré en la noche para que tengas sueños felices. Los pes­
cadores me esperan en sus casas pobres de la orilla del mar. El

ruiseñor no puede ser infiel a los pescadores. Yo te vendré a
cantar si me prometes una cosa.
-¡Todo te 10 prometo!
-No digas que tienes un pájaro amigo, que te 10 cuenta todo,
porque le envenenarían el aire al pájaro. Porque yo te cantaré
de los buenos y de los malos, de los que gozan' y de los que su­
fren, Gran Emperador, no olvides tu promesa.
y el ruiseñor salió volando por, la ventana.
Cuando los mandarines entraron para ver al emperador muerto,
cayeron de rodillas al encontrarle con vida y a cada uno le tem­
blaba la coleta en la nuca.





RESUMEN: Silvia y Lucía Balmer
andan errantes huyendo de la poli­
cía, porque la pequeña iucÍ~ se
fu~ de un kilo de Huérfanos. El
perrito que 1M acompaña roba un
pollo en una ~ania. Las huérfa­
nas son 8metuUadM por Un ~an­

;ero, pero las salva Mireya, una
dama que las lleva a su casa. Sil­
via de.sconfÍa de su protectora. Po­
cos días después, Lucía y Silvia
descubren una maleta llena de mo­
nedas y billetes' falsos, y deciden
huir de la casa. Alberto y Mireya
tratan de detener a las fu~itiva.s,

pero lSon amparadas por el tío Pa­
blo, dueño de una barcaza.

CAPITULO VII.- En la
barcaza del tío Pablo.

Silvia y Lucía nunca habían
navegado y no se imaginaban'
cómo era una barcaza.
El viejo tío Pablo las introdujo
en una amplia cabina, donde
una mujer estaba cocinando en
una pequeña estufa a parafina.
Al ver Uegar a ~u marido con

'las dos niñas, 'la mujer pregun­
tó:.
-¿Qué traes ahí, Pablo?

-Dos pavitos que buscaron refugio en mi barca, Ji'ilomena. Las
vi correr por la ribera y saltar la baranda como si huyeran del
mismo demonio -explicó Pablo.
-Pueden ser vagabundas poco recomendables -insinuó Filome­
na-o Oigamos Jo que tienen que deCir.
A la luz del candil, la mujer observó el semblante pálido y an­
gustiado de Silvia.
-Somos dos huérfanas desvalidas --dijo la niña-, vamos en
camino a Chillán para reunimos con el tío Jaime, y como yo ca­
recía de dinero, me había contratado en una casa, pero la patrona
resultó mala ...
-y ladrona -agregó Lucía.
Filomena acogió con ternura 8' ,las fugitivas. Mientras comían re­
firieron al a9W1to de la par:eja de monederos falsos, pero nada
dijeron sobre ,la fuga de Lucía del orfanato y la persecución de
la policía. .
--Sigan con nosotros -insinuó el viejo barquero Pablo-, y así
acortarán el camino.-



Silvia y Lucía durmieron en la cabina de la barcaza.
Juan, el hijo mayor de Filomena, les había cedido su cama, y él
sé tendió sobre 1. carga, tapándose con gruesas mantas.
--Qué lindo es bogar por el río -mUrmuró Luda al despertar.
Filomena asomó su cabeza en la cabina. y dijo a sus protegidas:
-El desaYUDO está .listo, niñitas. Encontrarán agua y jabón para
lavarse en el rincón del puente.

. A mediodía la barca se detuvo en un muelle del río para recibir
nueva carga.

---:. -
-~..

-

-Ustedes pueden bajar a tierra con mi hijo Juan -indicó el
barquero Pablo-. Silvia, compra la carne y el pan, mientras Juan
.tiende a los cargadores en el muelle.
Al eottar en la panadería, Silvia dijo a su hermana:
-Lucy, quédate en la calle, a fin de que el perro Guacho no
molftte•.
-Voy"correr con él por la plaza ---'l'espondió Lucía.
Silvia no demoró más de cinco minutos en la panadería y cuan­
do salió del 'local Lucía y el Guacho habían desaparecido.



-¿Ha visto usted a una niñita con su perro? -preguntó Silvia
a un muchacho sentado en un banco de Ila plaza.
_Pasó por aquí una dama en un carruaje y la chica se subió
a él 'con el perro -respondió el niño.
Alberto y Mireya habían raptado a Lucía.
-No puede ser -balbuceó Silvia, desesperada.
-y la señora del coche me dió este papel para quien pregun-
tara por la niñita y el perro -agregó el muchacho-. Si quiere
se 10 doy a usted.
Silvia cogió vivamente la misiva. Decía así:

Silvia, ¿conque creías que era tan fácil huir de nosotros? Lucía
ya está en mi poder. Ven a reunirte con ella y yo te explicaré
el error en que has caído, porque esas monedas no eran falsas.
Te esperamos.-M.

-¿La niñita iba llorando? -pr.eguntó Silvia al muchacho.
-Todo fué tan rápido -explicó el niño-. La señora entregó
la chica a un caballero y en seguida escribió ese papel. El pe­
rro saltó también al coche y se fueron.
Silvia permanecía inmóvil mirando 61 camino. ¿Qué podía ha­
cer? ¿Cómo resca,tar a Lucía?
Allí la encontró Juan,' el hijo del barquero.
-Mi padre dice que se apresuren -dijo Juan-, porque tene­
mos que llegar antes de la' noche al mue1:le del "Agua de las
Niñas". ¿Dónde están tu hermana y el perro?
Silvia mostró a Juan la misiva de Mireya.
-Te da la direcció~ de su casa -expresó el mno-. Mira, es
en el próximo muelle, justamente hacia donde vamos en la bar­
caza. Ven pronto. .. Papá y mamá arreglarán ese asunto.
Pablo y Filomena consolaron a SiJvia y le asegur-aron que arre­
batarían a Lucía de manos de S\lS raptores.
-Lo único que me consuela -suspiraba Silvia- es que el pe­
rrito acompaña a Lucía.
Entretanto Mireya y Alberto ya habían llegado a la casa situa­
da a orillas del río' y con mimos y dulces palabras trataban de
consolar a Lucía.
-Yo no quiero vivir con ustedes -gemía Lucía-. Ustedes son
unos pícaros. Silvia vendrá a buscarme, se los aseguro.



-Por cierto que vendrá -declaró Alberto-, pues le dejamos
un papel con la dirección de esta casa.
La barcaza "Juan Maria" atracó al muelle del "Agua de las Ni­
ñu" al atardecer. Apenas estuvieron en tierra, Juan dijo a Silvia:
-Vamos en busca de Lucía. Yo conozco todas las casas de este
balneario.
Fácilmente encontraron. la indicada en la misiva de Mireya. -~

-Iré sola -dijo Silvia.
-Yo te acompaño -afirmó Juan-, y veremos si se atreven a
negamos a la chica.
Salió al llamado Mireya en persona.

'-Entra, hijita -dijo. la mala mujer-o Lucía te espera en el
jardín.
-No entraré -respondió Silvia-o Entrégueme a mi hermana,
señora.
-En tal caso la entregaré a la policía --dijo Mireya.
--Señora -intervino Juan-, 10 más posible es que usted y su
cómplice vayan a pudrirse en una cárcel.
Mireya cerró violentamente la puerta.
-Dijo que Lucía estaba en el jardín -insinuó Juan-. Silvia,
dirígete a la otra calle y llama al perrito, que debe'estar con tu
hermana en el jardín. Mientras tanto yo vuelvo a llamar y en­
tretengo a la señora proponiéndole algo que pueda convenirJe.
Silvia contorneó la casa y por entre las vallas divisó a Lucía
sentada en un banco con el perrito en sus brazos.
-Pist, pist -murmuró quedamente SHvia.
Inmediatamente el Guacho movió la cola y ladró.
Lucía dirigió sus miradas hacia la v8l1la y sa'1tó de alegría al ver
a su hermana.
~rre, Lucy -dijo más bien con gestos que con palabras la
hermana mayor.
Lucía y el Guacho saltaron la valla y echaron' a correr, en tan-
to que Juan aun parlamentaba con Mireya. -
Momentos después Lucía, Silvia, el perro y Juan ya estaban en
la barcazL
-Voy a desatar las amarra~ -informó Juan-, porque parece
que el hombre le acerca. Allí le veo corriendo por el muelle.
En efecto, Alberto llegaba al embarcadero, pero en el preciso



instante en que pretendía saltar a la barcaza, Juan movió los
remos y le dejó en tierra.
-Juan, has estado maravilloso -dijo riendo a carcajadas la
simpática Lucía-. Poco le faltó para caer al río a ese hombre
malo.
Aquella noche todos estuvieron felices y comieron eri el puente
para celebrar una preciosa noche de luna.

-Navegaremds dos días más por el río y en seguida iremos a
nuestra casa -decidió el viejo Pablo.
Aquellas horas fueron las más felices en la vida de las dos fugi-
tivas. .

(CONTINUARA )
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CAPITULO XX.- Fin de

la leyenda del Graal.

I RESUMEN: Iv.., .wwmo del rey
/ Altura, conoce a Mar,ana, cuya

Pbidón N reitwr en Bretaña. Da
~ bebedi.,. maléfica. a loa ca1Ja11e­
: ro. que arriban a m ~ülo, y
~ .no. olvidan todo. Iv.. prueba un
~ filtro que prepara la bruja Gorva,
\ pero el duende Hua,. su ami'o, le

da un contraveneno. Sumtrae a
Gorva un libro donde la bruja tie­
ne anotad. iJUa fórmul. ~ica.

y prepara un contraveneno que de-

~
volyerá la ruón a loa ca1Ja1leros
locoa que Morgana mantiene pri-
aioneros. .

•"

Gorva, al descubrir 'que el caballero del Graal yacía muerto, sos­
pechó que el peregrino de barba blanca era el príncipe 1ves dis­
frazado. Comunicó esta sospecha a Morgana y entonces ella or­
denó a sus esbirros que apresaran al falso romero y le condujeran
a un calabozo de los sótanos.
El hijo de la princesa Ghislene meditaba en. la obscuridad de su
prisión, cuando el fulgor de una antorcha ahuyentó las sombras.
Ives distinguip el rostro dulce y grave del duende Hua, su único
amigo en la tétrica fortaleza. Casi instantáneamente apareció la
bruja Gorva y su látigo cayó sobre Hua, silbando siniestramente

, en el silencio.
• Anhelante, furioso por su

impotencia, aferrado a los
barrotes, 1ves asistió a la
confusa lucha que se li­
braba en las tinieblas.
¿Quién triunfaría? ¿El
pequeño y ágil Hua, o la
huesuda Gorva, cuyas ma­
nos eran como garras?
Resonó un terrible alari­
do, y en la humosa clari­
dad de la antorcha el
prisionero vislumbró al
duende que tenía en su
mano el llavero y miraba
aterrado el foso donde la



bruja cayó para no volver
más a la faz de la tierra.
La exclamación de alegría
se ahogó en la garganta
de 1ves al resonar un la­
mento de agonía. Atraído
por el grito de Gorva, un
guardia acudió al sótano
y disparó una flecha a
Hua. El enanito, gimiendo
de dolor, murió bajo la
mirada de su amigo, que,
por primera vez en su vi­
da de indomable y de au­
daz, sentía correr el llan­
to por sus mejillas.



...

Por fin Ives se apartó de
la reja y, con las fuerzas .
duplicadas por 'la· ira y la
desesperación, desprendió

. bloques del muro. La he­
billa de su cinto le sirvió
en esa faena que ensan­
grentó sus dedos y que­
bró sus uñas. Dos horas
morta·les y lentas pasaron
antes que el boquete que­
dara abierto. El joven des­
cansó un instante y luego
.se deslizó por el estrecho
túnel. Salió por un pozo
a un bosque no distante
del castillo. Sin vacilar se
dirigió a la poterna, mur­
murando:
-Los cautivos de Morga­

na--probaron el brebaje que 'les salvará.
Del libro secreto de Gorva, él copió la fórmula que devolV'ería la
razón a los caballeros a quienes Morgana mantenía dementes. La
ámbiciosa castellana del Graal pretendía ser reina de Bretaña. El
ejército que ]a alzaría al trono codiciado estaría formado por los
donceles y barones locos. Ellos, como 1ves, llegaron al Graal para
descubrir el misterio que aterrorizaba a la comarca. Perdieron la
memoria y eran simples autómatas que obedecían al capricho
de Morgana.
De pronto, Ives percibió tras los muros un clamor creciente. Se
detuvo, intrigado, y vió que Morgana huía hacia ,la floresta. Sin
vacilar, la siguió. _
Por aos bosques solitarios, sumergidos en la luz de la luna, co­
menzó una tenaz persecución. Veinte veces la castellana malvada
intentó extraviar su rastro, pero Ives no apartaba sus ojos 'de la
silueta fugitiva. Observó que se internaba en una gruta y, cuan­
do intentó alcanzarla, un gigantesco guerrero se interpuso. Ves­
da como los vikings y en su diestra sostenía un hacha. Tres veces
el anna hendió el aire, sin herirlo. Ives era demasiado ágil. Saltó
• la espalda de su agresor, sus piernas se ciñeron a la gruesa cin-
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(CONTINUARA)

tura y sus brazos opnm1eron la garganta hasta que se oyó el
crujir de la tráquea rota. El gigante cayó sin exhalar un sus­
piro.
Ives se internó por el dé­
dalo de piedra. Al salir,
divisó a Morgana al bor­
de de uri abismo. Ella
comprendió que estaba
derrotada. Sus ojos ver­
des cruzaron una mirada
fría con las pupilas impla­
cables de 1ves y luego,
antes que él pudiera dete­
nerla, se lanzó a los pan­
tanos, a las misteriosas
ciénagas sobre las cuales
no flotaría ya el son de
la flauta de Gorva, esa
música extraña que se
vertía en los oídos como
un veneno sutil.
Con andar lento, Ives re­
tornó al bosque. El alba
nacía. Rojas Uamaradas
se alzaban en el confín de
la selva. ¡El castillo ardía
como una pavesa, entre remolinos de humo y chispas! Los cami­
nos se llenaron con el desfile de los caballeros que recuperaron
la razón y volvían a sus ·lares.
Ives sonrió. ¡La leyenda del Graal ha­
bía muerto!
La sonrisa se borró de sus labios al evo­
car a Hua. El fiel duende no existía.
-Es inútil sentir tristeza -murmuró
después, sacudiendo la cabeza-o Cada
vez que defienda a un ser débil o cas­
tigue a un malvado, te recordaré, Hua,
en 10 hondo de mi corazón.
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FRASELACONCURSO COMPLETE

El cab.lIo·.
¿Puede decirnos qué voz emite el ce­
ballo? Envíe su respuesta adjuntando
el cupón que le publke en la págine
anterior. Dirija su carte a revista
"Simbed", Casilla 84-0, Santiago. Su
solución no será válida si no tree el
cupón. Entre los solucionistes exactos
se sorteerán los siguientes premios: 20
premios de $ 10.-<; 20 libros die cuen­
tos infantiles; 10 paquetes de Vital­
mín, 3 lleveros, 2 juegos de pimpón,
S juegos lotería.

SOLUCION AL CONCURSO N.O 17.- El cuervo grezne.
Premi3dos con UN PAQUETE VITALM.IN: Jorge Zegers, Santiago; Hemán
Ruiz, Sen Femendo; Juan F. González, Santiago; Jorge ArantOOe, Lebu; JUll­
tino VálQuez, San Fernando; Elías D3niels, Viña del Mar; Norma del Catn90,
Lo E8pejo; Eugenio Bello, Santiago; Carlos Rojo, Sentiago; Alex Rivera, San­
tiago; Juan Pablo Beca, Sentiego; 08car Molina, Va1p&naíso; Alicia Lillo,
Sentiago; Florín Bu.temente, Santiago; Gerardo Romenzeni, Santiago; Fer­
DRDdo Alvaredo, Santiago; Ramón R'llmírez, Santiago; Eugenia Saav'acira,. Cu­
rN1ilahue; Manuel Abuiarue, Talcahuano; Hernán Guzmán, Sen Fernando; Er­
DUto Egers, Santiego; Eduardo Villarroel, Santiago; Clarisa Souma~tre, Rengo;
Iamael Metamela, Concepción; Ro<alíe Sasvedra, Talea; UN LmRO: Ma­
ne A. Gálvez, Santiago; Sandra Wilhelm, Traiguén; Néstor Illanés, San Je­
vier; Guillermo Vera, Melipilla; Mercedes Torreelba, Telagante; Patricio
Femández, &antiago; José Perra, Chígueyantej MeTgarita Sepúlveda, Valpa­
taWo; Lucia Gercía, Santiago; Raafe~ Garrido, Ruc:epequén. UNA PASTA
BAYCOL: Alionso González, Santiego; Eresroo Vásquez, San Antonio; Juan
Sepúlveda, Concepción; Hernán SeraMÍa, Peilahueque; Eduerdo Egers, Leu­
taI·o. UN JUEGO LarERIA: Reúl Ortiz, Santiago; Raúl. Sobarzo, San Ja­
vier; RolIaRO Alvarez, Sentiago; Alejandro Gerretón, Santiago; Sergio Navón,
Senti8go. UN ]UEGO PliMPON: Onafre Roa, Inca' de Oro; Omer Ortiz, Cons­
titución; Jaime Giordano, Con<l8pción; Jorge Contreras, Santiago; EIsa Perelta,
Peileblleque. UNA CARPETA ESQUELAS: Juan Glasser, Santiago; Aneme­
rie Moller, Temuco; Mima Grollmus, Lautero; G1ady~ VÚQuez, San Fernen­
do; Omar Telhouk, Concepción; Tito CarrelCO, Temuco; Victoria Arriagade,
Purén; Irme Gallerdo, Los Andes; Alicia MonvecinOl, Concepción; Silvia
Prenchino, Quillota. UNA LmRETA APUNTES: Alfredo Vergare, Quillots;
~ VQlenzuela, Santia¡o; Mario Bello, Santiago; Gastón Pabat, Valpe.raísO¡
Mario Peralta, Pailahueque; Lucía Bravo, Velperaíso; Guillermo AguiJa, San­
tiaco; 'Freeie Molina, Santia¡o; Aline Morales, San Femendo; Sergio Stuven,
Santia¡o.

Empre.w Editora Ziq-Zag. S. A. - Santiago de Chile. 1950 .
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r:¡abriela 7nislral

lflla Tul' la
Ella es la primera poe­
Itisa ~e América agra­
ciada con el Premio
Nóbel. Gabriela Mistral,
orgullo de Chile, ejer­
ció la misión de maes­
tra. En el aula escolar
se inclinó sobre el cora­
zón de los niños y les
cantó sus rondas, cuyo
eco nunca se apagará,
porque las voces de
madre son eternas. Su
verdadero nombre es
Lucila Godoy Alcayaga.
N ació en Vicuña, en el
valle de Elqui.
Tiene en preparación la
Vida de San Francisco de Asís. México le alzó una estatua, en
homenaje a la sencilla maestra, a la gran poetisa, a la mujer ex­
cepcional. Falta que su patria la inmortalice en el bronce o en
el mármol, en una plaza donde resu'enen risas infantiles.
Gabriela tiene poemas torturados. Cruzó el umbral de la fama
con los "Sonetos a la Muerte". Para el niño, sin embargo, su voz
se transforma, se ilumina milagrosamente, se torna simple y pura.
Gabriela de los niños debería ser uno de los títulos de la poetisa,
nombrada "hija adoptiva de toda América" y ciudadana honora­
ria de países que la admiran.
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~~AlIÚIO
CAPITULO VI.- Rumbo a Argel.

El galeón "Conquistador", que en 1675 ancló en Mesina para
sostener la rebelión de la isla contra España, persiguió a un jabe­
que pirata que raptó a doncellas y mozos de una aldea de pesca­
dores. Entre los cautivos estaba Adriana Valli. Fueron rescatados
gracias- a-la temeridad del teniente francés Carlos Saurel. De pron­
to, una flota pirata comandada por el feroz Ismael apareció en
el horizonte. El capitán F1eurville decidió huir, pues no tenía or­
den de combatir a los bucaneros, sino de custodiar Mesina.
El galeón, con todas sus velas desplegadas, emprendió la fuga,

tomando rumbo·hacia '\"'" f
la punta del Faro, \
situado a la entrada "
del estrecho de Me- )
sina. Pero no conta- 1\
ba con la tenacidad
de sus perseguidores.
Los remos de los
bergantines hendían
el agua con rítmica
fuerza.
Súbitamente, desde
la cofa del trinquete
el vigía anunció:
-¡Tres barcos a la
vista!



Los navíos piratas surgieron detrás de un islote rocoso y obstruían
la ruta del "Conquistador". El galeón intentó abrirse paso a ca­
ñonazos. Hundió un jabeque, pero los otros, lanzando sus ganchos
de abordaje, lo inmovilizaron. Los demás barcos acudieron como
tiburones atraídos por una presa.
Con desesperado valor, los franceses rechazaban a los asaltantes.
Una descarga cerrada fusiló a los primeros que habían saltado al
combés. Pero surgieron nuevos agresores, y se inició la batalla
cuerpo a cuerpo. La ola de piratas hizo retroceder a los marinos
del rey. Cercados por sus enemigos, se reunieron al pie del gran
mástil. Uno a uno sucumbían, luchando hasta su último alien­
to. Gastón Lecar, al proteger con su cuerpo al_teniente Saurel, cayo

z
herido por un yatagán. El capitán Fleurville también fué derri­
bado. Sólo quedaba un reducido grupo de sobrevivientes.
-jRendíos o moriréis todos! -aulló un árabe alto, vestido con
lujo oriental.
Carlos vaciló. Los demás oficiales yacían muertos o heridos. El
debía responder. Si ordenaba seguir c'-'3'lbatiendo, vería masa­
crar a Fleurville, a Lecar y a los marinos que aun vivían. Todos.
en suspenso, aguardaban su decisión. Después de un silencio, en
que su pulso latió con angustia, Carlos lanzó la espada al mar.
Sus hombres se rindieron.
Los berberiscos, lanzando aullidos de triunfo, encerraron a los
franceses en la cala. Antes de desaparecer, Carlos tuvo el dolor
de ver a Adriana llevada a la fuerza por tres berberiscos. La niña



se debatía, Y luego I
desfalleció en los bra­
zos de sus captores.
Los ojos negros esta­
ban llenos de lágri­
mas y el rostro se
v e í a intensamente
pálido.
_¡Adriana! -excla-
mó.
Diez piratas debieron
abalanzarse sobre él
para contenerlo. El
joven luchaba con
desesperación, Y sus
juveniles energías pa­
recían centuplicadas.
Por fin, el número de
sus adversarios le de­
rrotó.
-La visión de la sig­
norina 10 volvió loco
-dijo uno de los fi­
libusteros, con una
risa burlesca.
-¡Quieto ahí, p~rr.o!

-añadió otro-, o
inundaremos la cala
para que mueran
ahogados como ratas.
En su encierro, don­
de la obscuridad era
permanente y el aire
irrespirable, sufrieron
los cautivos durante
días y semanas. Para.
ellos no existía espe­
ranza. La ansiedad
les corroía el ánimo'
la rebelión quemab~



IIU sangre. No se re­
signaban a soportar
pasivamente a q u e 1
destino. Querían mo­
rir batallando.
Carlos s a b í a que
Adriana había sido
trasportada a la na­
ve capitana de Is­
mail. Procuraba no
pensar en esto y de­
dicaba su tiémpo a
cuidar a los heridos.
Hizo vendas con su
camisa, y reservaba
una ración de agua
para lavar las heri­
das. Lecar y Fleurvi­
lle mejoraban lenta­
mente.
-¿Hasta cuándo estaremos sumidos en este infierno? -protesto
un marino, a quien la fiebre hacja delirar en las noches.
-Valor -contestó el teniente Saurel, aunque su propia alma
estaba abatida.
Por fin una mañana fueron sacados de su prisión flotante y con­
ducidos al puente. La radiosa luz del día hirió sus pupilas, habi­
tuadas a las tinieblas. Cuando Carlos abrió los ojos, vió que se
encontraba en la rada de Argel.
Los piratas berberiscos, que asolaban el mar Egeo, fondeaban ca­
da cierto tiempo en Argel, y en su mercado vendían los prisione­
ros y -cautivas.
-Adriana -murmuró Carlos, palideciendo- será vendida co­
mo esclava.
-La salvaremos -repuso Gastón Lecar, situándose junto a SU

teniente. La terrible herida causada por el yatagán había cica­
trizado casi. El marino era un coloso difícil de quebrantar.
Fijando sus huraños ojos en el puerto argelino, repitió:
-La salvaremos, señor.

(CONTINUARA)



RESUMEN: Dick Hateras, cansa·
~rado par su padre como tabú de
las tribus alricanas, después de mu­
chas aventuras y victorias, parte al
oriente del Airica en busca de V ¡o­
la Chalmers, niña raptada por los
ne~ros kopjes. En SU ruta ell ata­
eado por un. ~i~ante, al cual vence
ayudado por un piAmeo. Dick eIa·
mina la lanza del ne~ro ~i~ante, y
descubre que el~ tiene la
forma de un cocodrilo. Este indi­
cio le hace ver que va en buen ca·
mino para encontrar a V;ola Chal­
titen, la diosa de los cocodrilos. El
malvado Harker arroja a Dick a
un foso con cocodrilos, pero el In­
tocable se salva y mata a su ene­
mi~o. DicJc prosi~ue SU camino
hasta el reducto del rey Melefe,
quien, al imponerse de sus proe­
zas, le declara huésped de honor.
En cambio, el hechicero Mapa in­
tenta matar al Intocable cuando se
dirija al santuario de la diosa del
cocodrilo sa~rado. Dick Tabú va a
ser quemado vivo en la ho~uera,

cuando aparece Lorna, la sacerdo­
tisa sa~rada, quien reclama para sí
al prisionero. El hechicero Mopa
se ve obli~ado a obedecer y Loma
huye con Dick por las cavernas.
Mopo envía a la pantera Sumba
tras los fugitivos. La fiera, en
vez de atacar a los jóvenes que
huyen, mata a Mapa. Al pretender
atravesar el precipicio, Lorna es
capturada por un ~uerrero ne~ro.

CAPITULO XXI.- Evo­
caciones de Lorna, la sacer­

dotisa.

Dick Tabú se encontraba en la
saliente una ·roca, la cual
servía de nido a una pollada de
aguiluchos.
Dick se vió poco después ata­
cado por las águilas que acudían
a proteger a sus crías.
Por un momento logró ahuyen­
tarlas con el cetro de oro que le
había obsequiado Loma. En­
seguida recogió la cuerda cor­
tada, la ató al picacho y bajó de
nuevo hasta el fondo del preci­
picio. De ahí le fué fácil llegar
hasta la ribera del río.
Presentábasele .al Intocable un
problema difícil de resolver.
¿Hacia dónde habrían llevado
a Loma prisionera? Lo más po­
sible era que Mopo la ocultara
en la caverna del dios OG, y la
reintegrara a su oficio de sacer­
dotisa del ídolo.
-Pobre Loma -suspi r a b a
Dick-; por salvarme la vida
será castigada. Ese hechicero la
hará sufrir.
Los &Jm-tams y los tambores de
los nativos continuaban envian­
do mensajes que Dick recogía. Anunciaban
y urgían a los perseguidores del Intocable
naran.

la captura de Loma
para que le aprisio-



-Esos mensajes vienen del Sur -se dijo Dick Tabú-, por con~

siguiente los negros se encuentran a este lado del río. Voy a cru':
zar el torrente y pediré amparo al buen rey Melefe y a su hijo
Semuké. Ellos juraron defenderme y castigarán a Mapa por su
traición.
Dick Tabú se lanzó a la vertiginosa corrjente y nadó hasta el
medio del río. '. .

.Allí se colgó de una roca y escudriñó la ribera. Un grupo de ru~

cas se afirmaban en los corpulentos árboles de..,la jungla. No era
el villorrio del rey Melefe, como el Intocable creía, sino una al­
dea de indígenas de otro distrito.
Después de un corto descanso, Dick volvió a nadar y llegó a la
ribera opuesta.
Considerando imprudente dar a conocer su presencia a los ha-

bitantes del reducto, trepó a un árbol y se mantuvo escondido
allí algunos instantes.
Entretanto la sacerdotisa Lorna caminaba junto a su raptor, sin
hacer la menor resistencia. Por su parte el negro se manifesta­
ba respetuoso y no se atrevía a tocar a la sacerdotisa de OG.
-¿Quién te ha enviado en mi persecución? -preguntó Loma al
guerrero.
-El hechicero Mapa.
-¿I'gnoras mi poder? -protestó Lorna-. ¿No sabes que soy
tabú y que el dios OG castigará a quien ofenda a su sacerdotisa?
-Mapa ha dicho que el dios OG te reclama en su templo -re­
plicó el negro Sulim-, y que si no vuelves a la caverna, se se~



earán nuestros campos y los espíritus. malos enviarán pestes y
enfermedades a nuestra tribu.
Loma creyó más conveniente fingir sumisión y- esperar la oca­
sión de evadirse por medio de un astuto plan.
-¿A dónde me llevas, Sulim?-interrogó la doncella momen­
tos después. .
-A la caverna de Mapa -repitió Sulim.
-Estoy fatigada -musitó Loma-. No puedo dar un paso más.
Allí en el río hay una piragua. ¿Por qué no nos embarcamos en
ella y llegamos a la caverna del dios OG por esa vía? Tú no
debes cargarme sobre tus hombros, porque eres impuro y yo no
puedo caininar.
El negro Sulim cavilo un instante. La vía fluvial era larga, y
para llegar a la caverna del hechicero Mapa tendría que dar un
gran rodeo. Pero de todas maneras la vía fluvial sería más có­
moda y menos fatigosa .para la
joven sacerdotisa.
-Subamos a la piragua -deci-
dió por fin Sulim. .
Loma ocupó un sitio en la em­
barcación y guardó silencio.
La valiente doncella había re­
suelto tirarse a nado cuando es­
tuvieran en medio del río, a fin
de huír hacia la tribu que vivía
en la otra ribera. Esa tribu la
protegería de la persecución de
los kopjes, pues era enemiga del
hechicero Mopo. _
De esta manera, Dick Tabú y Loma, sin haber cambiado ideas,
iban por ·el mismo camino, y por una extraña telepatía habían
forjado ambos idéntico plan.
Sin dar tiempo a Sulim para evitar su fuga, la intrépida Loma
saltó fuera de la piragua y se lanzó de cabeza al agua. Formóse
un remolino alrededor de su cuerpo y desapareció.
El negro Sulim quedó estupefacto. .. ¿Cómo era posible que esa
joven se arrojara a un río plagado de cocodrilos?
-No la seguiré -exclamó el tímido Sulim-. El dips OG me
castigaría.
La superstición religiosa del nativo pudo más que la orden del
hechicero Mopo.



MNo tengo para qué decir que capturé a Loma y la dejé huir
-reflexionó Sulim-. Mientras la sacerdotisa caminaba a mi la­
do, yo sentía un malestar y un miedo r horrible. Prefiero la tor­
tura de Mopo a las venganzas de los espíritus.
Nosotros sabemos que Mopo había muerto castigado por la pan­
tera Sumba, de modo que Sulim no -cecibiría reproches.
Desde su alto mirador en la copa de un árbol, Dick Tabú pre­
senció la hereica acción de la sacerdotisa de OG.
¿Saltaría tras ella el negro de la piragua?
Su cavilación tuvo pronta respuesta. Sulim acercaba la· piragua
a la orilla dereCha.-Y ~e perdía en la jungla.
Al punto Dick bajó del árbol y a su vez se lanzó al río. Ya Lor­
na estaba reposando en la misma roca que el Intocable ocupara
boras antes.
-¡Loma, Loma, estoy aquí! -gritó Dick.
La doncella nadaba como un pez. Desde muy pequeña los ne­
gros la habían adiestrado en la natación y enseñado el juego de
las corrientes.
-Aquí estamos en salvo -dijo Loma al reunirse con Dick Ha­
teras-. En este distrito viven negros talus, que son pacíficos y
bondadosos.
-¿No crees que Mopo nos perseguirá hasta aquí? ,.-preguntó
el Intocable.
-El poder del dios OG no se extiende más allá del río -de­
claró Loma-. Si Mopo está aún vivo (porque yo creo, ¡oh mi
amo y señor!, que la pantera obedeció tu orden de matarle), los
dioses no le oirán si pide venganza. Los talus adoran al dios Ka­
luma y su ídolo es de oro puro. Una vez, cuando pequeña, fuí a
verlo a escondidas. Está en una caverna cerca de este lugar, pero
si bien los nativos son pacíficos, darían muerte a cualquier blan­
co que se atreviera a profanar su santuario.
-Loma -dijo Dick-, ¿tú crees en dioses de piedra y oro?
-Yo creo en los dioses --respondió pensativa Loma- que ha-
cen salir el sol cada mañana, que dan frutos a la tierra y que nOS
salvan de todo peligro ... A esos dioses hay que tenerlos con­
tentos, ofreciéndoles sacrificios. Por eso yo temo que el dios OG
me castigue por haber dejado 'apagarse el fuego sagrado que yo
mantenía encendido en su santuario. .. Dick, ya puedes seguir
tu ruta por la jungla. .



,
"

-Loma -dijo solemnemente el Intocable-, me has llatnado tu
amo y señor.·" -
-Eres mi amo y señor y el q.ueño de la vida y de la muerte--,
respondió humildemente la doncella-o Te ruego que file_ per­
mitas volver a mi tribu.
-Tú perteneces a otra tribu, Loma -explicó Dick-. i:!;re$ de
raza blanca como yo ...
-Mapa decía que yo había nacido de una fuente clara y que por
eso era blanca -expre,só Loma.
-Mentiras -protestó Dick-; tú tient:s padre y madre de raza



blanca, y si has vivido entre los kopjes es porque te raptaron
cuando chica. .
-¿Cómo 10 sabes tú, gran Tabú? -preguntó la doncella.
-Mis dioses me lo han dicho -afirmó el Intocable-. Ellos me
ordenan llevarte al distrito donde están tus padres. Tú te llamas
VIOLA... .
-Viola, Viola -murmuró Loma apretando su cabecita con am­
bas manos-o ¿Has dicho Viola? En sueños he oído que me lla­
maba así una voz muy suave.
-La voz de tu madre -pronunció Dick Hateras con autoridad
suprema.
Como se comprenderá, ambos jóvenes hablaban en el idioma
de los nativos, idioma que Dick y Lorna conocían a la perfección
por haber vivido siempre en tierra africana.
Por cierto que Dick Hateras también hablaba el inglés, lengua
de su padre y de todos los colonos europeos a quienes frecuen­
taba en su distrito. Pero habitualmente y con sus servidores,
Dick usaba el idioma indígena.
-Tu mamá o tu mamy era quien te llamaba -repitió Dick a la
turbada niña.
-Mamy, marny -balbuceó Lorna corno en éxtasis-o Ella te­
nía los cabellos como el oro. .. Recuerdo que cuando yo baila­
ba en tomo al dios OG, y había mucha fragancia de hierbas aro­
máticas, la veía entre el humo de las fogatas, pero yo creía que
era la diosa de la fuente clara ... ~a diosa que me había traído
al templo de OO.
-Mixtificaciones -musitó 'Dick Tabú-; las hierbas aromáti­
cas avivaban tus recuerdos, Lorna. Esos recuerdos de tu prime­
ra edad cuando vivías con tus verdaderos padres allá en el Norte.
Volverás a verles y serás dichosa. _
-¿Tú lo crees, oh gran amo y señor? -preguntó Lorna-: Me-
po decía que los blancos eran malos. .
Llegó la noche y los Jóvenes, ocultos bajo la maraña de la ribe­
ra, continuaban en sus evocaciones y recuerdos.
Después de una frugal merienda de frutos silvestres y tiernos ta­
llos de bambú, Dick y Lorns se durmieron tendidos sobre el ver·
de césped.

(CONTINUARA)



: L "-jQué bueno sería jugar con una locomotora!", suspiraban Ma,
.Ra, VI y Lla. "-Tengo una idea", exclamó TomasÍn. "-Lo- que
tiene es hambre", dijeron los ositos, al verle ir a la cocina.

2. Tomasín cortó un pepino en varias partes y construyó una es­
tupenda máquina. Los ositos le agregaron su carro, y gritaron,
saltando de alegría: "-jChiqui, chaca, corre el tren!"
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\ I /,\ ~c \\~. · CAPITULO VI.-
'\, Kilblai Khan.

Marco Polo, cegado
por una tempestad
de arena, creyó que

• había llegado el últi­
mo instante de su vi­
da. El tambor que rE­
suena en el desierto,
llenando de terror el
corazón de los viaje.
ros, redoblaba en sus

./ oídos. A trayés de los
gemidos del viento, el joven oyó su nombre:
-¡Marco! ¡Marco Polo!
Creyó que era una ilusión de su mente próxima a estallar. Sin
embargo, contestó:
-¡Aquí! ¡Auxilio!
Distinguió la silueta de dos jinetes a través de las ráfaga~s~ga­

doras, y minutos des­
pués se reunía con su,
padre y su tío. Sei
abrazaron. Yana ne-'
cesitaban pronunciar '
palabra alguna. Ade­
más, al gritar, la are­
na penetró en sus bo­
cas secas.
Por fin amainó el hu­
racán, y los venecia­
nos prosiguieron su
ruta sin el azote del
desierto.
A mediados de mayo
de 1275 llegaron a
Changtú, la ciudad



del Gran Khan, el
rey Kublai. Era éste
un hombre de estatu­
ra mediana, de sesen­
ta años de edad. Su
palacio estaba rodea­
do de grandes muros
que encerraban una
superficie de dieciséis
millas cuadradas. Allí
había ríos y fuentes,
dilatadas praderas y
bosquecillos de her­
mosos árboles. En el
centro del parque se
alzaba un pabellón \o..

de bambú, columnas doradas, capiteles en forma de dragón y el
elevado techo cubierto con placas de oro. El Gran Señor de los
Mogoles había llegado de su capital, Cambaluc, y concedía au­
diencias. Acogió afablemente a Nicolo y Marco Polo, a quienes
ya conocía, y, observando al alto adolescente, pteguntó:
-¿Quién es?
--.Mi hijo y tu servidor --contestó Nicolo, inclinándose.
-Es bien venido a mi palacio --dijo Kublai.
Invitó a sus huéspedes a compartir su cena, abundantemente re­
gada con vino de palma, de arroz, hidromiel y cerveza de cebada.
Nicolo refirió su travesía. Cuando quiso narrar el segundo viaje,
se detuvo, confuso. No recordaba los nombres de las ciudades que
atravesaron.
-¿Puedes nombrar tú, Marcos, las poblaciones que cruzamos
después de Tabriz?
El joven enumeró, sin vacilar:
-Savah, Yezd, Kirman y Camadi.
Admirado, el Gran Khan formuló otras preguntas sobre su terri­
torio. Marco Polo contestaba con seguridad,· revelando que era
un observador sagaz.
-Portentoso -dijo el rey-o Joven messite Polo, quedáis a mi
servicio.

(CONTINUARA)





NO SF'SI HABRé'
O/V/PA/)O 4LGO

¿ QfllERE VER
COMO FtSTAN lOS
PAQUETES?



~R~fliquitit~~ iquitita lloraba más aún al -saber que deberla pasar la vida con
uellos dos monstruos. Los peces del arroyo, que habían oído las pa­

Erase una vez una viuda que ansiaba tener una niña, pero una niña bras del sapo, sacaron la cabeza fuera del agua para ver a la futura
pequeñita y que no creciese nunca, para conservarla siempre a Su la. la hallaron tan deliciosa, que pensaron que sería lástima casarla cori
do. Visitó a una hechicera y le manifestó su deseo. sapo.
-Toma este grano de cebada, siémbralo en una maceta de flores y No debe ser esto -d.iio uno de ellos; y, en unión de sus amigos, co-
e cumplirá tu anhelo -dijo la maga. enzó a roer con sus dIentes el tallo de la hoja de nenúfar, hasta-qUé:

Dió las gracias la viuda y pagó gustosa doce monedas que pidió la sprendiéndose de la planta, flotó libremente sobre las ondas 1le­
hechicera por el grano de cebada. Lo plantó y en un capullo nacil ndo encima a Chiquitita. En breve se encontró la niña e~ lib~rtad.
una preciosa niñita. La hoja pasó delante de aldeas, bosques y prados. En los árboles los
Era tan diminuta, que la viuda le puso de nombre Chiquitita. pajarillos saludaban con sus más alegres cantos a la encantadora ni-
Una noche que dormía en su cuna, un sapo entró en la habitación p~ ña, que había olvidado ya su pesar. Una mariposa de blancas y azules
un agujero de la ventana. alas revolo~eó algún tiempo encima de su cabeza y acabó por posar­
-Linda novia para mi hijo -murmuró, y alzando ·la cuna se volviij le en la hOJa de nenúfar. La cogió Chiquitita, sin que el insecto opu­
al jardín. Isiese resistencia, y atando su cinturón a una de sus alas, la mariposa
Corría en un extremo un arroyuelo de orillas pantanosas, y en el lodo do tirar de la frágil embarcación.
habitaban el sapo y su hijo. n esto llega un abejorro, ase por el talle a Chiquitita con sus largas
-¡Croac, croae! El sapo hijo no supo decir otra cosa al ver a la linda tas y la sube a la copa de un árbol. La hoja de nenúfar siguió va­
criaturita que seguía durmiendo en su cáscara de nuez. ¡ando en pos de la mariposa. ¡Dios mío! .. , ¡Qué miedo el de Chi­
-Vamos, no grites -dijo el viejo--; podría despertarse y escapár. quitita ,al verse suspendida tan alto! Tenía, además, la angustia de
senos, pues es más ligera que una pluma de cisne. Co1oquémosla SI} • norar si la mariposa podría ~esatarse sola, pues, de 10 contrario,
bre una de esas anchas hojas de nenúfar que era evidente que se moriría de hambre.
se extienden en el centro del riachuelo; esta- Habló de ello al abejorro, que se encogió de hombros; lue-
rá ahí como en una isla y no podrá fugarse. go fué a posarla en una margarita y desapareció.
LuellO iremos a adornar nuestra casa y a pre- La niña tejió con ramitas de hierba una hamaca y la colgó
parar todo para la boda. de la hoja de una anémona, donde, en caso de lluvia, podía
y haciéndolo como 10 dijera, el sapo llevó guarecerse: Comía el polen de las flores, y por las mañanas
la cáscara de nuez hasta el centro del arro- bebía una gota de rocío. Así se pasó el verano, así se pasó
yo y la puso sobre la hoja de nenúfar. el otoño y llegó el invierno. Los pajarillos, que con sus can-
Al amanecer, Chiquitita se despertó muy con- tares la distraían, huyeron presurosos hacia los países cá-
tenta. Pero, ¡qué pena la aguardaba! En tor- lidos; perdieron su verdor los árboles y las plantas; se enco-
no suyo, agua por todos lados; era imposible - ..tg'\....-:: - r-.---
salir de allí y llegar a la orilla. Amargo fué -
su llanto, que era el primero que derramaba.
Después de haber adornado su palacio con
cañas, pétalos de iris y de nenúfares, en ho­
nor de su futura nuera, el sapo fué a ver a rL:
Chiquitita y le presentó su hijo como novio. ~~
-¡eroac, croae! -era todo 10 que decía el
estúpido sapito.'·



gió la hoja de anémona que le
servía de lecho y quedó expues­
ta a los cuatro vientos la inocen­
te Chiquitita. j Sufrimientos infi­
nitos padeció! Al fin, con
valeroso esfuerzo, se puso en
marcha, en busca de un alber­
gue, y, pasada la linde del bos-

, que, se encontró en un campo
cubierto de rastrojos. Corría
temblando de frío, cuando me­
tió el pie en un agujero, puerta
de la casa de una rata campesi
na que poseía, bajo tierra, una
habitación templada, bien alma­
cenada de granos.
-¡Infeliz criatura! -dijo la ra­
ta, que, por casualidad, tenía
buen corazón-o Entra, co erás
y te calentarás.

Le agradaron tanto los modales de Chiquitita, que le dijo al día
siguiente:
-Escucha, puedes permanecer aquí todo el invierno, pero ten­
drás que ayudarme a limpiar mi casa, y terminados los queha­
ceres me contarás cuentos, pues me gustan mucho.
Chiquitita accedió a la petición de la rata, que la trató, por su
parte, como si fuese hija suya.
-Vamos a recibir una visita -anunció, días después, la rata-o
Mi vecino viene todas las semanas. Tiene una morada más her­
mosa que la mía; su pelaje es negro y reluciente como la seda
Grande sería tu suerte si quisiera casarse contigo. La desgracia es
que no ve mucho y no apreciará tu belleza. Pero relátale los
cuentos que sabes y lo conquistarás.
Chiquitita sabía que el afamado vecino era un topo. Cuando
llegó éste, la rata le hizo pomposos elogios sobre su mansión,
sus abundantes provisiones de invierno, su carácter serio y re­
flexivo.
Cantó Chiquitita a petición de la rata y el topo quedó encantado
con su hermosa voz. Convidó a la rata y a Chiquitita a visitar SU

palacio, advirtiéndólas de que no tuviesen miedo de un pájaro
:¡ue encontrarían a la entrada. .



-No os hará nada --dij<>-, pues es ya un cadáver' sin duda
ha muerto de frío la noche pasada. '
pusiéronse en camino por una obscura galería, y al llegar al si­
tio donde el pájaro yacía, el topo dió con el hocico en el techo,
separó la tierra y un tibio dejo iluminó el cuerpo de una linda
golondrina. Tenía las patas pegadas al cuerpo, la cabeza bajo las
plumas; no cabía duda de que había perecido helada.
Chiquitita se afligió, pues amaba a los pájaros que la habían dis­
traído con sus cantos todo el verano.
Cuando hubieron pasado los dos graves animales, se inclinó so­
bre la golondrina y l8""besó en los ojos.
Era ya de noche, y la rata había regresado al hogar. Chiquitita
no podía dormirse pensando en la golondrina; se levantó, tejió
un cobertor con heno y fué a envolver al pajarillo para que no
tuviese frío en su tumba.
-Adiós, amor mío -le dijo. Y reclinó su cabeza sobre el cora­
zón de la golondrina. Esta comenzó a moverse y no tardó en
reanimarse, pues sólo estaba aterida por el frío. Habíase que­
dado rezagada, al partir sus hermanas en el otoño, y no había
tenido más tiempo que guarecerse en la morada del topo para
no ser sepultada bajo la nieve.
Chiquitita cuidó a la golondri­
na durante el invierno, sin de­
cir nada a la rata -ni al topo.
Al primer rayo de sol primave­
ral, la golondrina anunció a
Chiquitita que iba a dejarla, y
la niña, aunque apesadumbra­
da, practicó una apertura para
que -el pájaro pudiese salir. Un
rayo solar iluminó el obscuro
corredor de la mansión del topo.
-¡Qué tiempo más hermoso
debe hacer! --dijo la golondri­
na-o ¿Quieres venir conmigo?
Te sentarás en mi lomo y te
llevaré al bosque verde.
Chiquitita, pensando en la gra­
titud que debía a la rata, no
quiso abandonarla de un modo
tan brusco.



-No puedo -respondió.
--Queda con Dios, entonces -replicó la golondrina-, queda
con Dios, hermosa niña.
y se lanzó por los aires, dejando a Chiquitita anegada en lágri­

mas.
Un día, la rata le anunció:
-El topo ha pedido tu mano --dijo-, y no serás tan insensi­
ble a este honor. Voy a hacer preparar tu ajuar, que será sober­
bio, pues te casas con un elevado personaje.
y mandó venir a cuatro arañas, que se pusieron a tejer las mas
fmísimas telas.
El topo la visitaba todos los días, diciendo puras tonterías, como
por ejemplo, que hacía mucho calor y que pasado el verano
haría más fresco.
Chiquitita no tenía más distracción que asomar la cabeza entre
lot trigos, desde donde veía el cielo azulado.
"¡Qué hermoso es el aire libre y qué triste vivir siempre en
un agujero! Si a 10 menos tuviese a mi lado a la golondrina; pe­
ro me habrá olvidado en la selva verde", pensaba.
Cuando llegó el otoño, el ajuar estaba completo.
-Dentro de cuatro semanas será la boda --dijo la rata; y como
Chiqui~ita lloraba y protestaba, añadió:
-No te rebeles o te doy un mordisco, amiguita. El topo es 11<1

personaje muy rico, ¿qué más quieres? Deberífls dar gracias a
Dios por la felicidad que te envía.
La fecha del matrimonio llegó al fin; era el día en que ChiqUl­
titaJ iba a ser enterrada en vida, en que no sólo no vería el sol,
sino que ni hablar de él podría, pues el topo 10 odiaba. Suplicó
a la rata que la dejase ir a dar un eterno adiós al sol, y con­
sintió ésta, recom~ndándoleque no tardase.
Estaba Chiquitita admirando por última vez la campiña, cuan­
do un piar agudo la hizo levantar la cabeza y vió con sorpresa
a su amiga ~a golondrina. Sollozando le confió su pena.
-Vente, pues --dijo la golondrina-; verás los países. de eternO
sol y de flores tan bellas como nunca las soñaste. Ven y dame
el gusto de prestarte ese servicio; te salvaré lie tu asquerosO
topo, como tú me salvaste de la muerte.
-¡Sea! -exclamó Chiquitita-, te acompaño.



Subió sobre el pajarito, se ató a una de las plumas más recias y la
golondrina se elevó, se elevó hasta por encima de altas monta­
ñas que corona la nieve el año entero. Cruzaron bosques de li­
moneros y naranjos, en los que se veían mariposas de vistosos
colores, Y al fin llegaron a un lago, en cuya orilla se alzaba un
palacio de mármol. Bajo el alero del tejado veí~nse muchos ni­
dos de golondrinas.
-Esta es mi casa --dijo la amiga de Chiquitita-; pero no es
bastante hermosa para ti; voy a llevarte abajo: hay flores di­
vinas y escogerás aquella que más te agrade para habitarla.
-Eso es -respondió Chiquitita alegremente.
Entre los intersticios de una columna que yacía por tierra bro-

o o _. 0'_ taban blanquísimas flores. La
golondrina fué a dejar en una
a Chiquitita. Mas, ¡oh prodi­
gio!, había en ella un precioso
joven, tan diminuto como la ni­
ña. Luminoso y transparente
era su cuerpo, nacaradas sus
.alas y una corona de oro ceñía
sus sienes. Era el rey de las
flores vecinas, donde moraban
sus súbditos.
-jQué hermoso es! -mur­
muró Chiquitita.
Turbóse el príncipe ante la go­
londrin~, que era un ser gigan­
tesco a su lado, mas le calmó
la presencia de Chiquitita; nun­
ca había visto tan delicada her­
mosura. Le preguntó si quería
ser su esposa y reina de -las

flores. Muy distinto marido era éste que el sapo y el topo, y Chi·
quitita dijo que sí con toda su alma. Entonces se abrieron las flo­
res, y salieron donceles y doncellitas que acudieron a tributar ho­
menaje a su nueva soberana.
Tal es la historia de Chiquitita, como la cuentan las golondri­
nas, cuando charlan, puestas en fila, en los aleros de los tejados.





RESUMEN: Silvia y Lucía Balmer
andan errantes huyendo de la poli­
cía, porque la pequeña Lucía le

fugó d.e un Asilo de HuIr/anos. El
perrito que las acompaña roba un
pol1o en una granja. Las huér/a­
nas Son amenazadas pOr un gran­
jero, pero las salva Mireya, una
dama que las l1eva a su casa. Sil­
via desconfía de su protectora. Po­
cos días después, Lucía y Silvia
descubren una maleta l1ena de mo­
nedas y bil1etes falsos, y deciden
huir de la casa. Alberto y Mireya
tratan de detener a las fugitivas,
pero son amparadas por el tío Pa­
blo, dueño de una barcaza. Mireya
continúa persiguiéndolas. Consigue
raptar a Lucía, pero Juan, el hijo
del barquero, la rescata.

CAPITULO·VIII.- El tío
Jaime.

Ya estaban las dos huérfanas
muy acostumbradas en compa­
ñía del barquero' Pablo, de su
esposa Filomena y del joven
Juan..
-Tenemos un día libre, chi­
quillas-, dijo el hijo del bar­
quero a Silvia y Lucía. ¿Qué les
parece ir a un cine?
-No tenemos dinero -mur­
muró Silvia.
-Yo 1a sin v i t o -indicó
Juan-. Arriba niñitas.
Silvia no se movía. .. Frente a
ella se detenía un carabinero
que estaba conversa~do con el .
viejo Pablo.
-Siempre calculé yo que esas dos niñas no eran hijas suyas, don
Pablo --decía el carabinero-. Me fijé en ellas cuando bajaron
de la barca y recordé algo que no pude localizar de pronto. Ahora
ya sé. .. Esas dos chicas sot:l buscadas por la policía y sus retra­
tos han estado largos días en los muros de toda la provincia. Mi
deber es llevarlas al cuartel, amigo don Pablo. Lo lamento mu­
cho ...
Lucía apretó la mano de Silvia y tembló de miedo.
-Calma, hermanita -balbució Silvia-, desde allí no nos puede
ver el carabinero.
El gran temor de la niña era que el perro Guacho ladrara.
Entretanto Juan, que había escuchado el balbuceo de Silvia,
retrocedió con las dos huérfanas y se ocultó con ellas en un sitio
ref.-\.Uartlado. .
-c.Qué significa esa notificación de la policía? -preguntó a
Silvia-. ¿Han cometido ustedes algún delito grave?
-Nin~o, Juan --declaró temblando Silvia-. Yo se 10 expli-



caré wdo, pero ahora déjanos huir, Juanito, y despídenos de tus
'padres.
-No se irán -expresó Juan-. ¿Dónde dormirían esta noche,
sin alimento y sin dinero? Escuchen. . . Yo me acercaré al mue­
lle y hablaré con el carabinero. Espérenme hasta que regrese.
--Gracias, Juan -suspiró Lucía-. Tal vez no registren la barca.
Acurrucadas entre la car~a, las dos fugitivas permanecieron en
acecho. ,
Entretanto Juan subía al embarcadero. ~

El agente de policía había terminado su conversación con don
Pablo, pero permanecía en el muelle espiando la calle, a fin de
sorprender a las chicas cuando volvieran a la barca.
-Padre -dijo Juan al barquero Pablo-, supongo que no inten­
tas entregar a las chicas a ese carabinero.
-Jamás -declaró el buen Pablo-. Dije al carabinero que Sil·

• via y Lucía andaban de compras y las está esperando.. Vamos
a partir inmediatamente.
La barcaza se alejó del muelle entre las tinieblas de la noche,
sin que el carabinero advirtiera la maniobra.
-Ya pueden bajar al camarote -'-indicó Juan a sus protegidas.
Lucía lloraba y Silvia inclinaba la cabeza como una culpable.
-Don Pablo -murmuró la hermana mayor-, yo debí confe­
sar a usted desde el momento que la policía nos buscaba. Lucy
huyó de un orfanato -y yo no tuve corazón para devolverla 3.

ese asilo donde ella sufría ta,nto. Por eso nos persiguen.
-jQué barbarida4! -exclamó Filomena-. Pobres angelitos...
Se quedarán con nosotros hásta que encuentren a ese tío Jaime
que buscan.
-Bien dich.o, mujer -'-insinuó Pablo-, pero la policía cuando
tiene una pista no la suelta, y mañana encontraremos otro cara­
binf'ro en el próximo muelle del río.
-Eso ya lo había pensado también -expresó Juan-. Mi pla
es que Silvia y Lucía desembarquen antes de llegar al muelle
y sigan por tierra' hasta la laguna de LOS PATOS. Allá las vol­
veremos a recoter después que la policía haya visitado la bar-
caza. ¿Qué piensan ustedes? _
-Espléndido tu plan, hijo mío -respondió el barquero-. y
ahora a comer y a dormir, palomitas. '
--Gracias -murmuró Silvia-o Ustedes arriesgan todo por noS­
otras. Son dema,iado buenos.



Aun no amanecía,
cuando Silvia se le­
vantó y vistió a su
hermanita Lucía.
Juan asomó su cabe­
za por la cortina del
camarote y preguntó:
-¿Están listas las
fugitivas? Mamá les
ha preparado un pa­
quete con empareda­
dos, termos calientes
y pan. El primitivo
plan que anoche es­
bocé ha cambiado
t o talmente, niñitas.
Mi padre va a dete­
nerse en una estación
de botes a la vela, y
mientras él entrega
la carga en el embar­
cadero de Los Patos,
yo seguiré con uste­
des en el bote, hasta
una aldea ribereña.
Allí ten d r á n que
aguardarnos uno o
dos días, pero llevan
dinero para hospe­
darse en ~lguna cho­
za de pescad o res.
Mamá dice que tra­

que oculten' sus abrigos mientrasten de cambiar sus trajes y
bogamos en el bote.
-Tenemos trajes, pero muy delgados -insinuó Lucía.
-Mejor es soportar el frío que el encierro en un asilo -declaró
sonriendo Juan.
El plan se realizó tal como lo proyectaba el valiente muchacho.
Contratado el pequeño velero, las fugitivas cruzaron el río y lle­
garon a una aldea cuyas casas se situaban en los cerros.
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"'::-Adiós, niñitas ~ijo Juan-o. Aquí no hay temor a carabine­
ros, porque no llegan a estos sitios casi nunca.
Silvia, Lucía y el inseparable perro perdiguero, el Guacho, sal­
taron a tierra y caminaron por la pintoresca aldea.
Lucía corría feliz por los prados, seguida de su inseparable ami­
go el Guacho.
A mediodía merendaron bajo los árboles y durmieron la siesta.
-Ningún carabinero ~ecía jovialmente la chica fugitiva del
orfanato-. ¡Qué feliz serí. yo si nunca más volviera a verlos!
De pronto el Guacho partió corriendo y ladrando hacia la ri­
bera.



_No hay que dejarle vagar --exclamó Silvia-o el Guacho es
muy pendenciero. . '
Ambas niñas .corrierc:>n, tras el perdiguero y le vieron persiguien­
do a un pernto pekmes, tan pequeño, que bien podía guardarse
en un bolsillo.
_Ven, Guacho -gritaba Lucía.
Pero el Guacho continuaba persiguiendo al diminuto can.
De súbito se oyó el agudo grito de una joven:
-Aquí, San Tan. .. San Tan.
Era la dueña del pekinés.
La jovencita, enardecida por el ataque a su regalón, dió un fuer­
te puntapié al Guacho y éste para vengarse le mordió un tobillo.
Entretanto el pekinés, enloquecido por la persecución del perro
grande, llegó hasta un acantilado y calló a una poza.
-¡Al agua, Guacho! ~rdenó Silvia, con severa voz-o Recoge al
perrito.
-Me 10 ahogaron -gritaba la jovencita desesperada.
El Guacho ya había saltado al agua, cogía en su hocico al lanudo
pekinés. Pero poco acostumbrado a esas maniobras de salva­
mento, no podía trepar a la ribera.
Silvia se inclinó entonces sobre la movediza duna y pretendió
coger al perrito, con tan mala suerte, que también resbaló.
-Mi hermanita -gemía Lucía- se va a ahogar por ese perro.
-No hay cuidado, niñita -dijo la dueña de San Tan-. Esa
poza no es muy honda.
Por fin Silvia salió del agua con los dos perros en brazos.
-Perdone, señorita -dijo la niña con gran cortesía.
-Soy yo quien tengo que pedir excusas y agradecer a usted-o
Vengan a casa. .. Vivimos muy cerca, en ese chalet de persia­
nas verdes. Usted necesita secar su ropa.
En la puerta del chalet recibió a la jovencita una dama que le
dijo~

-¿Dónde andabas, Doris? Tu tío Jaime Balmers quería verte."
-¡Jaime Balmers? -preguntó asombrada Silvia-o ¿Dónde es-
tá?
-Ya sube a su automóvil -dijo la tía de Doris-. Va en la es­
quina.
-Atájenlo, -suplicó Silvia-o Nosotras somos sus sobrinas.
y anhelante corrió Silvia tras el automóvil de Jaime Balmers.

(CONTINUARA) .
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CAPITULO XXI.- La

floresta cantadora.

rRESUME-;: IVN, aob;¡;;;;;;;¡;;;\
¡ Arturo, conoce a Mor~ana, cuya)
~ ambición ea reinar en Bretaña. Da ¡
~ bebedizc» maléficos a los caballe-

ros que arriban a su castillo, y
~ ellos olvidan todo. lves prueba un

filtro que prepara la bruja Gorva,
pero el duende Hua, :ru ami~o, le
da un contravensno. Substrae a
Gorva un libro donde la bruja tie­
ne anotadas :rus fórmulas má~icas

y prepara un contraveneno que de­
volverá la razón a los caballero"
locos que Mor~ana mantiene pri­
sioneros.

Ives, luego de destruir la aterradora leyenda del Graa!, prosiguio
su ruta para cumplir la ley de los caballeros andantes: proteger
a los débiles y castigar a los felones.
No tardó en llegar al bosque donde, muchos años antes, trans­
currió su niñez. Ives era hijo de la princesa Ghislene, que se ca­
só con un doncel que era bello y valeroso, pero de humilde cu
na: Ives el leñador. Ambos debieron huir para librarse de
la venganza del rey Arturo, furioso porque su noble hermane.
había desposado a un plebeyo.
Nació rves, que se crió en los bosques y fué el caudillo de lo
leñadores jóvenes. Ahora el príncipe quería visitar la florest
donde transcurrió su infancia, pero la encontró cambiada. Los
moradores del bosque habían huído hacia la costa y el desiert
y llevaban una vida errante, sin hallar dónde establecer sus ca­
bañas. El hambre y el frío les rodeaban con un cerco de miseria
El fértil bosque estaba convertido en un lugar embrujado.
-Está maldito -balbucieron los campesinos, cuando Ives les
interrogó-o Nadie que penetre en él regresa. Las piedras can­
tan y rugen, llenando de pavor el corazón de quien las oye. Por
eso huímos, para no oír a las piedras que gritan.
-Es absurdo -murmuró Ives.
-No vayas. El bosque te enloquecerá con sus rumores.
-Iré, para que podáis regresar a vuestras cabañas y no estéis
desterrados -contestó 1ves-. Ni antes ni después que el rey
Arturo me dió las espuelas de oro de la caballería he retrocedido
ante un peligro.



y sin oír las aterradas adver­
tencias, el doncel se puso en
marcha. Por colinas ~ valles
siguió a su caballo. Luego de
mucho andar, llegó a una cho­
za habitada por un viejo. Este,
al verle, dijo:
_Noble extranjero, la floresta
cantadora me dejó sordo. Pero
no nece,.ito oírte para saber
que vienes a desafiar el male­
ficio de esta comarca. Me pa­
rece que te conozco, mancebo.
Hace muchos años había aquí
un niño que tenía en los ojos
la llamarada que arde en tus
pupilas y en los labios la fir­
meza que veo en tu boca. Se
llamaba Ives, y era hijo de
una princesa desterrada por el rey Arturo.
-Yo soy Ives, Fabricio.
El anciano sordo miraba los labios del joven y comprendió su
respuesta.
-¡Ives! -murmuró, conmovido--. Ya no me importa morir.
Sé que tú librarás el bosque de su maldición y mis paisanos po­
drán regresar a él, en vez de vagar por la costa, miserables y
desesperados.
Le invitó a su humil.de vivienda y le ofreció una hogaza de pan y
una fuente con leche de cabra salvaje.
-Descansa esta noche, 1ves. Mañana partirás.
Destellaba la primera luz del alba, cuando el príncipe ¡mCIO su
jornada. La vegetación era tan densa, que en algunos sitios de­
bió quebrar los ramajes para abrir paso a su cabalgadura. Por fin
llegó a un claro, donde se alzaba un gigantesco menhir, o monu­
mento de piedra.
"Cuando era niño, intenté varias veces traspasar el bosque, pero
mis fuerzas no eran suficientes para vencer la barrera de árboles
y la maraña sólida. Ningún hombre de ese tiempo la atravesó
tampoco, por miedo y /1mperstición. Mis padres y yo nos mar-



chamos pronto, y esta región si­
guió sin explorar. Ahora sabré
qué secr~to encierra. Fabricio
me habló de las piedras qUe
cantan y de aves embrujadas."
El jinete pasaba entre árboles

.de altura vertiginosa. Se detu­
vo al borde de un arroyo, para
que su corcel abrevara. De
pronto, un ruido formidable es­
talló con tal violencia, que 1ves
sintió zumbar sus oídos. Hac;­

ta su cerebro resonaba con
aquel hórrido canto de piedras.
El joven se protegió las orejas
con las bandas del yelmo. Sin­
tiendo aún el estruendo super­
sónico, pero más apagado, con­
tinuó su camino hasta avistar
inmensos dólmenes, antigud
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construcción de piedra, que se gran laja hori-
zontal colocada sobre dos o cuatro piedras verticales.
Advirtiendo que su caQallo parecía enloquecido con la estriden­
cia, Ives le palmeó cariñosamente el cuello y, en seguida, le dió
libertad. El animal volvió grupas y emprendió el regreso, mien­
tras Ivés continuaba solo su camino.
Una bandada de aves pasó, batiendo el aire con sus largas alas.
Súbitamente, detrás de un dolmen surgió la harapienta figura
de un vagabundo. Aprestó su arco y uno de los pájaros cayó, con
el corazón atravesado por una flecha. Ives advirtió que era un
petrel, ave marina. El vagabundo 10 cogió en su garra, subió con
agilidad sobre los dólmenes y corrió sobre ellos. Ives 10 siguió,
iniciándose una desenfrenada persecución sobre las mesas de
piedra. De una a otra roca saltaba el ~-~~
mendigo, sin que Ives, con toda su brio- ~ ~CUI>ON ~(L l
sa juventud, pudiera aventajarlo en ~ C()N('U~.r()
velocidad. Los harapos agitados al~' J ~

viento, las rojas greñas en desorden, el l\ em~n~ ~ i
extraño fugitivo desapareció de pronto. ¡SI M B A O N.O 2 1 l
Ives descubrió, escondida bajo uno de < (

los dólmenes, una choza, y, sin vacilar, IAmérica tiene' ~
saltó sobre su techo de paja. países. ~

(CONTINUARA). ~~~



¿Puede decimos cuántos .países tiene AmériC\1?
Envíe su respueste adjuntendo el cupón que ss
publice en le página anterior. Dirija su certa a
revista "SIMBAD", Casilla 84-0, Santiago. Su
solución no .,.á· válida si no trae el cupón. En·
tre los solucionistas exactos se sortearán los si­
guientes premios: 5 ceDas de construcción, 10
paletes & aCU8relas, 10 cejas de lápices <fu co·
lores, 20 premios de $ 10, 10 paquetes de Vi.
talmín, y 10 libros de cuentos infantiles.
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y Luis K Jena, Santiago.
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(]Jon Jlndrés (Bello.
!J>rimer [Reclor de la
'Universidad de Cluie.

Nació en Caracas en
1781, y desde muy tem­
prana edad se aficionó
a los estudios. Tradujo
a los clásicos griegos y
latinos y es autor de
una gramática castella­
na.
Se dedicó a la enseñan­
za y desempeñó varios
cargos diplomáticos. Es
célebre su traducción
de "La Oración por To­
dos", de Víctor Hugo,
que supera el original.
Este maestro de la len­
gua castellana fué el primer rector de la Universidad de Chile.
Ayudó en la reforma de las leyes del país. U no de sus biógra­
fos escribe: "Tocaba a los cincuenta años cuando llegó a Chile,
pero su espíritu estaba pleno de actividad, así como su corazón
del entusiasmo tranquilo que sólo poseen los hombres de un gran
carácter. Al lado de los Ministros de Estado, era siempre el con­
sejero de la moderación, de la templanza y de la dignidad".

Andrés Bello fué rector
de la Universidad de
Chile varias veces, por
reelección del claustro.
El insigne americano
realizó una labor que
elevó el nivel cultural
de los países por donde
él pasó como educador,
poeta y filólogo.
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EL GRAN AMIGO DEL PENECA

CAPITULO VIl.- El mercado de esclavos.

de Francia, cayó en



Los cautivos desembarcaron en' el puerto africano. Una muche­
dumbre se agolpó en el muelle, para verles. Entre esa turba,
compuesta de árabes, cabilas, moros,. negros y algunos europeos,
pasó la fila de marinos franceses.
Carlos fué separado de su leal marinero Gastón Lecar, y junto
con el capitán Fleurville se le situó en lugar aparte. Los bucane­
ros pensaban exigir rescate por ellos.
-Desechad esa tristeza -murmuró Fleurville, que estaba in­
tensamente pálido porque su herida aun no cicatrizaba y le pro­
ducía agudo sufrimiento--. Pagado el rescate, volveréis a Mar­
sella.
-Lo dudo, señor.
Fleurville le miró asombrado.
-¿No disponéis de fortuna?
--Cuando mi padre desapareció en el Mediterráneo, con el va-
Jioso cargamento que llevaba su velero, 'Sólo nos quedó una
·pequeña hostería, que regenta mi madre. No la privaré de su
único sostén.
En ese momento, Ismail gritó:
-¡Que avancen mis esclavos!

­.. ---- -

\",

Los pnSlOneros, cus­
todiados por los pi­
ratas que llevaban en
la mano el yatagán,
reanudaron la mar­
cha.
-¡Perros! ¡Hijos de
perra! -aullaban al­
gunos m u sulmanes
al paso de los cauti­
vos, que desemboca­
ron finalmente en
una gran plaza. En
aquel sitio, donde
transitaba una abi­
garrada multitud, e
vendían telas, cánta­
ros de barro, joyas,
alfombras, alimentos
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variados y.- hombr s
y doncellas.
Mientras los árabes
y los turcos se ocu­
paba? de la suba.sta:
Ismal1 se aproxImo
al teniente Saurel y
con acento respetuo­
so dijo en pésimo
francés:
-Tú, sidi, ¿eres el
capitán?
-NQ. Sólo soy un
pobre teniente.
La voz de Carlos era sarcástica. Sin desanimarse. !smail tn '18-

tió:
-Eres demasiado modesto, sidi. No me sorprendería saber qUE."

eres el general de la escuadra francesa.
-Pero te sorprendería descubrir que mi bolsa está vacía -re­
batió el joven, con irónico gesto.
Su mirada se fijó en los ojos codiciosos del berberisco. en ~u

gesto adulador, en la falsa sonrisa.
-Créeme, Ismail, sólo dispongo de mi paga de oficial. Si la quie­
res por mi rescate, debes pedírsela a Su Majestad Luis XIV.
Una sombra de duda obscureció los ojos del pirata.
-¿No me engañas, sidi?
-No, mi estimado bribón.
El rostro del moro se contrajo de furor. Cogiendo ~ Carlo~ d
un brazo, 10 lanzó hacia el grupo de marineros.
-¡A reunirte con los miserables! -rugi&--. ¡A ser vendido como
esclavo para que alguien te marque la espalda a latigazos y fE."

obligue a trabajar hasta que mueras de cansancio!
Carlos se estrelló contra el firme cuerpo de Gastón Lecar. El
marino, con los dieqtes apretados, masculló:
-¡Ese chacal inmundo! ¡Atreverse a poner sus SUClas manos
sobre mi teniente! ¡Yo ... !
-¡Quieto, Lecar! --ordenó el joven.
Ismail no les oyó. Los gritos que resonaban en el mercado apa­
garon las voces de Lecar y de Carlos. El joven prosiguió:
-Por ahora, mantengámonos sumisos. Luego idearemo. la m9-



nera de fugarnos y...
-y de buscar a la
siAnorina A d r iana
-terminó el buen
Gastón. Sabía cuál
era el secreto qUe
guardaba el corazón
de Carlos Saurel.
-Sí, a m i g o mío
-.respondió él-o La
buscaremos por mar
y tierra, hasta hallar­
la.

I Dudaba de que la ni.
ña fuese traída al mercado de esclavos. Hasta ese instante no ha­
bía aparecido, ni l'smail parecía dispuesto a dar la orden para
que la trasladaran al tablado por el cual desfilaban uno a uno los
prisioneros, desnudos hasta la cintura para que los postores apre­
ciaran su fuerza física.

(CONTINUARA).
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Astrid Mann.- Pida el ejemplar número 8 de la revista "Sim­
bad" a la sección "Suscripciones", enviando su valor en sellos
postales.
Arturo Pino Bátoy.- Nos alegra saber que es usted un fiel lec­
tor de nuestra revista y que guarda celosamente todos los núme­
ros publicados. Suponemos que después empastará esa linda
colección.
Fernando Jara Palacios.- Trasmitimos sus felicitaciones a
Elena Poirier.
RuAo Cann Díaz.- Agradecemos sus elogios por "Ives el Indo­
mable" y "Dick Tabú", series que, tal como usted opina, dan
"renombrada fama" a "Simbad", el amigo del peneca.
Orlando VerAara H.- Trataremos de complacerle.
Judith Basso.- La sugerencia que nos hace ya está cumJ:!lida.
"Dick Tabú" se publicó antes en "El Peneca".

ROXANE.



RESUMEN: Dick Hateras, consa­
lirado por su padre como tabú de
las tribus africanas, busca a Viola
Chalmers, niña raptada par los
nellros kopjes. La encuentra en po­
der del hechicero Mapa, quien
malca le reveló qu8, pertenece a la
raza blanca. La doncella es .sacer-

S dotiss del dios 011, o pero salva a
~ Dick Tabú de ser sacrificado y
¡ huye con él a través de la selva.
r.""",~~~~~~ ~~~~~~

CAPITULO XII:-' Los
espíritus de los árboles.

La joven Loma. dormía pláci­
damente sobre su lecño de ho­
jas secas. En sus. labios se dibu­
jaba una sonrisa que hacía aún
Olás hermoso su semblante.
l-jQué linda es! -murmuró
el Intocable-. Así hubiera que­
rido tener una hermana.
Experimentaba un loco deseo de tocar sus cabellos, de ceñirle
otra corona de flores frescas en su sien, pero se ,0 impedía el
tabú ...
-Siempre he de.. ser aquel que nadie debe toca'r --suspiraba el
muchacho-. Mi padre me impuso un doloroso tabú~ sólo ahora

comprendo mi triste destino.
Para olvidar su tristeza, co­
menzó a recoger flores silves­
tres que crecían e:ntre el césped,
y preparó una coronilla para
Loma.
Cuando la dOlncella despertó,.
encontró a su lado la fresca
diadema. ~'"
-Dick, ,¿dónde estás? -gritó
sobresaltada, Loma-. ¿Habrá
partido?
Pronto divisó a Dick saliendo
de un rem.anso. Se había baña­
do y frotado su cuerpo con
arena del río, peinadó sus ca­
bellos 'y sacudido el polvo de
su· piel de pantera.
Dick HSlteras semejaba un dios
de las sE~lvas, un efebo griego de
f~erte rnusculatura.



-Eres hermoso, ¡oh mi amo y señor! -exclamó la sencilla
Lorna.
-La aurora no es más bella que tú -respondió Dick con insó.
lita timidez.
Loma se dirigió a su vez al remanso para lavarse y peinar sus
ensortijados cabellos.
Mientras tanto, Dick Tab~ pescaba truchas en el río y encendía
una fogata.
Cualquier hombre civilizado que hubiera visto a esos dos ado­
lescentes en medio de la jungla, los habría comparado con la
primera pareja humana.
Ambos eran hermosos, esbeltos e inocentes.
Loma se admiró de la manera cómo Dick preparaba el pescado
asándolo sobre piedras enrojecidas al fuego. Admiró también la
gracia con que presentaba la trucha en grandes hojas de parra
silvestre.
-Eres tan distinto a todos los nativos en tus costumbres -in­
sinuó Loma--. ¿Por qué vistes esa piel de pantera?
-Mi padre me vistió así desde pequeño --explicó Dick-, a fin
de que mi ep:idermis se habituara a las picaduras de los insectos,
y para que r,uis pies desnudos se acostumbraran "a correr por
terrenos pedregosos. Puedo saltar de un árbol a otro y recorrer
largas distancias sin tocar tierra. Así vine desde mi lejano dis­
trito hasta el pa Ís de los kopjes.
-Yo nunca salió de la caverna del dios OG y de sus valles y
montañas --dijo Loma-. Desde que recuerdo, me destinaron a
ser sacerdotisa del ídolo, y el hechicero Mapa me tenía siempre
a su lad~. Mis obl igaciones eran encender y mantener la antor­
cha del dios OG, sin que nunca se apagara, y dar la señal para
que se iniciaran los sacrificios humanos. Por eso, el día que te
iban a sacrificar a tl~ yo pude detener el sacrificio y salvarte de
la muerte. Como sacerdotisa, todos tenían que obedecerme den­
tro del santuario del dios OG.
-Ahora tú irás conmigo a otras regiones, Loma, y es posible
que encuentres una d;.icha infinita -dijo el Intocable.
Después de merendar, y cuando ya el sol estaba en el cenit,
ambos adolescentes em.prendieron la marcha hacia el Norte.
Mient(as caminaron por la desierta jungla, no corrieron más
peligro que el encuentro con fieras y reptiles, pero era posible



que algúna vez se vieran detenidos por tribus salvajes o caní­
bales.
-Allá lejos diviso un grupo de rucas -dijo Dick al término
del día-o Convendría que fuera yo a explorar el campo. Trepa
·a un baobad, Lorna, y no te muevas de aquí hasta que regrese.
-Vamos juntos -suplicó Lorna--. La obscuridad de la noche
nos permitirá ocultarnos.
-No -respondió Dick Tabú-. En caso de ataque o si me apri­
sionán, tú puedes huir sola. Estando juntos, nuestra desgracia
sería irreparable.



Loma se resignó a la orden de su compañero, y trepó a un árbol
que crecía junto a una laguna.
Entretanto Dick Tabú avanzaba sigilosamente hasta la aldea
indígena.
"Por los tambores y tam-tam~ advierto que realizan una fiesta
religiosa", Pensó el Intocable.

Escabulléndose por entre los árboles, divisó el más extraño
espectáculo. A la luz de la luna desfilaba una curiosa ptocesión.
-LOS ESPIRITUS DE LOS ARBOLES -clamaban los ne­
gros, alzando en alto sus brazos.
En fila indiana avanzaba'n los espíritus de los árboles. Eran altos,
delgados y se coronaban con ramas ,de abetos y cocoteros.
La procesión caminaba lentamente, perfilándose en el circuito
como una pavorosa visión.
-Los espiritus de los árboles -gritó el jefe de la tribu-o ¿Que
hemos hecho para que salgan de la jungla a· visitamos?
-Los espíritus piden sacrificios -respondió el hechicero Ni­
psi-o Han hablado a mi mente y dic~n que no tardará el cas­
tigo. ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay!
-¡Ay!, ¡ay!, ¡ay! -clamaron todos los negros doblando las roo'
diUas.
Los espíritus continuaron el desfile hasta que se perdieron, o
mejor dicho, hasta que se desvanecieron en la selva.
"Qué maravillosa figuración -Pensó Dick Tabú-,: ¿Cómo han
podido efectuar tan sorprendente hechizo?"
T~miendo ser descubierto por los nativos que regresaban a las
rucas, el Intocable se dirigió al sitio donde había quedado aguar­
dándole la doncella Loma.
Sólo entonces recordó que había tardado dos horas, distraído con
la estuPenda ceremonia.
Un grito lejano llegó a sus finos oídos.
-Loma me llama -murmuró Dick angustiado.
Efectivamente, Loma, después de una hora de espera, decidió
bajar del baobad y salir en busca de Dick. Como la selva era
muy tupida, casi no veía el camino.
Así fué que de súbito se hundió en el fangoso lago y no pudo
salir.
Fueron sus gritos los que escuchó Dick Tabú. Desgraciadamente,
también los había oído un indígena que circulaba por la laguna.



-jMe hundo; Dickl -gritó Lorna-. Este es un castigo del dios
OG por haberle abandonado.
--Calla, Lorna -respondió Dick-. Corro a salvarte.
El Intocable ya no pensaba en su tabú. Todo su deseo era sal­
var a Lorna que se hundía rápidamente en el cieno.
El negro que iba tras de Dick dió un salto y cogió a Loma por
la cintura, sacándola del fango antes que interviniera el Intoca­
ble.
La victoria era más fácil para el indígena que conocía palmo a
palmo el cenagoso lago.
-¡Dick, defiéndemel -gritaba Loma luchando co.n el negro que
huía con ella hacia el reducto.
-Loma, calla --ordenó el Intocable.
Después de la ceremonia religiosa que había presenciado en el
reducto indígena, Dick comprendía que si el hechicero Nipai
tomaba conocimiento de que Lorna era una sacerdotisa fugitiva,
la castigaría sin remisión y la ofrecería en sacrificio a LOS ESPl'­
RITUS DE LOS ARBOLES.
Usando de todas sus fuerzas pudo al fin salir del fango, pero ya



el negro estaba próximo a las rucas y sus gritos de guerra reper­
cutían en el villorrio.
Con la agilidad de un gato montés, Dick trepó a la copa de un
árbol y de ahí a otro gancho vecino, hasta que pudo colocarse
en una rama que caía sobre la primera ruca del reducto indígena.
El negro ya estaba en la puerta de una choza llamando al hechi­
cero de la tribu..
Más de cincuenta nativos acudieron entonces a ver a la prisio­
nera, que, cumpliendo las órdenes de Dick Tabú, guardaba
silencio.
-El jefe, el jefe Sumán -dijeron los negros, abriendo calle a
un individuo obeso y viejo.
Sumán examinó a Loma de pies a cabeza, y ordenó que encen-
dieran una gran fogata. '
-Sabio hechicero- -preguntó Sumán a Nipai-, ¿quién es esta
doncella?
-La envían los ESPIRITUS DE LOS ARBOLES, para que sea
sacrificada -respondió el farsante Nipai.
-¡Han hablado los espíritus! -gritaban los negros-o ¡Oh tú,
sabio Nipai, danos su mensaje!. .. ¡Los espíritus de los árboles
han hablado! ...
Los demás nativos que aún no habían visto a Loma. comenza­
ban a agruparse en torno de la prisionera, y, como eran muy su­
persticiosos, se dejaban engañar por la verba del hechicero
Nipai.
Dick Tabú, desde la copa del árbol, urdía un plan fantástico.
En el momento preciso se dejaría caer en medio de los' negros
y defendería con artes mágicas a su compañera de aventuras.
-¡Que la doncella sea sacrificada! -gritaban los más entusias­
tas-. Hay que quemarla en la hoguera sagrada..
-¿Quién eres tú? -interrogó Sumán a Loma.
Cumpliendo la orden de Dick, la doncella no respondió.
-Es el genio del mal -declaró el hechicero Nipai-. Si no la

sacrificas, Sumán, se quemarán tus cosechas, se secarán tus cam­
pos y nunca más alumbrará el sol.
El jefe Sumán. ordenó que ataran a Loma con las manos a la
espalda, y entrelazaran sus tobillos a fin de que no pudiera huir.
Loma quedó así prisionera y de rodillas, precisamente bajo el
árbol donde Dick Tabú se ocultaba.

(CONTINUARA).



1. "-El telescopio no es para jugar", dijo Tomasín aMa, Ra
Vi y Lla. Los ositos decidieron castigarlo por egoísta, y cambia­
ron el telescopio por el pistón de una manguera.

2. Tomasín quiso ver un buque, y tomó la manguera. Ma, abrió
la llave y una ducha cayó sobre Tomasín. "-Miró el mar de
muy cerca y se mojó", rieron los ositos.



CAPITULO VII.- La princesa Kukachín.
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Después de un viaje que duró cinco años, Marco Polo, su padre
y su tío llegaron a la China, en 1275. El Gran Khan, Kublai,
les brindó una cordial' acogida, y, admirado de la inteligencia
que demostraba el joven veneciano, le agregó a su servicio.
Meses más tarde, el emperador mongol se dirigió a Cambaluc
(Pekín). Allí tenía su palacio de invierno.
Marco admiró la riqueza de la mansión imperial, pero quien lle­
nó su corazón de asombro infinito y de otro sentimiento extraño
y dulce fué la princesa Kukachin, maravilla de maravillas, una
diosa asiática, de cabello negro azulado, ojos rasgados, boca pe­
queña- y sonrosada como la .flor del durazno. Entre el esplendor
del palacio, ella brillaba por su belleza.
Los ojos de almendra miraron al veneciano, que se destacaba
más alto que nunca entre los cortesanos y los servidores de es­

tatura media. Detrás
del abanico, las pu­
pilas de, dorado ful­
gor se iluminaron de
admiración. Mar c o
Polo, feliz,. sonrió,
olvidando toda eti­
queta.. No estaba
allí su fiel criado
Bengucio para cla­
varle el codo en las
costillas y hacerle
recobrar' su digna
gravedad.
En el palacio de
Cambaluc, a fin de
celebrar la llegada del
emperador, se ofre-



ció un suntuoso banquete y allí
probó Marco Polo el kumis, le­
che fermentada de yegua. Por
un locuaz vecino de mesa supo
que sólo era bebida por el mo­
narca y sus huéspedes.
Los días que siguieron fueron
de encantamiento para Marco
Polo. Hablaba con la princesa
Kukachin en los jardines del
palacio. Ella le escuchaba ab­
sorta y sus ojos sesgados refle­
jaban el asombro que le cau­
saban los relatos del veneciano.
-¿Tu ciudad está en el mar?
repetía-o ¿Cómo puede flotar?

-Gruesas pilastras y basamentos la sostienen sobre el Adriá­
tico --explicaba Marco--. El agua cubre los escalones con limo
y algas verdes. Mi casa está en San Giovanni Crisóstomo.
Ella murmuraba aquellos nombr-es exóticos y le agradaba espe­
cialmente repetir un nombre: Marco Polo.
Mientras ambos jóvenes vivían en las nubes de s1,1 felicidad,
graves acontecimientos se avecinaban. Ahmed, un tártaro mu­
sulmán, cuyo poder sólo era inferior al del propio Kublai Khan,
fraguaba un complot contra el emperador. Por su crueldad, era
odiado y temido.
Ulla noche que el Khan y sus huéspedes se habían trasla-
dado al palacio de .
verano, a varias jor­
nadas de marcha de
Cambaluc, los secua­
ces de Ahmed, diri­
gidos por el capitán
Toctai, se apodera­
ron de la mansión
imperial. El primer
paso para derrocar a
Kublai Khan estaba
dado.

(CONTINUARA). /



Irene'" lo
íMIHIITA, /JEME IJTN
PEMClnJ IJE SANDlA!

¡NO SEÑOR! lIJS NII}IJS NO IJ'SEN
~MERMIJt'NA $ANillA EN lA NDeNF



I\a\o
iFH!¿OIGO UN RUIDO EN
LA ()T~A PlFZA, O ESTOY

SOÑAN/)O.~

¡OHIlPONCNITOl$$IJNAM8IJ­
LO! I POUE ANGEl.ITOl

--



f@mio ;¡ c~~ti.g
Esto sucedió cuando había gnomos y hadas y los encantamien­
tos ocurrían a cada· paso.
Viajaban, en la época de nuestro cuento, dos jóvenes en busca
de trabajo. Uno era aprendiz de sastre, y el otro de joyero. Ha­
cía diez día~ y más que habían salido de su país natal.
Una tarde se entretuvieron tanto en el camino, que, al caer la
noche, se encoritraban todavía a gran distancia de la aldea
donde habían proye('"tado cenar y dormir.
El aprendiz de joyero era cobarde, y cualquier rumor le llenaba
de pánico. El otro, en cambio, un poco más valiente, procuraba
animar a su compañero.
De este modo seguían andando, cuando al atravesar un bos·que
percibieron una extraña música; tan dulce y agradable, que al
punto sintieron desaparecer el cansancio de la ruda caminata.
Era tan fascinante la música aquélla, que los dos aprendices
abandonaron el camino real para seg~ir un sendero que, pene­
trando más en el bosque, parecía conducir al lugar donde sonaba
la melodía. No hay qué decir cuánto fué el miedo que pasó el
aprendiz de joyero; hasta la joroba -porque tenía esa desgra-
cia- se le estremecía de pánico. •
Guiándose por los agradables acordes, llegaron finalmente al
borde de una especie de hondonada, en cuyo fondo tenía lugar
un curioso espectáculo.
Una verdadera multitud de enanitos y doncellitas estaban entre­
lados a los placeres de la danza. Si los hombrecitos resultaban
muy pequeños, las mujercitas aún eran más diminutas. Y asidos
todos de las manos, formando círculo, bailaban y saltaban al son
de la melodí'a, al tiempo que, con sus vocecillas, entonaban ale­
gres canciones. Era algo realmente maravilloso.
En medio del corro de danzarines se hallaba otro enano, si bien
un poco más alto que sus compañeros. Este gnomo tenía una
hermosa y larga barba blanca. Vestía un traje tan rico, que, ape­
nas se movía, lucían en todas direcciones los destellos de la pe­
drería que llevaba montada en tejidos de oro y plata.
Así que los aprendices asomaron a la hondonada donde tenía
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1ugar la extraña fiesta, el gno­
mo de la barba blanca les lla­
mó por señas.
Los dos jóvenes se sentían de­
masiado admirados para atre­
verse a dar un paso.
Entonces, los demás gnomos se
sumaron al mayor de ellos, in­
vitándoles a acompañarles en
su fiesta. El aprendiz de joyero
se adelantó y entró \decidido en
el corro, colocándose al lado del
hombrecillo de la barba blan­
ca. Un momento después, el
sastre hacía 10 mismo que el
jorobado.
Los hombrecillos y las mujer­
citas parecieron alegrarse tanto
de su presencia, que reanuda­
ron la danza y los cantos con
más brío y alegría que un mo­
mento antes.
Por su parte el gnomo de la bar­
ba blanca echó mano de su
cuchillo y se puso a afilarlo con
el mayor cuidado. Esto ya no
agradó tanto a los aprendices.
Ya se preparaban a escapar,
cuando, repentinamente, e 1
gnomo dió un brinco y cogién­
doles .por el cuello con una
fuerza prodigiosa les afeitó la
cabeza con la mayor destreza,
y en menos tiempo del que se
necesita para contarlo. ¡Y, ca-:
sa extraña, el estupor o tal vez
un encantamiento no permitió
que ninguno de los dos huyera
en tanto que el otro era some­
tido a tan raro sacrificio!



Eo- seguida, el gnomo barbudo les dejó en lioertad y, lo que es
mas les hizo señas de que se marcharan. Parecía muy satisfecho
Los asombrados aprendices iban, pues, a irse, cuando nuevamen­
te el extraño gnomo les hizo unas señas. Pero ahora señalaba
un montón de carbón que se veía allí cerca. Y con gestos incon·
fundibles les invitó a que se llenaran los bolsillos.
El primero en hacerlo fué el aprendiz de sastre y luego le imitó
el joyero. Por 'cierto que éste, mie~tras lo hacía, refunfuñaba,
diciendo que de poco iba a servirles el carbón, y menos segura­
mente para hacerles crecer el pelo.
En fin, que se llenaron los bolsillos y se marcharon muy de prisa
del extraño lugar. El joyero iba refunfuñando y maldiciendo el
momento en que se le ocurriera meterse en el corro de bailarines.
Antes de partir definitivamente, volvieron la cabeza para ver,
por última vez, a los pequeños bailarines. En aquel momento
comenzaron a sonar las doce en el campanario de un monasterio
cercano y al instante quedaron interrumpidas la danza y la
música de los gnomos, que desaparecieron como por encanto.
Siguieron su marcha, y media hora después los dos viajeros lle·
gaban a una aldea y obtenían albergue para pasar la noche. Ves-



tidos como iban, se dejaron caer en los camastros que les dieron,
y, al momento, se quedaron dormidos.
Les despertó, con sobresalto, la sensación de que alguien tiraba
de ellos. Apuntaba ya el día.
Pronto se dieron cuenta de que no era qúe les tirasen de la ropa,
sino que todo se debía al peso que llevaban en los bolsillos. Se
acordaron del carbón, 10 sacaron y descubrieron asombrados que
los trozOS de carbón, que recogieran la noche anterior por indi­
cación del enano de la barba blanca, se habían convertido en
otros tantos pedruzcos de oro macizo. .
Un momento después, descubrían, con igual estupor, que durante
la noche les habían vuelto a crecer el cabello y el incipiente bi­
got1llo.
Claro está que se sintieron muy felices. U nas horas antes eran
pobrísimos y ahora, cuando menos podían esperarlo, se encon­
traban dueños de inesperadas y cuantiosas riquezas.
De los dos, el más rico era el aprendiz de joyero. En efecto, el
jorobado, que era muy codicioso, había tomado doble cantidad de
carbón que su compañero. Por lo tanto era doblemente más rico.
Esto no era obstáculo para que se lamentara amargamente de su
imprevisión de no coger mayor cantidad de carbón.
-Sólo un tonto -dec:ía- puede no haber comprendido que
el enano de las barbas no nos iba a hacer cargar con' carbón, de
no ser con objeto de recompensar nuestra docilidad al dejar,
como hicimos, que nos rapara la <:abeza.
No quiso desayunar tampoco, a pesar de que no había cenado.
Le preocupaba la idea de aumentar la fortuna inesperada que le
había venido a las manos.
Al fin creyó haber dado con el medio: volver aquella noche nue­
vamente a la hondonada del bosque en busca de más carbón. Y
así se 10 propuso a su compañero.
Pero el sastrecillo, que no era codicioso como el otro, se negó
en' redondo, diciendo:
--Gracias, amigo; pero yo tengo bastante con 10 que he conse­
guido. Regresaré a mi aldea y pondré un taller de sastrería.
Luego me casaré con la moza que es mi novia y ambos seremos
muy felices. Si vuelves al bosque esta 'noche, te aguardaré hasta
mañana para regresar juntos.
Tan pronto anocheció, el jorobado, que continuaba con su pro­
PÓsito de enriquecerse, tomó el caminito que conducía a la hon­
donada del bosque. Llevaba consigo dos grandes sacos.



En el mismo lugar de la noche anterior encontróse con el co­
rrillo de enanos que danzaban y cantaban. También estaba el
gnomo de la barb~. Sin vacilar, el aprendiz de joyero se metió en
el corrillo. Su codicia le había hecho olvidar el miedo que siem­
pre tuviera a la noche.
Ocurrió fodo exactamente igual. El barbudo gnomo le aféitó la
cabeza y luego le invitó a que tomara el carbón que quisiese.
La única diferencia fué que el enano no parecía tan contento.
Pero el codicioso jorobado no se dió cuenta de ello. Estaba muy
ocupado metiendo carbón en los sacos, que llenó hasta reventar.
No contento con esto, se llenó las faltriqueras y hasta el gorro
quería, pero, como tenía afeitada la cabeza, sintió frío y desistlO
de ello.
Cargado con los pesados sacos, que a duras penas pudo llevar,
regresó junto a su compañero, que dormía a pierna suelta.
También el jorobado se echó en su camastro, pero no pudo dor­
mir. Ansiaba que llegara el día para contemplar su tesoro.
Así que brilló la primera luz de la aurora, saltó el aprendiz de
joyero de. su cama. Febrilmente, desató las bolsas, afanoso por
ver cuánto oro poseía. . .
.¡Qué amarga desilusión!
Los sacos sólo contenían carbón. Y carbón también era 10 que
había en los bolsillos de sus ropas.
Su desesperación fué enorme ante semejante desengaño. Luego,
se co~formó un poco. AUn era más rico que el sastre: tenía el
oro de la vez anterior.
Así pensando, lo buscó debajo del jergón donde 10 dejara. ¡Nue­
vo desencanto! ¡También aquel oro se había vuelto carbón!
Tanto fué su furioso dolor, que se llevó las manos a la cabeza
para arrancarse los cabellos. Pero se encontró con la cabeza
monda y lironda. ¡El pelo no le había vuelto a crecer! ¡Se había
quedado calvo!
Ya ne dolor, sino rabia sintió el desgraciado. Y, sin embargo,
aún no conocía la totalidad de su castigo por la codicia de l:lue
diera pruebas: formando juego con la joroba que tenía en la
espalda, al aprendiz de joyéro le había nacido otra en el pecho.
El sastrecillo, que se había despertado y vió cuanto le sucediera
a su compañero, dejó entonces su lecho, y, poniéndole la mano
en la espalda, le consoló con estas palabras:
-Amigo, cesa en tu desesperación. .. Si todo lo perdiste, yo aún



tengo mucho. Toma 1a mitad de mi oro, que, a pesar de ello,
aún poseeré más de lo que pueda necesitar.
y gracias al buen sastrecillo, el joyero pudo, como él, estable­
cerse y buscar en el trabajo la fuente de la verdadera TÍquez;a.
Llegó a ser dueño de un bonito capital, pero en recuerdo de su
codicia. tuvo siempre la doble joroba y jamás volvió a crecerle
pelo.





~~

RESUMEN: Silvia y Lucía Balmer$ ~
andan errantes huyendo de la poli- ~
cía, porque la pequeña Lucía se
lugó de un a$ilo de huérfanos. El
perrito que la$ acompaña roba un
pollo en una franja. La$ 1wér/a­
nas son atneruuadas por Un ~an­

jera, pero las salva Mireya, una
dama que las lleva a m casa. Sil­
via desconfía de su protectora: Po­
cos días después Lucía y Silvia
descubren una maleta llena de mo­
nedas y billetes lalsos, y deciden
1wir de la casa. Alberto y Mireya'
tratan de detener a la$ lu~itivas,

pero son amparadas por el tío Pa­
blo, dueño de una barcaza. Mireya
continúa persipiéndolas. Consi~ue

raptar a Lucía, pero· Juan, el mjó
del barquero, la reseata. A lin. de
evitar que un carabinero arreste a
las dos lu~itivas, Juan, el hijo del
barquero, las conduce a una aldea
riberana. El perro "Guacho" ataca
a un pequinés, y Silvia por salvar~
le cae a una po%a¡ Daris, la due­
ña del perrito, lleva a $U casa a
las huérfanas. Silvia se in/arma de
que Jaime Balmers ha partido CJI­
mino de la estación y le si~ue. .

¡deténganse!

CAPITULO IX.- Jaime
Balmers, tl'aidor.

-Espere, niñita --<lecía la ma­
dre de Doris a Silvia-o Su
traje está mojado. Colóquese
por lo menos este chal en la ca­
beza.
Silvia se detuvo un instante pa­
ra recibir el chal, y partió com6
un celaje tras el automóvil que
ya se alejaba por la carretera.
Para ella, antes que la salud
importaba el encuentro con el
tío Jaime Balmers, porque con
la protección del hermano de
su padre terminaría toda per­
secución.
-¡Deténganse!,
-gritaba la niña.
Los dos individuos que ocupa­
ban el automóvil no oyeron el
llamado de Silvia.
Su respiraclOn se hacía anhe­
lante y un terrible dolor de ca-
beza la aquejaba; pero continúó su vertiginosa carrera hacia la
estación ferroviaria.
Cuando entró al andén, aun no llegaba el tren.
Silvia comenzó a examinar a las po.cas personas que circulaban



en la plataforma, y no viendo a ninguna que pudiera ser de la
edad de su tío Jaime, preguntó al portero:
-¿Quiénes eran los pasajeros que llegaron en ese automóvil
azul que está en la puerta?
-Uno es el señor Rider, dueño del ch~let de las Brisas, y el
otro no sé quién es, pero venía con el señor Rider. ¿Se cayó al
.agua, señorita? Está completamente mojada ...
Silvia avanzó hacia el individuo que venía en el automóvil. Era
un joven de pelo colorín, vestido con elegancia.
-¿Es usted el señor Jaime Balmers, que tiene una fábrica en
Chillán? -preguntó Silvia.
-Sí -dijo el joven, sorprendido ante. la cortante interroga­
ción-. ¿Qué puedo hacer por usted?
-Creo que soy su prima -declaró Silvia, muy sonrojada-o
Yo ... , yo vengo del chalet de Las Brisas. .. Mi hermana Lucía
y yo buscamos a mi tío Jaime de Chillán, y yo ...
Cuando Silvia refirió brevemente todas sus aventuras, l~ fisono­
mía de Balmers se alteró en forma tan agresiva~ que Silvia se
atemorizó.
-Qué impavidez --exclamó por fin el colorín, tras un tenso si­
lencio-. ¿Porque tú tienes un tío llamado Jaime Balmers sa­
cas en consecuencia que yo soy tu primo? Debes ser una mucha­
cha idiota ...
Silvia retrocedió como si la hubiesen golpeado. Sus ojos se lle­
naron de lágrimas, y, afligida, murmuró:
-Perdóneme. •. Yo pensé ...
Silvia se alejaba cuando la voz áspera y dura exclamó:
-Espera, muchacha ... No debí hablarte con tanta rudeza. No
pertenezco a tu familia, ni he vivido jamás en Chillán, pero tal
v~z pueda ayudarte. Efectuaré algunas investigaciones, y si est~

viviendo con la familia Rider en Las Brisas .
-No vivimos allá... Fué por un accidente .
-'-La señora Rider es muy buena y las amparará -prosigulo
Balmers-. Ella puede proporcionarte un empleo. Te daré una
tarjeta para ella, y mientras tanto yo averiguaré sobre tu tío
Jaime.
-Gracias, leñor, gracias -musitó Silvia.
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El colorín borroneó unas
letras en su tarjeta de vi­
sita, y la entregó a Silvia.
Si la niña hubiera perma­
necido _un rato más en la
estación, se habría dado
cuenta de que el joven
colorín no subió al tren,
sino que avanzó hacia el
telégrafo para enviar una
misiva, y si hubiera sabi­
do a quién escribía Jaime
Balmers, su sorpresa ha­
bría sido tan grande como
su temor.
La hueríanita ya comen­
zaba a sentir la reacción
de su caída al agua hela­
da: latían sus sienes y le
aquejaba un terrible ma­
lestar.
Nunca supo cómo llegó al
chalet de Las Brisas. Sólo
recordaba que al llegar a
las rejas, todo se obscure­
ció y cayó exánime.

Cuando recobró los sentidos, estaba tendida en un blanco lecho
y atendida por Doris, la jovencita dueña del pequinés San Tan.
-¿Cómo te sientes? -preguntó la dulce voz.
Inmediatamente se acercó Lucía, arrojándose en los brazos de
su hermana. El perro Guacho también saltó a la cama.
-Estábamos tan asustadas -murmuró Lucía-. ¿Por qué co­
rrías tanto sin esperarme? Creí que huías de mí.
Silvia explIcó como pudo su entrevista con Jaime Balmers y en­
tregó la tarjeta a la señora Rider.
-Ya había decidido ofrecerles mi hogar, niñitas -dijo la exce­
lente dama-, mientras encuentran a S\,lS parientes.
-Ese señor colorín dijo que no era pariente mío -explicó Sil­
via- y que nunca había vivido en Chillán.
--COmprendiste mal, hijita -respondió le señora Rid~r-. Ese



, .
joven es el hijo adoptivo de don Jaime Balmers. Por lo menos
así lo ha dicho mi marido.
"¿Por qué me mintió entonces? -pensó Silvia-o ¿Y por qué su
semblante se demudó cuando yo le dije que e~a su prima?"
Silvia pasó el día en cama, pero a la mañana siguiente recobró
todas sus energías y pudo salir a la playa con Lucía y el Guacho
-Tenemos que esperar la venida de Juan, el hijo del barquero
-indicó Lucía.
-Verdad -exclamó Silvia-o Con tantos sucesos extraños, ha-
bía olvidado enteramente a nuestros amigos de la barcaza. Es
p o s i b 1e que
anoche p a s, a­
ran por esta
costa. Escribi­
remos a don
Pablo y le da­
remos nuestra
n u e v a direc-
ción. ,
F u e ron días
muy felices los
que pasa ron
ambas huérfa­
Das en casa de
la señora Ri­
der. Silvia ayu­
daba en los
menesteres de
la casa, aun
cuando la due­
ña del chalet la
instab~ a reposar.
-Mi hija Doris partirá hoy, y ustedes quedarán acompañándo­
me --decidió la buena señora-o Que Lucía vigile a su perro,
a fin de que no pelee con San Tan.
El perdiguero y el pequinés ya eran ín.timos amigos. .
Ambas huérfanas, en aquel hogar que las acogió cariñosam~nte,

olvidaron las penalidades sufridas.
-Si los carabineros no nos persiguen y la señora Mireya con su
marido nos'dejan en paz, nada más deseo para ser feliz.

.y el tío Jaime? -preguntó la pequeña Lucía-. Teri~os
-t '1ncontrar O.
que, e respondió la jovencita-o E\ tío Jaime es toda nuestra
_S~.- . nto a él no temeremos que te lleven otra vez al orfa-
fannha y JU . _

nato.. _ sospechaban que les sería muy difícil hallar a Jai-
Las mnas no l' ,. t '

B lmers porque su hijo adoptivo, el co orlO, tema m eres
me a, '1

mantenerlas separadas de e.
~n tas advenedizas no me perjudicarán", pensaba m~l el much~cho,
~s t' piedad por las hermanas que vagaban sm protecclOn,a

Sln sen lr través del palS.
- , ~"\ ...(;'t~ •

~I"" '#~. ,1 Una tarde, S11-
.( via y Lucía sa­

lieron de paseo
con el Guacho
y San Tan. De
prontd el Gua­
cho comenzó a

gruñir.
Silvia VlO por
entre los árbo­
les un automó­
vil que se de­
tenía en la cal-

',/ zada, y c o m-
prendió el
gruñido del
perro.
-Aquí, Gua­
c h o -balbu-

, S'l' t da Lucl'a ocúltate en este matorral.ceo 1Vla, a erra -., . d 1
Dos automóviles ocupaban ahora la calzada. Uno gran e y u-

J'oso y el otro pequeño y desvencijado. . 1
" , d h b una mUJer' eJunto a los' carruajes se deteman os om res y . '

colorín Jaime Balmers y los estaf~dores Alberto y Mlr~r~'_
"¿Cómo han venido' a esta aldea nberana? -pensaba S1 V1a .
Ese colorín nos ha traicionado. Yo le referí todas nuestras aven­
turas y él con fines que ignoro, ha querido entregamos a nues-
tros ~nemigos. Debemos huir y pronto." (CONTINUARA)
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-RESUMEr¡;¡;;;;:;;;;;;;;;;del re;
Arturo, visita el bosque donde'
transcurrió su infancia y descubre
que tocios sus moradores se han

. visto obli~ados a huir porque la
~ floresta está maldita. Sin ~acilar,
< se interna en la comarca donde "las (
~ piedras. cantan", enloqueciendo a
; los que oyen ese estruendo maléfi-
: co. Persi~ue a Irka, un va~abuhdo

? del bosque.
~~~~~~~~~~~~--------~

CAPITULO XXII.- La druidisa GuIna.

Ives perseguía sobre los dólmenh al mendigo Irka. De pronto,
el cuerpo cubierto de andrajos desapareció. Ives no tardó en
descubrir una choza oculta bajo un dolmen quebrado. Sin va·
cilar, saltó sobre el techo de paja y de allí al suelo. Con su espada
llamó a la sólida puerta. En seguida, como no obtuviera contes­
tación, trepó de nuevo al techo y abrió en él una brecha para
deslizarse al interior.

Intenso asombro le causó la es­
cena que se presentó a sus ojos.
Las paredes de la cabaña esta­
ban cubiertas de cadáveres de
pájaros. Un martín pescador
gritaba enloquecido en una
hendidura. Sobre un zócalo pri­
mitivo se veía la maravillosa
escultura de un ave con las.
alas abiertas.
De pronto el martín pescador
se abalanzó hacia un brocal en
mitad de la choza, y desapare­
ció por él. Ives, colocando la da­
ga entre sus dientes, bajó tam­
bién. El foso no era muy pro­
fundo. Luego de sostenerse del
borde con las dos manos, 1ves se
soltó, cayendo de pié. Observó
que se encontraba en una am­
plia gruta.



La vacilante luz de una antorcha iluminaba miles de pájaros
embalsamados.
El terrible sonido de las piedras que cantan resonó de nuevo,
como si provinieran de las entrañas de la tierra y de los abismos.
Ives, cuyo cerebro parecía estallar, ciñó con más firmeza las ban­
das de su yelmo y aguardó. Cuando el estrépito cesó, dejando
sus nervios vibrantes, caminó por la gruta y salió al bosque. &>­
bre una gran piedra divisó al mendigo, que pensativamente aca­
riciaba al martín pescador posado sobre su hombro. Esta vez.
no huyó. Con absoluta indiferencia permitió que el joven S~

tendiera en la hierba, cerca de él, y habló:
-Me llamo Irka. La vieja Gulna me dejó sordo y ya no oigo

el canto de los pájaros. Esto me causa pena. Sólo sé que me con­
solaré cuando halle al pájaro del blasón.
-¿Qué ave es ésa?
Irka no respondió, y en sus ojos fulguró la desconfianza. Luegd,
sin agregar otra palabra más, se internó en la floresta. Ives le
seguía, entre los árboles milenarios.



Irlta se esfumó como un espíritu, sin dejar rastros, y el príncipe
continuó solo hasta llegar ante una larga fila de menhires, inva.
didos por las malezas.
Había dado algunos pasos entre aquellos monumentos antiquísl_
mos, cuandQ un sordo gruñido lo obligó a detenerse. Dos lobos
avanzaban hacia él. En sus pupilas rojizas ardía la ferocidad.
Agazapado ante las bestias, el joven lanzó el grito de los lobos.
Lo había aprendido en los bosques de Camelot. donde era el
capitán de la banda juvenil formada por leñadores que soñaban
con realizar proezas épicas.
Sorprendidas las fieras, permanecieron inmóviles, sin abalanzar_
se a la garganta de 1ves.
A poca distancia de allí, en una cabaña destartalada, una vieja
druidisa (sacerdotisa antigua) hablaba sola. Ante ella hervía un
caldero, lanzaddo vaharadas de humo verdoso.
"Yo soy Gulna, la madre de las piedras" -decía la estrafalana
mUJer.
De flacura extremada, semejaba un árbol seco. Sus largos cabe­
llos eran blancos, y sus ojos, sumidos en las órbitas, brillaban
alucinados.
La puerta se abrió de golpe y en el umbral apareció Ives. A

la derecha e izquierda del ex­
traño amo que aullaba como
ellos, se- detuvieron los lobos.
--Gulna, quiero descubrir el
secreto de las piedras que can­
tan y ...
-¡No continúes, impío! -gritó
Gulna furiosa-o Tus labios
profanos no deben hablar del
ave del blasón. Castigaré tu
osadía. La vieja se había inch­
nado bruscamente sobre la ho­
guera. 1ves la oyó mascullar
palabras incomprensibles.

• Ella se irguió con agilidad in­
creíble. Dos puntas de hierro,
calentadas al rojo, ardían en
sus manos.



(CONTINUARA ).
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--¡Te quemaré los ojos! -aulló, lanzando las astas. Ives elu­
dió el ataque y los dos hierros candentes se clavaron en la puerta
semi destruída por la carcoma. El incendio se produjo instantá­
neamente. La choza ardió como una antorcha.
Gulna desapareció entre el humo y ~" ~~-~ .-,

aunque Ives procuró hallarla, sus bra- ~~(UI>ON J)IL;
zos sólo hallaron el vacío y sus oídos ~ ~ ('()NCUm.r() :
percibían el aullar de los lobos. Renun- 1/ em~n~1 ~ ~
ció por fin a salvar a la druidi- (

~ S 1MB A O N.O 22 Isa y casi asfixiado por el humo, salió ~

de la cabaña incendiada. ~ La mariposa tiene ... !
~ patas.
~ \
~~



CONCURSO DIGANOS EL NUMERO
¿Puede decirnos cuántas pa~as tiene la ma-
riposa? -
Envíe su respuesta arliuntando el cupón que
se rpubHca en la página anterior. Dirija su
carta a revista "SIMBAD", Casilla 84-D,
Santiago. Su solución no será válida si no
tree el cupón. Entre 109 solucioniltas exactO!
se sortearán los siguientes premios: 5 tubos
de pasta dentífrica BAYiCOL, 20 premios d2
$ 10,-, 5 juegos de pimpón, 6 pelotas de
goma; 10 ca1'petas de esquelas; 10 libros de
cuentos infantiles, y 10 paquetes de Vital·
mín.

SOLUCION AL CONCURSO N.e> 19: Le paloma arrulla.

Premiados con UN PAQUETE DE VITALMIN: Aura Giacaman, Santiago;
Chabelite Bello, &mtiago; Miriam Sarasúa, Pailahueque; Hernán Guíñez,
Santiago; Mario Wittekers, Santili!go; María Tapie, Viña del Mar; Julio Block,
Santiago; Angel Menéndez, Los Andes; Silvia Vega, Santiago; Eduardo Mu­
ñoz, Santiago; Jerónimo Nervi, Santiago; PI3Z Ximena Torrealba, Talagante¡
Carlos Pacheco, Raneagua; Raúl Mujioa, 8anti.ago; Sergio Cheviakoff, San­
tiag,,; María IAborderie, Santiago; Amador Abuslerne, Santiego; Mario Mer­
check, Santiago; Georgelina Corrales, Santiago; Roberto Maseareño, Val­
paraíso; Radomiro Ngvia, S~lDtiego; Juan Campos, SentiWlgo; Gloria Rajcev1c,
Rancagu8; Luis Durán, Santiago; Osear Flores, Santiago. UN LIBRO: María
Cris~ina Sepúlveda, Santioago; Saúl TreÍ2l!'!'lan, Santiago; Graciela Silva, San­
tiago; Adeline Italiani, Santiago; José Melo, Santiago; Luis Bustemante, San­
tiago; Carlos Gómez, Valparníso; Alfredo Ulriksen, Santiego; Amanda Angula,
Paine; Victoria Diez, Santiago. CON $ 10: Benito G,lglio, S'antiago; Guiller­
mina Castro, Santiago; José Valenzuela, Sentiago; Luis Oy-anedel, Santiago;
Anita Westennever, Santiago. UN JUEGO DE PIMiPON: Luisa Casanova,
Renea; Jorg8 Salinas, S03ntiago. UNA CARRETA ESQUELAS: Jwan Guzmán,
Santiago; Enrique Salas, Constitución; Rogelio Osorio. Santiago; José Antonio
Zelada. Coelemu; Flonn Bust(l¡mant¡~, Santiago; Enrique Krombliut, Santiago;
Iván Valdivie. Santiagoj Jorge González, Santiagoj Francisco A Som, San­
tiego; Rosa SepúlV'eda, Chillán. UN ESTUCHE PARA COIJEGIAL: Miguel
&n Juan, Hahue; Menuel Flores, ::-antiago; LuÍ3 Germán Moreno, Santiago;
Alfredo Ver~ara, Quillota; Ramón Medina, Santi-agoj Stella Sidhenger, Quillo­
hI. UN LLAVERO: Inés Cortés, Valparaíso: Jorge Zegers, Santiago. UN' CIN­
TURON: Carmen González. MelitpiUa; Enrique Stanv, San Bernardo; Miguel
Meyer, Santiago. UN CARTON DE HERRAMIENTAS: Daniel Valdés. Ca­
lera; Enrique León. Santiago; Carlos Rojo, Sentiago; Risiere Miguel Ratto,
Saotiego, y George Neumann, Santi-ago.

Empresa Editora 7./Q-7.09. S. A. - SanllClYo de Chl/C'. 1,,,o



1llI1Iclu· -oy6 ladrar a su perrito. "-Ah, quiere sa1ir",
puerta y en menos que canta un gallináceo, el

• ladrando, porque quería entrar. uchi
pr.Ii~:.clici_do -Pase adelante, señor quiltro."



afué a
gaviera Carrera, primera

dama revolucionaria de C/úle.

Entre los gloriosos nom­
bres de mujer que figura­
ron en nuestra Indepen_
dencia (Paula Jaraque­
mada, la chillaneja María
Cornelia Olivares, Manue­
la Rozas, Dolores Prats de
Huici, Paulina Pineda,
etc. ) figura en primer lu­
gar, cronológicamente, el
nombre de Javiera Carre­
ra. Ella animó a su her­
mano José Miguel Carre­
ra a establecer un gobier­
no d e cid ida m e n t e
chileno, en los inestables
tiempos de la Patria Vie­
ja. Las demás heroínas
surgieron durante la per-
secución de los patriotas,

cuando ya la antorcha de la libertad brillaba encendida y la re­
volución estaba en marcha. Ellas pronunciaron con soberbio va­
lor estas frases que perduran en la historia de Chile:
"La afrenta que se recibe por la patria, en vez de humillar, en­
~randece" (María Cornelia Olivares).
tlAhora, podéis hacer mi autopsia" (burlona frase de Manuela
Rozas al temible capitán San Bruno, cuando se comió una carta
de los emigrados para evitar que él la leyera).
"¡Ahí tenéis fue~o!" (Paula Jaraquemada).
Las palabras de J aviera Carrera se pronunciaron en el secreto
de la conspiración, en las sombras de la noche, cuando figuras
embozadas cruzaban rápidamente las calles y acudían a la casa
donde ella presidía las reuniones de los patriotas exaltados. La
inmensa voluntad de Javiera Carrera condujo a sus hermanos
José Miguel, Juan José y Luis a las asonadas militares, al pa­
lacio de gobierno, al destierro y al sacrificio.
Se llamaba Francisca Javiera, y los revolucionarios usaban sU

primer nombre como santo y seña.
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~~AllfiIO
CAPITULO VIII.-Prorieeto de fuga.

El galeón "Cohquistador", atacado por los piratas del mar Egeo,
se rindió cuando a su bordo quedaba un puñado de marineros, el
capitán Fleurville y el teniente Carlos Saurel.
Ismail, capitán de los filibusteros, tomó rumbo hacia Argel, y en
el mercado de esclavos ofreció a los cautivos. Pretendía cobrar
rescate por el teniente marsellés, pero éste se burló de él y no
reveló su nombre, a fin de que su madre no se sacrificara por
libertarlo.
"Desde que desapareció
mi padre, la familia se
sostiene con las ganancias
de la hostería. Mi madre
no vacilaría en vender to­
do por pagar mi rescate",
pensaba Carlos, y sus la­
bios permanecieron sella­
dos ante la insistencia de
Ismail.
-¡Si yo quedara con vos,
mi teniente! -dijo el ma­
rinero Gastón Lecar, in­
terrumpiendo sus refle­
xiones-. ¡Si nos compra..
ra el mismo amo!



-lnch A11aN (¡Alá lo quiera!) --contestó Carlos, sonriendo.
En ese momento, se acercó al tablado un mercader en legumbres.
Con ojos de conocedor, examinó a los esclavos en venta.
-Me gustan esos dos -declaró señalando a Carlos y a Gastón.
Ambos se estremecieron. ¿Accedía el destino a sus deseos?
El mercader preguntó:
-Dime, 1'smail, ¿cuánto valen los dos rumís?
Se inició entre el pirata y el mercader una larga discusión. ls­
mail elogiaba a sus cautivos, a fin de obtener mayor precio. Mos­
trando la profunda herid¿l que un yatagán marcó en el pecho de



marinero cumplían su
faena: recorrer las
granjas vecinas para
cargar de legumbres
una cal.Teta y llevar
luego este cargamen­
to a su amo. Al atar­
decer eran encerrados
con llaves en un só­
tano.
-Huiremos de no­
che -'-decidió Carlos.
-¿Cómo saldremos
de nuestro encierro?
--observó Lecar- .

--- - .- -
LeC a f, exclamaba
con acento ampu~o-

so:
_¿Qué prueba más
palpable quieres de
SU fortaleza? Otro
hombre, con esta he­
rida, estaría muerto.
El sigue en pie y su
vigor no ha decaído.
-Un convaleciente
como él no vale más
de veinte paTas (mo­
neda turca de poco
valor) --contestó el
mercader.
Cerca de una hora estuvieron regateando, y por fin llegaron a
un acuerdo. Por trescientos veinte piastras, Taieb se llevó a los
dos esclavos, que le siguieron sumisamente.
El turco vivía más allá de la Kasbah, ciudadela de los antiguos
gobernantes árabes. Condujo a sus siervos a una trastienda llena
de legumbres. Por medio de gesticulaciones y de algunas palabras
en francés, comunicó a Carlos y a Lecar que su faena consistía
en salir, bajo vigilancia, a los alrededores de Argel para abastecer
el almacén de hortalizas.
Transcurrieron varias semanas. Carlos y el



La puerta está revesa
tida de hierro.
-No te inquietes
por eso -respondió
el joven con absoluta

,. calma y no añadió
explicación algu n a.
Lecar tampoco se la
pidió.
Al día sigu i e n t e,
cuando descargaban
una barrica de acei-

~ te, Carlos dió un paso
en falso y el tonel resbaló de sus manos. Todo el líquido se de.
rramó. Trémulo de rabia, con una fusta en la mano, Taieb cruzó
el umbral de su almacén y azotó la espalda de Carlos. El mar­
sellés se volvió con rapidez y arrancó el -látigo de manos de su
amo. Al ver sus ojos obscurecidos por la indignación, Taieb sin­
tió miedo. A pesar de su corpulencia y de su carácter brutal, era
un cobarde. Temiendo que ~quel rumi vehemente se lanzara con­
tra él para ahogarlo entre sus jóvenes manos, gritó despavorido:
-¡Alí! ¡Selim! ¡Mohamed! ¡Sambol ¡A mí! ¡Auxilio!
Acudieron sus servidores, pero .también acudió Gastón Lecar. Sin
una palabra, el fiel marinero se situó al lado de su jefe. Los dos
franceses se trabarían en lucha contra diez o más adversarios.

.
(CONTINUARA)

Lea en el próximo número

Magnífica histo!ia de los esclavos de Roma, que desa­

fiaban a la muerte en la arena del circo.



RESUMEN: Dick Hateras. l1arna- ~
do el Intocable. tras Arartdes aven- ~
turas se encuentra con la doncel1a
Lorna. niña de raza blanca con la
cual huye hacia tierras del Norte.
Las tribus indíAenas aprisionan a
Lorna.

I e I\ 'llAIYti
....APITULO XXIII.-La
~ magia de Dick Tabú.

MientrSI Loma yacía de' rodi­
la5, lista para el sacrificio al
,spíritu de los árboles, Dick
rabú, desde la copa. del bao­
Jab, forjaba un plan fantástico
Jara salvar a la doncella.
:AS indígenas no eran feroces ni sanguinarios, pero el fanatismo
jel hechicero Nipai podía inducirles al sacrificjo horrendo de
,Ama.
"uman, el jefe de la tribu, aun no había alzado la mano para
>rdenar la muerte de la doncella. Era tan hermosa esa niña que
:>refería hacerla su esposa anteS que ofrecerla de víctima a los
iioses.
-Nipai --dijo, por fin el obeso Suman-, esperaremos hasta que
11umbre el sol para disponer el destino de la cautiva. Que mis
~erreros vigilen toda la noche y mañana convocaré a la tribu.
~as palabras provocaron protestas entre los' nativos afectos .al
leChicero Nipai, pero la voz del jefe les obligó a respetar su man-
iato. . .

Jick Tabú, entretanto, se despojaba de su piel de leopardo y
~strujando el zumo de las hojas de baobab, se teñía todo el cuer­
>O verde obscuro. En seguida fué cortando ramas y con ellas se
ubrió el busto y la cabeza hasta quedar convertido en mitad
rOOl y mitad ser humano.

>u transformación le asemejaba punto por punto a los fantasmas
ue poco antes habían desfilado a la luz de la luna en la fantás-
ica procesión de los espíritus. .
)e súbito saltó de la copa más alta del baobab y cayó como un
¡ólido en medio de la tribu indígena.
Jo grito de espanto conmovió a los supersticiosos negros.
-Necios -gritó con voz de trueno--. ¿No habéis comprendido
ue la joven que los dioses os envían es la hija del sol? Nipai
s engaña, oh gran Suman! Yo soy el gran espíritu de los árboles
os ordeno que la dejéis en libertad.





-Es un embustero, un farsante -protestó el hechicero Nipai.
El Intocable se había colocado ya junto a Loma y sin mover los
abios le indicaba que se pusiera tras de él y de espaldas al
aobab.

-Cuando yo alce la cab~za -murmuró el astuto muchacho-,
cógete de los dien~es. al cordel que pende del tronco y no efec-
túes el menor mOVimiento. '
_Suman -prosiguió el hombre-árbol-, Nipai iba a hacerte cul­
pable de un crimen contra los dioses. Tus campos se secarán, tus
cosechas serán arrasadas por el fuego si pones manos en la sa­
cerdotisa de los dioses. ¡Ay de los que desobedezcan el mandato
del gran espíritu!
y al decir esto el hombre-árbol alzó la cabeza. Loma mordió in­
mediatamente la cuerda que pendía del tronco, cuerda verdeobs-,
curo que no podía divisarse en la penumbra de la noche, y como
por arte diabólico fué elevándose en el aire. .
Los indígenas no advirtieron que Dick Tabú iba recogiendo la
cuerda con la mano que tenía oculta bajo las ramas del baobab.
-Ya 10 veis -dijo el Intocable-, los dioses se llevan a sus do­
minios ocultos a la hija del sol. ¡Ay de aquel que pretenda per­
seguir a la amada de los espíritus!
Dick había terminado de enrollar la cuerda y Loma, que sabía
trepar a los árboles como una ardilla, se ocultaba ya en la copa
del árbol.
-Suman -declaró por fin el hombre-árbol-, vuelvo a la región
etérea de donde salí. Quedad todos en oración a fin de que los
dioses os perdonen el ultraje a. su gran sacerdotisa.
Aun no terminaba de hablar, cuando por arte de magia el joven
Intocable comenzó a elevarse en los aires y se perdió de vista en
la copa del baobab.
-¡Qué escapada! -balbuceó Loma al hallarse junto a Dick-.
¿Cómo urdiste esa trama?
-Muy fácilmente --explicó Dick Hateras-. Mientras los nati­
vos te ataban las manos a la espalda, yo bajé al campamento y
les sustraje dos largos cordeles que hice funcionar como roldanas
en un grueso gancho. Tenía arrollada a mi cintura la punta de
ambos cordeles. Ahora, Lorna, vamos a huir saltando e un árbol
a otro, a fin de que el hechicero Nipai no descubra nuestras hue­
llas al rayar el día.
Despuntaba el alba y ya estaban a muchos kilómetros de la aldea



indígena, cuando Dick indicó a Loma que podían bajar a tierra
-He divisado una piragua a orillas de un arroyo -explicó el
Intocable-, y si podemos subir a ella, seguiremos tranquilos
nuestra ruta hacia el Norte.
-Eres un prodigio de sabiduría, ¡oh mi amo y señor! -exclamó
Loma-. No soy digna de ser tu compañera, sino tu esclava.
Dick contempló .embelesado .a la linda niña de los bosques y sin.
tió ansias locas de acariciar su cabellera.
Pero su tabú no le permitía ni siquiera rozar levemente los rubios
cabellos.
Tal como la mañana anterior, ambos jóvenes se desayunaron con
frutos silvestres y se bañaron en el río.
Dick Tabú volvió a cubrirse con su. piel de leopardo y desató la
piragua que parecía estar aguardándoles en una ensenada.
Pronto se encontraron en medio del río. Loma y Dick remaban
con vigor siguiendo la corriente que les llevaba hacia el Norte.
Cuando comenzó a declinar el día, Dick Hateras dijo a su valien.
te compañera:
-No podemos pasar la noche en medio del río, que está pobla.



do de cocodrilqs. Allá lejos di­
viso las luces de un villorrio.
Por prudencia no nos aproxi­
maremos a él hasta que yo in­

I vestigue a qué raza pertenecen
esos negros.
Loma y Dick ataron la piragua
en la ribera y se internaron por
la tenebrosa maraña. Era la
hora en que las fieras ham­
brientas bUSca1:1án su presa. Por
10 tanto, había prisa en buscar
seguro refugio donde pasar la
noche.
A pocos pasos de la ribera Dick
se encontró con una cabaña
oerruída, pero ·de construcción
sólida.
"Es un bun~a1ow'en ruinas" ­
pensó el Intocable--; esto sig­

nifica que han habitado hombres blancos en la región."
Volviendo sobre sus pasos, llamó a Loma y le mostró la cabaña.
-Allí pasaremos la noche -opinó el muchachcr-, y mañana
antes del amanecer visitaré el villorrio.
El Intocable arregló un lecho de hojas para Loma, tapó con ra­
mas las aberturas del muro y del techo y encendió una fogata, a
fin de ahuyentar los insectos dañinos.
-¿A dónde me conduces, Dick? -interrogó de pronto Loma-.
Veo tu vista fija en un punto cual si un imán te atrajera allí.
¿Por qué no establecemos nuestra morada en las selvas y vivi­
mos de la caza y de la pesca como los nativos de la tribu kopje8?
-Loma -respondió dulcemente Dick-; tú has vivido siempre
entre 10$ negros y no conoces otra vida, pero bien has de com­
prender, por el color de tu cuerpo y el de tus cabellos largos y
sedosos, que no perteneces a esa raza.
-Ya te 10 dije -insistió Loma-, que el hechicero Mopo ase­
guraba que yo era hija de una fuente clara y del dios OG.
-También me has dicho que algunas veces, en medio de tus dan­
zas sagradas, ante el ídolo de la caverna, te parecía ver a una
mujer rubia a quien llam~bas mami . .•



(CONTINUARA)

-Eran VIsiones nada más -murmuró Loma-. Si he de vivi
siempre contigo estoy feliz. Pero no me lleves a otras regione
te lo suplico..Quiero estar a tu lado, mi amo y señor.
Dick sentía que su corazón latía como si fuera a estallar. Tur
bada y atraído por la hermosa hija de la naturaleza, la miró in
tensamente y luego dijo:
-Vaya contarte mi historia, Loma. Soy hijo de un colono in
glés y -de una mujer de raza blanca. Vivíamos en una casa gran
de, cultivábamos el campo y éramos felices. Otro hombre blanco
muy malo, mató a mi madre e incendió nuestra casa. Mi padre.
para defenderme, me hizo tabú. YO SOY AQUEL QUE NADIE
PUEDE TOCAR. Mi padre murió por salvarme la vida y desde
entonces fuí el amo de mi distrito. Viví siempre entre los nativos
que me respetaban como a un dios. Un día visité "una región ve­
cina, donde un hechicero y otros hombres blancos mataban a la
gente fingiendo que la muerte de esos hombres era causada por
un ''Leopardo Fantasma". Yo descubrí que no existía esa fiera.
sino que el mal era causado por dos criminales venidos de tierras
lejanas. Un hechicero me hirió y fuí curado por las manos de
una mujer muy buena. Esa mujer era la señora Chalmers. Ella
me contó que hacía muchos años le habían robado a su hijita
Viola los negros de la tribu kopjes. Cuando te vi en la caverna
del dios OG sospeché que la niña robada eras tú y por eso de­
seo conducirte a la casa de los esposos Chalmers.
-y si no fuera la hija que ellos han perdido, ¿me abandonarías!
-inquirió emocionada Loma.
-No -respondió impetuosamente Dick-, si no eres la hija de
Juan Chalmers, te irás a vivir conmigo en mis tierras.
-Entonces -murmuró Loma, en el colmo de la dicha-, lléva·
me donde tú quieras y seré tu esclava. A ese padre y a esa ma·
dre de que tú me hablas no los conozco y no los quiero. ¿Qué
me importan que no me reconozcan?
-Loma -suspiró Dick-., tú no sabes lo dulces que son las ca
ricias de una madre y el afecto que se profesa a un padre. Duér·
mete, hermanita: .. Mañana tendremos que hacer una larga jor­
nada.
La doncella se durmió plácidamente, mientras Dick Tabú, recli·
nado en el umbral de la ruinosa cabaña, meditaba y soñaba des'
pierto.



1. Tomasín escondió un barril de manzanas para que sus ositos
gol-ositos no se las comieran. Ellos 10 vieron y en un dos por tres
inventaron una manera de manducárselas.

2: Con un taladro abrieron un hoyo en el techo, que correspon­
dla al piso de la despensa. Pero no rompjeron el barril, sino un
estanque y recibieron un baño frío como el agua del río.



,~ J.I~t~t.~•.;¡¡ltttl~
CAPITULO VIII Y final.-Cuenta una leyenda que...

En Catay (China) estaban ocurriendo. sucesos trascendentales.
Marco Polo, el aventurero veneciano, y la princesa Kukachin
hija del Kublai Khan, sentían latir su corazón con el mismo sen:
timiento. Ahmed, el tártaro musulmán, que' ambicionaba el trono
de la China y Mongolia, penetró al palacio de Cambaluc y se
apoderó de él durante la ausencia del emperador y de sus hués­
pedes.
Estos dos sucesos, al parecer tan distintos, se enlazaron extraña.
mente. La princesa había quedado en el palacio y Marco Polo,
de súbito, determinó que regresaría.

-¿Por qué? -.preguntaba Kublai Khan-. No veo el motivo.
Bengucio, el criado de Marco Polo, hubiera visto perfectamente
el,¡notivo y hasta habría sabido que tenía un nombre de donce­
lla china. Sin aceptar separarse de su huésped más apreciado, el
Gran Khan ordenó el regreso, aunque Marco intentó disuadirlo.
-Regresaré solo, señor.
-No. Volveremos todos, incluso mi guardia.
Esta guardia fué quien salvó la situación, pues, aunque Marco
era valiente y estaba dispuesto a destrozar a todo el que inten·
tara causar daño a Kukachin, nada hubiera podido contra los
cómplices de Ahmed. La conspiración ferminó en una batal1~
campal, en la cual salieron triunfantes los súbditos de Kubla1

Khan.



Las crónicas de aquel
tiempo cuentan que
el rey, agradecido,
nombró a M a r c o
Polo su consejero,
uno de los doce dig­
natarios del imperio.
El joven prestó im­
portantes servicios al
señor de los mongo­
les. Tomó parte en

_. la defensa del país
cuando un príncipe
enemigo, Nayan, qui­

~ so invadirlo y some­
terlo. Usando elefan-

" . tes que portaban ba-
hicieron retroceder a los invasores y el

\.

yonetas en sus colmillos,
rebelde cayó prisionero.
Mucho se ha escrito sobre Marco Polo, que llegó a la lejana
estay, para establecer con Venecia el comercio de telas y espe­
cias. Estas interesaban especialmente a los occidentales, pues con
ellas se confeccionaban 1)erfumes, ungüentos, remedios, condimen­
tos. Se le atribuían cualidades casi milagrosas y por este motivo
alcanzaban precios fabulosos.
El cruzó arenales y regiones salvajes. Aprendió idiomas exóticos
y descubrió tesoros sencillos, pero de impenso valqr, y el temible
secreto de la pólvora.
De todo esto hablan los libros sobre Marco Poló. Kukachin sólo
es mencionada como una
bella princesa que debía
ir a Persia a casarse con
el rey Argón, que tal vez
era viejo y ventrudo. Pero
hay una historia que dice
que la hermosa doncella
de ojos almendiados si­
guió a Marco Polo a su·
ciudad del mar y que fué
muy feliz con él.
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por Germán Berdiales
Había una vez un rey tirano que ultrajaba y des­
pojaba sin remordimiento a sus vasallos.
En uno de sus habituales paseos acertó a pasar por
delante del taller de un viejo orfebre. Abrió la
puerta y, dirigiéndose al modesto artista que lo ha­
bía abandonaqo tod? para atender a su egregio vi­
sitante, dijo:
-Toma este anteojo de aumento y mira allá abajo
la plaza vecinal. .
Obedeció el buen hombre, e iba ya a devolverle con
cierta vacilación. el instr~ento, cuando el monarca,
rechazándolo, agregó:
-Invierte "los focos y mírala otra vez.
El artista, que en vano trataba de disimular su azo­
ramiento, cumplió la orden llevándose los cristales
a los ojos con mano temblorosa. Pero era tan be­
llo el panorama que el anteojo mostraba ahora, en
diminutas proporciones, que poco a poco recobró el
total dominio de sus nervios: aquella visión de la
plaza enana era como una preciosa miniatura, de
fino color y mágico dibújo.
Contempló lat~mente aquel país de encanfamien­
tOo y, por fin, con Una sonrisa, tendió el anteojo "al
rey.
-¿Has visto bien?
Asintió con mudo gesto el orfebre, y luego de lim.
piar los cristales con la manga, volvió a hacer el
ademán de entregar el anteojo. Pero otra vez lo
contuvo la mano del rey.
-¿Cuánto tiempo emplearías para reproducir en
métales finos y en tamaño no mayor que ese table­
ro de ajedrez el panorama de la plaza?

-¿Un~ reproducción exacta'?
-Exacta -repitió el rey.
-¿Es decir, señor, que he de colocar, en tan estre-
cho espacio la iglesia con sus torres, su columnata,
su atrio y su verja; la vieja fuente con su pilón y
su quíntuple chorro; los palacios del contorno con
sus graderías, sus pórticos y sus balcones; las calle­
jas con sus tiendecillas, sus faroles, su ... ?
-¡Todo! ¡Tbdo cuanto se 've y como acabas de
verlo y admirarlo con este anteojo! La iglesia con
sus campanas y sus palomas, la fuente con las mo­
zas de cántaro y los soldados siempre sedientos, los
palacios con sus lacayos, las callejas con sus vieje­
citas, sus mendigos y sus perros. . .
-y digo, señor, ¿los materiales? ..
-Te proporcionaré cuanto necesites.
-Plata para los muros, oro para las puertas, rubíes
pa"ra las tejas, diamantes para los ventanales, per­
las para la fuente, esmeraldas para los árboles ...
-Aquí tienes una llave del tesoro; toma todo eso
de mis cofres. ¿Cuánto tiempo te llevará esa obra?
-Digamos dos años, señor.
-Trabaja en secreto, que yo sabré recompensar tu
discreción tanto como tu habilidad.
Día y noche trabajó el orfebre a puertas cerradas.
Sólo el rey entraba de cuando en cuando en su ta­
ller. Empuñaba el anteojo, y luego de enfocar la
plaza consideraba atentamente la perfección y fide­
lidad'con que el artista reprodu<;ía los detalles en su
maravillosa labor.
En el transcurso de una de sus visitas, el monarca
preguntó al orfebre:
-¿Estás satisfecho de tu obra?
-Sin jactancia, señor: creo que esta pieza hará
ilustre mi nombre.
Un extraño resplandor, como de incendio, pasó por
los ojos del rer, mientras de sus labios, finos y pá­
lidos, brotaban estas palabras:
-No pongas tu firma mientras yo no te dé la real
aprobación.
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El artista sintió cierto desasosiego. ¿Desconfianza? ¿Temor? No
sabia interpretar aquella inquietud. La verdad es que en ade­
lante no vivió ya tranquilo. ¿Qué se propondría su señor?
y por fin la obra quedó terminada. El rey, al saberlo, acudió al
taller.
El orfebre 10 recibió sonriente. El monarca miró y remiró, desde
todos los ángulos, la miniatura: era perfecta.
Lleno de emoción y de respeto, el artista esperaba el fallo de su
señor. Este buscó entre los cien objetos que cubrían la revuelta
mesa del orfebre, tomó entre los dedos una pequeña placa de
oro, y mandó:
--Graba sobre esta plaquita esta leyenda -y le tendió un bi­
llete escrito.
Obedeció el orfebre, y en pocos minutos el buril había trasladado
al metal los caracteres escritos por el rey en el papel.
-Ahora, fíjala en el sitio más visible. Aquí.
La pequeña placa quedó fijada en lugar conveniente.
El rey lanzó entonces una atroz carcajada.
-¿Sabes qué dice ahí?
-¿Cómo he de saberlo, señor? No sé leer. Apenas si me ense-
ñaron a garrapatear mi nombre para· ponerlo al pie de mis tra-
bajos de orfebrería. .
Volvió a reírse el rey, y exclamó:
-Pues óyeme bien. Aquí, puesto de tu mano, dice: "Esta obra
fué inspirada y realizada por_el rey".
El inocente, cruelmente herido en lo más íntimo del alma, allí
donde tienen su nido la ilusión y la confianza, abrió la boca para
gritar su honrada protesta, "pero incapaz de soportar semejante
injusticia, rodó por' tierra, sin sentido. Sin embargo, no tardó en
reponerse. Se irguió lentamente, contempló su obra, miró al rey,
y su semblante no traslucía odio, rencor, ni siquiera desdén; sólo
elQ>resaba una tristeza sobrehumana.
-Ahora --dijo el monarca-, júrame que guardarás fielmente
este secreto.
y conforme iba diciendo estas palabras, sacaba la daga y le pre­
sentaba la cruz de la empuñadura. El orfebre tendió sumisamen­
te la diestra, y quiso articular la fórmula del juramento que se le
exigía, pero su garganta no emitió más que sonidos ininteligibles:
-¡HablaI ¡Di! ¡Jura ya! -tronó fuera de sí el rey, creyéndose
burlado.



Pero era inútil su ira como eran
vanos los esfuerzos del inf Hz
orfebre: había enmudecido de
dolor, y sólo gemidos escapa_
ban de su boca. El'rey se estre­
meció a pesar suyo, mas no era
hombre que se dejara llevar
por sentimientos de piedad, así
es que, dominándose, exclamó
fríamente:
-El cielo está conmigo. Nunca
podrás traicionar mi secreto.

Desde los más apartados rinco­
nes del reino llegaban a la ciu­
dad gentes ansiosas de admirar
la maravillosa obra de orfebre­
ría salida, poco menos que por
milagro, de las manos del rey.
-Ha hecho su largo aprendi­
zaje en secreto... A la vista
está que traía vocación decidl­
~ por este difícil arte... El
.trabajo revela maestría consu­
mada.
Estos y otros elogios escuchaba
el monarca, cuando de pronto
vió avanzar entre la multitud
al viejo orfebre. Temió el fal­
sario que, pese a la mudez pro­
videncial, hubiera hallado el
infeliz alguna manera de reve­
lar la indigna farsa, y acudien­
do a su encuentro, gritó:
-oídme todos. Aquí llega un
maestro del oficio.
y con hipócrita sonrisa dijo al
artista:



-Te esperaba. Quiero saber qué piensas de mi trabajo.
El orfebre hizo un amargo gesto y lanzó un gemido de dolor.
El usurpador, en el colmo de su diabólico orgullo, sonreía. Sonrió
hasta que, con estentórea voz, rebosante de _malignidad, dijo:
-¡Ha enmudecido de envidia, señores! ,
pues, apenas hubo pronunciado estas palabras, instantáneamente,
vertiginosamente, su cuerpo se empequeñeció hasta quedar redu­
cido a las proporciones comunes de un soldadito de plomo.
El artista recogió del suelo al pequeño rey, y como éste chillara
desesperadamente, no supo qué hacer con él, y en su desconcierto
acabó por soltarlo dentro de la plaza en miniatura.
y la gente empezó a reír, a reírse del rey uulgarcito, que cruzó
la plaza a la carrera, entró en la iglesia, subió a la torre, se miró
en la fuente, y de bruces en su pilón, se puso a llorar.
El orfebre no reía, pero sonreía ... , y de pronto, ¡oh Dios mise­
ricordioso!, sintió que recobraba el don de la palabra. Y dijo:
-Para un espíritu tan mezquino como el de nuestro rey, es bas­
tante un reino tan pequeño como ése.
-¡Perdón! ¡Perdóname! -gimió entonces el rey_litiputiense.
El viejo orfebre volvió a tomar entre sus dedos la ridícula per­
sonilla de su señor, y diciendo: "Te perdono", lo dejó otra vez
en el suelo, junto a sus botas.
En ese mismo instante cesaron las risas, porque en un abrir y
cerrar de ojos el rey creció hasta alcanzar su verdadera estatura,
aunque no tenía el gesto de insoportable soberbia.

•
Amanece.
El orfebre ya está trabajando en su taller.
De pronto empujan la puerta y alguien viene en silencio a po­
nerle una mano en el hombro. El artista levanta los ojos y mira
con curiosidad a su visitante. •
-Señor... .
-Ya no soy tu señor. Vengo a pedirte que me enseñes tu oficio.
-¿Un caballero de vuestro linaje?
-No me lo recuerdes. No fuí digno de la corona que recibí al
nacer. He abdicado y confesé mi crimen. Ya puedes firmar la
POrtentosa obra que ha de hacerte inmortal.
-¡Oh señor, gracias! ¡Gracias! -y quiso besarle las manos.
-No, eso no. Yo seré quien ha de besar las tuyas, si me aceptas
a tu lado. Te 10 imploro. I

y así fué cómo empezó nueva vida el aprendiz del orfebre.





CAPITULO X.- Refu­
....... giados en un paja!. RESUMEN: Silvia y Lucía BaI­

mers andan errantes huyendo de la
policía porque la pequeña Lucía se

Silvia y Lucía continuaban fugó de un asilo de huérfanos.
ocultas entre los árboles obser- Buscan a su tío Jaime Balmers, y
vando la actitud de Jaime encuentran a un joven colorín, que
Balmers y de los estafadores es su hijo adoptivo, y que trama
Alberto y Mireya. una intriga para entregar a las ro-

ñas a una pareja de estafadores,
-Huyamos -suplicó Lucía-. Alberto y Mireya.
Ese hombre y esa mujer son~~
malos, muy malos ...
El Guácho, que tal vez comprenélió la palabra malo,. lanzó un
gruñido feroz.
Inmediatamente Alberto y Mireya volvieron la cabeza y divisa­
ron a sus víctimas.
-Vengan acá, rapazuelas -gritó Mireya.
Lucía cogió en sus brazos al pekinés San-Tan y emprendió la
fuga seguida de Silvia y del Guacho.
Alberto' corría tras las fugitiv~s, pero éstas le ganaron la delante­
ra y, saltando por la verja, se refugiaron en el chalet de Las
Brisas.
-Ya estamos en salvo -declaró Lucía':'-. Hasta aquí no llega­
rán esos pillos.
-Son capaces hasta de un (:rimlen -respondió Silvia-o Reuni­
remos nuestra ropa y caminaremos hasta Chillán a pie.
Ambas niñas colocaban sus poco s objetos en un atado cuando
sonó la camoanilla de la calle.
La pequeña - Lucía abandonó el d or.mitorio y, al pasar por una
habitación continua, Doris la llam6, p'ara decirle:
-Acaba de subir la camarera pr.lra dl~cir que mi madre desea
verlas.
¿Sería posible que Alberto y Mi- reya vinieran a perseguirlas has­
ta la villa de Las Brisas?



Silvia y Lucía bajaron la escalera como reos que se presentan
ante el juez.
Allí estaba la pareja de monederos falsos hablando con la señora
Rider.
-Silvia --comenzó a decir la señora Rider, con gesto adusto-,
estas Personas han venido a reclamarlas. Dicen que las han adop­
tado legalmente e insisten en llevárselas.

-Vengan con nosotros, niñ:ttEls -expresó Alberto-. Ya saben
que no les queda otra alt.ert"Btiva. La policía las busca y hay
orden de arrestarlas.
-¿Qué dice? -pregunt ó atón.'ta la señora Rider-. ¿Que la po­

. licía las reclama?
-Examine usted ese cartel, señ ora --dijo Mireya, desenvolvien·
do el papel mural ~vn las fotogrl 'ifías de Silvia y Lucíá.



_Ustedes nada me comunicaron sobre este asunto --dijo seve­
ramente la ,eñora Rider a Silvia-o ¿Qué tienes que decir ahora,
niña?
-Es verdad que somos perseguidas por la policía --expresó Sil­
via, con el semblante pálido y acongojado-, pero no hemos co­
metido un delito. Lucía huyó de un asilo de huérfanos y yo le
ayudé en su fuga. En cuanto a esas dos personas nada tienen que
ver con nosotras. Créame, señora Rider ...
-Les creo -afirmó la señora Rider, con bondad-o En cuanto
a usted~ -agregó con visible molestia, dirigiéndose a Mireya y
Alberto--, tendrán que mostrarme los documentos legales que
les acreditan como tutores de estas huérfanas antes de que yo se
las entregue. Silvia, no te aflijas -dijo tras breve silencio la se­
ñora Rider-, nada teman. Yo las ampararé. Pero si la policía
las reclama ...
-Señora -interrumpió Lucía, acercándose al sillón que ocupaba
la señora Rider-, esos dos mat,narrachos nada tienen que ver con
nosotras, y si la policía quiere entregarnos a ellos, yo les diré que
fabrican monedas falsas. .. Que son ellos unos ladrones ...
-Pero entonces tú volverás al orfanato -insinuó Silvia, tratan­
do de acallar a su hermanita enfurecida-o Señora Rider, Lucía
no puede volver a ese asilo porque moriría de pena.
-Yo las protegeré -declaró la dama-, pero mi obligación es
dar parte a la policía. Esperen tranquilas.
La señora Rider se dirigió al escritorio de su marido.
Alberto y Mireya estaban tan alarmados como las dos huérfanas
con la resolución de la señora Rider.
-Niñitas, .huyamos -insinuó Mireya-. Tenemos ahí el auto­
móvil. A ustedes les conviene.
-Lucía, vamos en busca de nuestra ropa -dijo Silvia, cogiendo
de la mano a su hermanita.
Silvia pasó al cuarto que habitaban, recogió el atado de ropa y
ambas salieron por la puerta del jardín, corriendo hacia los
bosques.
-La señora Rider se formará mala idea de nosotras -decía
Silvia-, pero nos amenazaban dos grandes peligros.

. -¿Y si nos persiguen en el automóvil? -preguntó Lucía.
-Precisamente hemos seguido una ruta emboscada donde no
puede transitar ·un automóvil -declaró Silvia-o Además, con la
denuncia que tú hiciste sobre fabricación de monedas falsas, te



aseguro que eSos ~08 facinerosos también habrán huído tan rápi­
damente como nosotras.
Por fin, al atardecer y ya muy lejos de la aldea riberana, ambas
fugitivas salieron al camino público y buscaron un indicador de
vías.
En un alto poste con letreros que terminaban en flechas, Silvia
leyó:
"A Concepción, 100 kilómetros."
"A Chillán, 47 kliómetros." .
--Sigamos la flecha que indica Chillán --expresó Silvia-o Será
muy larga la jornada, pero algún día llegaremos.
De pronto comenzaron a caer grandes goterones; el cielo se obs­
cureció y un vendaval azotaba los árboles.
-Tempestad -murmuró Lucía, atemorizada por los truenos y, .
relampagos.
-No podemos seguir --declaró Silvia-, busquemos un refugio,
Lucy.
La noche encontró a las dos huérfanas luchando valientemente

. con la lluvia.
Por fin llegaron a los suburbios de un villorrio campesino y des­
cubrieron un rancho deshabitado y lleno de paja.
Silvia quitó a Lucía su ropa mojada, la envolvió en un chal y la
cubrió con la paja.
-Tuvimos suerte -sonrió la valiente Silvia-, porque viene el
diluvio.
En efecto, la lluvia era torrencial y a lo lejos se escuchaba el
rumor de las aguas turbulentas del río, que poco a poco iba a
convertirse en un aluvión.
Silvia se acurrucó junto·a su hermanita, y así abrazadas se die­
ron mutuamente calor.
--Silvia -decía Lucía, a su hermana-, ese colorín que dice lla­
marse Jaime Balmers es el culpable de esta nueva persecución
de Alberto y Mireya. La señora Rider aseguró que ese colorín
sólo era hijo adoptivo de mi tío J aim~.
-Ahora comprendo todo -replicó Silvia-o Ese colorín no de­
sea que nosotras lleguemos a 'casa del tío Jaime y por eso pre­
tendía que Alberto y Mireya nos secu~straran de nuevo. Pero ya
llegaremos a Chillán, te 10 aseguro.
Poco a poco las fugitivas se quedaron dormidas sobre la paja Y
despertaron con los ladridos del perrito Guacho.



-Tiene hambre -murmuró Lucía-, y nosotras nada podemos
ofrecerle. Pobre Guacho, buscaremos un hueso para ti en alguna
granja.
Ambas niñas se vistieron y caminaron hasta una casa de campo
contigua al río.
De lejos oyeron los alaridos de una vieja mujer y el piar de ga­
llinas y pollos.
-Algo grave ocurre allí -expresó Silvia-o Parece que se ha
inundado el gallinero y una mujer anciana grita porque se le es­
tan ahogando las aves. Quieto, Guacho. Lucía, sujétalo. .. Yo iré
a salvar a esas gallinas.
-¿V si te ahogas? -preguntó Lucía.
-Tonterías --sonrió Silvia-, es un pantano nada más. Apenas
me llegará el agua a la rodilla. En cambio, la pobre viejecita no
se atreve a meterse al barro.

(CONTINUARA)
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CAPiTULO XXIII.­

Galia la rubia.

RESUMEN: lves, sobrino del rey
Arturo, visita el" bosque donde
transcurrió su infancia y' descubre
que todos sus moradores se han
visto oblil1¡JdN a huir porque la
florésta está maldita. Penetra a
~lla y conoce a la druidisa Gulna,
"luien amenaza ceAarlo porque él
rx-etende arrebatarle sus secretos.
Al atacar a lves, provoca un in­
=endio en su cabaña.

En vano intentó 1ves rescatar a Gulna de entre las llamas. La
vieja druidisa parecía haberse esfumado. El' príncipe se internó
en la floresta, con el alma ensombrecida por aquella tragedia.
No odiaba a Gulna, y aunque ella intentó quemarle los ojos pa­
ra que no viera el pájaro del blasón, ni descubriera sus secretos,
Ives no habría vacilado en a"rriesgar su vida por salvarla.
Gulna no había muerto aún. Se arrastró fuera de la cabaña in­
cendiada, y con su última energía, hízo resonar un cuerno de
caza en dirección a los menhires. Aquel s0nido era el único que
podía oír Ilka, el vagabundo. Acudió al llamado, y alzando en
BUS brazos el descarnado cuerpo de la druidisa, "corrió a través

~
'\ :\,~ del bosque. Ives 10 vió pasar y

~ ... '- ~'<. 'r l ¡ lo siguiq.
~"--~ \" '\ -Gulna está viva -exclamó,: ....., ~.:~ J, \) con un suspiro de ativio.

fI La fila de menhires, incrusta­
dos de conchas, descendía ha­
cía el mar. Ilka desapareció en
una gruta y depositó a la mo­
ribunda a los pies de una don­
cella de extraña belleza. Era
esbelta como una ninfa, de lar­
gos cabellos, tal} t:'ubios; tan
claros, que tenían reflejos de
plata dorada. Sus ojos eran in­
tensamente azules, de mirada
huraña. Su boca no sabía son­
reír.



Formó una almohada dé algas para que Gulna reposara. Obser­
vó con terror que el cabello blanco' estaba quemado.
-¿Qué ha ocurrido? -preguntó con lentitud, pues casi nunca
hablaba.
-Muero -contestó simplemente Gulna-. Llama a tu herma­
na Ganar la morena.
-Está muy lejos, madre. No alcanzará a llegar antes que tú ...
-Entonces oye con atención, Galia, la rubia. Ganar será la drui-
disa. Entrégale esta hoz, como insignia de su poder. Ella es ahora
la madre de las piedras y debes obedecerla.
-Sí, madre.
Irka se había alejado. Ives le aguardaba a la distancia. No se
acercó a la grupa, de modo que no vió a Galia.
El vagabundo caminaba despreocupadamente, cuando dos bra­
zos poderosos le retuvieron y una voz burlona le preguntó:
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-¿A dónde vas, Irka? Est~
,vez no huirás.
Para evitar que el cazador de
pájaros se escurriera, le' ató las
manos a la espalda, con su
propio cinturón. .
-Ya sé que eres sordo, Irka.
El canto de las piedras quebró
tus tímpanos. Pero puedes ha­
blar y quiero que me expliques
quién es Gulna y a qué bruje­
rías se dedica. Tengo pacien­
cia Esperaré hasta que te de­
cidas a ser más parlanchín que
tus pájaros embalsamados.
Se apoyó en un árbol. l'rka mi­
raba atentamente los labios de
1ves. De pronto, alzó la cabeza
y un fulgor de codicia brilló en
sus ojos. Una bandada de aves
se posó en el árbol. El prínci­
pe no conocía esa especie y de­
seó capturar una. Subió a la
elevada rama, usando una so­
ga, y preparó una trampa, disi­
mulada entre el follaje. Aguar­
dó por largas horas. Bajo el
árbol, Irka ni siquiera respira­
ba. El acecho no fué en vano.
Uno de los pájaros cayó en 1a
cuerda y aunque se debatió
frenéticamente, no pudo esca­
par.
Ives ató el pájaro de modo que
no se lastimara y 10 dejó pen­
der ante los ojos de Irka. El
vagabundo miraba oscilar la
soga y no resistió por mucho
tiempo.
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'Hablaré ~ijcr-, si me en­
tregas ese pájaro.
-Para ti 10 he cazado ­
sonrió 1ves.
y el vagabundo habló de
la druidisa Gulna, de Ga­
nar la morena, y de Galia
la rubia, que guardaban
los secretos de la comar­
ca embrujada.
Habló largamente y por
fin tuvo en sus manos el
ave codiciada. 1ves, si­
gl,liendo las indicaciones
del cazador que embalsa-'
maba pájaros porque no
podía oír su canto, se ale­

anunciaban la proximidad de losJO entre los
pantanos.
En un lago, 1ves halló una nidada de cisnes y se entretuvo lan­
zándoles bayas rojas y moras de los zarzales. De pronto, las aves
alzaron el vuelo, espantadas.
El estruendo de las piedras que cantan inundaba el aire con su
eco infernal.
Ives se protegió los oídos y buscó un sitio donde pasar la noche.
El estrépito rugía aún y por fin se acalló.
Extendiendo su alto cuerpo en una rama, guarecido bajo las ho­
jas, el príncipe tardó en dormirse. La noche era plácida y la luna
se reflejaba en el lago.
Ives pensaba en Gulna y en las dos
doncellas, la morena y la rubia. ¿Lo­
graría vencerlas?
Aun oía decir a Irka:
"Las tres tienen el corazón podrido por
la ambición de reinar y el deseo de
causar mal."
Pero después habíase corregido:
l'NO. Galia no es perversa. Pero su her­
mana Ganar la convertirá en una cria­
tura maléfica." (CONTINUARA)
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(Bernardo <9 '[/(i99ins, prtmer

presidente de Chile.

Mereció ampliamente ser el
primero que terciara en su va.
leroso pecho la banda de los
presidentes chilenos.
El escribió:
''Esta patria,· desde los 15 años
de mi edad, fué el ídolo de mi
corazón en la tierra y lo será
hasta rendirle el último alien­
to."
Sus proclamas reavivaron el
espíritu de los héroes que lu­
charon por nuestra indepen­
dencia. Citamos algunas de sus
frases:
"Renazca entre vosotros el sa­
grado fuego de la libertad ...

La dulce patria, el hermoso Chile, vuelve a ocupar el rango de
nación. .. Corred hacia nosotros a participar en la gloria de
vuestros hermanos."
Como Director Supremo de la República veló siempre por de­
fender a Chile del invasor y por ahogar las disensiones internas
que pudieran ser una amenaza para la independencia, lograda
con tanto esfuerzo, valor y sangre.
O'Higgins demostró su patriotismo en el desastre de Rancagua,
en la victoria de Chacabuco, en el Roble, en Maipú, y en todas
las batallas donde su espada 'y su voz fueron guía y ejemplo del
ejército chileno. Pero cuando adquirió su estatura de gran pa­
triota fué en su abdicación del mando, pues entregó la
banda presidencial para evitar a Chile una guerra civil.

. Nació el 20 de agosto de 1778 y murió el 24 de octubre de 1842.
Sus padres fueron don Ambrosio O'Higgins y doña Isabel Ri­
quelme.



•

N.O 24.

\

2.-

LOS GLADIADORES



1. Muchi estaba saltando a la cuerda, cuando vió un ladrón que
entraba a su casa sin pedir permiso. "-Yo juego a los saltos y
ése a los asaltos", dijo, con gran sobresalto.

2. Como no tiene racionadas la ideas ni en tiempo de escasez,
le ocurrió la manera de pillar al ladrón. Ató su cuerda a los

d . formando una trampeo
(SIGUE EN LA PENULTl1tfA PAGINJf)
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cuida a sus esclavos.

El teniente marsellés Carlos Saurel y su fiel marinero Gastón
Lecar fueron vendidos como esclavos al mercader Taieb. Este
descargó un azote sobre la espalda de Carlos porque, al dar un
paso en falso, derramó un tonel de aceite. El joven le arrebató el
látigo y, por su gesto de rebeldía, debió enfrentarse a una decena
de servidores de Taieb, que acudieron a los gritos de su amo.
Lecar se situó junto a su jefe y esperó el ataque.
La pelea fué épica. Los dos franceses luchaban con soberbio es­
fuerzo. Parecía in­
creíble que pudieran
sostenerse por tan
largo tiempo sin r."aer
ni retrocede . Carlü~

empleaba sus puños.
Lecar, además de la
fusta que el teniente
arrebató a T a i e b,
asestaba sus manos,
pesadas como mazas,
y sus pies, de estu­
penda agilidad, tan
pronto hundían una
costilla como deja­
ban un ojo amora­
tado.



Quizás hubieran triunfado en el desigual combate, pero los tran.
seúntes, que habían sido testigos del gesto sublevado de Carlos
empezaron a gritar, furiosos: '
-jLos perros infieles osan levantar la mano contra los verdade.
ros creyentes! .
-¡No lo permitamos!
-jEsto clama venganza!
y se abalanzaron contra los dos blancos. Toda esperanza de ven­
cer se desvaneció en el corazón de los valient~s marselles~s, pero
opusieron resistencia hasta que sus adversarios formaron sobre
ellos una montaña. Entonces no pudieron moverse.
-Ahora, Taieb -aulló un vecino--, apalea a los perros rurnís
hasta que mueran.
Un súbito silencio siguió a estas palabras. Carlos y Lecar pensa­
ron que su propio aliento y la respiración de todos aquellos ener­
gúmenos se había suspendido por un minuto eterno.
Por fin habló Taieb. Con una calma que desmentían la palidez
de su semblante y el temblor de sus manos, dijo:

-Ordenaré que en­
cierren y encadenen
a los dos esclavos y
que hoy se les pri ve
de comida.
-¿y no les darás
garrote?
-El Profeta dijo:
"Sed humanos y ju~·

tos entre vosotros".
Estupefactos, los ve·
cinos y 'Servidores
miraron a Taieb co­
mo si estuviera loco.
Luegó reflexionaron
que su corazón era
bondadoso, inc 1 u s o
con los miserables
rumís, y se alejaron
pensativos.
En realidad, Taie.b



estaba aún atemorizado por la
mirada de Carlos, llameante de
cólera cuando se apoderó del
látigo. Por otra parte, la muer­
te de dos esclavos significaba
para él una sensible pérdida de
dinero. Había pagado trescien­
tos veinte piastras por ambos.
Sin violencia, los rebeldes fue­
ron conducidos a un calabozo.
Dos días más tarde, se reinte­
graron a su trabajo. Cuando
regresaban a Argel, vigilados
por un servidor de Taieb, Car­
los dijo a Lecar:

-¿Divisas ese bosque de olivos?
-Sí -respondió el marinero, asombrado-. ¿Por qué?
-Al atravesarlo, atacaremos a nuestro guardia.
Para dos temerarios, que estuvieron muy cerca de vencer a diez
contendores, fué tarea fácil derribar al turco encargado de vigi­
larles. En realidad,
la custodia de los es­
cl,vos. no era muy
estricta, porque la
fuga se consideraba
imposible. Un siervo
fugitivo no encontra­
ba quien le ofreciera
protección y en cam­
bio todos estaban
dispuestos a denun­
ciarle o a dar 1e
muerte.
,Luego de atar sóli­
damente . al turco,
Saurel y el marinero

. huyeron. El guardia
yacía tras un seto de
cactos y la carreta



estaba oculta en una hondonada. Tardarían en ser descubiertos.
-Debemos esperar la noche para acercarnos al puerto -advirti6
Carlos.
Comprendía la audacia de su fuga. Pero no hubiera renunciado
a ella ni aún bajo mortal amena~a. No olvidaba a Adriana Valli.
Era preciso que buscara su rastro. Is­
mail, el pirata que asolaba el mar Egeo,
podía darle noticias de ella y se las
arrancaría aunque tuviera que estran­
gularlo.

-Señor, descansemos aquí -propuso Lecar, señalando una gruta.
El teniente accedió. Gastón, que en su profunda lealtad hacia .1
joven parecía leer sus pensamientos, dijo:
-Tal vez el chacal Ismail aún tiene su nave fondeada en Argel.
Podíamos interrogarlo esta misma noche.
-¿Qué pregunta le harías? -inquirió Saurel, con una sonrisa.
-La pregunta se la haréis vos, señor. Yo, si es preciso, ayudaré
a que el berberisco responda.
Carlos sonrió de nuevo. No necesitaba hablar con su fiel marine­
ro. Sin cruzar palabra, sabían proceder con el mismo propósito
y con idéntica idea.

(CONTINUARA)



RESUMEN: Dick Hateras, llama­
do el Intocable, tras ~randes aven­
turas se encuentra con la doncella
Lorna, niña de raza blanca con la
cual huye hacia tierras del Norte.
Las tribus inclí~nas aprisionan' a
Loena. Dick se disfraza de espíritu
de los árboles y salva a su compa­
ñera, continuando su ruta hacia la
caSIl de los esposos Chalmers.

ICI\. T'AI) ..J
CAPITU LO XXIV.­

Los híjos del sol.

Dick Tabú fué el primero que
despertó antes que el sol ma­
tinal filtrara sus rayos en la en­
marañada yungla.
Cuando se levantó la doncella
Lorna, ya Dick había encendi­
do el fuego para cocer el fruto
del árbol del pan y un ave que
cazó al vuelo.
La palmera que cobijó su sueño les proporcionó exquisitos cocos.
Estaban ambos jóvenes sentados en el umbral de la cabaña cuan­
do vieron aparecer a un negro muy obeso, que vestía faldellín de
hojas de baobab.
Su figura risueña y grotesca no alarmó a Dick Tabú.
-Que los espíritus buenos te protejan --dijo el Intocable, usan­
do el habitual saludo de las razas indígenas.
-Que broten los frutos de la tierra a tu paso -respondió el jefe
Semur-. ¿De dónde venís, hombre blanco con piel de leopardo?
-Del país de los kopjes -replicó Dick-. Mi compañera es sor­
da y muda y voy en busca de un hechicero mayor para que le
devuelva la palabra y el oído.
El obeso negro examinaba a Loma y sus labios se alargaban de
admiración y codicia. -J
-Aquí tenemos un hechicero que hace milagros en nombre de
los espíritus --dijo Semur-; venid conmigo al reducto de mi
tribu.
Dick consideró prudente no manifestar desconfianza e indicó a
Loma que le siguiera.
Cuando habían caminado algunos pasos, el l'ntocable murmuró al
oído de Loma:
-Finge no oír. ni escuchar hasta que yo te lo ordene. Temo más
a los hechiceros que a sus guerreros.
Pronto llegaron al recinto de la tribu y Semur convocó a los na-





tivos. Inmediatamente Dick se dió cuenta de que no eran hosti­
les, sino muy primitivos y temerosos.
_¿Quién eres tú? -preguntó al Intocable un negro que osten­
taba en su cabeza un par de cuernos de búfalo.
-Soy Dick el Intocable -respondió el joven-o Los espíritus
me protegen.
-Si eres tabú, ¿cómo es tu cuerpo blanco y también el de tu
compañera? -preguntó el hechicero.
-Los espíritus nos dieron ese color para 'señalarnos entre los de­
más hombres -explicó Dick-. Somos hijos del sol.
_Mentira, mentira ~gritó el hechicero--; sois de la raza mal­
dita que asesina a los nativos. Gran jefe Semur, sometédlos a la
prueba del fuego. . . Si pasan sobre las llamas sin quemarse cree­
remos que son hijos del sol.
Los nativos, crueles· por naturaleza, comenzaron a reunir leña
para la pira del tormento.
Dick Tabú reflexionaba. Sin armas con qué defenderse y rodea­
dos por más de quinientos negros, era peligrosa la fuga.
De súbito, Dick Hateras miró al cielo, como para pedir auxilio, y
advirtió que la luz del sol era menos refulgente que de ordinario.
''Un eclipse total -pensó el inteligente muchacho--. Vaya ser­
virme de este fenómeno natural para atemorizar a los negros."
-Gran jefe, y tú, hechicero de la tribu -exclamó el Int<;>cable-,
no enciendas la pira para quemar a los hijos del sol. o. Mira
cómo sus rayos disminuyen, mira cómo apaga su luz. Si tocais
una hebra de la cabellera de Loma, quedaréis en tinieblas para
siempre. ¡Ay de vosotros, hombres de la tribu de Semur!
El eclipse del sol se iba intensificando mientras Dick peroraba
con majestad y soberbia.
Poseídos de espanto, los nativos cayeron de rodillas, dando gritos
y alaridos salvajes.
-¿Lo veis? -repitió Dick-. Nuestro padre el sol ha descu­
bierto la mala intención de vuestro hechicero mayor y os castiga.
-Perdón, perdón -balbucían los negros-o Hijos del sol, devol­
vednos la luz.
-Os la devolveré si juráis no hacernos daños ni a mí ni a ml
compañera.
-Lo juramos, 10 juramos -profirieron los atemorizados indíge­
nas-, y que los espíritus de los árboles, de los vientos y de las
aguas nos castiguen si no cumplimos el juramento.



-Repetid conmigo -ordenó
Dick Tabú- lo que os voy a
decir: HIJO DEL SOL, SE­
RAS NUESTRO AMO Y SE­
A"OR.
Todos los negros repitieron sus
palabras.
-SOMOS CHACALES.
-Somos chacales -repetían
los ingenuos negros. .
-Ahora la diosa del sol va a
danzar ante el poder supremo
y vos permaneceréis con la
frente inclinada en el polvo.

\ Tañid los tam-tams y los tam­
bores y que los cantos se ele­
ven mientras la diosa baila.
Como aún continuaba el eclIp­
se total, el espacio estaba en
tinieblas.
Dick Tabú pidió que arrojar' n
hierbas aromáticas en la ht')..
guera y Loma inició su danza.
Entretanto el joven Intocable
recogía una lanza por allí, un
arco y una flecha acullá y los
ocultaba entre el matorral. Era
preciso estar listo para la d -

••Lr"~ ~"''''a''- fensa y, si fuese necesario, pa-
ra la fuga.

Guardadas las armas, Dick fué acercándose a la fogata humean­
te por las hierbas verdes que habían arrojado en ella, y sin ,que
lo advirtieran los prostemados negros, fué extinguiendo con cán­
taros de agua las braaaa de la hoguera.
-Sigue bailando, Lo~a -suplicaba Dick cada vez que pasaba
junto a la doncella.
Como los indígenas eran en extremo supersticiosos, continuaban
con la frente en el polvo y repitiendo las invocaciones a los es­
píritus.



De pronto Dick lanzó un alarido salvaje y la danza terminó.
La hoguera estaba completamente apagada.
-Otra prueba más de la ira de los dioses, necios chacales ­
gritó el Intocable-. Estáis privados de sol y de fuego.
Dick Tabú sabía que la mayoría de las razas indígenas no cono-



cían el pedernal y que paJ:a no verse privados del fuego, manteo
nían constantemente una hoguera encendida. Por lo tanto, la ex.
tinción del fuego era para ellos una catástrofe tan espantosa co­
mo el eclipse del sol.
-Somos necios chacales, somos necios chacales -gemían los
nativos, golpeándose el pecho y mesándose los crespos cabellos.
El Intocable miró al sol y advirtió que ya el eclipse disminula.
-Levantáos, necios chacales --ordenó a los negros tristes y i.u.
millados-. Mi padre el solos perdona.
En efecto, el sol volvía a resplandecer sobre la tierra.
-¿Qué haremos ahora sin fuego? -preguntó el jefe Semur, DU­

mildemente.
-Yo haré caer fuego del cielo --declaró el Intocable, sacardo
de su cinturón un pequeño vidrio de aumento.
Este cristal le servía para encender fogatas en los bosques y nun­
ca le abandonaba.
-¿Queréis fuego? -gritó Dick Tabú a los sumisos negro-,
Bien. Voy a pedir a mi padre el sol que envíe sus rayos a la
tierra.
Acercándose a un montón de hojas secas, el Intocable lo enfocó
ante el sol.
Tras breves momentos las hojas se encresparon y una llama aja
surgió en espiral.
Desde ese instante Dick Tabú fué como un dios para la t, ¡bu
indí¡ena.
Ya no necesitaba recurrir a las armas, ni estimular las supersti­
ciones de los negros.
El Intocable se orientó sobre el camino que debía seguir para
lJe¡ar al distrito del colono Juan Chalmers, y sus rendidos súb­
ditos no sólo le proporcionaron piraguas, sino que les acompa­
ñaron a travéJ de los bosques, escoltándoles, y muchas veces lle­
vando en litera a la fatigada Lorna.
El kraal de Juan y Doris Chalmers se avecinaba.
-¿Escuchas los rumores de la yungla, Loma? --decía Dick a stl

inquieta amiga-o Los tam-tams de mi distrito llegan hasta aquí.
Sin duda mis fieles guerreros Tomasi, Samuké y Tuso me bus­
can incesantemente.
-Llévame a tu kraal, Dick -suplicó Loma, por centésima "Vez-;
Seré tu esclava.

(CONTINUARA)
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1. Un día los ositos se asustaron de una araña que no era nada
de María Bonita. "-Los lesos, que le tienen miedo a una araña",
dijo Tomasín, y de tanto reírse, se quedó dormido.

2,. Cuando despertó, dió un chillido de julepe. Delante de él te­
nia una araña espantosa. Ma,'Ra, Vi y Lla se rieron, diciendo:
"-Leso, que le tiene miedo a un coco y a cuatro platanitos ino­
centes".



CAPITULO l.-La fuga de los esclavos.

Al principio de la Era cristiana, los tracios vivían en una reglón
montañosa, al Norte de Grecia. Pueblo de orgullosos guerreros,
ni Darío, el rey persa, ni Filipo, de Macedonia, pudieron some-
terlo bajo su dominio. Las legiones de Roma también fracasaron.
En una de las batallas capturó a un grupo de tracios. Entre ellos
venía un joven cuya belleza física produjo asombro entre los ro­
manos.
-¿Quién eres? -preguntó el general.
-Espartaco -repuso el altivo prisionero.
Este nombre, con el transcurso del tiempo, estremecería a Roma.
Espartaco fué entregado a Léntulo Batuato, director de la escue­
la de gladiadores y se convirtió en la mayor atracción del ci ca.
Las multitudes enloquecían por él, por su fuerza y agilidad, por
su belleza varonil, por el supremo dominio de sus nervios j de
sus movimientos cuando la muerte le amenazaba. Era el heroe
en los duelos ad gladium, es decir, de hombre a hombre, y er los
ad bestiarum, hombre contra bestia.

Tenía por compañeros a
Crixo, el gladiador galo,
sombrío, de cabez~ de fo­
ca y gestos lentos y peli­
grosos; a Casto, pequeñito,
ágil, maligno, incisivo co­
mo un chacal; a Urso, el
gigante; a Enomao, joven
que prometía ser un lu­
chador formidable, etc.
Los esclavos aceptaban
sumisamente su destino.
Pero el público romano,
sediento de sangre y de
espectáculos violentos, exi­
gía cada vez más y sólo



quedaba compla~ido cuando en
la arena yacía la mayor parte
de los gladiadores, muertos o
agonizantes.
El espíritu de la rebelión se en­
cendió entre aquellos hombres
sacrificados, y una noche se­
tenta de ellos emprendieron la
fuga.
Fanio, dueño de una posada al
Sur de Capua, yió llegar una
vocinglera muchedumbre. Pi­
dieron cena y vino. Cuando
terminaron de merendar, Fa­
nio, inquieto, dijo:
-Ahora, pagad y marchaos.
Un hombre, que párecía una foca triste, se levantó de su mesa
y sin apresurarse, llegó junto a Fanio. El pretendió golpearlo,
pero el huésped fué más rápido. Su rodilla se hundió en el estó­
mago del posadero y éste se estrelló contra la pared, donde per­
maneció doblado, jadeando.

-No busques gresca
y menos a Crixo ­
dijo el vencedor-o
Esta noche yo y mis
compañeros dormire­
mos aquí. A ti y a los
criados os encerrare­
mos con las vacas,
para que no nos mo­
lestéis.
Fanio compren d i ó.
E r a n gladiadores.
¿C ó m o defenderse
contra ellos, habitua­
dos a desquijarar
leones y a burlar la
muerte?

. (CONTINUARA)
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~ ~nillo ",~i
Había una vez dos hermanos que se llamaban AH y Solimán.
AH era inteligente, Solimán también.
AH tenía buen corazón, Solimán también.
AH era franco, leal, valiente, y Solimán también.
Pero a Solimán le gustaba el trabajo y el estudio, y a AH las dis­
tracciones y las travesuras.
Solimán era juicioso, prudente, ordenado, y AH era impetuoso y
no reflexionaba sino después de haber hecho alguna tontería.
En pocas palabras, Solimán era razonable, y AH no lo era.
Sin embargo, los dos hermanos se querían, se querían de todo
corazón.
Al morir el padre de estos jóvenes, AH tenía veintiún años, y So­
limán, veintisiete. Recibieron como herencia cada uno mil dma­
res de oro.
AH resolvió ir a Bagdad.
Solimán decidió acompañarle, aunque hubiera pr~feridó qu ar­
ee en su aldea natal.
Llegaron a Bagdad el día que Ornar Rassan Astadar sería coro­
nado.
AH, al verle pasar, feo y pomposo, no pudo contener la risa. El
califa, indignado, rugió:
-¡Prended a esos extranjeros!
Diez guerreros saltaron sobre Solimán y AH, los cogieron y los
condujeron a la prisión destinada a los más grandes criminales
del estado.
Los dos hermanos, llevados por los guardias, atravesaban el ero
cado.
¡Una idea feliz cruzó la mente de AH!
¡Plum!, de un puntapié botó una pirámide de naranjas y limas:
¡Plum!, de un segundo puntapié desparramó un cerro de melo·
nes y sandías. ¡Y aquellas frutas redondas comenzaron a rodar Y
los guardias del rey tropezaban y caían y renegaban y gritaban!
Y, no hay para qué decir, AH y Solimán emprendieron la fuga
a todo 10 que les daban las piernas.
Desgraciadamente, Solimán pisó una naranja y cayó de bruces.
Los soldados volvieron a cogerlo.
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Alí corría sin mirar hacia atrás, y no paró hasta trasponer la
puerta de Basora y llegar al bosque de Leila Roumanu. Vencido
por el cansancio y las emociones, se dejó caer al pie de un gi.
gantesco algarrobo y se durmió con un sueño intranquilo.
Al despertar, gimió:
-¿Qué habrá sido de ,mi hermano Solimán? Con seguridad qUe
10 condenarán a la pena ,de muerte. Y soy yo, su hermano AH

1

con mi intempestiva risa, quien 10 he condenado a muerte. ¡Oh
hermano Solimán! ¿Dónde estás?
Estaba así lamentándose el travieso e infortunado AH, cuando
llegaron de la ciudad cuatro niños. Uno de ellos llevaba un gato.
Los cuatro niños se sentaron en círculo, depositaron el gato en el
centro y comenzaron a acariciarlo y a decirle palabras cariñosas.
El animalito, feliz y agradecido, maullaba suavemente, encorvaba
el lomo, ronroneaba y lamía el rostro y las manos de los niños.
y los niños reían, reían.
De pronto uno de ellos dijo:
-¡Qué tontos somos! ¡Yo no me divierto! Tengo una idea mpjor
que la de acariciar al, gato. Colguémosle de las patas trasera y
lo asamos lentamente. ¡Eso será divertido!
y los demás niños aprobaron la idea del perverso y cruel Acmed.
Ataron al gatito de' las patas traseras y 10 colgaron de una rama
del árbol. Recogieron ramas secas y encendieron fuego.
AH, que observaba aquella crueldad, corrió hacia el grupo, y
¡plum!, bofetones por la cara; ¡plum!, bofetones por donde caían
y dispersión general de los verdugos del gato.
No habían corrido mucho cuando se vieron perseguidos por un
tigre feroz y AH los perdió de vista.
Mas, ¡oh horror!, el tigre volvió sobre sus pasos y fijó sus OJOS

en AH. '
Persuadido de que había llegado su última hora, éste se dejó caer
al suelo y ocultó el rostro entre el césped. Ya sentía el aliento
del tigre en su cuello; en un segundo más sería devorado.
Pero una voz le ordenó:
-¡Levántate, AH, mira y escucha! ./
AH obedeció y vió delante de él a un doncel de maravillosa her­
mosura que le dijo:
-Yo soy un genio y adoro a los niños. De vez en cuando me
transformo en animal doméstico, perro o gato, a fin de estar cer­
ca de ellos; otras veces me transformo en pájaro y recompenso a
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los que son buenos conmigo.
Pero hoy he caído en manos
de niños malos y crueles y
los he castigado dándoles un
gran susto bajo la forma de
tigre. Y has de saber, ¡oh
AH!, que el que es cruel con
los animales .10 es también
con los hombres, y si estos
niños desarrollaran sus malos
instintos, serían después unos
malvados dignos de morir en
la horca.
Permaneció un instante en
silencio y luego prosiguió:
-Tú eres bueno y quiero
recompensarte. ¿Qué deseas?
AH se arrojó a los pies del
genio y, sollozando, le supli­
có:
-jSalva a mi hermano!
-éesa de llorar -dijo el
genio--. Tu hermano será
salvado.
-¿Ves este anillo? Tiene la
virtud de hacer invisible a
quien 10 lleve puesto en el
dedo y a quien toque al que
lo lleva. Con él podrás sal­
var a tu hermano. Pero des­
pués me lo devolverás.-Vé y
que Alah te proteja.
Con estas palabras desapare­
ció el genio dejando el anillo
en manos de Alí.
Loco de alegría, el joven se
puso el anillo en el dedo
anular de la mano derecha y
se dirigió a la ciudad.
Cruzó la puerta en las nari-



ces de los centinelas sin ser visto; atravesó las calles más popu.
losas sin ser notado; por fin entró a un café, se deslizó en un rin.
cón y se sentó sin que nadie fijara en él su atención.
Escuchó con oído atento las conversaciones de los parroquianos
-Mañana será la ejecución del condenado -decían unos. '
-A las nueve, frente al palacio real -agregaba otro.
Al día siguiente, al aclarar, AH, con el anillo en el dedo, se en.
contraba en el medio ~e la plaza real, sentado sobre ·la rama de
un majestuoso plátano, debajo del cual estaba el cadalso.
Poco a poco fué llegando la ¡ente, ansiosa de presenciar la eje.
cución del criminal. Después apareció la guardia, en seguida el
sultán, acompañado de sus ministros y de su corte.
V, por último, llegó el desgraciado Solimán, cargado de cadenas.
El aguacil mayor dió lectura a la sentencia de muerte.
Después, en medio del silencio general, resonó una voz alta y
clara y se oyeron estas palabras: _
-¡Oh gran rey! ¡Oh rey de reyes! En nombre de Alah el justo
y el misericordioso, dígnate escucharme. El que insultó a tu au.
gusta majestad, no fué ese hombre que has condenado al último
suplicio. Por el contrario, si él hubiera podido impedir el cnmen
cometido, lo habría hecho aún arriesgando su vida. El culpable
es su hermano AH, soy yo y yo solo. ¡Que tu generosidad conce·
da la vida y la libertad a Solimán y yo me entregaré a tu Justa
venganza! .
Al oír tales palabras, el califa llegó al extremo del furor. Cor voz
temblorosa por la cólera gritó:
-¡Guardias! ¡Coged a este hombre y que sufra la misma pena
que el condenado!
Corno la voz' había partido de arriba del plátano, los soldados
treparon rápidamente y hurgaron entre el ramaje. Naturalmente
sus esfuerzos fueron infructuosos. AH, invisible por el anillo, se
escabullía de rama en rama y nadie logró tocarlo.
El rostro de Ornar se tornó amarillo de rabia.
-¡Ejecutad la sentencia! -ordenó-. ¡Acabemos de una vez
con este malhechor!
El desgraciado Solimán estaba atado a una ~ruz en forma de X,
y el verdugo levantó sobre su cabeza una pesada barra de hierro.
Pero el verdugo fué cogido bruscamente del puño por una mano
invisible y d~sapareció de la vista de la concurrencia.
Al mismo tiempo, el esbirro escuchó una voz que le decía:
-¡Vete, miserable! ¡Vete, o te arrojo al infierno!



y Alí, porque ya se comprende que era él quien hablaba, COglO
al verdugo Y lo arrojó en medio de la turba. Loco de terror, el
verdugo se levantó y echó a correr gritando a voz en cuello:
_¡Ech Chitán! ¡Ech Chitán! (¡El diablo, el diablo!).
Los curiosos espectadores de aquel extraño acontecimiento se
quedaron mudos de terror. El califa sintió que le tembla1?an las
piernas Y un sudor helado corría por su rostro bermejo.
Alí ya no podía contener su humor travieso; se acercó al trono
y sacudió al califa por el cuello, diciéndole al oído:
-¡Oh rey cruel, tirano sin piedad! ¡Estás entre las manos del
Chitán! ¡Vas a morir y te llevaré a los infiernos!
y el rey olvidó su majestad y gritó como el verdugo:
_¡Socorro! ¡Socorro! ¡Ech Chitán! ¡Ech Chitán!
y he aquí que, estando el rey cogido por AH, que llevaba en su
dedo el anillo mágico, él también se hizo invisible, y la muche­
dumbre escuchaba aterrada sus clamores, creyendo que ya se 10
llevaba el Chitán. Sopló una brisa de pánico y la gente huyó
despavorida. Sólo quedaron en la plaza el califa y AH, invisibles,
y el infortunado Solimán, atado al tormento y sin explicarse 10
que acontencía a su alrededor.
AH, sin soltar al califa, le dijo:
-Te perdono la vida. Pero desgraciado de ti si continúas sien­
do el cobarde y cruel tirano que has sido hasta el presente.
y diciendo esto, AH soltó al sultán, que huyó a toda velocidad
de sus torcidas piernas.
AH se ac¡.ercó a su hermano, diciendo:
-No temas, Solimán. Yo soy tu hermano AH, invisible por la
virtud del anillo mágico. Voy a darte libe"rtad.
Cortó las ligaduras de Solimán y por un instante se quitó el ani­
llo del dedo.
-¿Ves cómo soy AH? Ahora es necesario que nos hagamos am­
bos invisibles, a fin de abandonar para siempre esta ciudad.
Volvió a colocar el anillo en su dedo, tomó a Solimán del brazo
y se fueron tranquilamente cruzando las calles de Bagdad, sin que
nadie los viera. Salieron por la puerta de Basara y allí encontra­
ron al genio.
-¡al- genio bienhechorl -exclamó AH-. ¡Gracias al anillo he
salvado a mi hermano y obligado al califa a abrir los ojos! Es­
pero que en adelante gobierne su reino con justicia y bondad.
-¡Has obrado bien, AH! --dijo el genio, y recibiendo el anillo
de manos de AH, desapareció.
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RESUMEN: Silvia y Lucía Bal- ~
'21ers andan errantes huyendo de la
policía, porque la pequeña Lucía se
fugó de un asilo de huérfanos.
Buscan a su tío Jaime Balmers, y
~ncuentran a un joven colorín, que
es su hijo adoptivo, y que trama
una intriga para entregar a la ni­
ñas a una pareja de estafadores:
Alberto y Mireya. Silvia y Lucía,
atemorizadas por la presencia de
los monederos falsos, huyen de
nuevo. Una lluvia torrencial les
ob1i~a a buscar refuBio en un pa­
jal.

CAPITULO X/.-En una
compañía de circo.

El aluvión de la noche anterior
había inundado la casa de
campo de la anciana campesi­
na, quien clamaba porque al­
guien le salvara sus gallinas y
pollos.
Silvia Balmers avanzó entre el
<:harco y gritó a la enloquecida
vieja:
-Yo le salvaré sus aves, se­
ñora.
Sin aguardar la venia de la anciana, Silvia se despojó de sus za­
patos y de sus medias y entró al charco. Pero las gallinas, en vez
de dejarse coger, pataleaban en el agua y se alejaban.
Por fin Silvia consiguió coger un gallo y retrocedió· para entre­
gárselo a la desesperada viejecita.
-Dios te bendiga, hijita --decía la anciana cada vez que Silvia
le entregaba un ave salvada del aluvión.
En su deseo de complacer a la campesina, Silvia llegó hasta re­
coger una nidada de polluelos en un corralillo inundado.
-y ahora entra a secarte la ropa, hijita ---:-9rdenó la anciana-o
Seguramente no han tomado ni desaYunO estos pobres ángeles.
-En verdad, tenemos hambre '-se "atrevió a decir Lucía-. Si
nos pudiera dar un pedacito de pan.
-Pan con mantequilla y de la buena -exclamó doña Felipa.
Mientras comían con voraz apetito, se inició el interrogatorio de
la curiosa anciana.
-¿Quiénes son sus padres? ¿Dónde viven? ¿Son forasteras de
este lugar?
--Carecemos de hogar y somos huérfanas -respondió Silvia-o
Vamos camino a Chillán en busca de un tío.



-En pleno invierno y con estas lluvias torrenciales no llegarán
ni en primavera --declaró doña Felipa-. Con el torrente des.
bordado no podrán pasar en unos cuantos días. Se quedarán Con.
migo.
-Si pudiéramos servirle de algo para ganar nuestra comida _
insinuó Silvia-o Yo sé cocinar, lavar, planchar ...
-Basta con que me hagan compañía, hijitas -suspiró la vieja_o
Vivo muy sola y aislada, pero aquí nada falta. A ver, chiquilla
comienza por cocinamós una tortilla de huevos. '
Silvia se expidió como excelente cocinera.
-¿Nos vamos a quedar aquí? -preguntó Lucía a su hermana

)

cuando se retiraron a descansar.
--Ciertamente que no -respondió Silvia-o Ya conocemos las
intrigas del colorín Jaime Balmers, aliado de los estafadores Al.
berto y Mirey'a. En cualquier momento pueden descubrirno y
encerramos en una prisión, de donde nunca más saldremos.
Después de una buena noche, Silvia se levantó de madrugada y
vió que aun continuaba la inundación en los campos, pero us­
cando algún sendero junto a la montaña podrían prosegui su
ruta a Chillán. .
-Ya que no desean permanecer conmigo no insisto -dijo por
fin doña Felipa-, pero llevarán víveres para el camino y tL'10S

cuántos pesos que les obsequia esta vieja.
Doña Felipa fué ¡enerosa con las huérfanas y las miró alej¡:¡rse
con los ojos turbios de lágrimas.
Silvia, Lucía y el perrito Guacho caminaban por el cenagoso ca­
mino 'siguiendo la ruta que les había señalado doña Felipa.
-Tenemos que atravesar un puente en el río -dijo Silvia-o
Allá lejos lo diviso.
Lucía volvió la cabeza al oír un ruido en la lejanía. Siempre te­
mía la pobre chica que sus enemigos vinieran persiguiéndolas
-Son grandes camiones con toldo -dijo Lucía-; vienen bajan­
do la ladera del monte y seguramente van a pasar también el no.
-Apresurémonos -indicó Silvia.
Estaban a pocos metro del largo puente cuando el Guacho, que
siempre inspeccionaba el camino, comenzó a ladrar y a tirar de
los vestidos a sus amitas como indicándoles que retrocedieran.
-¿Qué ocurre, Guacho? -preguntó Silvia.
El perro continuaba obligándolas a retroceder.
-Comprendo -exclamó de pronto Silvia-o El puente está cof
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tado y háy un profundo hoyo. Si el Guacho no nos detiene ha-
bríamos caído al río. •
-Yesos camiones que avanzan también pueden caer -insinuó
Lucía.
Ya Silvia corría a enfrentarse con el primero de los vehículos
alzando los brazos para detenerles.
En vez de obedecer el chófer tocaba la bocina como pidiendo
paso.
Una silueta femenina asomó la cabeza y divisó a Silvia.
-¿Qué pasa? -interrogó entonces.
-..El puente está roto ----explicó Silvia-o No pueden cruzarlo,
senora.
Inmediatamente descendió del camión una hermosa gitana, la
que al informarse de la catástrofe, ordenó detener la marcha y
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envIo a uno de los bohemios a comunicar al jefe 10 qUe oCurría.
-Es una compañía de circo -dijo Silvia a Lucía.
El primer chófer inspeccionaba el puente y decía a sus compa.
ñeros:
-Nos hemos escapado de morir ahogados, jefe.
-Debemos, pues, la vida a estas dos pequeñas heroínas
el gitano Marcos.
-Era nuestro deber avisarles -sonrió Lucía-. Pero fué mi pe­
rrrito Guacho quién descubrió el profundo hoyo en el barranco.
El gitano abrió su bolsa para extraer algunas monedas con qué
recompensar a sus salvadoras.
-Preferimos no recibir dinero -dijo la prudente Silvia-o Si
ustedes conocen otro camino les ruego que me lo indiquen.
-Suban con nosotros -indicó la gitana-o Vamos a seguir por
la ruta de la montaña.
Lucía, Silvia y el Guacho subieron al camión y fueron ovaciona­
das por los alegres gitanos, que las aclamaban como heroínas.
-Apenas lleguemos a Chillán -decía el jefe del circo--, pedi­
remos a la prensa que venga a entrevistarlas y tome fotografías
de ustedes, a fin de que todo el mundo sepa su noble acción.
-Preferimos que no se publique este suceso -balbuceó Silvia.



_¿Por qué no? -preguntó el gracejo de la compañía-o Sal­
drán ustedes retratadas en una página entera de los diarios ...
Nosotros pagaremos. . . Dirán: "He aquí a la8 dos heroicas niñas
que salvaron al Circo de las Aguilas .. :"
-Es que no nos <:onviene por la policía ~eclaró la imprudente
Lucía.
-Ese es otro cantar -expresó el jefe de la caravana-o ¿Qué
han hecho ustedes para huir de la policía, chiquillas? Confiesen.
Los gitanos somos fieles hasta la muerte.
Silvia refirió su triste odisea. Lucía había huído de un asilo de
huérfanos Y por eso la policía las perseguía y en todas las ciu­
dades había carteles con sus retratos.
--Caramba, caramba -murmuró la bella gitana Mayra-. Cuan­
do entremos a cualquiera ciudad vendrán los carabineros a regis­
trar nueltros documentos y las descubrirán.
-Se me ocurre una idea -insinuó Lucía, con su natural vehe­
mencia-. Vístannos de gitanas a nosotras también ...
-Eso. .. --dijo sonriendo Mayra-. Magnífica idea, preciosa
chiquilla. Mañana quedarán ustedes transformadas en lindas gi­
tanitas.

(CONTINUARA)

LUIS Moreno López, Felipe González
Cortés. Juan Ferrari, Jorge Bagoni.­
Agradecernos sus felicitaciones por "Pi­
ratas del Mar Egeo". que ha intere­
sado a los niños a quienes atrae el cli­
ma de aventura. . .• es doec'ir a todos
los niños.

Luis Durán.-Tal corno usted opina.
nuestro concurso semanal es iJfstr·uctivo
y ha tenido enorme éxito. Elena Poi­
rier agradece s.us elogios.

Ramón Nieto García.-Nos alegra sa­
ber. que es usted un propagandista en­
tusiasta de nuestra revista y que le ha
creado un ambiente de admiración en-

tre los alumnos del Liceo donde usted
se educa y también en su barrio. Tras­
mitimos sus felicitaciones a Elena Poi­
rie-r. Gracias por su amistad con
"Simbad".

María E. Parra.-Su familia es fervien­
te ·lectora de "Simbad" y usted espera
con ansias el dia miércoles para leer
sus seriales favoritas. Son dos declara­
ciones que nos colman de orgullo.
Sergio Z. Jiménez, lván Gálvez, Ma­
rio Contreras.-Oímos su coro de risa
por las divertidas aventuras de "Pon­
chito", creación de nuestro dibujante
Nato.



RESUMEN: lves, sobrino del rey ~

Arturo, visita el bosque donde ~

transcurrió su infancia y deSCUbre l
que todos .fUS moradores se han
visto obli~ados a huir porque la
floresta está maldita. Penetra a
ella y conoce a la druidisa Gulna
quien amenaza ceAarlo porque éi
pretende arrebatarle sus secretos,
Al atacar a Ives, provoca un ¡n.

cendio en su cabaña. Moribunda
G1Jna le~a .fU poder a Ganar, 1~
morena. Contra ella y contra G811a, ¡
la rubia, debe luchar lve.

9JtJ~S
ti inQmablt
Durante la noche no resonó el
espantoso estruendo de las pie­
dras que cantan. Ives pudo
conciliar el sueño. Cuando el sol surgió en el horizonte, el joven
se desvistió, lanzándose al lago. El agua estaba fresca y era una
delicia bañarse.
Después de la zambullida, alcanzó la ribera, y estaba casi oc.uto
por los cañaverales, cuando, cayendo por una cascada de ap:ua,
distinguió un esbelto cuerpo, casi cubierto por la cabellera r bia

que después flotó como
una niebla de oro sobr~ la
superficie del lago. A om­
brado, Ives la vió desapa­
recer, también sumergIda.
-Una doncella -murmu·
ró--. Sin duda es Galia, la
rubia de quien me habló
el vagabundo Irka.
Se hundió, nadando bajo
el agua. Galia reapareció
y se dirigía hacia la orilla,
cuando una fuerza ter.ible
la atrajo hacia el fondo Y
después la dejó libre. E,s;
.tremecida de terror SUblO
a la superficie y entonces
vió, sólo con la cabeza
fuera del agua y riendo

CAPITULO'XXIV.­
Enemigas temibles.



ubilosamente, a un forastero. Pálida de aMera se izó sobre la
Jama que la sostenía y saltó a la arena. Recordaba las palabras
re Gulna antes de morir. Un doncel audaz pretendía arrebatar
el secreto del dominio de las piedras.
_Debes irte -pronunció con dificultad, pues hablaba raras ve­
ces-o ¿No sabes que estas piedras están malditas y que todo el
que camina sobre ellas, muere?
-No lograrás atemorizarme, ninfa -rió él-o Eres tan poco
aterradora, a pesar de tu fama, que deseo jugar contigo. ¿Te su-

erío de nuevo? .
Intentó llega a la playa, pero entonces ella le rechazó con su
pie, haciéndole caer.
-No sigas burlándote, forastero, o el lago será tu sepulcro.
-No sabes amenazar, ninfa mía -contestó Ives-. Tu acento
s demasiado dulce.

Procuró subir y de nuevo fué rechazado.

-~--------
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-T i e n e s fuerza
Galia, a pesar de t

S

aspecto frágil. ME
declaro vencido. Dé
jame salir del lago.
Ella, retorciendo sus
largos cabellos para
escurrir el agua, dijo
-Sube, extranjero
y te desafío tres ve­
ces.
La primera campe
tencia era tirar al ar
co. 1ves talló dos cor
ramas flexibles. Ga
lia señaló como blan
co el nudo de un ra­
bIe, a cincuenta pa
sos de distancia Dis

pararon al mismo tiempo y las dos flechas se hundieron juntas,
La segunda prueba, una lucha, encontró desprevenido a l'ves. E
blanco puño, con un vigor insospechado, le golpeó, derribandole
En seguida ella, manteniéndole contra la tierra, le quitó la dagE
del cinto para herirle, pero su adversario, irguiéndose brusca

EL DIBUJO SE LO DICE
¿Cuál es aquel caballero
que no sale de su casa
si no la rompe primero?

Es santa y no es bautizada
y trae consigo el día;
el muy gorda y colorada
y tiene la sangre fría.
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dientes.

El hombre tiene ...

mente, la volcó sobre la arena. Después de recobrar su arma, la
alzó con un solo brazo y rápidamente ató a una rama baja el
espléndido cabello, anudando las guedejas como si fuesen ban­
das doradas. Galia se sostuvo con ambas manos, para evitar el
dolor. En su corazón batallaban la ira, el asombro, la admiración.
Por primera vez se encontraba con otro hombre que no fuese el
mendigo Irka. Pensó que le vencería fácilmente y era él quien
fa había dominado y se alejaba con una risa triunfal.
De pronto. vió la silueta de Gonor, la morena. Avanzaba con pa­
o cauteloso detrás de lves y con su ~~~---~~-

.:etro le asestó un brutal golpe en la ¡CUI>VN ~(L ¡
uca. ~CVNCUm.rV
1 joven cayó sin exhalar un gemido. 1 l

..lanar desató a Galia. Después, ambas em~n~ ~ ~
jruidisas contemplaron al doncel exáni- S 1M BA D N.9 24
neo La morena lanzó una carcajada
'scalofriante. La rubia palideció.

(CONTINUARA) ~~~



CONCURSO DIGANOS EL NUMERO

¿Puede decirnos cuántos dientes tiene el hombre?
Envíe su respuestA adjuntando el cupón que se
publice en la página anterior. Dirija su carta &

revista "Simbad", Casilla 84-D, Santiago Su
solucióll no ~rá válida si no trae el cUpÓn. Entre
los solucionistas exactos se sortearán los siguientes
premios: 10 paquetes de Vitalmín, 10 libros de
cuentos infantiles, 5 juegos de escobillas, 10 li.
bretas pera apuntes y 5 chaucheras.

SOLUCION AL CONCURSO N.Q 21.- América tiene 21 países.

Premiados con UNA CAJA CONSTRUCClON: l'Ves Layer, J'emuco; Luis
Moreno, Santiago; Adriane Torres, Valperaíso; Jorge Nielsen, Ville Alemena;
Maria Moequeire, Temuco. UNA PALETA ACUARELAS: Mería de la
Soledad Notario, Santiago; Inge Bienig, Loncoche; Roberto Remírlez, Ran·
cague; Pablo Concha, Santiago; Víctor Maturene, Concepción; Claudia Iturre,
Curicó; EliAna Cisterna, Santiago; CIare González:, Chimbarongo¡ J uen Oliva,
Santiago¡ René Arcos, Santiago. UNA CA]A LAlPICES DE COLORES: David
Márquez, Santiago; Silvia Leiva, CaS81blsnC1l¡ José Arriagada, Purén; Sonia
KimWll, Santiago; AureliA Amado, Viña del Mar; Ricaroo Meneses, Santiago;
Fresia Ester Morales, Coquimbo; Doris Yáoez, Santiago; Claudia Ortiz,
Temuco; Cristine Femández, Santiago. CON $ 10.-: Raúl Legos, Sen Javier;
Manuel Barra, Malloa¡ Juan J.nostroze, Concepción; Manuel Reyes, Quinta
Tilcoco; Jorge ViUarroel, Santiago; José Tapia, Ran<:egua¡ Adriano Soto,
V.ldiviA de Paine; Luise Teresa Orozco, Quilpué; bmael Matamala, Con.
d..~ión; Ernesto Ponce, Villa Alemana; Sara Fernandois, VaLparaíso, Luz
Vere, Sen Lorenzo; Eduardo del Valle, La Obre; Nancy Rodríguez, Valpe·
reíso; Inés GarcéS, La Calere¡ Juan Valdebenito, Concepción; María Angélica
Solís, Rence; Eduardo Alfaro, La Cruz; NOl'ma NaV8rrete, Santiago¡ Yolanda
Migueles, Coronel. UN PAQUETE VITALMIN: Artemio Beeze, Tome; Au­
rore Logán, Santiago; Agustín Masoereño, Valpereíso; ¡.\alipe González Val·
'l=8raíso¡ Mario Peralte, Pailahueque; A1Jfredo Vergara, Qui11~ta; Carlos Ca'
picelli, CopiApó¡ Beatriz Berna, La Serena; Ximena Maldonedo, San Javier:
David de la Fuente, Sen Cerlos. UN LmRO: Guillermo Vergara, QuiUota,
Elbe Caldlarón, Requínoa¡ Mardoqueo Bitrán, Le Serena¡ Walter Rojas, San
Antonio; Francisco Acuña, Santiago; Inés Guarnán, Le Serena; Maria HildJ
Geete, Talcahuano; Renato Amagada, Talcehueno; Luits Estrada Otaíza, Rengo,
Eduardo Moreno, Coronel.

EmprC'.\l/ [d,/oro 7.'Q.7.og~ S. A. - Son/iaQn de Chile I'Jiu



3. El ladrón llenó su bolsa y dijo: "-Adiós, pampa mía." Pero
al saltar cayó en la cuerda, los postigos se cerraron y el caco vió
estrellas y después vió un policía que se lo llevó.

4. Cuando el pato Poco supo que la gatita había salvado la casa,
te compró un helado. Pero Muchi no se contentó con eso y le
PÜti6 UDa muñeca. Poco tuvo que hacerse el amable.



lL...-fl_1a _fu_(l_la__J
ELOISA DIAZ, primera doctora en medicina

A una mujer chilena correspon.
dió el mérito y la gloria de ser
la primera que obtuvo título
profesional en América del Sur.
Dos eminentes maestras, An·
tonia Tarragó e Isabel Le·
Brun Pinochet, lograron, tras
una esforzada campaña, que
las alumnas tuvieran derecho a
ingresar en la Universidad.
Eloísa Díaz, durante sus estu·
dios, mereció numerosos pre·
mios. Al publicarse su memo­
ria, el eminente argentino Bar·
tolomé Mitre la felicitó. El 2
de enero de 1887, recibió de

manos del Presidente de la República, José Manuel Balmaceda,
su diploma de médico cirujano.
Don Jorge Huneeus, rector de la Universidad, ordenó dejar cons­
tancia en el acta de que la señorita Díaz era la primera mujer
chilena que obtenía un título profesional.
Ocho días más tarde, ellO de enero, se recibió de médico la
alumna Ernestina Pérez.
La primera mujer matriculada para seguir estudios universitarios
fué Dolores Egaña Fabres, en 1810. Este dato es admirable si se
considera que sólo setenta y siete años más tarde las puertas de
la Universidad se abrieron para el alumnado femenino.
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1. Muchi le dijo a Poco: "-Se usan las faldas con mucho ruedo.
Cómprame una." El pato respondió: "-Ni pienso". En vano la
gatita suplicó y lloró como una triste cocodrila.

2. "-No me molestes, que quiero dormir en mi silla de flojear",
dijo el pato, y Muchi se marchó muy ofendida. Más tarde se le
ocurrió una idea para solucionar el conflicto.

(SIGUE EN LA PENULTIMA PAú"lNA!
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CAPITULO X.- Sin escapatoria.

En 1675, el teniente Carlos Saurel y el marinero Gastón Lecar
fueron vendidos como esclavos en el mercado de Argel, por los
piratas berberiscos. Un día, ambos franceses atacaron a su guar­
dián, y, dejándole maniatado, huyeron a través del bosque. e
refugiaron en una gruta, a fin de esperar que anocheciera.



Cuando llegaron a
puerto, aun h a b í.
gran actividad en 10:
muelles. Un barc• e
provemente de Sirie
d e s e m b arcaba SL

cargamento y los es
tibadores corrían POr
el puente. Varios es
clavos, vigilados por
árabes, care n a b an
una galera. No lejos
de allí, los pescado­
res ofrecían su mero
cancía, discutiendo a
gritos los precios.

Nadie prestó atencióp a los esclavos fugitivos. Sin embargo, por
prudencia, Carlos y Lecar se guarecieron a la sombra de una
montaña de (ardos. .
-Confío que Taieb aun no haya descubierto nuestra fuga -mur.
muró el teniente Saurel-. Al desertar, nos hemos' expuesto a un
grave riesgo.
-Prefiero esa amenaza a mantenerme sumisamente bajo el láti·
go de Taieb -respondió Gastón, encogiéndose de hombros.
-Hay aquí en Argel una milicia fanática, el 'Odjac": Se dedica
especialmente a capturar siervos prófugos.
-Los haremos desesperar -se limitó a decir Lecar.
Carlos sonrió. No experimentaba temor, aunque en cualquier mo­
mento podían surgir los genízaros para apresarles. El ánimo he­
roico del marinero se igualaba a' su propia temeridad. Si era pre­
ci80 luchar y morir, estaba dispuesto. Pero no se entregaría, ni
renunciaría a evadirse. No sólo su libertad y la de Gastón esta·

en juego, sino también la de Adriana Valli, la siciliana ama·
da que el pirata Ismail mantenía prisionera.
El puerto había quedado desierto y sólo algunos soldados del
"Odjac" montaban guardia.
-Ahora -murmuró Carlos.
Se deslizaron entre los bultos hasta el borde del muelle. Luego,
igilosamente, ocuparon una barca.

-¡A remar de firme! -susurró el joven.



Bogaron con téal vi­
gor y rapidez, que en
breves instantes se
d i s t a nciaron mar
adentro. De pronto,
un genízaro disparó
contra los fugitivos.
El fogonazo brilló en
las tinieblas y el es­
tampido alertó a los
demás guardias del
puerto.
La bala pasó silban­
do junto a la cabeza

jet teniente. Siguió una descarga cerrada. Finalmente, desde el
Islote de la Marina tronó un cañón.
-¡Pardiez! Nos harán naufragar con tanta bala -gruñó Lecar.
El joven marsellés se puso en pie de un salto para izar la vela.
u figura elevada ofrecía un blanoo seguro a los disparos. El

destino 10 protegió, sin embargo. Ningún plomo se hundió en su
cuerpo.
-Así iremos más rápido -indicó, volviendo al banco.
Pero el mar estaba en calma y el vi nto era muy d'bil. o tar­
daron en advertir que una ·embarcación les perseguía. Estaba
tripulada por doce remeros y varios genízaros armados.
-La "Odjac" no nos '""'.?~
suelta -dijo Gastón.
Con el rostro conges­
tionado, remaba fu­
riosamente, mientras
Carlos Saurel gober­
naba la barra del ti­
món y atendía la ve­
la.Pronto compren­
dieron que sus es­
fuerzos eran inútiles.
La chalupa de los
perseguidores acorta­
ba la distancia.



Un cuarto de hora
más tarde, las dos
barcas rozaron SUs
flancos. Apuntándo.
lee con su arma, un
genízaro ordenó:
-1Ríndanse, perros!
-Si ,resistimos, nos
matarán -dijo Caro
los-o Y nos interesa
vivir. Huiremos de
nuevo.
-Sí, señor -asmtió
Lecar, dejando qUe
los musulmanes lo
maniataran.
-Esclavos prófugos,
¿eh? -rió el capitán
de la "O d j a c"_,
V u e s t r o amo os

brindará una tierna acogida. No quisiera estar en vuestro pel ejo.
-Ni nosotros en tu piel inmunda -<ontestó Lecar, en francé
El genízaro no comprendió y continuó riéndose.
Trasladados a la barca de los guardias y llevando a remolque la
otra, Carlos y el marinero normando regresaron a Argel.
Con sombría mirada, el joven teniente observó los' muelles vacíos
y los barcos en la rada. A bordo de uno de ellos estaba tal vez
Adriana Valli. ¿O había sido vendida y algún emir la llevó al
interior del Africa?
"No acepto la derrota -cavilaba Saurel-. Me fugaré en la pri·
mera ocasión propicia y Lecar vendrá conmigo. No hay amo que
pueda encadenarme para siempre, ni látigo que me haga temblar,
ni tormento que anule mi volUntad. 1'ré en busca de Adrian8
cuándo y cómo sea."
La dulce imagen de la siciliana iluminaba su corazón y le daría
valor para desafiar los más graves riesgos.

(CONTI ARA)
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I do el Intocable, tra:J trandes aven-¡turas se encuentra con 1:1 doncella

Lorna, niña de raza blanca con lB
cual huye hacia tierras del Norte.
L~ tribus indí~enas apriSlonall 8
Lorna. Dick se disfraza de espíritu
de los árboles y salva a $U compa·
ñera, continuando su ruta hacia la
casa de los esposos ChaImers. LB ¡
astucia del Intocable sobreCOIle li

los indí~etl&S y así él y Lorna pue­
den proseguir su viaje hacia la:

} re~ones del Norte. ~

~~-........--"

Como ya el IntQcable camina­
ba por sendas conocidas, pudo
seguir en línea recta, detenién·
dose nada más que para prepa­
rar una merienda ligera o para
descansar algunas horas.
Loma no dormía. .. Suspiraba
y gemía como un niño:
-Dick, Dick, mi amo y señor,
no quiero separarme de ti. Me
moriré ... Llévame a tu kraal y, si no quieres, sacrifícame a los
dioses antes de llegar a tu choza.
-Calma, Lorna -respondía Dick tan emocionado como la don­
cella-. A la casa donde voy a llevarte vas a ser muy feliz. Co­
nocerás las ternuras de una madre. .
-Prefiero ser tu sierva -insistía la porfiada niña.
-Duerme, Lorna -terminaba por decir con voz temblorosa el
Intocable.
Una tarde, cuando ya se extinguían los destellos del sol, los dos
viajeros llegaron a la empalizada que protegía el chalet de los
esposos Chalmers.
Acudió don' Juan al llamado de Dick Hateras y casi no le reco­
noció al verle tan crecido y robusto.
-Hijo mío, bienvenido seas -exclamó Juan Chalmers-. Doris
y yo hemos pensado mucho en ti. Entra a nuestra casa..
-No vengo solo -respondió Dick, señalando a la doncella de
rubios cabellos que se ocultaba en la sombra.
-Lorna --suplicó el Intocable-, avanza ... Te lo ordeno.
-¿Es ella? -interrogó anhelante Juan Chalmers.
-Así lo creo -declaró Dick-. Es preciso que la señora Doris
la examine. Ella, como madre, la reconocerá.
Juan Chalmers no se atrevía a creer aún en su dicha y vacilante



llamó a - u esposa.
Doris, al ver a la doncella co~

ronada de flores y con su fal­
I W dellín de fibras vegetales, gritó

I ~ enajenada:
I I~ -Es ella, es mi Viola... El

~~ instinto maternal me -lo dice.
Viola, hijita mía.

__ -¿Estáis seguros de que soy
~ vuestra hija? -preguntó Lor-

"".~"--~I na, muy ansiosa.
-Sí, si eres mi hija -repitió
Dons Chalmers-. Dick, nunca
sabremos cómo agradecerte esta
felicidad.
Dick Hateras miró a Loma y
entre ambos se cruzó una mi­
rada de ansiedad.
Viola Chalmers dejábase acan­
ciar por sus .padres con timidez
y extrañeza, pero sus ojos iban
a cada momento en busc~ de
Dick como para solicitar su

. protección.
Encendida la luz en la salita
del chalet, los esposos Chal­
mers no se cansaban de con­
templar a la hija recobrada.
Acosábanla a preguntas 'y le
hacían repetir una y mil veces
las aventuras de su vida.
-Por suerte los kopjes la res­
petaron -decía Doris-, y co­
mo sacetdotisa de sus ídolos no
la trataron mal.
-Yo tengo que volver a la
selva -murmuró débilmente
Loma.
-No debes volver, Lorna ­
expresó Dick Hateras, con voz



temblorosa-o Te he traído a casa de tus padre y con ellos has
de vivir.
-obedezco a mi amo y señor -balbuceó Loma, con tÚnidez.
_Dick, ¿por qué te llama amo y señor? -inquirió, celosamente,
Dori&-. ¿Has adquirido tú un poder sobre ella?
_Loma no conoce otras costumbres que las de los nativos ­
sonrió Dick-, y me considera un ser superior. Ya se acostum­
brará a los usos de la gente civilizada y será una amante hija.



-
Cuando llegó la hora del reposo, ya Loma estaba más conforme
con su nueva familia y les sonreía con ternura.
Dick Tabú también se retiró a descansar a la habitación que le
señalaron sus huéspedes. .
Pero apenas quedó todo en silencio, saltó fuera de la empalizada
y se perdió en la jungla.
Volvía a su kraal con el alma atravesada de dolor. Había cum­
plido una sagrada misión y ahora renovaría su vida de semidiós
intocable entre los nativos que laboraban sus tierras.
Dick Tabú llegó a su distrito al día subsiguiente de su partida
del chalet de Juan Chalmers.



Sus fieles guerreros Tomasi,
Yensi, Semuké y Tuso salieron
a recibirle con gritos de júbilo.
Hubo fiestas, bailes y regocijos
en el kraal de Dick Hateras.
Los nativos no se cansaban de
admirar al hermoso joven, que
era para ellos un dios.
-Tú eres nuestro amo y señor
-decían los negros, rodeando
al Intocable.
Hierático y absorto en sus pen­
samientos, Dick alzaba sus be­
llos ojos hacia el cielo y entre
las nubes veía dibujarse la si­
lueta primorosa de Loma.
"¿Qué será de Loina? -pen­
saba Dick-. ¿Se habituará a
las costúmbres de los seres ci­
vilizados, ella que es la reina de
la jungla?"

Tres meses de vida familiar
habían transformado a Lorna,
la sacerdotisa de .OG, en una
elegante jovencita inglesa, por
su traje, su peinado y sus mo- \
dales. Pero el espíritu de la
doncella que raptó Dick Tabú
al hechicero Mopo aun no se
doblegaba. Vivía añorando su
selva, su vida libre y hasta. su
Cuerpo sufría con la ropa que
le cubría.
Juan y Doris Chf\lmers e"ran
l~s padres más amantes, más
tiernos y más solícitos. No ha­
bía comodidad que no le ofre-



cieran a la hUa recobrada, ni deseo que no le satisficieran.
La mayor preocupaci6n de los Chalmers era educar a Viola con.
forme al uso de la soci~ad inglesa, enseñarle su idioma y hacerla
olvidar su vida entre los salvajes. Ya habia comenzado su apren.
dizaje, estudiando el silabario inglés y trazando palotes y letras.
Cuando Viola se apartaba de sus padres, sumiase en la más hon­
da melancolia y con lágrimas en los ojos evocaba el recuerdo de
su amo y señor.
No es para describir su desesperaci6n la mañana que siguió a su
llegada a casa de los Chalmen.
-;-Quiero seguirle, quiero ir tras él --sollozaba la triste doncella.
-Viola -replicó Juan Chalmers--, durante trece años hemos
llorado por ti y hemOl vivido en la telva africana buscándote.
¿Y ahora tú pretendes abandonamos?
-Perd6n ---<1ecia Viola, abrazando a sus padres-. Yo los quiero
a ustedes, pero déjenme llorar por el amigo que se fué.
Transcurridos los tres meses, Juan anunció a Doris su deseo de
regresar a .1nglaterra. .
--Somos ricos -decia el colono Chalmers--, y Viola podrá te·
ner una gran posición en la sociedad inglesa. Venderé estos cam·
pos y juntaré todas nuestras. riquezas.
-Partamos -asintió Deris-. Mientras Viola no abandone estos
parajes, nunca será verdaderamente nuestra.
Viola, aunque no comprendía bien el idioma inglés, sospechó que
se trataba de llevarla a otro pais para alejarla definitivamente de
Dick Hateras.
Con toda la astucia y sigilo adquiridos en su vida entre las tribus
indigenas, la doncella fingió no conocer el proyecto de sus padres
y se mostró sumisa.
Una noche, noche obscura y sin luna~ Viola sacó de un baúl su
coselete y su faldellín de fibras y huyó del chalet.
Su ausencia sólo fué notada cuando Dons la llamó para el des­
ayuno.
--otra vez perdida -lloraba Doris-. Algún malvado negro la
habrá raptado.
Los esposos Chalmers armaron a todos sus criados y peones y sao
lieron en patrullas a recorrer la jungla.
Viola no apareció.

(CONCLUIRA)



1. Un día Tomasín y sus ositos se pusieron a jugar a la gallina
ciega que busca una aguja y un dedal para coserse las ·plumas.
Un cabro se acercó a mirar el juego.

.-.• ••

2. Tomasín lo pescó de la barba y entonces el cabro, que era
muy serio en sus cosas y no le gustaba que le faltaran al respe­
to, persiguió a Tomasín. "-¡Vuela, gallinita!", gritaban los ositos.



CAPITULO l/.- Difícil captura.

Espartaco, el tracio, y Crixo, el galo, sublevaron a un grupo de
esclavos gladiadores y emprendieron la fuga. Estaban cansado
de su atroz existencia en el circo. Los romanos querían emocio­
nes violentas y, para satisfacerlos, el director Léntulo Batuato sa­
cfÜicaba a sus gladiadores, cuya sangre teñía la arena mientras
estallaban los aplausos del público.
Los prófugos pasaron su primera noche de libertad en la posada
de Fanio.
Cien mercenarios de Campania salieron esa misma tarde a reco­
brar a lo fu¡itivos. Durante cuatro horas ambularon por aldeas
y senderos. Les acompañaban algunos esclavos de Léntulo, encar­
ca¡os de identificar a los gladiadores.
Tanto los soldados como los sirvientes se mostraban nerviosos.
La captura no era fácil. Todo el mundo sabía que esos hombres
del circo eran poco más que anima!es y que no tenían nada que
perder. Además, usaban armas extraordinarias: redes, lazos, tri·
dentes, jabalinas.
Fanio, el posadero, logró huir y no tardó en halJat. a la leglOn

---~~,- -- -=--~
- -



romana. Con lágri- ~
rnas en los ojos refi- '.."..........e::::::::::-

ri6 al centurión el
asalto. Les guió des­
pués hasta la casa.
D e s c e r r ajaron la
puerta, entrando a
un patio. En todas
las ventanas del piso
alto vieron a los gla­
diadores asomados.
A la luz de las an­
torchas se distin­
guían sus r o s t r o s
burlescos.
-¿Váis a venir vo­
luntariamente o no? -gritó el centurión.
Desde arriba llegaron risas.
Nico , uno de los siervos de Léntulo, dijo:
-Volved. El amo está muy disgustado. \
Hubo más risas. Nicos, desconcertado, preguntó:
-¿Dónde está Espartaco?
El joven se inclinó por una de las ventanas y saludó con una son­
risa:
-¡Ave, Nicos!
-¿No puedes hacerlos entrar en razón? -pregunto el viej.o
criado--. Tú parecías más sensato.
Espartaco sonrió, sin contestar.
El capitán de la centuria, fastidiado, quiso avanzar, pero una voz
aulló:
-¡Quédate donde estás, cebolla partida!
El capitán dió unos pasos más. Luego algo informe bajó flotando
y el centurión cayó al suelo. Sus pies y sus manos se debatían
en la red que 10 rodeaba. Los gladiadores rugieron de ri a.
El preso juraba con violencia. Algunos soldados se acercaron para
liberarlo y entonces se desencadenó el infierno: cuchillo, piedras
y jabalinas volaban desde las ventanas. Los legionarios corrían
levantando los escudos sobre sus 'cábezas y soltaron las antorchas.

(CONTINUARA)
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Juan Mandinga era malo ~ el apellido le venía muy bien, porque
Mandinga es el nombre del diablo.
Como nadie quería ser amigo suyo, vivía lejos del pueblo, sin
más compañía que la de un pobre huérfano, que soportaba sus
malos tratos.
Una tarde, Juan Mandinga arreaba una vaca lechera para ence.
rrarla en el corral; pero la vaca, al recordar, seguramente los ricos
y sabrosos pastos que había en el campo, trataba de escaparse.
Juan, enfurecido, la atropelló con su caballo, y de un fuerte pe­
chazo la derribó en tierra.
Entonces, el malvado se bajó del caballo, sacó la filosa cuchilla
que llevaba en el cinto y, sin lástim~a, la degolló.
Todavía le duraba la ira, cuando, al llegar a las casas, sorprendió
al huérfano leyendo un libro de cuentos, de esos hermosos cuen·
tos de hadas' y bruj s, gigantes y enanitos, que hacen la alegría
de los niños.
-¡Traiga esa basura! -gritó Juan. El llamaba basura a los li·
bros, porque era un ignorante; no sabía leer ni había ido jamás
a la eecuela.
El niño, asustado, le entregó el libro, y Juan lo dió contra el
suelo, con todas sus fuerzas.
-¡Brum!
Al golpear el libro en la tierra, se oyó un terrible estampido, y,
en seguida, de entre las revueltas hojas, salieron un montón de
enanitos y una hermosísima hada.
En un abrir y cerrar de ojos, los. enanitos se arrojaron sobre el
hombre, lo voltearon y lo sujetaron, colgándosele de las orejas,
de los dedos, de los brazos, de. los bigotes, con una fuerza tan
grande, que él no podía moverse.
Luego, a una señal del hada, otros enanitos corrieron a donde es·
taba la vaca muerta, la cuerearon rápidamente y trajeron el cuero.
-Ahora -dijo el hada- vamos a castigar a este malvado reto­
bándolo en el cuero de ese animal que él mató cobardemente.
Juan comenzó a decir lleno de temor:
-Señora hada, perdóneme usted.
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Viendo que ni el hada ni los enanitos le oían, trató de asustarlos
con gritos y amenazas: .
-¡Pronto, suéltenme pronto o los haré pedazos a todos! ¡Yo soy
Juan Mandinga! ...
-Eras Juan Mandinga --contestó el hada-o A los malos se les
hace volver atrás para que aprendan a ser buenos.

* * *
Pasaron muchas horas y Juan Mandinga iba sintiendo cómo el
cuero se resecaba y 10 apretaba más y más, ~ortándole la respi.
ración. .
Tenia miedo, un miedo tan grande, que de buena gana se hubiera
puesto a llorar.
De pronto sintió que alguien tocaba la bolsa.
(&¿Será un tigre?", dijo, y se asustó más aun.
No, no era un tigre; era un cóndor hambriento, y aquella bolsa,
con olor a carne fresca, le llamó la atención; después de remo­
verla un poco, la aferró con sus garras y echó a volar hacié su
nido, dispuesto a darse un banquete.
Pero otro cóndor, que también tenía hambre, le salió al encuen­
tro y trató de quitarle su presa.
Los dos pájaros se trabaron en furiosa pelea, y el que llevaba la
bolsa tuvo que soltarla para defenderse.
¡Pafl, hiZo la bolsa, al chocar contra la tierra, rompiéndose en mil
pedazos.
-¡Qué suerte! -empezó a gritar Juan, saltando de alegria al
encontrarse libre y sano, pues no se había hecho ni siquiera una
lastimadw:a.
Pero la I8ti.facción le duró poco; los cóndores yenían siguiendo
a la bolsa y se le echaron encima, con intenciones de apresarlo
nuevamente.
Juan, asustado otra vez, miró a todos lados, buscando un lugar
donde e8Condene; perO estaba en medio del campo y 10 único
que vió fueron unas vizcacheras, elas cuevas que hacen las viz­
cachas.
Pero trató de introducirse en una de aquellas cuevas, y ¡cuál no
seria su sorpresa al comprobar que entraba fácilmente por el es-
trecho agujero! .
Sólo entonces se dió cuenta de que la bolsa de cuero, al enCO­
gerse y apretarlo, había achicado su cuerpo hasta convertirlo e~

el de un raquítico chicuelo. Y se dió cuenta, también, del signl-



. ficado de las palabras del hada
cuando 10 castigó: "A los malos
se les hace volver atrás para
que aprendan a ser buenos".
Desesperado por este descubri­
miento, y, sobre todo, por el pe-
ligro que corría, trató de esca­
par por la bocá de las otras
cuevas, pero, cada vez que se
asomaba, los cóndores se le
echaban encima.
La situación del pobre Juan
Mandinga, convertido ahora en
una criatura, era terrible. ¡Si
salía, lo mataban aquellos fero­
ces pajarracos; si se quedaba
en las vizcacheras moriría de
hambre!

* * *
Cuando Vueltatrás abandonó

las vizcacheras, empezaba a obscurecer. Pasó la noche entre las
ramas de un árbol, afligido por el hambre y sin dormir.
Al amanecer, tras mucho caminar, dió al fin con una casa.
Dos o tres perros, de aspecto feroz, le salieron al encuentro, la­
drando. En seguida apareció una mujer.
-¿Qué buscas, muchacho?
-Quisiera trabajar :-<lijo Vueltatrás.
-Llegas en buen momento, pues ayer despedimos al pastor que
teníamos. ¿Sabes cuidar ovejas?
-¡Como no, señora.
y así empezó Vueltatrás a trabajar en aquella casa.
Un día, el muchacho, montado a caballo, arreaba la majada,
cuando unos gritos raros le llamaron la atención.
-¡Cuec ... , cuec ... , cuec!
Vueltatrás miró a todos lados.
-¡Cuec ... , cuec ... , cuec! -oyó de nuevo.
Entonces se bajó del caballo y revisó los yuyos que crecían a
orillas del camino.
Buscó y buscó, hasta que al fin descubrió un sapito casi mori­
bundo.



-¡Pobrecito! -dijo Vueltatrás, al verlo tan lastimado-. Lo
llevaré a la laguna.

• • •
El sapito, agradecido, se hizo muy amigo de Vueltatrás.
Todas las mañanas, al llegar el muchacho con la majada, encon­
tr__ba a su amigo que 10 esperaba.
Se daban los buenos días y se ponían a conversar, pues en aque.
llos tiempos los animales hablaban 10 mismo que nosotros.
El sapo había viajado mucho y era capaz de contar cuentos des­
de la mañana hasta la noche; por eso, los animales de y vecindad
venían a visitarlo. .
No bien llegaba el muchacho, ya comenzaban a caer los visitan­
tes. Primero era el cuervo, con su traje de negras plumas; luego
la liebre, saltando sobre sus largas patas; después el loro, verde
como una huga, y diciendo con su roca voz: "¡Buenos días,
buenos día ñores!". Más tarde la lechuza, muy seria y movien-
do los oj ara mirar a todos lados; unas blancas orejas que
parecían de algodón indicaban la llegada del conejo.
La última en llegar era la tortuga; la pobre traía su casa a cues­
tas y se movía despacio, por miedo de estropear sus muebles.
y el sapito contaba cuentos.
-¿Dónde aprendes esas cosas tan lindas? -preguntó un día
Vueltatrás.
-¿Dónde? ¡En los libros! -respondió el sapo.
-¡Ay! ~ijo el muchacho-, yo no sé leer ...
-Si tuviera un libro, te enseñaría -afirmó el sapito.
-jEsperen un poco! -gritó el cuervo-. La otra tarde vi uno
tirado en medio del campo. No recuerdo bien el lugar, pero cr~o

que no será difícil encontrarlo, si lo buscamos entre todos ...
Deseosos de ayudar a su amigo, los animales partieron, en segUl­
da, a buscar el libro que había visto el cuervo.
Media hora después, la liebre regresaba trayéndolo sobre su lomo.
El muchacho lo agarró, lo dió vueltas, mirándolo por todos lados,
y, de pronto, se echó a llorar. jEl libro que acababa de traerle
la liebre era aquel mismo libro del cual habían salido los enani·
tos y el hada que 10 castigaron convirtiéndolo en Vueltatrás!

* * *
Vueltatrás era un alumno muy aplicado, y el sapo un excelente
maestro, así que en poco tiempo aprendió a leer.
y sucedió que una vez, por escuchar un cuento muy bonito, too
dos se descuidaron. y el granjero, que andaba recorriendo el cam·



po, llegó hasta allí sin que nadie 10 sintiera.
_¿Qué demonios están haciendo ustedes? -gritó, al ver la ex­
traña reunión.
En menos que canta un gallo, los oyentes de Vueltatrás desapa­
recieron, volando unos, corriendo otros.
_¡Ajá! ¿Usted se entretiene con lecturas, en lugar de cuidarme
las ovejas? -dijo el granjero, muy enojado, a Vue1tatrás, quien
no sabía qué hacer ni qué decir para disculparse-. ¡Déme ese
libro!
_¡Por favor, no me 10 quite, señor! -rogó el muchacho, a punto
de echarse a llorar.
Pero el hombre no le hizo caso; se 10 arrebató de las manos y,
revoleándolo por encima de la cabeza, 10 arrojó lejos.
¡Bruru!
Al chocar el libro contra el suelo, se oyó el terrible estampido
que ya conoCÍa Vue1tatrás y aparecieron los mismos enanitos y
el hada de la otra vez.
y la escena se repitió; los enanitos sujetaron al hombre, inmo­
vilizándolo, y el hada pronunció:
-¡Ahora vamos a· castigar a este malvado que no respeta los
libros!
Al oír estas palabras, Vueltatrás corrió hacia el hada y se arrodi­
lló, diciendo:
-Señora: yo soy Juan Mandinga, a quien usted convirtió en
Vueltatrás. ¿Se acuerda? Pues bien, yo le ruego, señora hada,
que no castigue a mi amo tan cruelmente como me castigó a mí.
Yo también odiaba los libros, pero los odiaba p<f."que no sabía
leer.
-¡Suelten a ese hombre! ... y tú -agregó, dirigiéndose a Vuel­
tatrás-, cuéntale tu historia.
El muchacho, entonces, contó 10 que le había ocurrido a él y c~

mo había sido castigado; habló del sapito y de las hermosas cosas
qUe e aprenden 'en los libros ...
-Desde mañana -prometió-- aprenderé a leer.
En el mismo instante, Vueltatrás sintió que lo llevaban por el
aire. Asustado, cerró los ojos y, cuando los abrió, se encontró en
un campo muy' conocido. Lleno de alegría miró a todos lados y
allí cerquita, vió su casa, ¡SU casa, su casa de otros tiempos!
Y,en seguida, creció y engordó, de golpe, hasta recobrar su figura
P~mitiva. Pero su alma ya no era la misma: ah9ra Juan Man­
dmga era un hombre bueno.
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RESUMEN: Silvia y LuCÍa Bal­
mers andan errantes huyendo de la
policía porqUe la pequeña Lucía le
fu~ó de un asilo de huérfanos.
Buscan a su tío Jaime Balmers, y
encúentran a un joven colorín, que
es su hijo adoptivo, y que trama
una intriga para entregar a las ni·
ñas a una pareja de estafadores:
Alberto y Mireya. Silvia y Lucia, ~
atemorizadas por la presencia de los
monederos falsos, huyen de nuevo.

~ Una lluvia torrencial les obli~a a !
\ buscar refugio en un pajal. Des-
~ pués de varias peripecias, Silvia,
~ Lucía y el Guacho son declarados 1
~ héroes por la Compañía de circo
~ "Las AguiJas".

CAPITULO XI.-Mireya
descubre de nuevo a las

fugitivas.

La gitana Mayra, que se había
encariñado con las dos huérfa­
nas, las acogió en su camastro
y les prodigó toda clase de
atenciones.
-Tenemos un día entero de
viaje antes de llegar a una ciu­
dad -dijo Mayra a sus prote­
gidas-. Entretanto arreglaré
vestidos gitanos para ustedes y
les pintaré la cara.
-¿Para qué nos pintará la ca­
ra? -preguntó Lucía. ~~-~

-Porque son ustedes muy blancas y rubias para ser de nuestra
raza --explicó Mayra.
La gitana b~jó del camión en busca de disfraces y Lucía dijo a
Silvia:
-¿No serán también estafadoras como Alberto y Mireya?
-No, Lucy -expresó la hermana mayor-o Estos gitanos sólo
quieren nuestro bien, pero como los carabineros registrarán todo
cuando lleguen a la ciudad, Mayra piensa q~e pronto nos descu­
bririan, en tanto que como artistas de circo nadie nos molestará.
-Aquí vengo con mis cosméticos, niñitas -dijo la buena May­
ra-. Las voy a transformar de tal manera que ni 'su abuela las
rc:conocería. Usted primero, niñita -añadió, dirigiéndose a la ru­
bla Lucía.
La gitana comenzó por teñir el cabello de Lucy. en seguida obs­
Cureció su carita sonrosada y colocó en su cabeza un pañolín de
COlores vistosos.



Cuando terminó la tran formagión de ambas huérfanas, Mayra
les pa ó un pejo de mano para que se contemplaran.
-¡MaravillOlO el disfrazl --exclamó Silvia-o Nadie nos recono_
cerá.
-Ahora ya pueden tomarles fotografías --dijo Mayra.
-No te asustes, Lucy --decía Silvia a su hermanita, cuando el
fotógrafo las enfocó.
-Bien -in inuó el jefe gitano-, falta ahora darles un nombre.
Zena y Lola Trent... ¿Convenido? Sí... Dos de las mejores
muchachas que he contratado en el Circo de "Las Aguilas", y,
además, heroínas en el suceso del puente.
-Cualquiera persona habría hecho igual cosa -murmuró Silvia.
-¡Bravo, niñital . .. Son ustedes muy moaestas. . . Acostúmbren-
e con los nuevos nombres que les he dado -prosiguió el Jefe

Zami-, y dén la impresión de que han vivido siempre con nos· 1

otros.
Silvia y Lucía continuaron su jornada hacia Chillán, muy entre­
tenidas con la graciosa charla de los gitanos. El perrito Guacho
te acurrucaba en un rincón del vehículo, como si supiera que sU'
presencia podía exponer a un peligro a sus amas.
La primera detención de la caravana se hizo en una pequeña
ciudad.
El jefe Zami presentó sus dqcumentos al sarge!lto de policía y
todo tranlCurrió sin dificultades.
-¿Puedo ayudar en algo, señora?' -preguntó Silvia a Mayra:
-Se necesita mucha experiencia para levantar las carpas -dijo
Mayrá-. Salgan a distraerse un poco, niñitas. Ya ha pasado todo
peligro. Pueden salir de paseo con Pip y Pepo. Esos burros son
mansos y se dejan montar.
Lucía estaba en el colmo de la dicha montada en Pip, mientras
Silvia galopaba sobre el lomo de Pepo.
-Hemoe tenido suerte --decia Lucía a Silvia-o Todos los gita­
nos son gentiles con nosotras.
-¡Muy felices! -exclamó Silvia-, y sólo faltan tres días para
llegar a Chillán. Lucía, no te apartes de mí. Guacho, ven acá.
El perrito que las había acompañado tan fielmente en todas sus
aventuras, ladraba gozoso pirueteando por entre los malezales.
Sin darse cuenta las dos huérfanas avan~aban por los bosques
cantando de alegría en aquella radiante mañana.
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De súbito llegaron a una casaquinta, y como el Guacho comenza­
ra a ladrar furiosamente, Silvia le llamó repetidas veces.
-iGuacho, Guacho, aquí' -gritaban ambas niñas.
En vez de obedecer, el Guacho ladraba con mayor furia.
En ese momento Silvia oyó una voz que heló la sangre en sus
venas:
-Ahí van dos gitanillas -decía la voz aborrecida de Mireya-.
Acerquémonos a ellas para preguntarles si han visto a las chicas
fugitivas.
Sólo entonces divisó Silvia junto al muro de la casaquinta a los
esposos estafadores.



-Huyamos -indicó Silvia a Lucía-. Aun no nos han descu.
bierto. os creen gitanas' del Circo de Las Aguilas.

'lvia fustiló a Pepo y el burrito emprendió el trote seg4ido de
ip y del indiscreto Guacho.

Alberto y Mireya pretendieron seguir a las que ellas creían gi.
tanas, pero no pudieron alcanzar .a los corredores burritos.
-¡Nos hemos salvado! -exclamó Lucy al divisar las carpas del
cU"co.
-Siempre estamos en peligro -indicó Silvia-, porque Alberto
y Mireya ya han entrado en dudas y vendrán a visitar el circo
e8ta noche. ¿Y el Guacho adónde se quedó?
Ya iban a volver en busca del perro cuando éste apareció mo­
viendo furiosamente la cola y ladrando como si quisiera referir.
I a o muy importante.
-Gracias a Dios ya todo pasó -.-suspiró Lucía-, y estamos de
nuevo pcotegidas por los' buenos gitanos.
Pero todo peligro no había cesado, como 10 suponía Lucía Balmers.
Alberto, al intentar seguir el trote de los burritos, hab.ía caído en
un pantano y se enfurecía por las risas burlescas .de Mireya.
-No veo de qué te ries tanto, mujer -protestó el fabricante de
monedas falsas-o Hice un magnífico descubrimiento. El perro
que ladraba era el Guacho, de las hermanas Balmers. Cuando me
vió caer al pantano avanzó con intención de morderme y casi 10
consiguió ...
-Siempre te odió ese perro -expresó Mireya-. En esto reco­
nozco que no te equivocas, Alberto. Si ese perro es el Guacho, las
¡itanillas son Silvia y Lucía. Ahora comprendo por qué huyeron
al divisarme.
-En fin, ya sabemos dónde se encuentran, Mireya -insinuó Al·
berta-. Sube al auto pronto. . . Es preciso urdir un plan discreto
y séguro.
Silvia y Lucía quedaron maravilladas de la prontitud con que los
litanos habían armado la carpa del circo, instalado tribunas, fe-
ria luz eléctrica y' trapecios. .
-Vengan a almorzar, niñitas -indicó la buena Mayra.
-Permítame que les ayude en algo, señora -suplicó Silvia. .,

, -Les daré una ocupación en el stand de la feria -respondlO
Mayra-. Pueden ustedes vigilar al público que suele llevarse los
palitroques, las bolas y otros objetos para tirar al blanco.
A las seis de la tarde una numerosa concurrencia comenZÓ a
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detenerse en la feria. El sonido discordante de la orquesta circen­
se, el estampido de os rifles de salón, los gritos de los niños
probando su puntería en los emboque, la ruleta con premioa
en chocolates y las ruedas giratorias formaban tremendo bullicio.
Silvia y Lucía, que jamás habían concurrido a una feria popular,
olvidaron completamente a sus enemigos Alberto y Mireya y se
sintieron seguras.
De improviso, Silvia divisó al colorín Jaime Balmers, ese elegan­
te mocetón, hijo adoptivo del tío Jaime Balmers y cómplice de
los estafadores Alberto y Mir~ya.
Jaime Balmers se detuvo junto al tiro al blanco, a pocos pasos
~e las huerfanitas y fingió estar muy absorto en el juego de los
tiradores.
"Vestidas de gitanas no nos puede reconocer -pensó Silvia-,
pero conviene que no me separe de Lucía. En r~alidad, sólo te_O
nemas sospechas de ese joven. Es posible que no ~ea cómplice de
~l~erto y Mireya. Si él se acerca fingiré no conocerle, pero no
UlI'emos de él."

(CONCLUIRA)
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~ RESUMEN: IVM, ,obrino del rey (
Arturo, vÍ,ita el bo«¡ue donde \

~ tran:scurrió su iniancia y descubre;
~ que todo. su. moradores Se hll1l'
~ visto obliAados a huir porque la \

l1ore.ta está maldita. Penetra a ~

ella y conoce a la druidi.a Gulna ¡
quien lllmltUUa oe,arlo porque él ~
PTFtende arrebatarle sus secretos. ¡
Al atacar a lves, provoca Un in- ~
oendio en su cabaña. Moribunda
Gulna leila su poder a Gonor, 1;¡
morena. Contra ella y contra Galia,
~a, debe luchar Ives. ¡

5
abltti in

CAPITULO XXV.- El•
ejército devorador.

1ves, llamado el Indomable por­
que jamás aceRtó. la domina­
ción de nadie y menos I del
rey Arturo, su tío, se había internado en una comarca de la cual
huyeron todos sus moradores porque las piedras estaban maldi­
tas. Producían cada cierto tiempo un estn~endo que desgarraba
los oídos de quienes 10 percibían, llenando su corazón de terror.
Gulna, la druidisa, la madre de las piedras, murió cuando, por su
propia culptl, se incendió su ca~aña. Legó su poder y sus secretos

a Gonor, la morena, quien de­
bía reinar desde entonces en el
dominio de los menhires y dol­
menes. Su hermana Galia, la
rubia, prometió obedecerla en
todo.
Gonor, con salvaje odio, hirió
a Ives. Le culpaba de la n:uer­
te de Gulna y le aborrecía por­
q u e intentaba descubrir el
enigma de las piedras que can­
tan.
El joven, inconsciente, fué tras­
ladado a una choza. En los días
que siguieron, deliró de fiebre,
custodiado por 108 huraños ojos
de Gonor. Afuera, apoyada en
las rocas, Galia, la rubia, pare­
cía soñar melancólicamente.
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Sus ojos azules tenían una
mirada lejana y su cora­
zón se estremecía con ex­
trañas emociones.
Toda su vida transcurrió
en el páramo, en la selva,
al borde de los pantanos.
Jamás conoció otros seres
humanos que Gulna, Go­
nor y más tarde el vaga- ~II~

bundo Irka. Retraída, ca- ~ ItI"'" ~, '-_"""'"--_""

si no hablaba. Era ágil y ~ ~~ ",""~~
fuerte. Se la consideraba ~

una druidisa (sacerdotisa ~'l" •~f
antigua), pero no le inte- •
resaban los ritos ni el po- " ' '
der. En cambio, Ganar era I .á. ~
como Gulna. Tembló al, ,.,~,. -__ •
pensar que con el tiempo, ff/# ;
la . doncella morena se , ~ .,
convertiría en un ser de­
crépito, de cabellos sin co­
lor, b~a desdentada y co­
razón disecado por el odio
y la maldad.
En las noches, cuando Ga­
nar se internaba en el bos­
que y en las grutas, la
druidisa más joven -pe­
netraba a la cabaña y cu­
raba al herido. Le ofrecía
de beber y calmaba su
fiebre aplicando hojas hú­
medas a la ardorosa frente.
Sumido en la inconscien­
cia, l'ves recibía aquellos
cuidados como el sediento
que halla una fuente. En
el quemante desierto de
u delirio, sentía de pron-
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El violín tiene .....

cuerdas.
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Oatia volvió a la cabaña
luego de vagar por el bos­
que, y, al advertir. la .~u­
sencia de Ives, pabdeclo.
_¿Dónde está el. foraste­
ro? -preguntó a Gonor.
-En el arenal. Las pi~

dras toman venganza.
Oatia la rubia intentó sa­
lir. La zarpa de Gonor la
detuvo.
-¿A dónde vas?
-A librarlo. No debe mo-

(CONTINUARA)

-¡Maldita! ¡Regresa o también pere­
cerás!
Los terribles crustáceos avanzaban so­
bre el arenal. Sus caparazones tortuo­
SOS brillaban con reflejos rojizos. Las
tenazas estaban cada vez más cerca del
supliciado. .. Ives se estremeció.
Un vago instinto le advertía el peligro.

--""

rir.
Y con violencia, se des­
prendió de la dt:uidisa y
corrió hacia el arenal.
Tras ella, la voz de Gonor
aullaba: ~~

~~_a-.~~~
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Al llegar a la playa,
10 amarró a un men­
hir o monumento de
piedra. Gonor alzó
los brazos y exhaló
un grito penetrante.
Uamaba a los desco­
muná'les cangrejos,
que conocían su re­
clamo.

lo, como una brisa, las manos de Galia. A su contacto, las sienes
ya no latían con dolor. _" ,
La rubia niña velaba su sueno mquleto, ansiando protegerlp. Sa-
bía que Ganar le preparaba una muerte ho~ble en el, ~r~na1. Sin
verla, adivinaba que en ese momento revolV1a en vaslJa~ de ma~

dera una mezcla de denso olor. Más tarde, lanzaba punados de
ella a la playa; mientras la floresta cantaba sordamente. Y de
pronto, sobre la arena avanzaban sombras desmesuradas. Cuando
se acercaban más, podían distinguirse tenazas enormes, caparazo­
nes gruesos, patas que se movían lentamente, marcando pesadas
huellas. Eran cangrejos gigantes.
La herida de Ives cicatrizó, pero el doncel había perdido la me.
moria. Un día, con absoluta indiferencia, dejó que Gonor le atara
las manos a la espalda. En su rostro enflaquecido, los ojos no te­
nían expresión ni voluntad. Por los caminos de la floresta, Gonor
le guió, llevánd<?le de la soga, cqmo a un esclavo.------ .- ~ -:..-----
~



CONCURSO DIGANOS EL NUMERO

¿Puede decirnos cuántas cuerdas tiene el violín?
Envíe su respuesta adjuntando el cupón que se
publica en la página anterior. Dirija su certa Q

revista "Simbad", Casilla 84-D, Santiago. Su solu.
ción no será válida si no tree el cupón. Entre los so'
lUé,Íonistes exeetós se sortt!erán los siguientes pre.
mios: 10 estuclJes colegiel, 10 premios de dos cua.
dE:rnos clu., 10 juegos de 2 lápices y una goma, 10
libretas para &'puntes y 10 reglas para colegiales.

SOLUCION AL CONCUSO N." 22.-Le mariposa
tiene 6 petes.

PREMIADOS con UN TUBO DE PASTA BAY·
COL.-Sonia Sedeno, Rancague; Sergio Moya, San
Bernardo; Max Ibarra, Santiago; Hugo Soldano,
Telcahuano; Sergio Tapie, &mtiago. CON $ 10.-.,

Sonia Bórquez, Viñe del Mar; Zvonir Marinkovic, Santiago; Abeloardo Gonzá·
Jez, Santiago; Emilio EKalona, Santiago; Fresia Iturriega, Santiago; Juan Inos·
tro_, Concepción;· Héctor Quinteros, Rengo; Ilse Oberleiter, Recreo; Agustíll
Nervi, Santiago; Horacio Rojas, Quillotaj Sergio Carrasco, Thmuco; Patrici
Apiol6Jl8, Santiago; Guilio Agurto, Tomé; Francisco Martínez, Santiago; Luis
Durán, Santiago; Duilio Oviedo, Santiago; Ornar Zamora, Santiago; Sonia Ji.
ménez, Sentiago; Andrés Soriano, Santiago; Carlos Gómez, Valperaíso. UN
JUEGO DE PIMlPON. Odando Guerrero, Pu1aendo; Pedro Contreroas, Talea;
Hernán Hevia, San Antonio; Alejandro Garretón, Peñeflor; Patricio Whitaker.
Santiago. UNA PELOTA DE GOMA. Carlos Morales, Villa Alegre; Norma
Franchino, QUillot6; CerIos Vergas, Valperaíso; Aurora Barrera, Santioago; Hum'
berto Segura, Chillán. UNA ~TA ESQUELAS. Jorge Salinas, Santiago;
Mario Bustos, Santiago; Arturo Astete, Yerbas Buenas; Pedro Jiménez, La
Unión; Delia Pa1ecios, Concepción; Carmen Ponce, Villa AI~mana; Sonie Mi­
reya Pino, Santiago; Osoer Novoa, ConcepciQn; Carmen Pizarro, Coronel. U~
LIBRO. Fe~nando Molleno, Coronel; Máximo Castro, Santiago; María Ines

Conche, Puente Alto. UN PAQUETE VITALMIN. Eliane Echeverría, Angol;
Gerónimo Nervi, Santiago; Jaime Lathem, Puente Alto; Luz Ertrada, Rengo.

Empre.~a Ed¡/ora Ziq·ZtlQ. S. A - un/iugo dI' ('hile, 1950.



3. Cuando Poco terminó su siesta número diez, se asomó a la
ventana y vió a Muchi que, muy orgullosa, iba de paseo con una
falda a la moda. ."-Adiós", trinó ella, alegremente.

4. "¿De dónde habrá sacado esa falda? -pensaba el pato-.
Adivina, buen adivinador." Y de pronto vió que la lámpara de
la aaIa estaba sin 'su pantalla a la moda.



I__EI_"_uP_'p_I_-J
J..'uú ,7{Iberlu .Jlcevedo

primer mártir de la
aviación nacional

Fué el primer piloto
chileno. Cuando volaba
sobre diversas ciudades
del país, la muchedum.
bre corría a presenciar
sus audacias aéreas.
Obtuvo su brevet en la
Escuela Bleriot, de Pa·
rÍs. La aviación estaba
en sus primeros pasos y

la máquina de Acevedo no era la más segura ni la más sólida.
Sin embargo, él, como soberano del aire, se paseaba por el espa·
cio realizando pruebas que en aquellos tiempos constituían ver·
daderas hazañas. Era un apasionado de la gloria y de su título
de recordman sudamericano de altura, pues batió el del argenti·
no Macías, con 3.180 metros.
De ciudad en pueblo y de pueblo en ciudad, iba dando a conocer
los soberbios resultados del vuelo mecánico.
En 1913 decidió hacer el raid más grande de aquellos tiempos:
Concepción a Santiago. El 13 de abril se lanzó a los aires, acla·
mado por la multitud. A la altura de San Pedro falló el motor
y el avión se precipitó al vacío.
El país le rindió un homenaje impresionante. El trayecto desde
Concepción a Santiago parecía el paseo triunfal del heroísmo.
Los pueblos se vaciaban al paso del cortejo. El homenaje del
niño, del anciano, del obrero, del marino y de las autoridades,
emergía de todas partes, en un sentimiento incontenible de ad·
miración y dolor.
Acevedo había nacido en Santiago, el 23 de septiembre de 1885.
Falleció a los 27 años.
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. Un dUl Muchi y Poco jugaban a colocarle la cola a n . ITO.

La ga 'ta, con los ojo vendados, se la puso en el hocico. "-¡la,
Ja -reía el pat<r-. Ere, tonta de un viaje."

chi no e enojó. Esperaba u turno para reirse. Poco tornO
ammo hacia el cuadro. Pero calculo mal y siguló gamo

cola r ultó via era", sonrió Muchi.
( lCUE E LA PE ULTHf
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ELVIRA SANTA CRUZ
(Roxane)

A.ÑO 1 N.o 26
Precio: $ 2.­

1.9-111-1950

DEL PENECA~~

CAPITULO XI.-El castillo de las Siete Torres.

Carlos Saurel, teniente de la Armada naval del rey de Francia
Luis XIV, cay.ó prisionero de los piratas berberiscos y fué ven­
dido como esclavo en el mercado de Argel. Igual suerte corrió su
marinero Gastón Lecar. Adquiridos por el mercader Taieb, qui­
sieron huir, pero ese intento fracasó.
A las primeras horas de la mañana, Taieb se sorprendió al ver
llegar a sus esclavos con un grupo de genízaros.
-Esos perros merecen que les des, por 10 menos, cien palos en
la planta de los pies ~declaró un vecino, que demostraba gran
hostilidad a los dos franceses. y que ya antes había sugerido que
les dieran muerte bajo el garrote.
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-No -replicó Taie1::r-. ¿Por qué perder mi dinero? Les reveno
deré en el mercado. Me dan muchos disgustos.
La avaricia pudo más que su odio a Carlos Saurel. Temía espe­
cialmente al joven, porque su mirada fulgurante de soberbia le
obligaba a desviar los ojos. También su sonreír irónico le crispa·
ba los nervios. Taieb era cobarde y aunque él era el amo y podía
hacer matar a sus esclavos, Carlos le atemorizaba.
A mediodía, los marselleses, encadenados, se dirigieron a la plaza,

Del a n t e de ellos
marchaba Taieb, ya
ambos lados sus ser·
vidores, con los ojos
alertos y el arma en
la mano, para refre­
nar cualquier movi·
miento de fuga que
hicieran los malditos
rurnís.
Al llegar al mercado.
Taieb anunció:
-jVendo estos dos

. bellos esclavos'
-No d e j a de ser
gentil al encontrar
nos hermosos _son
rió Carlos.



[1 comprador se acercó. El teniente francés y Gastón Lecar no
~dieron reprimir un gesto de estupor: era el pirata Ismail.

_Los compro por ciento, cincuenta piastras -declaró.
Taieb, indignado, protesto:

.Pero tú me los vendiste en más de trescientas piastras!
:Si los revendes con tanta prisa es porque deben tener muchos
defectos -repuso Ismail, burlonamente.
Taieb discutió largamente y terminó por aceptar el precio que le
oireeía Ismail. Le interesaba librarse de aquellos esclavos escu­
rridizos que tarde o temprano desertarían de su lado. Salvaba si­
quiera parte del dinero que pagó por ellos.
Carlos Y Gastón fueron conducidos a la nave de Ismail. Antes de
desaparecer en la cala, el joven interrogó al pirata:
_¿Dónde está la doncella blanca?
-¿La siAnorina de ojos negros y cuerpo de hurí? -preguntó a
su vez el musulmán-o ¿No es el Paraíso de Mahoma el lugar
que le corresponde por su belleza?
-¡Responde! -gritó Carlos, sin poder contenerse. Intentó lan­
zarse sobre el filibustero, pero sus secuaces lo cogieron y de un
brutal empellón 10 precipitaron en la bodega.
Con el rostro oculto entre los brazos, el teniente se mantuvo si­
lencioso. Junto a él,
Gastón permane cía
también sin hablar.
El barco levó anclas
y tomó rumbo a Es­
tambul. Allí los mar­
selleses fueron vendi­
dos por tercera vez.
Les compró el Kai­
makan, goberna d o r
del castillo de las
Siete Torres, para su
servicio personal.

e con o c iendo en
aurel un hombre

instruído, le dijo:
-Serás bien tratado,
~ r o si pretendes

Ulr, morirás en la



e s t a c a. Yo tengO
~na , sola palabra y
Jamas revoco una de.
cisión mía. TenIa pre.
sente.
T r a s c urrieron dos
años.
Carlos y Gastón duo
daban ya que pudie.
ran fugarse del cas,
tillo cercado por al.
tas m urallas. A pie

/ de la mayor parte de

Z
' '/ ellas rugía el aro

~ '// Un día Carlos c.reyó
que soñaba. En uno de los patios encontró a Rucairol, uno dios
amigos de su padre.
-¿Cómo pudisteis entrar? -exclamó estupefacto, examinando
con incredulidad aquella faz redonda y sonrosada, en la cual son.
reían los ojos azules con un brillo de infantil picardía. El obeso
Rucairol, con un aire de satisfacción que le asomaba por todos
los poros, era un buen compañero para las horas alegres. Pero
también se le hallaba dispuesto a ayudar a un amigo en los ins·
tantes de aflicción.
-¿Cómo entrasteis? -repitió Carlos.
-Muy fácilmente. Hice reír a los centinelas con algunos cuen·
tecillos y me dejaron entrar para dar una mirada a los patios.
Supe que dos franceses estaban prisioneros aquí y deseé verlos y
saber quiénes eran. '
-¿Y ahora que lo sabéis?
-Os ayudaré a huir, mon petit (mi pequeño).
Desde ese día visitó diariamente a los cautivos. Los genízaros de
guardia le registraban antes de permitirle el paso y no les llamó
la atención que el gordo comerciante se atara los calzones con un
cinturón de soga. Ni advirtieron que, al salir, esta soga había
disminuído en la mitad.
Un día Carlos le dijo:
-El cable ya está bastante largo, Rucairol.
-Entonces, usadlo esta noche, mon petit.
Y salió del castillo, con un aire más satisfecho que nunca.

(CONCLUIRA)



CAPITULO X~VI Jj FINAL.-Una pareja fe[¡z.

Dick Tabú había renovado su vida de semisalvaje. Organizaba
cacerías de fieras con sus guerreros, armaba trampas en la jun~

gla, se ejercitaba en el manejo de la lanza y el machete y dirigía
sus trabajos agrícolas.
El Intocable sentíase poseído de un ansia de luchar y entonces
se le veía corriendo por la selva, en persecución de un tigre o de
un leopardo, con los mismos ímpetus que antes de su viaje al
país de los kopjes.
Pero otras veces se iba solo por la jungla y recostado a la som­
bra de los árboles se abstraía en dolorosa ensoñación.
Sus guerreros le observaban entristecidos.
Su buen amigo, el capitán Darcy, le encontró un día sumido en
negra melancolía.
-Estás hecho un hombre, Dick -díjole el gran amigo del colo­
no Hateras-, pero me parece que has perdido vigor y energía.
¿No sería conveniente que abandonaras la jungla africana y vol~

vieras al mundo civilizado? En Inglaterra tienes parientes cerca­
nos. Allí podrías hacer la vida de un joven adinerado. Posees gran
cantidad de piedras preciosas de un valor incalculable... Pue­
des vender tus tierras a otro colono.
-No me' alejaré jamás de estas tierras -declaró Dick Tabú-.
He vivido siempre entre los indígenas y mi deseo es morir aquí.
-¿Tan en serio aprecias tu tabú? -preguntó el capitán Dar­
cy-. ¿Has pensado en tu terrible soledad? ¿Continuarás siendo
toda la vida el INTOCABLE?
-Mi padre así 10 decidió. -suspiró Dick Hateras.
-Tu padre quería tu felicidad, Dick --opinó el capitán Darcy-.
Has llegado a una edad en que puedes afrontar todo peligro.
Adiós, mi querido hijo, reflexiona en mis palabras y si algún día
me necesitas, vendré en tu ayuda.
-Gracias, capitán -respondió Dick-. Cuando visite este dis­
trito, no olvide pasar a visitarme. Tal vez necesite la ayuda que
me ofrece.
Al quedar otra vez solo, Dick se arrojó sobre el césped que ori~
Haba el bosque y con ahogados sollozos murmuró:



-Loma, Lorna, mi Loma ...
-Le han arrojado una suerte -decía el guerrero Yensy, obser-
vando la tristeza del amo querido.
-Es mal de ojo -agregaba Semuké.
-El Intocable suspira -declaró por fin el viejo TusO-, p rque
le falta compañera. Así he visto a los feones y a los tigres en la
selva. Quiere una compañera, pero se 10 prohibe el tabú.
Los fieles nativos, que adoraban al semidiós, hacían preces a los
espíritus y por las noches, reunidos en sus campamentos, ejecu­
taban ritos mágicos para que el amo recobrara la alegría.
Así transcurrieron tres meses y Dick Tabú veía crecer su tristeza.
Evocaba el recuerdo de Loma, y tentado estuvo por ir a robár­
sela a los esposos Chalmers.
-No, no -gemía en seguida-, yo no puedo quebrantar el tabú.
Soy el Intocable.
Entretanto, y como ya sabemos, Loma o Viola Chalmers había



huido de su casa una noche obscura y sin luna y vagaba por la
selva sin rumbo ni derrotero. ,
cuando oía el rugido de las fieras, trepaba a los árboles y sal­
tando de rama en rama, iba acercándose al río que la separaba
de Dick Hateras.
-Mi amo Y señor no me rechazará -murmuraba la intrépida
doncella-o Seré su sierva, pero que me permita estar cerca de
él, que la luz de sus ojos me sirva de aliento, porque si no, yo
muero. Mis pobres padres llorarán, pero no puedo vivir sin mi
amo y señor. Hay un imán que me atrae ... Ignoro el camino,
pero llegaré donde mí amo y señor.
y estas palabras eran como una cantinela que ritmaba sus In­

ciertos pasos.
Una mañana divisó una piragua atada a la ribera del TÍo.
--Los grandes espíritus me envían esta. piragua -exclamó la
semisalvaje Loma.
Valientemente subió a la solitaria embarcación y remó siguiendo
la corriente.
Al atardecer llegó a un sitio donde el riacho se convertía en un
angosto arroyo, sobre el cual caían las ramas de frondosos ár­
boles.
Loma se tendió bajo un baobab y se quedó dormida, hasta que
el sol envió sus rayos a juguetear con su carita morena.
Junto a ella se detenía un negro que la contemplaba embelesado.
--.¿Quién eres y de dónde vienes, joven mujer? -le preguntó
el indígena.
-Voy en busca de Dick Tabú, mi amo y señor -respondió
Loma.
- y.o soy Yensi, uno de sus fieles guerreros -respondió el ne­
gro-o El también es mi amo y señQr y puedo conducirte a su
kraa1.
Yensi subió con Loma a la piragua y desde el arroyo silbó con
estridencia.
-¿A quién llamas? -interrogó Loma.
-A los guerreros de mi tribu -dijo Yensy-. Ellos conocen el
llamado y acudirán al río.
Un silbido lejano respondió al llamado de Yensy.
--Ya acuden -'declaró el leal Yensy-. ¿Escuchas los tambores
de la jungla, blanca doncella? También los habrá escuchado el
Intocable ...



Yensy repetía sus -sonoros silbidos y los nativos del kraal res_
pondían cada vez de más cerca a su llamado. _
Yensy batía los remos con prisa y energía.
-Hemos llegado a la ensenada del kraal -dijo por fin Yensy_
-Saltemos a la ribera. .

. Loma trepó a la proa de la piragua y de un brinco estuvo en la
ribera, mientras Yensy se ocupaba de atar la embarcación.
Abriéronse los malezales y de súbito apareció Dick seguido de
sus guerreros favoritos.
-¡LORNA! -gritó el l'ntocable.
La doncella, sin tomar en cuenta el sagrado tabú de AQUEL A
QUIEN NADIE PODIA TOCAR, se arrojó en sus brazos sollo­
zando.
El estupor de los nativos fué indecible.
-¡Has roto el tabú, imprudente mujer! -gritó Yensy.
-Bien roto está -declaró el anciano Tomasi, avanzando hacia
los enamorados jóvenes-o Los dioses' así lo han querido. Anoche
me hablaron los espíritus y me anunciaron la llegada de la es­
posa de nuestro amo y señor. ¡Ay del que no escuche la va", de
los espíritus!
Tomasi era el hechicero de la tribu y su palabra una ley para



los nativos del kraal de Dick. Su autoridad no podía ser discu­
tida y nadie se atrevió a protestar.
-Yensy, mi buen amigo --dijo Dick al guerrero--. Sal en busca
del capitán Darcy y pídele que venga a mi kraa1. Dile que su
visita significa para mí la vida.
Días después llegó al kraal de Hateras el buen capitán Darcy, e
impuesto de los sucesos, decidió casar a Dick Hateras con Viola
Chalmers.
-Que sean ustedes muy felices --dijo al final de la ceremonia
el capitán Darcy-, yo me encargaré de comunicar este matrimo­
nio a los esposos Chalmers.
Los padres de Viola tuvieron que conformarse con la decisión de
su selvática hija, a quien no habían podido civilizar a su manera..
Poco tiempo después regresaron a su país, resignados al ver la
felicidad de los dos jóvenes.
-Resignémonos, Juan --dijo Doris-, peor habría sido que la
niña se casara con un negro. . .
Viola Chalmers nunca quiso que la llamaran Viola, y tal como
Dick, jamás suspiró por vivir en países de otra civilización. Para
ellos la jungla era su paraíso y el estar unidos su felicidad su-
~ema. •
-Dick --dijo un día Loma a su esposo--, nuestros hijos nunca
serán tabú.



-Jamás -asintió el semidiós de loa negros-, porque lo qUe yo
he sufrido por falta de ternuras no quiero que lo sufran los míos
Loma, vivamos como colonos sencillos y seamos generosos co~
nuestra gente. Negros o blancos todos somos seres humanos.
y así, en medio de la .dicha más completa, Dick y Loma for.rna.
ron una pareja ideal en un verdadero paraíso terrenal.
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1. Los ositos jugaban al balancín, cuando oyeron que Tomasin
gritaba: "-¡Atajen a Pirulí, que se escapó!" En efecto, el" perro
se iba de paseo y de correteo sin pedir permiso.

2. Al bajar la tabl~ del balancín, pescó la soga de Pirulí y lo
detuvo. Tomasín se apoderó del prófugo y dió aMa, Ra, Vi y
LIa monedas contantes, sonantes y gastantes.



CAPITULO II/.- La horda.
Espartaco y Crixo, dos gladiadores, sublevaron a un grupo de sus
compañeros y huyeron del circo romano. Una legión que les per.
seguía para obligarles a regresar les sitió en la posada de Fanio
iniciándose una batalla campal, en la cual triunfaron los rebeldes'
Los criados de la posada se unieron a ellos bajo la condición d~
que se nombrara jefe a Espartaco. El joven miró a Crixo con ojos
tranquilos y atentos. La expresión del galo era lúgubre. Sus com­
patriotas querían elegirle a él, mientras todos los demás preferían
a Espartaco. Finalmente sé designó a ambos.
En cierto momento, cuando los dos comandantes quedaron solos,

. Crixo insinuó:
-Si nos fuéramos los dos solos, jamás nos alcanzarían. Podría­
mos ir a Alejandría.
-No -respondió Espartaco--. No puede hacerse. Tal vez luego.
-Sí, después -gruñó el galo--, cuando nos hayan ahorcado
Sin oírlo, el joven saltó sobre una mesa, levantó los brazos y
gritó:
-¡Nos vamos a Lucania!
Los gladiadores se aprestaron a la marcha, quitando a los solda­
dos todas sus armas y escudos.

* * *
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Corrían rumores por la tierra de Campania. Una banda de intré­
pidos ladrones caía sobre posadas y tabernas, robaba a viajeros,
saqueaba carros de mercancías, quemaba las casas de campo de
los nobles, robaba el buey de su pesebre, el caballo de su establo.
Estaban en todas partes y en ninguna al mismo tiempo. Esta no­
che podían acampar en los pantanos junto al río Clanio, la pró­
xima en los bosques de las montañas de Virginia. Contra ellos se
enviaban legÍones aguerridas, pero los soldados desertaban o se
unían a los bandidos. Estos tenían dos jefes: un galo triste y
cruel, y un tracia de ojos luminosos. Quien los resistía era muer­
to, y quien escapaba era atrapado.
Aquella horda contaba ya con más de trescientos hombres y co­
rría el rumor de que no eran bandidos ordinarios, sino gladiado­
res qUe se reían de la muerte y que imponían su voluntad en
todas partes. A sus filas ingresaban peones, pastores y jornaleros,
cuidadores de ganado de Hirpinia, mendigos y bandidos de Sam­
nio, esclavos de origen griego, asiático, tracia, galo.
La rápida banda de gladiadores se convirtió en un ejército pe­
sado, que no podía avanzar velozmente. Y tuvo que buscar un
campamento estable.
-Una isla -declaró Espartaco.
y la horda se instaló en una isla de los pantanos, resguardada
en tres lados por los juncos.

(CONTINUARA)
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No era verdad, porque Humilde se
había enca~gado siempre de hacer
la comida y arreglar la casa; pero
las dos perversas hermanas no la
querían, y se expresaban de esa ma­
llera para mortificarla.
Humilde lloraba y lloraba, pero,
¿qué podía-hacer? Tomó a Desplu­
mada y se marchó. .
Entretanto, camina que camina, De- /í
seada y Victoria llegaron con sus I

patos, a. una granja, donde pidieron
hospedaje. .
-¿Qué es lo que poseen? -pregun­
tó, ásperamente, la granjera.
-Estos patos -respondieron las __.... _
dos hermanas-o Su pluma produce
~cho.

as dos patas eran, realmente, tan '---..::::
ermosas, que la mujer no tuvo in­
onveniente en aceptarlas junto con
s dos hermanas. Pero, ¿qué que-

éis? La soberbia y la presunción
caban mal, tax:de o temprano. Des­
eñosa y Blanca, cuando estuvieron
. medio de los otros patos, se pu­
eron a mirar a todos de alto abajo
a lanzar un "¡Cua, cua!" tan des­
7ciativo y burlón, que los otros
lmales se sintieron ofendidos e in-

·gnados. En la noche tuvieron un
n~i1iábulo en el corral y todos ex­
Sleron sus quejas:
¡Abajo las dos intrusas!
¡Abajo las dos orgullosas!

Había una vez una pobre viuda que tenía tres hijas y tres patos, L
mayor de las hijas, Deseada, era hermosa pero soberbia; la segund:
Victoria, poseía belleza, pero también vanidad; la tercera, umilde'
era la más bella de todas y tenía un corazón de oro. '
En cuanto a los patos, que eran hembras, se llamaban: la primera
Desdeñosa, porque andaba con el pico en alto y el plumaje hmchado
de orgullo; la segunda, Blanca, alba como la nieve, también ostentaba
sus airecillos de desprecio. La tercera, flaca, fea, perdía las pI Jmas a
cada momento, y por eso la llamaban Desplumada. Era tan tímida
que no se atrevía siquiera a hacer "¡cuac, cuac!"
Un día de riguroso invierno la madre se sintió morir y llamn a sus
hijas.
-Les aconsejo que nunca se separen -balbuceó, con voz fatIgada-,
Si viven juntas, en buena armonía, podrán subsistir, mal que n,al, con
sus patos. Pero si se apartan unas de otras, será una desgraCIa, sobre
todo para aquella a quien le corresponde Desplumada, que n...da pro­
duce.
Las tres hijas prometieron no separarse. Asistieron a su mad e hasta
el último instante, después la lloraron y después la enterraron Y que­
daron solas.
Transcurridos algunos días, Deseada y Victoria comenzaron a rezongar.
-.-¿Y por qué habíamos de estar siempre juntas?
Humilde, asustada, apenas se atrevió a protestar, tímidamente:
-Hemos prometido a mamá estar juntas, y no debemos dpsobede·
cerla ...
Pero las otras interrumpieron:
-iTú te callas, que vives a expensas de nuestros dos patos, ya que el
tuyo no produce nada!
Humilde no se atrevió a decir nada más, pero se puso a llorar des­
consolada, al pensar que tendría que marchar sola por el mundo co.
Desplumada.
Sus hermanas vendieron la choza. se apoderaron de la ropa blanca

.de los mejores vestidos, dejándole a ella sólo algunos harapos, Ypar
tieron llevándose a Desdeñosa y a Blanca, diciéndole: .
-¡Tú, márchate por tu cuenta; te hemos mantenido demasiado tiel1lPo



-¡Que mueran!
-¡Que mueran!
El hecho fué que una desgraciada mañana las dos patas no f.ue­
ron halladas. El zorro las había cogido y las había llevado lejos
de acuerdo con los animales de la granja. Luego, en su cueva, la~
había matado y se las había comido con gran satisfacción. jY
bien! No se puede decir que aquello estuviera bien hecho, pero
¿por qué las dos patas se creían con derecho de despreciar a l~
otros y a mirar a todos de alto abajo?
Cuando las patas no se pudieron encontrar y se supo que habían
servido de banquete al zorro, la granjera se enf.ureció con Desea­
da y Victoria:
-Debían de haber cuidado mejor a sus patos. Ahora tienen qUe
ir a trabajar a la cocina, si les agrada, y si no les agrada, pueden
marcharse.
¿Marcharse? ¿A dónde? Ya no tenían los Pl!.tos y no poseían

ada. Se pusieron a hacer el fregado, lamentando su mala suerte.
¡Ah! ¡Cómo echaban de menos la tranquila choza donde ellas
podían estar a sus anchas, cuidando sus patos, mientras la her­
mana menor trabajaba por ellas!
Pero ahora volvamos a Humilde. La pobrecilla se encaminó, llo­
rando, seguida de Desplumada. Camina que camina, no se atrevió
er ,todo el día a detenerse en ninguna casa, porque temía ser ex­
pulsada- de todas partes. ¡Estaba tan mal vestida con aquellos
harapos que le habían dado sus hermanas! ¡Y aquella Des-
plumada tenía un aspecto tan miserable! .
Camina que camina, pues, llegó la tarde sin que pudiera posar la
cabeza aquella noche y sin haber podido comer siquiera un bo­
cado. Sentada al pie de un árbol, en un bosque, se puso a llorar.
-¡Pobre de mí! -decía-o ¿Qué será de mí y de ti, pobre Des­
plumada? ¡Mañana nos hallarán, seguramente, muertas de ham­
bre y de frío! ¡O PeOr todavía, encontrax:emos un lobo que nos
engulla de un bocado! ¡Pobres de nosotras!
Desplumada, que hasta ese día babía estado siempre callada, le
dijo:
-¡No llores, amita, no llores! Yo te ayudaré. Tus hermanas me
han maltratado siempre y se han reído de mí, porque no era be­
lla y blanca como sus patas, pero tú me cuidabas y yo quiero
recompensarte. No nos moriremos de hambre ni de frío, ni tam­
poco encontraremos un lobo, porque te voy a fabricar una her­
mosa casita.



En efecto, en un momento, Desplumad,a se saCÓ del cuerpo tan­
tas y tantas plumas, que formaban una pequeña montaña, y con
aquellas plumas fabricó una hermosa casita suave y cálida corno
un nido, y provista de todo, con venfanas y puertas que se ce­
rraban con llave, su buena chimenea y provisiones dentro de un
armario. ,
Entraron en la casita, cerraron por dentro, se sentaron a la mesa
y se sirvieron una exquisita cena. Después de haber hecho tan
espléndida comida, se hicieron las camas, no sin antes haber sa­
cudido bien los colchones, y se acostaron, teniendo cuidado de
echarse el plumón a los pies. Y cuando estuvieron tan bien acos-
tadas, al calor-del lecho, Humilde murmuró: '
-No puedo expresarte, Desplumada, todo mi reconocimiento.
¡Nunca he estado tan bien en mi vida! ¡Qué comida 'más buena!
¡Qué camita más tibial ... Sin embargo, debo confe~rte que to­
davía siento miedo de que venga el lobo. Si pasa por aquí y nos
siente dentro, derribará la casita que es de plumas y nos devo­
rará.
-Nada de eso -respondió Desplumada-, porque ésta, aunque

,



una casita en.
puede romper

es de plumas, es
cantada y no se
ni abrir.
En efecto, después de un mo.
mento, sintieron al lobo rondar
en torno y olfatear. "¡ uh
uuhP'. Trató de abrir, rasguñÓ
con las garras, empujó con el
hocico, y como no pudo hacer
nada, se marchó furioso.
Entonces, Humilde, completa_
mente tranquila, se durmió
dulcemente con un solo sueño
hasta la mañana siguiente Y,
falta decirlo, se despertó Con
una sonrisa en los labios. I Ah,
qué bien se estaba en aquella
casita! No le faltaba absoluta­
mente nada. Por un largo tiem­
po, Humilde y Desplumada lle·
varan la más agradable vida
del mundo, sin acordarse si­
quiera de los malos tiempos.
Hasta que, habiéndose esparci­

do por los alrededores la noticia de aquella casita extraordinaria,
llegó hasta las dos hermanas que hacían el fregado en la granja.
Llenas de rabia y envidia hacia la afortunada hermana, se dijeron:
-Vamos a ver de qué se trata.
Humilde, apenas las vió, salió a recibirlas con todo cariño, pero
Deseada y Victoria le preguntaron ásperamente:
-¿Quién te ha dado esta casita.
-Desplumada.
-y bien, ella es tan nuestra ~omo tuya, más nuestra, porque
nosotras somos las mayores. Así, pues, nosotras también queremos
estar. en esta bella casita.
Dicho esto, se instalaron, tomando los sitios mejores, los bocados
más exquisitos, los lechos más blandos, y maltratando, como an­
tes, a Humilde y Desplumada cuando éstas no acudían a servirlas.
U n día pasó por allí el rey en persona y vió la linda casita.
-fQuiero comprarla! -exclamó-. ¿Cuál es el precio?
-Un saco de monedas de oro -dijo Deseada.



Fué traído el saco de monedas de oro. Cuando el rey trató de'
tomar posesión de la casita, ésta desapareció y no quedó allí más
que un montón de plumas. El rey se enfureció:
_¿Quién es el cUlpable de esta infame burla?
_¡Son ellas! ¡Son ellas! -gritaron Deseada y Victoria, señalan­
do pérfidamente, con el dedo a Humilde y Desplumada.
_'¡Ah! ¿Sí? -dijo el rey-o Pues, entonces, que sean inmediata-
mente llevadas a prisión. .
y fueron encerradas en una prisión. Humilde lloraba desolada,
pero Desplumada le daba ánimos.
-No temas, yo te haré de nuevo la casita. Y te la voy a cons­
truir al momento; mira, aquí mismo, en la prisión.
y comenzó a sacarse tantas plumas, hasta que formó una peque­
ña montaña, y con aquellas plumas fabricó la casita.
Cerraron la puerta, prepararon la mesa y se sirvieron una cena
deiiciosa. Después se fueron a dormir, teniendo ouidado de ta­
parse bien, para no sentir frío.
Al día siguiente, Humilde despertó sonriente y encontró sobre la
silla, al lado de su cama, un magnífico traje blanco, recamado de
plata. Se 10 puso y, en seguida, se asomó a la ventana en el pre­
ciso instante en que el rey visitaba la prisión.
Desplumada vino también a' asomarse a la ventana. El rey le
preguntó:
-¿Me la vendes ahora sin engañarme?
-Sí, majestad, con una sola condición.
-¿Cuál? .
-Que os caséis con mi amita.
-¡Con mucho gusto! ¡Es tan bella!
y Desplumada añadió:
-y también tan buena. Y ésta es su recompensa.
Dicho esto, la fea y pobre pata recuperó su verdadera forma, que
era la de un hada bellísima y luminosa. Humilde y el rey caye­
ron de rodillas' a sus pies, y' ella, después de haberlos abrazado,
~onriente, emprendió el vuelo, rápida como una mariposa, para
Ir a premiar a alguna ¡otra buena muchacha.
De esta manera, Humilde llegó a ser reina.
Cuando las hermanas 10 supieron, echaron a correr, sin aliento,
para llegar a tiempo a las fiestas de la boda. Pero encontraron
la reja del palacio real cerrada con doble llave, y tuvieron que
quedarse afuera royéndose las uñas de envidia.
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CAPfrULO XII Y FINAL.-Las cautivas en

Jaime Balmers, el pérfido hijo adoptivo de don J-aime Balmers,
había concurrido a la feria del circo de "Las Aguilas" con el ob­
jeto de engañar a Silvia y Lucía Balmers, a fin de evitar que
llegaran a Chillán y fueran acogidas por su padre adoptivo.
"Si encuentra a sus verdaderas sobrinas -pensaba el mal homa

bre-, no seré .yo el heredero. Es preciso que esas chicas des-
"aparezcan.

'Jaime Balmers fué acercándose, pues, al stand vigilado por Sil­
via Balmers; ensayando su puntería ganó dos cajas con choco­
lates.
-Se las obsequio, gitanitas -dijo a Silvia y a Lucía.
Después de observarlas detenidamente agregó:
-Me parece que yo las había visto antes a ustedes ...
-Sí -dijo la imprudente Lucía-. ¿No es usted el señor Jaime
Balmers?
-Sm duda -respondió sonriendo Jaime-, y ustedes son mis
primitas.
Su voz era suave y su sonrisa bondadosa.
-Usted nos prometió informar a mi tío Jaime -insinuó Silvia.
-y 10 hice -declaró el cínico joven-, pero me encontré en mi
camino con un par de facinerosos que me ganaron . la. delantera
y fueron en busca de ustedes a casa de mis amigos Rider. Cuan­
do llegué allí ya habían huído ustedes. Volvi entonces a casa de
mi padre adoptivo y él me encargó que las buscara por cielo y
tierra. El no puede salir porque está postrado en cama. .. Si us·,
tedes quieren venir conmigo esta noche ...
-Tendremos que avisar primero a la señora Mayra, que ha sido
tan buena con nosotras --observó Silvia.
-Vayan al momento -indicó Jaime Balmers-. Las ~guardo
en la avenida con mi automóvil.
Zami y Mayra abrazaron a sus protegidas y les desearon buena
Suerte.



En la avenida había nu­
merosos automóviles.
-Suban aquí -gritó Jai.
me Balmers, alegremente.
Silvia y Lucía, mar~illa.

d9s de su buena suerte,
saltaron al lujoso vehícu.
10, seguidas, como siempre,
por el Guacho.
Cuando se cerró la puerta
y partió el automóvil, una
voz chillona y aborreCida
exclamó con sorna:
-Hola, niñitas, nos volve·
mos a ver. Supongo que
estarán contentas en como
pañía de su amiga lre­
ya. No salten.,. Alborto
maneja y las puertas es­
tán con llave. Nos d1figi·
mos a una. casa esper'lal­
mente alquilada para us­
tedes.

Jaime Balmers había traicionado a las dos huérfanas.
Silvia y Lucía permanecían atontadas en el interior del automó'
vil, y como para defenderse se abrazaban llorando.
-No es para tanto -dijo Mireya-. Vivirán juntas y no las pri·
varé de su perro, Ahora tenemos mucho dinero y'lo pasarán muy
bien a la orilla del mar.
El Guacho saltó a la falda de Lucía y lamió sus lágrimas e IDO

diciendo:
-Yo la~ protegeré siempre.
El automóvil viajó toda la noche y las niñas cautivas terminaron
por dormirse.
De súbito el vehículo se detuvo y Alberto descendió para abrir
un portón.
Mientras no estuvieron dentro de la casa, Mireya custodió a Sil·
via y a Lucía, y fué Alberto quien las bajó del automóvil para
conducirlas a una habitación en el segundo piso del chalet.



_¿Linda casa, no es verdad, niñitas? -decía la malvada Mire­
ya-o Tiene una gran ventana con vista al mar y toda clase de
comodidades. Les aconsejo que no traten de huir.
_Esto significa que somos prisioneras --exclamó altivamente
Silvia.
_¿Prisioneras? -protestó Mireya-. De ningún modo. Son us­
tedes nuestras huéspedas.
-La palabra no hace diferencia -exclamó Silvia-o Estamos en
una prisión.
Sólo a las horas de comida podían las cautivas bajar al comedor,
siempre custodiadas por Alberto y Mireya.
_Parece que ahora son ricos, porque nos dan buena comida ­
dijo Lucía a su hermana.
-El traidor Jaime Balmers les paga para qUe nos tengan prisio­
neras -indicó Silvia-, pero trataremos de enviar un mensaje a
nuestro tío y él nos libertará.
Pasaron tres días tristes y monótonos para las cautivas.
Mientras brillaba el sol las huerfanitas permanecían en la venta­
na contemplando el mar y observando el movimiento' de boteros
y bañistas.
-Si yo pudiera enviar un mensaje -murmuró Silvia.
-Grítale a ese joven del bote --indicó Lucía-. Todas las ma-
ñanas se detiene bajo nuestras ventanas y puede oírnos.
-Nos oirí~ M:ireya y entonces cerraría los postigos -declaró
Silvia-o Tengamos paciencia, Lucy. Mientras tanto yo escribiré
u,n mensaje a mi tío Jaime.
El mensaje escrito por Silvia decía 10 siguiente:

Querido tío Jaime Balmers, dueño de una fábrica en Chi11án:

Lucía y yo estamos prisioneras en la casa de las rocas que en­
frenta con el faro de la bahía. Socórranos. Un joven colorín, que
dice llamarse también Jaime Balmers, nos raptó y nos ha entre­
gado a dos facinerosos. Sus sobrinas Silvia y Lucía Balmers.

I

Un día de viento, varios niños jugaban al volantín, y uno pasó
rozando la ventana de las cautivas. Inmediatamente Silvia se
apoderó del hilo del volantín y ató a él la misiva para su tío
Jaime.
El melancólico joven del bote vió la maniobra de las prisioneras



que veía constantemente en la ventana y sintió curiosidad por
leer el papel que ellas ataron al volantin.
Aoartan4o a los niños que reclamaban el juguete, cogió el papel
y lo Leyó ávidamente.
iii Silvia ni Lucía pudieron ver .al joven solitario del bote Y
creyeron que su misiva se había perdido en el espacio.
-Paciencia, Lucy -murmuró Silvia, besando a su hermamta-·
Otra vez tendremos más suerte.
Pero su voz temblaba de dolor al decir estas consoladoras pa­
labras.
Entretanto el solitario joven del bote leía la misiva de las huér­
fanas y la llevaba al cuartel de policía.



_Silvia Y Lucía Balmers -leyó el oficial de guardia-o Justa­
mente hemos recibido orden de buscar a esas niñas que el señor
Jaime Balmers .re~lama. Hoy mismo vi~itaré la casa de las rocas
y a la vez enviare un telegrama al senor Balmers. La distancia
de Dichato á Chillán es muy corta.
Horas despl,1és sonaba. el timbre eléctrico de la casa de las rocas
y un oficial ~e policía se detenía en el umbral.
_Alberto -dijo Mireya, aterrada-o La policía ...
_Huyamos con las chiquillas por el sendero del mar -aconsejó
Alberto.
Pero ya la casa estaba sitiada.
El oficial volvió a golpear sin recibir respuesta.
Intentaba ya derribar el portón cuando se detuvo frente a la ca­
sa un automóvil, del cual bajó un anciano señor.
-Señor oficial -dijo el viajero-. Soy Jaime Balmers y vengo
en busca de mis sobrinas secuestradas aquí.
Los carabineros derribaron la puerta y subieron al segundo piSO,
donde ltncontraron a las cautivas y al perro Guacho.
Alberto y Mireya se habían esfumado.
-Soy vuestro tío, hijitas -declaró el buen señor, abrazando a
Silvia y a Lucía-, y he venido muy a tiempo para salvarlas.
Ese joven, a quien yo había adoptado por hijo, es un bellaco, al
cual he desheredado y arrojado fuera de mi casa. Salgan uste­
des de su prisión y vengan a mi hogar, donde vivirán como hijas
mimadas de este solitario viejo.
-Gracias, tío -murmuraron las felices huerfanitas-. Mucho
hemos sufrido, pero ya tenemos nuestra recompensa.
Desde ese día Silvia y Lucía fueron muy dichosas.

FIN
~~

MOSQUITO ~. 1'11)
~

ELINFIMO
En el próximo número de "SIMBAD" se
inicia esta ma~fica serie. Es la historia
de Un mosquito que en la mañana de su
boda. no pudo recordar quién era su novia.
Pero conoció a una linda hormi~uita y ...

iLéala! ¡Le encantará!
~~~~~~~"..".,.~~~~~r-.._';:""'","," """';'



RESUMEN: ¡ves, sobrino del rey
Arturo, penetra a una comarca
donde "l.s piedras cantan". Está

¡
decidido a descubrir el enillma.
Allí reinan Gonor la morena y
Galia la rubia. Ambu deben como
batirlo, pero la doncelIa rubia se

l siente impu1&8da a prote~r al io­
". rastero contra el odio de Gonor.
i

...,,~., ,~, \\ ,,,\,.,
-'

CAP/TULO XXV/.- El corazón de la druidisa.

Ives recibió una grave herida que le mantuvo entre la vida y la
muerte durante varios días. La fiebre nublaba su razón. Sus ene­
migas eran Galia la rubia y Gonor la morena, guardianas del do­

minio de las piedras Go·
nor le hirió, pero Gaha de­
cidió protegerlo. El Joven,
que había perdido la me·
moria, fué atado a un heno
hir de la playa. Cangrejos

-::-:.---- gigantes se acercaban a él
y, de pronto, una morde·
dura terrible ensangrentó
la pierna derecha del pri·
sionero. Ives, a puntapiés,
quebró la tenaza que le hi·
rió y rechazó a los cangre·
jos más cercanos. Pero la
terrible marea de crustá­
ceos seguía subiendo hacia
él. No podría defenderse
por mucho tiempo.
Galia la rubia, pasó a la
gruta donde se guardaba
la hoz, insignia del poder
de Gonor, y, mostrándola
a Irka, el vagabundo, se
aseguró su obedie n cia.
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Ambos. iniciaron una desenfrenada
carrera hacia la playa. Saltaban de ~
dolmen en dolmen, con una preci-
sión y agilidad admirables, como si
una misma fuerza los i~pulsara. Pe-
ro a Irka 10 dominaba el signo de
la druidisa y a Galia un amor que
aún no sospechaba, pero que existía
en su corazón.
En el arenal, \a doncella lanzó un
grito de horror, temiendo haber lle­
gado tarde. El vagabundo, con una
risa amenazante, trituró a golpes de
garrote a los cangrejos más feroces.
Recobrando el valor, Galia se acer-
có a Ives y, con su hoz de oro, cor- ­
tó las ligaduras que le aprisionaban.
El joven, con una piedra, ayudó a
Irka en su obra de destrucción.
Cuando la batalla quedó ganada,
Irka desapareció, y Galia, cogiendo
el brazo de 1'ves, dijo con voz ex­
trañamente solemne:



vida en esta comarca terminó.
Te llevaré conmigo.
Pero Galia la rubia temía

l la venganza de su herma·
na Gonor.
Un día ambos jóvenes se
internaron en la floresta.
Caminaban bajo las ramas
de los árboles, gruesas y
nudosas como brazos de
gigantes. Ninguno de los
dos sospechó que Gonor
les espiaba.
Llegaron a un valle sem-

. brado de piedras que te­
nían formas de animales
fabulosos y de elevadas
torres.
De pronto, el sonido de lasII"

-Te salvaré, forastero, porque eres puro como el agua de las
piedras.
El principe se pasó la mano pór la frente, como si. ahuyentara
un mal sueño. No comprendía aún qué había sucedido, pero el
dulce acento de Galia lo tranquilizaba.
Las gaviotas se abalanzaron sobre el arenal para devorar los res.
tos de los crustáceos muertos.
Galia condujo a Ives a la gruta de la cascada y lo atendió tier.
namente, curando las heridas de sus piernas. Las llagas cicatri.
zaron y poco a poco 1ves recobró la memoria.
Evocó a Gulna} la hechicera, que había muerto cuando su caba.
ña se incendió; a Irka, el "azador de pájaros; a Gonor, la temi.
da; y reconoció a Galia. Era bella. Había ternura en sus ojos y
en su sonrisa. ¿No se contaminó, entonces, con la perversidad de
las druidisas? Irka sugirió una vez que Galia terminaría por ser
tan despiadada como Gonor.
"Es imposible -meditó Ives-. Ella es distinta."
En las noches, al borde del lago, escuchaba a Galia, que pulsaba
una lira. De súbito, el canto de las piedras rugía, acalland la
música. A través de los dolmenes, de las gargantas de piedra, el
sonido se extendía.
-Galia -murmuraba Ives-, tu



El pulpo tiene

tentáculos.
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piedras estalló, más aterra­
dor que nunca. Buscaron
refugio en una caverna.
Cuando el embrujado es­
truendo cesó, una recia
tormenta desencadenó su
furia. La lluVia caía a to­
rrentes y'~ rayos 'incen­
diaban ut ·obscwidad. Los
álamos y :'!as.' hayas se
quebraban .cor;no débiles
cañas.
"Gonor nos perSigue ­
pensó Galia, involuntaria­
mente--. Reconozco su fu·
ria. Le temo, pero no la
obedeceré si pretende que
cause daño a 1ves. Prefie.
ro morir."

Se estremecía y sus. ojos se obscurecieron.
Ives, rodeando los hombros de Galia, la guió al interior de la
gruta. El agua se deslizaba en numerosos riachuelos por los de­
clives de roca. Desde ese ,f'\lgio oyeron rugir la tormenta.
-Vayamos más adentro -.-msinuó él.
Galia también ignoraba los misterios de aqúella comarca, aun­
qúe nació allí.
Era Gonor quien se ocupó siempre de esos enigmas y recibió las
confidencias de la vieja drujdisa Gulna. La doncella rubia se
mostraba indiferente a los ritos secretos y se limitó a vivir como
una sencilla criatura de la selva, de las grutas y del lagó. Soñaba
con otra vida distinta y, al conocer a
Ives, supo que él representaba sus ,sue­
ños. Le siguió sin protesta' y sin temor,
aunque estaba quebrantando las leyes
que le impuso Gu.lna. Ella debía odiar
a Ives, impedir que penetrara en el
reino secreto. Debía tracionarlo y dar­
le muerte si se empecinaba en su au­
daz propósito. Pero su corazón le daba
órdenes muy distintas.

(CONTINUARA) ~~-------
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CONCURSO DIGANOS EL NUMERO ••

¿Puede decimos cuántos te:)_
táculos tiene el pulpo?
Envíe su respuesta, adjuntando
el cupón que se publica en la
págip.a anterior. Dirija su caro
ta a revista "Si.mbad", CtI~il~a

84-D, Santiago. Su solución no
será válida si no trae el CUPón.
Entre los solucionistas exactos
se sortea~án los siguientes pre:
mios: 2 lapiceros fuente, 3 bol­
sones colegiales, 10 cajas lápi­
::es de colores, 10 carpetas de

Esquelas, 10 libretas para apuntes, 10 paquetes Vitalmín 'Y 10 estuches co­
legiales.
SOLUCION AL CONCURSO N.Q 23.- L3s maT'3vi!Ias del mundo antiguo
sen siete.
PREMIADOS CON UN PAR DE SOQUETES.- Hilda Aguirre, Santiago;
Ernestina Rivera, Santiago; Jo.rge Morag·a, Penco; María A. Infante, Santia­
go; Eliana Ulloe, Santiago; Edith Benner, Loncoehe.
UN LIBRO.- César Avila, Le Unión; Jorge Aravena, Talea; Patriei'3 Vill,a·
nueva, La Serena; Abel Avila, Copia-pó; Alm.a. Ho,fifmann, Santiago; Nelson
Naour, Rancegus.; Dente Corti Santiago; Osvaldo Ceped'3, Talea; Mar' ti Ve·
lenzuela, SQJltiago; Arnoldo Baeza, Molina.
UN PAQUETE VITALMIN.- Fresi.3 Iturriaga, ~-antiago; Brend·a Orozco,
Quilpué; Eliana Martínez, Taicahuano; María López, Viira del Mar; Ferr·ando
Martínez, Temuco; Mería Astrid Aguirre, S,anti.a.go; Bá-;bara Bravo, Reñacaj
Marta de Freitas, Santiago; Hernán Sarasúa, PaiJ.a.hueque; Arturo Gomez,
Santiago.
UNA PALETA ACUARELAS.- Soni'3 Kimura, Santiago; Luis Jara, Santia·
go; Teresa Urrutia, Santiago; Luis Solar, Santiago; Rodolfo Araneibia, Le
Serena; Terese Lanas, Viñ..:¡ del Mar; Cris:ina Fernández, Santiago; Roberto
8erríos, Santiago; Raúl Ide, Santiago; Leopoldo Va}.ero, Santiago.
UN ESTUCHE COLEGIAL.- Marcos Valenzueh, Valparaíso; Lucía Bravo,
Valparaíso; Marta Isabel Rodríguez, Santiago; José Sepúlveda, Santiago; Do·
mingo Larree, Santiago; Juan de Dios Sal'3Zar, Santiago; Raúl Retamal Sen
Carlos; George Neu!11...nn, S:;¡ntiago; M·a.rta Silvester, La Serena; Fr03neisco

Núñez, ~an Felipe.
UNA LíÍ:JRETA APUNTES.- Violet.a. Flores, Los Lagos; Ricardo Guerrero,
Santiago; Hernán Castillo, Quillota; Rubén. Guarda, Los Angeles; Marí'3 Mu,
ñoz, Talcehuano; Remiro Ca.rrasco, S.gn·i'3go; Luis Corominas, Santiago; Ro,
berto Echeverríe, Santiago; Roberto Rodríguez, Santiago; RÓtnulo CamPos,
Victoria.
CON $ 10.- Etelinda Peralta, Pail03hueque; Arturo López Valparaíso¡
Eduardo Barra, Quilpué; Antonio Atala, Peumo; Carmen Varg~s, Valparoaíso;
Miguel Katow, Santiago; Felipe Gonzá1ez, V.a.lpa.raíso; La.ura de l.a Jara. Ca'
ronel; Rafael Garrido, Rucepequén; Héctor Quinteros, Rengo.



3. Sucedió que don Chanchín estaba fumando encantado de la
vida sin sospechar que el pato E.' acer~aba a ponerle una cola
postiza. uVa voy llegando", se decía Poco.

le llegó ... Cuando don Chanchín sintió que lo clavaban,
furioso y persiguió a Poco, gruñendo: "-iYo te pondre

pato bandido!" Muchi dijo: "-Se acabó el juego".

PB.E EDITORA ZIG ·Z.\G, A.. • TI GO DE CHILE.



f lafué a
J:a 8argento Candelaria

Candelaria Pérez nació
en Santiago en 1810, jun.
to con la Patria Vieja.
En la guerra de la Confe.
deración P e r ú-boliviana
tomó parte activa. Disfra.
zada de ~arinero, infor­
maba de las maniobras
de tierra al contraalmiran.
te Simpson, jefe de la es.
cuadrilla chilena que blo·
queaba el puerto del Ca·
llao. Denunciada, se la
condenó a la horrible pri·
sión de Casas Matas.
Cuando el ejército chileno
ganó la batalla dé Guías
el general Bulnes puso en

libertad a Candelaria, quien se enroló en las filas. Verdadero je·
fe, dirigía los asaltos y se batía como un veterano. En el com­
bate animaba a los tímidos y cuidaba a los heridos. En el campa·
mento cuidaba del rancho y del forraje.
El ejército chileno volvió a la patria cubierto de gloria. Su en·
trada en Santiago fué triunfal. La sargento Candelaria, con cha­
queta de soldado y su arma al brazo, marchaba al frente de sU

batallón, atrayendo las miradas de todos. El pueblo no cesó de
vitorearla.
El gobierno le dió el grado de alférez y una pensión de diecisiet,e
pesos mensuales, con la cual vivió pobremente hasta su fall ecl'
miento, que ocurrió el 28 de marzo, de 1870.
Tuvo el gf9.do militar cíe la famosa Monja Alférez. Pero aquélla
cometió muertes y asesinatos injustificables, mientras nuestra he­
roína se consagró a su país.
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C._di-iazo, el perro de Poco y de Muchi, se sacó el prIme
en un concurso de canes. El pato Poco decidió fotogra

y pidió a Muchi que se 'pusiera Maríabonita.

2. Poco se fué primero. "-El burro adelante", dijo la pícara
uchi. Más atrás salió ella con Castañazo. De pronto, un gato

corrien"'n v el perro decidió perseguirlo.
(SIGUE EN LA PENULTIMA PAG1N.~
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CAPITULO XII Y FINAL.-Regreso y boda

Dejaron caer la soga, para ese·apar,

I
í

"

Carlos Saurei, teniente de la escuadra real de Francia, estaba pri­
sionero en Estambul. Compartía su cautiverio el fiel Gastón
Lecar. Transcurrieron dos años, y perdían ya las esperanzas de
recobrar la libertad, cuando apareció el alegre Rucairol,. un mer­
cader amigo del padre de Carlos.
Cada día llegaba Rucairol a conversar con los guardias del cas­
tillo de Siete Torres
y les hacía reír con
sus regocijadas ocu­
rrencias.
Luego de ser regis­
trado, pasaba a los
patios y se reunía
con Cárlos Saurel, a
quien entregaba un
trozo de soga que lle­
vaba a modo de cin­
turón alrededor de
su ancha panza.
-La cuerda está del
1a rtg o suficiente­
anunció un día el jo­
Ven teniente..
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Una embarcación aguardaba a los fugitivos.

A medianoche la dejaron caer, atando firmemente su extremo a
la ventana. Descendieron, oyendo rugir bajo ellos la resaca. Una
embarcación les aguardaba y fueron izados a bordo. Ningún cen­
tinela advirtió la silenciosa fuga.
El oficial del rey creía estar soñando. ¡Al fin estaba libre para
buscar a Adriana Valli, la niña siciliana, secuestrada por Taieb
el pirata! Abstraído, no oía el apagado golpe del remo ni supo el
tiempo que tardaron en acercarse a la fragata de Rucairol. Le
arrancó de su ensimismamiento el vozarrón del comerciante:
-¡Muchacho! ¡Sube para abrazarte!
El joven se apresuró a obedecer y un instante más tarde sentíase
estrujado en un abrazo titánico.
-¡~ toda vela! -gritó después Rucairol-. Mientras más pron­
to nos alejemos ,del castillo de Siete Torres, tanto mejor.
Se dispusieron los aparejos, crujieron las lonas tendiQas por el
VIento y el barco emprendió su ruta. Hizo escala en la isla de
Malta. Fueron acogidos cordialmente, y uno de los caballeros de
la orden, hablando con Carlos, dijo:
-Vuestro nombre me recuer~ el de un capitán francés. Como
yo, estuvo prisionero de los piratas berberiscos. Se llamaba Er­
nesto Saurel.
-¡Es mi padreI -exclamó el teniente, palideciendo--. ¿Vive

, ') ~.

aun.



--Cuando yo fuí rescatado, hace un año, en Argel, conservaba to­
davia la vida.
Carlos temblaba convulsivamente. El y su familia pensaban que
el mercader había perecido a manos de los piratas que infesta­
ban el mar Egeo. Suponían, por otra parte, que una tempestad
hundió tal vez su navío. Estas conjeturas no eran ciertas, afortu­
nadamente. Quizás lograra reunirse con su padre y retomarlo al
hogar afligido por su preGunta muerte.
Esa tarde suplicó a Ru¿áirol que enfilara rumbo a Francia. En
SU patria, equiparía un barco, a fin de intentar el rescate de Er­
nesto Saurel.
Durante el viaje, sólo se detuvieron una vez: en el puerto de
Mesina, donde Carlos desembarcó para inquirir noticias sobre
Adriana. Una débil esperanza alentaba en su corazón: tal vez la
niña había regresado. Los filibusteros exigían rescate por sus pri­
sioneros importantes y la familia Valli era -rica.
El anciano señor Valli acudió a recibirle. Estaha envejecido por
los padecimientos sufridos. Con voz opaca, murmuró:
-A pesar de mis desesperados esfuerzos, no he encontrado a
Adriana. Ignoro si vive o ha muerto.
De.sus ojos se desbordó el llanto y él ni siquiera intentó ocultarlo.
Su intenso dolor vencía su orgullo de hombre.

Rucairol abrazó a Carlos con titánic·a fueI'za.



-Juro que la encontraré, señor -prometió Carlos, emocionado-..
o descansaré hasta traeros noticias de ella.

En Tolón, el general Duchesne le llamó. Preparaba una eXped',
.ción contra los piratas. 1

--Conozco las tragedias que han desolado vuestro hogar y.,
vuestro corazón -dijo el marino-. Venid con nosotros y tal ve~

halléis al capitán Saurel y a la doncella de Mesina.
Por sueuesto que el joven aceptó y en los combates demostró
un valo1- indomable y una addacia que sembraba el desconcierto
y el pánico entre los bucaneros. Finalmente, Argel fué bombar­
deada y los incendios amenazaron dejar en ruinas la ciudad. Ate­
rrorizado, el dey (jefe que gobernaba la regencia de Argel) pro­
metió devolver los cientos de esclavos cristianos. Entre ellos ve-
nían Adriana y Saurel. ~

Dos meses más tarde, se realizaban en Mesina las bodas del ga­
llarclo teniente y de la doncella siciliana.

La boda ~e Carlos y Adri~na se efectuaron en Mesina.
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CAPITULO l.-El capitán Duval

La goleta ''Primorosa'' conducía hacia Jamaica a cuarenta cons­
piradores sentenciados a trabajos forzados en la penitenciaría de
aquella isla. ~sta sentencia significaba la más dolorosa esclavitud
para los infelices condenados.
Dandy Duval y sus compañeros eran revolucionarios, pero no
criminales. Después de una larga navegación, amontonados en las
bodegas, desnutridos y sucios, habían adquirido el aspecto de por­
dioseros piojosos.
El campeón revolucionario, Danáy Duval, no perdía, sin embargo,
su buen humor y jamás desaparecía de su hermosa y viril fisono­
mía una sonrisa feliz.
La goleta luchaba en esos momentos contra un barco pirata; el
capitán del barco, Carlos rfane, individuo cruel y cobarde, por
falta de pericia y de valor, iba a ser vencido por sus asaltantes.
-¿Qué hacemos aquí encerrados como ratas? --exclamó Dandy
Duval-; el barco estallará de un momento a otro y nos ahoga­
remos todos.
-No creo que esté' en mejor posición que nosotros el viejo Dane
-argulló el tuerto Matías.
Dandy lanzó una mirada de desprecio al tuerto Matías, individuo
villano y traidor, y en seguida, saltando sobre una tarima, arengó
a sus compañeros:
-Vamos a la lucha, amigos ... Forcemos la puerta y lancémonos
al abordaje del barco pirata.
-¡Al abordaje! -gritaron los cons2.iradores. .
En ese instante una granada de mano destrozó la puerta de la
bodega y los cuarenta presidiarios salieron como un alud hacia
la cubierta de la goleta.



Dandy Duval subió al palo de m~sa.na Y
arrancó de allí la bandera espanola .

-Es un velero español ---exclamó Dandy Duval-, y por S
Andrés que no soportaré la esclavitud de los godos. an
La cubierta estaba llena de humo; ya varios piratas habían sal
tado al barco inglés. .
Dandy cogió una barra de hierro y se lanzó contra un español
q~e blandía filuda espada de acero toledano. El pirata cayó fuI.
mmado por el golpe de Duval, y éste, enarbolando la magnífic
espada, ~astró a su~ c~mpañer,?s a l~ ~ás ardiente de la pele:
Los manneros de la 'Pnmorosa, al dIVIsar a los presidiarios, re.
novaron su vigor.
El capitán Bane gritó al improvisado jefe:
-A mí, Duval. .. Ayúdanos a echar de la goleta a estos rufia.
nes y yo te recompensaré debidamente.
Dandy Duval dió un tremendo salto y abordó en el velero pirata,

La coleta lué ataca~a por un barco pirata.----_......

siempre se~ido por sus com­
pañeros.
En vez de entrar en abierta lu-
cha, Duval trepó al palo de
mesana y arrancó de allí la
bandera española.
Los piratas que luchaban en la
goleta "Primorosa", al ver arriar
la bandera española, se atemo­
rizaron y, obedeciendo a la or­
den de un marino, volvieron al
velero.
Allí les aguardaba Duval. Con
admirable prontitpd, el valiente
joven se había colocado tras
los cañones del velero pirata y, '
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haciendo girar las piezas, lanzó nutrido fuego contra la tripula.
ci6n que huía de hl goleta inglesa. .
Un montón de cadáveres llenó la cubierta.
Desde la "Primorosa" se escucharon gritos de triunfo. Hasta el
capitán Dane aplaudía el heroísmo de los presidiarios.
E::!tre tanto, Duval y sus compañeros continuaban exterminando
a los filibusteros, hasta no dejar uno solo con vida.
Como algunos barriles de pólvora amenazaban intendiarse, Duval
orden' a su improvisada tropa que retiraran los explosivos y arro­
jara. al mar los que amenazaban estallar.
Efectuadas las órdenes de Dandy Duval, los presidiarios se reu­
nieron en torno suyo y le proclamaron capitán del velero cap-

• turaeJo.
-Nuestro barco --exclamó Dandy Duval-. Desde aquí podre.
mos ponerle condiciones al viejo capitán Dane. O nos da la li.
bertad al llegar a Jamaica o nos independizamos.
Tres formidables hurras respondieron a la arenga de Dandy
Duvál.
En ese momento se oyó la voz estentórea del capitán Carlos
Dane, quien gritaba a Dandy Duval:
-Prisionero ... , baja un bote y ven a buscarme ..
-¿Con qué objeto, mi capitán?
-Reclamo ese velero en nombre de su majestad el rey de In-
glaterra.
-¿Y qué suerte correré yo y mis compañeros? -preguntó Dan·
dy desde la barandilla del velero pirata.
-¿Cómo te atreves a interpelarme, bandido sin vergüenza? -ru·
gió el capitán Dane--. No te corresponde exigir condiciones, pero
tal vez consiga de mi Gobierno que les reduzca la pena de pre­
sidio perpetuo a diez años de galeras.
Una alegre carcajada, coreada por los treinta y nueve presidia­
rios, respondió a las palabras del capitán.
-Me confunde su generosidad, señor capitán Dane -respondió
Dandy Duval-, pero no puedo acceder a su, deseo. Usted es:á
muy bien en su goleta y yo en mi velero. Me parece mucho mas
cómodo que la bodega en que nos guardaba como animales .. ·
Navegue usted en su barco y en Jamaica nos volveremos a
ver ...
-Te has convertido en pirata, rufián miserable -vociferó el
capitán Dane.
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:I.__:a ,--, -No, capitán Dane -replicó

Duval, alzando en alto el tri­
cornio y la espada to1edana-.
Hasta la vista en Jamaica.. .
La goleta "Primorosa" tenía
averías de consideración que le
imposibilitaban por el momen­
to la navegación, en tanto que
el velero español, casi intacto,
desplegaba sus velas y se ale­
jaba con su tripulación de cua-
renta presidiarios. -
Como ya dijimos, estos hom­
bres, condenados a perpetui­
dad, no eran vulgares crImina­
les, sino revolucionarios políti­
cos que el gobierno inglés en­
viaba a la penitenciaría de
Jamaica.
Por desgracia había entre ellos

1\ algunos individuos indeseables;
t se destacaba como el mas ale­

voso y traidor el tue o Matías.
-y ahora, muchachos --orde­
nó Dandy Duval a sus comp,a­
ñeros-, a limpiar este inmun­
do barco. Que todo brille como
e~ bronce. Cada cual a lavar y
asear bodegas, camarotes y cu­
biertas. Esos cañones están ne­
gros como humo... Después
les pintaremos y dejaremos ca­

-Estoy sentado sobre los barri- mo nuevos ...
les de pólvora y conmigo volará -Al diablo con la limpieza -
el barco. "

protesto el tuerto Matías-.
Somos guerreros y no limpiamugres. Piratas y no mercaderes.
-A los piratas generalmente los ahorcan -insinuo Dandy Du­
~al, con su sempiterna sonrisa-o No soy de opinión de conver­
tirnos en piratas, Matías; sino de obtener del Gobierno inglés
nUestro inClulto y como' recompensa la propiedad de este velero.



(CONTINUARA)

Pero lo primordial es llegar a Jamaica. Deseo que todos me abe
dezcan. Yo soy el ·capitán.
-¿Quién te nombró capitán? -preguntó el tuerto Matías_ s'
no quieres ser pirata, vete de aquí o haz tú el oficio de lim~ia~
mugres.
-¿A quién deseas nombrar capitán del velero, Matías? -inte­
rrogó con toda calma Duval.
-A mí mismo -replicó el cínico tuerto.
-Muy bien -respondió Duval-, aquí está la rueda del manejo:
ven a dirigirla. '
Disimuladamente Dandy había sacado un tornillo de 'la rueda ti.
monera y sin inmutarse entregó el comando a Matías.
-Puesto que eres el capitán, dirige el barco -repitió Duval, ale.
jándose por el puente.
El tuerto Matías cogió el comando pero la rueda no giraba. El
velero perdió el rumbo y se balanceaba de Este o Oeste; después
comenzó a dar vueltas y vueltas como un remolino.
El tuerto llamó a Zacarías Gullet, a quien había nombrado con·
tramaestre y le pidió ayuda, pero el improvisado marino tampoco
pudo enmendar el rumbo.
-Duval -ordenó Matías-, ven a manejar el comando
-Iré si soy el capitán del velero -respondió Dandy.
El tuerto Matías cogió su carabina recortada y trepó furioso al
puente; le seguían otros forajidos.
-.Toma el manejo o te destapo los sesos ~rdenó Matías.
-Dispara -respondió Duval-, pero junto conmigo volará el
barco. Estoy sentado sobre los barriles con pólvora y dispararé mi
pistola antes que tú, miserable.
Matías y sus compañeros capitularon.
-Vamos a entendemos muy bien -prosiguió Duva1-, pero es
necesario limpiar primero este inmundo barco. Vosotros también
tenéis mala traza. Id a la cámara de los oficiales y'vestíos con
decencia una vez que hayáis limpiado cañones, cubiertas, bodegas
y puente ...
Momentos después los cuarenta presidiarios trabajaban ardorosa·
mente y al terminar el día, el velero tenía un hermoso aspecto,
-Ya ven ustedes cómo todo brilla en la "Estrella del Sur" -­
dijo Duval a sus compañeros, mientras cenaban en la cámara de
los .oficiales!



1. Tomasín se columpiaba, mientras Ma, Ra, Vi y Lla jugaban
un partido amistoso. De pronto la ramá se quebró y los ositos
gritaron: "-.-¡Tomasín se está columpiando pl;lra .abajo!"

2. Ma, que es el "ma" vivaceta, corno a colocar la pelota para
qUe Tomasín cayera en blando: "-Gracias, mis ositos salvado­
rinos -dijo él-o Les invito a tomar helados."



CAPITULO IV.-En el cráter del Vesubio

Setenta gladiadores, fugitivos del circo romano, formaron un ejér.
cito rebelde, que en su marcha creció, pues toda clase de prófu.
gos se unía a él. Acampó en una isla, cerca del río Clanio. Era
un terreno amplio, donde cada grupo encendió su fuego: la ho.
guera de las mujer,es, la de los sirvientes de Fanio, la céltica, la
tracia.
Un día supieron. que el Pretor Clodio Glaber y tres mil legiona.
rios marcharían contra ellos para exterminarles.
Espartaco decidió:
-Iremos al Vesubio.
Se refugiaron en el volcán, y el Pretor se encontró ante un ex·
traño problema que nunca se había presentado en la historia de
las guerras romanas. Era el décimo día del sitio. No rodeaba una
ciudad, sino una montaña y ni siquiera una montaña, sino un
agujero en la montaña, con un solo sendero entre las rocas para
ascender al borde del cráter. Los sitiadores no podían subir. Los

V J'~' .'~~ Los sitiados no po.
dían bajar.

~~...~---._ El asalto era imposi­
ble. Bastaba un hom·
bre para defender el
paso. ¿Y quién se
arriesgaba a batirse
en duelo con un gla­
diador?
-Los rendir e ro os
por el hambre -de­
terminó Clodio. .
Veinte soldados ba­
bían muerto cuando
intentaron cruzar el
sendero. O t r o s se
despeñaron al trepar

o itiaban una ciudad, sino una montaña. por las rocas.



-declaró.
La asombrosa noticia
recorrió el campa­
mento y los esclavos
rompieron febrilmen­
te sus vestidos para
fabricar sogas.
No había centinelas
por aquel lado del
monte. Las r o c a s
eran tan verticales,
que ningún pie hu­
mano podía sostener­
se en ellas. Pero los
gladiadores bajaron,
sosteniéndose de las
cuerdas. Y cayeron
sobre los legionarios

campamento dormidos.
(CONTINUARA)

Cayeron sobre el dormido
rOlDano.

_Evitaremos esos sacrifi­
cios inútiles -añadió el
jefe romano--. Dejemos
esto al tiempo.
Calculaba que los sitiados
eran quinientos o seiscien­
tos. Poseían caballos y
mulas (durante las noches
se oían relinchos fantas­
magóricos en el interior de
la montaña).
-Cuando I el hambre les
acose, matarán a sus ani­
males. Pero esto no les
durará mucho. Y el agua
les faltará.
Pero al séptimo día llovió y con esto los gladiadores tuvieron
reserva de agua para tres d.ías más de resistencia.
Espartaco, el tracia, meditaba. Sus hombres le observaban. Te­
nían confianza en él. Siempre hallaba ideas para soluciónar las
situaciones difíciles.
-Bajaremos por medio de cuerdas



eh'to
,.u~ QUé CAlOR.' ltr DIRE A
MI 'fBiJELITA QUE ME DE SANPIA

---=' AfRA REFRESCARME



nato

-- '-.~ .. --~

¡Al/ORA ME COMERé
UN BUEN PEPAZO
PE SANPIA!
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-¡Hum, hum! Estamos en tiem­
pos difíciles -dijo la ratona.

la rana y el topo emprendió el

-No he hecho otra cosa en la
vida que administrar.
_Entonces, mañana ven tem­
pranito para que te acompañe
allá. Hay que ser' puntual.
-No lo dudes ...
y el enanito partió feliz y con­
tento.
Pensar tIue iba a ser adminis­
trador de una urraca rica y no­
ble, y capaz de que le llamaran
hasta señor conde ...
El enanito no pudo guardar el
secreto y fué a contarle a una
rana del estanque, que se alegró
mucho. Y al topo, que no se dig­
nó felicitarlo. "Envidia", pensó el
enanito. Después de hablar con
camino de regreso.
La noche estaba serena, la luna brillaba y el enanito entonaba
un canto. Pensaba que su traje estaba ya viejo y le convenía ha­
cerse uno de brocado amarillo o de pamasco solferino, cuando
de repente se dió CUE'J1ta de que había extraviado el camino. Esos
árboles no los había visto nunca, y cerca se sentía el ruido de
una cascada desconocida uara él.
El enanito se detuvo, per~ sólo se 'veía la luna y no se oía otra
cosa que el canto de los grillos.
~nduvo, anduvo, y la aurora lo encontró casi muerto de cansan­
CIO. Se sentó sobre una piedra. Tenía el traje empapado por el
rocío, los pies helados 'y estaba muy melancólico.
El sol salió a calentarlo y los pájaros comenzaron a cantar para
~legrarlo; perQ no se le pasaba la tristeza, pensando en que a esa
ora debería haber ido donde la urraca que lo esperaba y, sin

duda, le tenía preparada una gran comida y un traje de tercio­
pelo.

Habéis de saber que había una vez un enanito que andaba .con
las piernas, comía con la boca y miraba con los ojos.
¿Cuándo había nacido? Nadie lo sabía, ni de dónde venía tamo
poco. El sólo se acordaba de haberse encontrado un día en me.
dio de una avenida blanca, iluminada por el sol.
El enanito se dijo entonces:
-.-Bueno, vamos a ver el mundo.
Pero no sabía dónde ir. Entonces decidió:
-'Tomaré unas piedrecitas a ojos cerrados. Si cojo una piedra
negra, voy a la montaña, si levanto una piedra blanca, voy a la
llanura.
Pero cogió una piedra café y entonces eligió el camino que iba
al bosque.
Esta fué la primera aventura del enanito, pero lo más lindo del
cuento viene después.
Había caminado mucho, pero mucho también había reposado a
la sombra de los árboles. Había comido a veces bien y a veces
mal; a ratos estaba alegre, otros preocupado, y algunas veces se
sentía lleno de melancolía y tristeza.
Esto era divertido en un enanitq que no sabía cuándo había na·
cido ni de dónde venía. Pero el bosque era grande y se encono
traban tantas cosas, que llegaba uno a sentirse atacado de nos­
talgia.
Un día el enanito dijo:'
-Tengo que buscarme algún empleo. Mañana se me ocurre ca­
sarme y no tengo un céntimo partido por la· mitad.
y dicho y hecho. Salió en busca de empleo.
Se dirigió donde una ratona que se ocupaba en el comercio me·
nudo para vivir: Tenía una especie de agencia. El enanito le ex­
puso su caso.
-¡Hum, hum! Estamos en tiempo difícil con tanto cesante. Sin
embargo, conozco una vieja urraca de gran familia que busca' un
edministrador, pues ha quedado viuda.
-Bien, allí voy -.-dijo el enanito.
--Pero. ¿sabrás 10 que ti~mes que hacer?



Con este pensamiento, el pobre enanito no pudo menos qUe po.
nerse a .sollozar amargamente.
Estaba llorando así, cuando sintió que 10 llamaban.
-jOh, oh!. .. -exclamó.
Levantó la ca1;»eza y vió otro enano tan pequeño como él, Con
larga barba blanca, que llevaba un gorro rojo y \In traje choco.
late. Este enano parecía bueno y le preguntó:
-¿Por qué lloras?
-¿Quién eres?
-Soy el Conde Enanito, Procurador General de Su Alteza la
Princesa Urraca.
-Serás. . . -dijo el enano-. Pero eres el vivo retrato de Ticó,
hijo del enano Choco. El viento se 10 llevó cuando era pequeñito.
-¿Quién era el enano Choco?
-El enano Choco murió -suspiró el viejo-. Era un hombre
honrado, barredor de profesión.
El enanito se puso rojo de cólera.

-¿Por qué lloras? -preguntó el enano viejo.



¡Boda más divertida que la de una rana vieja y un enanito joven!

•-¡Yo soy de sangre noble, pariente cercano de Su Alteza la
Urraca, que es la señora más rica del bosque!
y se marchó furioso.
Aquella l)oche se acomodó bajo una encina para dormir. Pero
venían a su mente los recuerdos del pasado, y sin saber por qué
sentía una voz que 10 llamaba: "¡Ticó! ¡Ticó!"
y una sombra pasaba ante él con una escoba en la mano.
Esta fué la segunda aventura del enanito, más fea y triste que
la primera.
Nuestro amigo comenzó su vida errante. Fué a la llanura y vió
las casas de los hombres, fué al monte y vió dónde nacían los
ríos. Conoció un ruiseñor, una familia de lagartos y a un tordo
enfermo de gota. A todos se presentaba como el Conde Enanito,
Procurador General de Su Alteza la Princesa Urraca. Y por eso
todos le rendían honores.
También hizo amistad con una vieja rana, que tenía su casa
frente al pantano y pasaba por muy rica, pero era avara y tenía
lIlal carácter.
La vieja rana comenzó a pensar que sería bueno ser pariente de
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En una fría mañana de prima­
vera, l'nfimo, el mosquito, des­
pertó bostezando.
"Este rayo de sol me recuerda

algo -se dijo-o Ya sé. .. Ayer me despedí de mis treinta her­
manos porque iba a casarme. Cuánto bailamos al son de la mú­
sica que yo había compuesto. .. Porque yo soy músico y poeta.
¿Pero con quién me voy a casar? No recuerdo ni el nombre de
mi novia ... "
Infimo se puso a llorar, pero poco duró su pena, pues se lanzó
por el aire y fué a posarse sobre un rosal florido.
De súbito divisó una tela de araña.
-Vieja bruja -gritó al insecto que tejía su fina malla-o ¿Crees
que voy a caer en tus redes? Malvada hechicera, fea, vieja.
Era tal su furia contra la peluda araña que cayó de la rama y
quedó aturdido en el suelo.
Recobró los sentidos al sentirse movido de un lado a otro con
vigor excepcional.
-¿Qué ocurre? -murmuró Infimo.
Un grito de miedo le respondió.
-Excúseme -dijo una voz temblorosa-'. Yo 10 creía muerto.
-¿Y si 10 estuviera? -preguntó el aturdido Infimo.
Con sorpresa vió a su lado a una linda hormiga negra, quien le
respondió así: ,
-Si hubiera estado muerto me lo habría llevado para ponerlo
en conserva.



-Muy amable de su parte -exc1amó, con sorna, el mosquito­
Permita que me presente: soy Infimo, el mosquito.
-y yo Blanquita, la hormiga negra.
"¡Qué linda, qué fina, qué encantadora!", pensó Infimo.
-Me despido -agregó Blanquita-, porque tengo que lleNar
una brizria de paja, una hoja o un cadáver de insecto ...
-¿y si no lo encuentra matará algunq? -inquirió Infimo.
'-No, no -protestó Blanquita-, no soy criminal, pero tengo que
llevar algo para el almacén.
-¿Quiere que yo le ayude? -preguntó el galante Infimo.
-Por favor -asintió la coqueta Blanquita.
El mosquito emprendió el vuelo y poco después gritó:
-Aquí, Blanquita; he descubierto algo maravilloso.
La hormiga negra se deslizó presurosa.
-¿Dónde está ese objeto, Infimo?
-Aquí a tus pies. ¿No ves esa cosita redonda y luminosa? _
exclamó el mosquito.
-Es un pedrusco. Eso no sirve para nada --declaró Blanquita,
visiblemente descontenta. a
-Yo 10 encontré tan bonito ...
Brillaba al sol con múltiples
colores y su forma redonda ...

--
-Permita 'que me presente: soy Intimo, el mosquito.



sintióLa hormiga Blanquita
vértigos con el vuelo.

abandonada la ramita de culén':...1" ~~
-" ;: - ° o

' que. había encontrado -refun-
fuñó la hormiga-o Tanto tiempo perdido.
-Blanquita, mi querida amiga -dijo el conciliador Infimo--,
voy a llevarte sobre mis alas y podrás encontrar muchas ramitas
y acaso cadáveres de insectos en la copa de los árboles.
-Bien -respondió la hormiga negra-, pero apresurémonos, In­
fimo, porque desde que te conocí hace cinco minutos no he tra­
baja
-¿Trabajar? -inquirió Infimo--. ¿Qué es eso?
Blanquita, preocupada con el esfuerzo que hacía para subir a la
espalda de Infimo, no respondió.
--Atención a la bruja -gritó el mosquito al pasar frente a la
araña que tejía su red-o Es una fiera salvaje - esa vieja bruja.
A! lanzarse en el espacio con su carga, l'nfimo pasó rozando las
telas de la araña, y Blanquita gritó despavorida.
-Infimo, me siento mal -balbuceó la temblorosa hormiga.
El mosquito depositó a la atribulada hormiga en el suelo comple­
tamente desmayada ...
-Las mujeres, las mujeres -murmuró Infimo--, por todo se
asustan.
En seguida voló hasta el cáliz de una flor, recogió de allí una
gota de rocío y la dejó caer sobre la cabecita negra de la hormiga.
-¿Ahora piensa ahogarme? -gimió Blanquita.



-Perdóname otra vez, Blanquita -suplicó el seductor Infimo­
Yo no he tenido culpa alguna. .
-Te perdono, pero tengo que buscar algo para llevar al hormi.
guero.
-¿Qué es un hormiguero?
-Es el dominio de las hormigas, donde tenemos nuestras vivien.
das y nuestros graneros. ¿Lo ignorabas tú, Infimo?
-Sin· duda -expresó el mosquito--. Nosotros vivimos en cual.
quier parte; nada almacenamos y Dios nos asiste.
-Allí diviso una ramita de culén muy conveniente -exclamó
Blanquita.

-v. no tengo fuerza." -gimió Infimo, bañado en sudor.

-Espera, yo te ayudaré a cargarla -ofreció Infimo.
La hormiga negra, de blanco delantal y pañolín en la cabeza, te­
pía una fu~rza enorme para cargar tanto peso.
-No camines tan ligero, por favor -decía el mosquito, secán­
dose el sudor de la frente-o Descansemos un momento y explí­
carne 10 qué es un hormiguero.
-Te 10 explicaré mañana. Adiós. .. Ya es ,la hora de entrar a
casa.
Pero Infimo ya se había enamorado de Blanquita y volvió a co­
ger la punta de la rama para aliviarla del peso.



"Sin duda Blanquita no es la novia que yo tenía y con la cual
debía casarme ---reflexionaba Infimo--;-, pero me gusta esta hor-'
rniguita. Su belleza es ideal; negrita como un azabache. Lo único
que no me agrada es su afán de trabajar, pero en mi compañía
perderá esa mala costumbre' porque yo la habituaré a un eterno
ocio."
Ya estaba otra vez Infimo agotado y sudoroso.
_Blanquita -suplicó, con voz extinta-, detente ún instante.
_¿Qué te ocurre? -preguntó la hormiga, fastidiada.
-Que ya no tengo fuerzas ...
Blanquita disimuló una sonrisa de piedad al yer al ppbre Infimo
bañado en sudor.
"Qué importa perder un minuto -reflexionó la coqueta Blan­
quita-o Me agrada este mosquito haragán y poeta."
-Explícame lo que es un hormiguero -suplicó Infimo-. ¿Vi­
ven muchas hormigas juntas o se dividen en familias?
--Somos trescientas cincuenta -explicó Blanquita-, de las cua­
les trescientas son negras y cincuenta rojas, más grandes y gordas.
-¿Hormigas rojas? ·-preguntó Infimo-. Han de ser horribles.
Seguramente que esas hormigás devoran a los mosquitos. ¿Y qué
hacen ustedes en ese hormiguero?
-Las hormigas negras nos ocupamos de los menesteres domés~

ticos, de los niños y de las provisiones -dijo Blanquita-. Bue­
no ya hemos conversado mucho. Adiós, Infimo.
-No me abandones, Blanquita -insistió l'nfimo-. Tengo tantas
cosas qué decirte.
-y yo tengo que cargar con mi ramita de culén -declaró la
hacendosa hormiga, colocando sobre su dorso el diminuto palo.
Blanquita avanzaba hacia el dominio de las hormigas y el mos­
quito no podía seguirla. Su corazón se destrozaba de pena.
-Qué 'necesidad de trabajar -murmuraba Infimo, siguiendo con
la vista el ligero paso de la hormiga-o La perdí de vista. . .
Entonces, reuniendo todo su coraje, voló a ras del suelo.
De un salto estorbó el paso de Blanquita, quien soltó fastidiada
la ramita de culén.
-Déjame pasar -ordenó ~a altiva hormiga.
-Espera, Blanquita -suplicó Infimo-. Tengo que decirte algo
muy importante. Yo quiero también trabajar.

(CONTINUARA)
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~ RESUMEN: lves, IIObrino del re)ll

~S. Arturo, penetra a una comare í

i
donde "Jas piedras cantan". Est: I
decidido a descubrir el enigma
Allí reinan Ganar, la morena )1'¡

·n~Mn~1..11t ~::;1~·::¿;.r~~:::zu~t:: I
V""I~" rastero contra el odio de Ganar. ~\ . ¡

~--~~~~~""'""~_.

CAPITULO XXVII.-EI último canto de las piedras

Galia, la rubia, seguía a 1ves por una gruta profunda. Por él ha.
bía desafiado la cólera de su hermana Gonor, madre de las pie.
dras desde que Gulna murió.
En ese reino, donde las rOCás vibraban con un canto aterrador,
existía un misterio que el príncipe ansiaba descubrir.
Sin temer a los peligros, el joven caminaba hacia el lugar donde
creía hallar la revelación definitiva. Galia, la rubia, marchaba con
él. Era también druidisa (sacerdotisa), pero renunciaba a todo

'I!'!!~' . por el doncei que había
~ llegado audazmente a la

comarca donde nadie ano
tes penetró.
Avanzaron por la gruta y
escalaron la rdca, hiriéndo­
se los pies con las filudas
aristas. Una tenue claridad
fulgió suavemente en las
tinieblas.
No tardaron en llegar an­
te un foso natural. Aso­
mándose a él, 1ves hailó
la solución del misteri~:
un viejo imprimía mOVI­

miento a una roca y esta
oscilación se transmitía a
las demás piedras, dispues­
tas de manera especial, de
modo que el eco iba en

...'
utonees Ives comprendió por que

"las piedras canuban".



El joven se desprendió de su puñal.

aumento, hasta formar el
hórrido canto de las pie-
dras. .
-Es imposible _bajar por
aquí --susurró 1ves-. Re-
gresemos al bosque. .
La tempestad había cesa­
rlo. Abriéndose camino en­
tre los helechos húmedos
por la lluvia, el joven des­
cubrió una abertura sobre
. gran caverna. Una soga
atada a un árbol servía
para bajar e izar un ca­
nasto de mimbre.
-Gonor debe usarlo para
dar alimentos al anciano
-mUrmuró Galia.
Instantes más t a r d e, el
cesto bajaba lentamente.
El viejo observaba su des~
censo con ojos ansiosos. -jGalia! -llamó, luego de atar al
Pero en el canasto no ve- viejo de la caverna.



-¡Si das un paso, mis lobos
trozarán!

nían provIsIones, sino un
joven caballero que salt'
ágilmente al s~elo. Estre~
mecido de furor, el ermi.
taño disparó su lanza, qu
1ves eludió, haciendo un:
l~ve torsión d:l Cuerpo,
SIO mover los pIes ni Un

centímetro. Con absoluta
calma, se desprendió de su
puñal y di~o:

-No pretendo causarte
daño. Si insistes en comba.
tirme, te espero, sin armas.
Ciego de cólera, el viejo
se abalanzó' contra Ives.
Al rodearlo con sus bra.
zos, el príncipe advirtió la
dureza de su musculatura.

.Un hombre que era capaz
des- de mover piedras gigan.

tescas, vencería sin esfuer·
zo a un doncel de veinti·

dós años. Pero Ives, aunque no tenía un potencia tan avasalla·
dora, poseía agilidad. Supo esquivar los golpes demoledores y
atacaba en cuanto su adversario abría su guardia.
El ermitaño, comprendiendo que aquella lucha terminaría por
cansarlo, se inclinó, a fin de recuperar su lanza. Ives, rápidamen.
te, se inclinó para recoger un' puñado de arena y con ella ence·
gueció al viejo. Sin pérdida de tiempo, 10 maniató. En seguida
llamó: .
-¡Gatia!
Ignoraba que la rubia doncella no estaba ya al borde del foso.
En su sitio hallábase Gonor la morena, cuyos ojos resplandecían
siniestramente. A un mandato suyo, dos lobos empezaron a tirar
la soga para subir el canasto. . ,
Asombrado porque Galia no aguardaba su indicación, l'ves alzo
la mirada. Entonces su corazón cesó de latir. El maligno rostro
de Gonor se inclinaba sobre él.
--Galia está en mi poder -declaró la druidisa-. Entrégame al
ermitaño y ella no sufrirá.



estómagos.

El camello tiene

1ves no podía negarse. Es­
peró que el canasto bajara
de nuevo y colocó en su
interior el cuerpo del viejo.
Los Job o s avanzaron,
mientras Gonor reía, gri­
tando:
'-¡No verás más a Galia,
maldito forastero! .
Pero de pronto, la risa
murió en sus labios. 1ves
no había confiado en ella
y, cuando el canasto se
elevaba, se cogió de él por

Galia. re~ debajo.
Gonor le vió surgir y, ante
su mirada implacable, re­

trocedió. Con gesto rápido soltó la soga para que sus lobos queda­
ran libres. El canasto volvió a caer a la caverna, mientras la drui­
disa continuaba retrocediendo.
-Si das un paso, mis lobos te destrozarán -amenazó.
Ives sonrió fríamente, El sabía cómo domar a las fieras. En ese
momento, un lejano ruido de cabalgata 10 distrajo. Gonor, frené­
tica, se precipitó hacia el bosque. 1ves no la persiguió, porque
debía buscar a Galia. N o tardó en verla. Yacía inconsciente y
temió que. . . Desechó el sombrío pensamiento al comprobar que
respiraba. Alzándola en sus brazos, la condujo hasta el lago, en
cuya ribera había una canoa. Al remar, contemplaba a Galia, cu­
ya espléndida cabellera rubia dejaba una estela de oro en el
agua.
Llegaron a la gruta de la cascada. Allí,
Galia recobró el conocimiento. Cuando
Ives le refirió los recientes sucesos, dijo:
-cada siete años, cuando las piedras
hacen ea.tallar su canto más atronador,
vienen todos los caballeros de los con­
tornos y traen su tributo a la druidisa.
~inguno se resiste, porque los domina
a superstición y el miedo.

(CONTINUARA)



CONCURSO "DIGANOS EL NUMERO"

;Puede decirnos cuántos estóm-a~os tiene el
camello?
Envíe su respuesta a revista "SIMBAD"
Casilla 84-D. Santi·ago. Su solución no ser~
válida si no trae el cupón. Entre los solu.
cionisms exactos se s<!rtearán los siguientes
premios: 10 libros de cuentos inf.antiles, 10
<p3quetes de Vitalmín, 10 paletas de aCU3re­
la!!, 10 C~QS dE!' lápices de colores, 10 libr~.

tes de apuntes, 10 carpetas esquelas.

~OLUCION AL CONCURSO N.Q 24

El hombre tiene 32 dien~es.

PREMIADOS CON UN PAQUETE DE VITALMIN: María Verónica Vi,]l,
Quintero; Silvia Ríos, Temuco; Beatriz Solís, Renca; Luis Ebensperguer, S'3~­

tiago; Enzo Jorquera, E·arttiago; Alfredo Verg.ara, Quillota; Emperatriz Mon­
toye, Santiago; Sergio T.api.a, Santiago; Angeb Caselli, Santiago; Celind~

PizerTo, SantJiago. UN LIBRO: Clara SUMC, Santiago; Juan Tupper, Eantiago;
FNncisco Guerra, Angol; EIsa Arriag.ada, Purén; Marta Sáez, Los Angehs;
M-arcia Martínez, Temuco; Reineldo Quilodrán, CuraCElutín; Inés Reyes, Ma­
llos; Ana Aurora, Angol;' Oiga Velásquez, La Unión. CON $ 10: Francisco
Paredes, Angol; Carlos Lizana , Linares; Mario Gangas, Santiago; Toma~G Mal·
:lorado, Temuco; Norma Franchino, Quillota; Ester Sánchez, Cauquenesj Víctor
Hugo MElurí, Lota; Odettle Turconi, Purr.anque; Caf'ltlsn Carrasco, Temuco;
Silvia Mege, Santiago; Gastón Echaiz, ~antiago; Juan Muñoz, Valdivi·a; Luis
Cabezas, Santiago; José Inf.ante, Santiago; Gertrudis Fuenlttes, Río Negro;
Ana Mana Moraga, Eentiago; Raúl Figueroa, Concepción; Raúl Rojas, Santia­
go; Enrique Quezade, Santiago; Reúl Arlegui, Chillán. UN JUEGO DE ES­
COaILLAS: Carlos González, San Antonio; Alfonso García, Concepción; Ma·
ría Luisa Pérez, S'amiago; Silvia Higueras, Laja; Mario Bello, Santiago. UNA
LIBRIETA orE APUNTES: Silvia Margot Sepúlveda, Santiago; Mirte AYe.~·
M, Santiago; Patricia Baqttedano, Santiago; Adriana Tapia, Valparaíso; Mafia
Munita, SantJiego; Doris Yáñez, Santiago; E1ith Nangarí, Santiago; Miguel~
Solí., RenCEl; Nelson Senhueu, Santiago; .Marina Gutiérrez, S·antiago. U
CHAUCHERA: Lino Santander, Santiago; Inés 'Herl, Santi'3goj Silvia OJate,

SaDtiaco; Carmea Hel'mOlille, Santiago; Sonia Carrasco, Santiago.

-------------------:--=~-~---
E..,.... Ed'tora %I.-%a.. S. A. - .Santia.o de Chile, 1950.
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3. En vano Muchi gritaba: "-¡No, Castañazo!" El perro se lan-
zó detrás del cucho para darle unos cuantos mordiscos. El gato
hui&, pativolando, a fin de salvar sus iete el1ejos.

persecución terminó en un charco del camino. Cuando
. y el premiado se presentaron en casa del fotógrafo, no se
bonitos, ni limpios, ni elegantes.

ElIPRE EDITORA ZIG·ZAG, • A.· ANTUGO DE RILE.
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Camilo [fIenríc¡uez. pr/lller

[JJeriodista de C/lIle

Camilo Henríquez fué el
cerebro de la libertad en
los albores de nuestra In.
dependencia.
N ació en Va1divia en
1769 y a la edad de vein.
tiún años profesó como
fraile de la Buena Muer.
te.

_ En 1811 hizo circulár pro­
damas con el seudónimo
de Quirino Lemachez, Jn­

citando al pueblo asubie·
varse contra la domina­
ción española. Publicó "La
Aurora de Chile", primer
periódico nacional.
"Si sois capaces de senti·
mientas heroicos, de altos
intentos y de virtudes su-

blimes, es para que conservelS vueStl·a dignidad. Nada de esto
se necesita para ser esclavos." Así escribía Fray Camilo Henrí­
quez.
Ep prosa y en verso atacaba el régimen colonial. Pidió hasta ser
escuchado la apertura del Institut<;> Nacional, sosteniendo con
togosa elocuencia que la instrucción debía estar al alcance de too
dos. Publicó un Catecismo de los Patriotas y redactaba el Sema·
nario Republicano.
Estas actividades le señalan como el primer hombre de prensa
de Chile, y el espíritu libertador de su pluma le destaca entre
lo~ padres de la patria.
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EL CRAN AMICO DEL PENECA~~

IL BLAF
-"'~d-QfAt-fTILLANÁ

CAPITULO I.-Comienzan las aventuras.

Gil BIas era hijo de un soldado y de una humilde paisana de As­
turias. Hubiera crecido sin más educación que la acémila mon­
tada por su padre, pero su tío, el canónigo Pérez, observando que
era despierto, le proporcionó un buen profesor. En pocos años,
Gil BIas podía leer griego y latín y conocía los laberintos de la
lógica. En- la ciudad adquirió fama de sabio.
Un día su tío le dijo:



~
~

pobre lisjadl)~

~ -Has cumplido die.
cisiete años y eres
un mozo despabila
do. Es hora de qUE
te vayas a la univer
sidad de Salamanca
donde puedes obte­
ner una colocación
Para el viaje te darE
cuarenta ducados ~

te regalaré mi mula
que bien valdra sus
diez o doce doblones
cuando la vendas.
Fué así cómo un día

la villa Gil BIas se encontró
cabalgando hacia la
villa de Salamanca.

Orgulloso de su fortuna, sacaba cada cierto tiempo los ducados,
a fin de contarlos y volverlos a contar. La mula, con la brida
suelta, caminaba según le parecía. De pronto se detuvo y el mu­
chacho vió en la senda un sombrero vueJío hacia arriba. Conte­
nía un rosario de
gruesas cuentas.
-¡Joven caballero,
una limosnita para
este pobre soldado li­
siado! -imploró una
voz quejumbrosa.
Gil BIas descubrió,
emboscado detrás de
unos arbustos, a un
mendigo que 10 ame­
nazaba con un arca­
buz. __¿Quién podía
negar una limosna al
pobrecito? Lanzó al
sombrero alg u n o s
reales y espoleó a la
mula para que si-



El mesonet:o colmó de atenciones al incauto Gil BIas.

guiera cabalgando. Esta reanudó su lerdo paso. Gil BIas no ·con­
seguía hacerla trotar. Por suerte el pordiosero no le exigió más.
El viajero llegó a Peñaflor. En el mesón fué atendido por el me­
sonero Corcuelo, quien a fuerza d~ sonrisas obsequiosas y servi­
les reverencias,· impresionó tanto a Gil BIas, que pudo soncacarle
cuanto quería saber.
-¿Casi fuisteis asaltado? -gritó, con grandes aspavientos.
-Así es y no quiero seguir viajando solo. Venderé la mula y
me marcharé tras un arriero, hasta Salamanca --declaró Gil BIas.
-Yo os presentaré a un chalán que se interesará por el animal
-dijo Corcuelo.
Vino el tratante· d.e caballos y halló tantos defectos a la mula,
que Gil BIas se sintió avergonzado de ella y recibió casi agrade­
cido los tres ducados que el bellaco le dió. Cuando guardó las
monedas en su bolso, el mesonero le espiaba. Descubriendo que
a aquel huésped había mucho que robarle todavía, le presentó a
un caball8('o que tenía un tremendo espadón, un chafarote más
bien. El desconocido, inclinándose para salud~rlo, pronunció:
-¿Es verdad que sois el señor Oil BIas de Santillana, honra de
Oviedo y antorcha de la Filosofía? ¿El joven sabio que asombra
a los hombres de ciencia? ¡Ah, vosotros! - añadió, dirigiéndose
a los demás parroquianos del mesón-o ¿Ignoráis quién está aquí?
¡La octava maravilla del mundo, Gil BIas de Santillana!
El estudiante asturiano enmudeció de estupor. Luego la vanidad
se le subió a la cabeza. El caballero del espadón lo si-guió adu-



lando, hasta que Gil BIas peno
só que debía invitarle a cenar.
Era 10 menc;>s que podía hacer
por su admIrador. Este aceptó
y, entre alabanza y alabanza
engulló tres tortillas, una ric~

trucha, una garrafa de vino y
otras cosillas.
La cena resultó cara, pero el
gorrón la pagaba con loas y
elogios que resonaban como
trompetazos de gloria entre las
cuatro paredes. A veces Corcue.
10 sonreía ladinamente, sin ce.
sar de traer platos a la mesa.
Gil BIas empezaba a sentir una

-No se.ájs el hazmerreír de ellos. gran desazón. ¿Cuánto le costa·
ría aquello?

Por fin su invitado cesó qe comer~ Ahito, reposó un momento
contra el respaldo de la silla.
El joven Santillana suspiró con alivio. Pero otra clase de inquie·
tud comenzó a rondar su ánimo. La expresión de su glorificador
cambiaba. Ya no había embeleso en su rostro, sino ironía; sus la·
bios no pronunciaban elogios y sonreían burlones; sus ojos no se
desorbitaban de admiración y ahora veíanse entrecerrados.
Observó también que los demás parroquianos le miraban y que
parecían esperar algún regocijado acontecimiento.
Por fin el caballero del gran chafarote y del gran apetito habló:
-¡Ah, señor Gil BIas! Habéis sido muy gentil y es justo que os
retribuya vuestra amabilidad. Os daré un consejo que no os con­
viene olvidar: desconfiad de los aduladores. Guardaos de los falo
sos elogios. Corréis peligro de encontrar otros que, como yo, quie­
ran divertirse a vuestra costa. N o seáis el hazmerreír de ellos y,
por favor, nunca penséis que sois la octava maravilla del mundo.
¡ja, ja, ja!
Y riendo estrepitosamente, el hombre abandonó el mesón.

(CONTINUARA)
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RESUMEN: Cuarenta revolucio- ~
narios son conducid~ a la isla Ja­
maica en la goleta "Primorosa".
Un velero pirata ataca la ~oleta.

Dandy f>uval vence a los piratas y
se apodera del velero del cual se l
constituye capitán. ' ~

................~.,.............-..-~

Una completa calma dominó
en el velero' "Estrella' del' Sur"
durante tres días de feliz nave­
gación.
Una mañana el tuerto Matías, que servía de vigía, anunció la
presencia de un navío en lontananza.
-¿Qué bandera lleva? -preguntó el capitán Duval.
-Española -respondió Matías.
-Los piratas hacen flamear cualquier bandera -insinuó Du-
val-, ya ves tú cómo la· bandera de nuestro velero ''Estrella del
Sur''' engañó al capitán Dane. Ordena a Zacarías Gullet que dis­
pare un cañonazo.
El contramaestre Gullet no tardó mucho en lanzar el grueso pro­
yectil al barco que avanzaba.
-Obé, ohé -gritó Duval desde el puente--, este es un buque
inglés. ¿Qué comercio hacen ustedes?
Súbitamente el navío que ostentaba la bandera española se trans­
fonnó como por arte de magia. Cayeron los maderos que cubrían
Jos cañones y el puente se llenó de piratas armados hasta los
dientes.
-Piratas tártaros, mi capitán -exclamó el tuerto Matías-. Hu­
yamos.
Dandy Duval arregló los encajes de su bocamanga y en seguida
dijo a Matía"!, mientras escudriñaba el barco con el anteojo de
larga vista:
-Es el pirata Nico Bonete y su barco "El Loro de Mar". ¡Qué
magnífica conquista haremos para llevar a Jamaica!
-¿Estás loco? -protestó Matías-. Nico es el más formidable
pirata de estos mares.
~uval había tomado posesión de la rueda del comando y en un
Instante el "Estrella del Sur" dió un espolonazo al "Loro de Mar".

CAPITULO II.-D a n d y
vence al &obernador de

Jamaica.



~l "Estrella del Sur" y el "Loro de Mar" fonrlearon en el muelle
de Jamaica.

Entretanto ZacaTÍas Gullet hacía funcionar el canon y, aunque
los piratas respondían al fuego, pronto se vió que la victoria se­
ría de los tripulantes del velero que capitaneaba Duval.
Entregando el manejo a Gullet, Dandy saltó al "Loro de Mar"
éJcompañado de veinte presidiarios. La espada toledana de Dan·
dy Duval remolineaba sobre las cabezas de los enemigos y las
cortaba de golpe.
Por fin Duval se apoderó del famoso Nico Bonete, y con su eter­
na sonrisa le dijo:
-Nico Bonete, ¿eras tú el terror de estos mares? Tu barco po­
dría llamarse "Pollo Mojado". No me gusta tu bigote de saltea­
dor y vistes como pordiosero. .. Estás maloliente... Chipito,
ven a hacer un arrollado de éste hombrecillo.
Los demás piratas, al ver prisionero a su jefe, se rindieron. y
Dandy les arengó de esta manera:



_Les perdono la vida con la condición de que militen bajo mI
bandera y obedezcan mis órdenes.
Los piratas aceptaron las condiciones del vencedor.
El tuerto Matías quedó como capitán del "Loro de Mar" y la
tripulación se dividió por mitad entre ambos barcos.
El tesoro de Nico Bonete, compuesto de joyas, azúcar, sederías
y numerosos barriles de pólvora, fué trasladado al "Estrella del
Sur".
-y ahora a Jamaica -ordenó triunfante Dandy Duval-. Ma­
tías, no te alejes de nuestro lado y no olvides que mis cañones
están con la púntería fija en el "Loro de Mar". Nada de traicio­
nes, amigo.
Ambos barcos navegaron dos días más, hasta que una mañana
divisaron el puerto de Jamaica.
El "Estrella del Sur" y el "Loro de Mar" enarbolaron bandera
inglesa.
La entrada al muelle de Jamaica fué imponente.
Desde lejos se divisaba la muchedumbre que acudla al arribo de
esos barcos desconocidos.
Dandy Duval, el tuerto Matías y Zacarías Gullet bajaron en un
bote y se dirigieron 'a tierra.
-Deseamos ver al gobernador -explicó Duval al centinela que
custodiaba la Aduana.
-Aquí viene -respondió el soldado.
El gobernador de Jamaica venía ataviado como un príncipe
oriental. Su uniforme rojo estaba adornado de grandes galones
de oro y cubría su cabeza un tricornio con vistosas plumas.
-Excelencia -dijo Duval al gobernador-, he traído al "Estre­
lla del Sur" y también al "Loro de Mar", capturados por mí. So­
licito permiso para comandar ambos barcos cambiándoles nombre
y colocándolos al. servicio de su majestad el rey de Inglaterra.
Yo ...
Dandy Duval se detuvo, pue en ese instante se dió cuenta de
qUe el gobernador de Jamaica era el propio Carlos Dane. capi­
tán de la goleta "Primorosa".
-Dandy Duval, perro insolente -gritó el viejo Dane-. Solda­
dos. aprisionad a este pirata y a todos sus secuaces .. , Además
de piratas son presidiarios.
-Escuche mi proposición con calma -insinuó Duval-; no que­
remos ser piratas y ofrecemos nuestros servicios al rey de Ingla-
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terra; pero si pretende en
carcelarnos nos convertire_
mos en los más encarniza
dos enemigos.
-Aprisionadles --ordenó
Dane a sus soldados_
Hundid el bote. Dandy
Duval, no volverás a boro
do de esos barcos. Si lo
intentas ordenaré que dis­
paren todos los fuertes de
Jamaica. Con una orden
mía quedarán pulveriza­
dos.
-Usted puede ordenar
que ,disparen desde los
fuertes de Jamaica contra
mis -barcos -replicó Du.
val-, pero yo di orden a
mis marinos de disparar
contra la ciudad si nos
veían en peligro.
-Atrevido -rugió Da­
ne-, la horca mereces

~'I-""''' por tu insolencia. Solda­
dos, coged a estos tres
hombres y llevadlos al
presidio.
-jAtrás! -gritó Duval,
alzando su espada toleda­
na-o El que se acerque
será traspasado con mi es­

-No es un camino de rosas el que os pada.
ofrezco -elijo Du.al con burlons son- El tuerto Matías y Zaca-
risa. rías Gullet se colocaron al
lado de su jefe dispuestos a defender su libertad.
-;-Sería muy sensible que esta linda ciudad se viera arruin~~a
por mis cañones --siguió diciendo Dandy Duval-, y tambl~n
peligraría su vida. señor gobernador. Las plumas de su tricorniO
volarían por el aire. Venga usted con nosotros, señor Dane.
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El gobernador era tan cruel como cobarde y, como sólo tenía a
sU lado a dos centinelas criollos, tuvo miedo.
_Suba a nuestro bote' --ordenó sonriendo Duval- hará un
paseíto por la bahía. '
y con la punta de su espada Duval empujaba al viejo Dane.
Una vez en la ~mbarca~ión~M~tías'y Gullet remaron de prisa y
cuando los centmelas dieron aVIso del rapto ya estaban lejos de
la bahía.
En ese instante todas las iglesias de Jamaica repicaron sus cam­
panas Y los fuertes lanzaron fuego de sus cañones.
Dandy Duval saltó al puente de la goleta ''Estrella del Sur" y
ordenó a Matías que desplegara las velas' del "Loro de Mar" y
se alejara del puerto.
Momentos después ambas goletas navegaban fuera del alcance
de las baterías porteñas. '
El viejo Dane temblaba de espanto al verse rodeado de los pre­
sidiarios.
-Duval, te concedo la libertad -suplicaba el gobernador.
-No me la concediste cuando te pedí que nos dejaras al servi-
cio del rey de Inglaterra -replicó Duval-, y ahora nos obligas
tú a ser piratas por la fuerza.
-Te juro que no les molestaré más -insistió el viejo Dane.
-Vas a volver a la gobernación de Jamaica -declaró en segui-
da Duval-, pero no por tierra, sino por mar.
Dandy ordenó a sus compañeros que abrieran el portón de la
goleta y colocaran una tabla horizontal.
-No es propiamente un camino de rosas el que os ofrezco, se­
ñor gobernador -dijo Duval al prisionero-, pero no tengo otra
manera de librarme de vuestra noble presencia.
y con una reverencia de corte, arrastrando su tricornio hasta el
suelo, el pirata Dandy invitó al gobernador a un baño de mar.
El gobernador tuvo que obedecer y cayó de cabeza al agua.
La goleta, amenazada por las baterías de los fuertes, debió huir
rápidamente, dejando que los marinos de Jamaica acudieran en
auxilio del gobernador náufrago. .
Sin embargo, la victoria no fué completa. Los cañones del fuerte
Porteño hicieron saltar el puente del "Loro de Mar", donde es­
taba prisionero el pirata Nico Bonete.,
-Matías, baja un bote -ordenó Duval-, y vente a este barco
con los nuestros. Allá se las avendrán los otros.



Los fuertes continuaban dlsp
d 1 "E a-ran o, pero e strella d I

Sur" ya estaba a cubierto dee
t do ataque.
-y ahora -declaró Dand
Duval a sus compañeros reunr.
dos-, ahora somos piratas. El
"Estrella del Sur" se llamará
el "Venganza". Nos han obliga_
do a ser hombres fuera de la
ley, y por San Andrés que nos
vengaremos de ese bandido qUe
gobierna en la isla Jamaica.
Carlos Dane no sufrió mucho
con el baño helado. Recogido
por los marinos de un barco de
guerra tuvo la satisfacción de
saber que el "Loro de Mar"
había sido capturado por los

¡ marinos ingleses.
Nico Bonete fué encerrado en-Te ha ~ejado coger como un

necio -gritaba Dane. un calabozo y la averiada go·
leta entró al dique de Jamaica.

A media noche el gobernador Dane penetraba clandestinam~nte

al calabozo de Nico Bonete y así le apostrofaba:
-¿y te llamas pirata, Nico Bonete? Te has dejado coger por
Dandy Duval como un necio. ¿Dónde está la parte del botín que
me corresponde por el aviso que te envié sobre la ruta de los
barcos ingleses?
-Dandy Duval se llevó el botín -respondió Nico Bonete
-Que todas las plagas del infierno caigan sobre Dandy Duval
-vociferó Dane-. Tú tendrás que salir de este calabozo y for-
mar una alianza con todos los piratas para vencer y capturar a
ese petimetre sonriente que pretende avasallarnos.
Nico Bonete hizo un gesto de furia. Sus dientes se descubneron

como los de un lobo.
-¡Que me cuelguen de una verga si no me desquito de ese insO­
portable pisaverde! -gruñó-o De un mandoble le cortaré la ca­
beza y los preciosos encajes de la pechera. ¡Maldito pirata ele­
gante! (CONTINUARA)



1. "--Esa torta en alto vive, en alto mora -dijeron Ma, Ra, Vi
y Lla-; la haremos bajar." Encendieron un cohete y éste se es­
trelló en la repisa. "-Somos maravill-ositos", alcanzaron a decir.

2. y después quedaron turulatos bajo la tabla. En ese momento
llegaba Tomasín y pescó la torta en el aire. "-La compré para
ustedes -anunció--, pero parece que no les gusta."



CAPITULO V.-A sanAre y fueRo

Eapartaco, jefe de los gladiadores fugitivos del circo de Roma
¡uió su hueste co~tra el campamento del pretor Clodio Glaber:
Los legionarios dormían y muchos despertarQn sólo para morir.
En vano pedían misericordia. Estos enemigos que surgían de la
negra noche no eran seres humanos, sino demonios sueltos.
Pasaron los meses. En el interior del volcán, Espartaco moldea.
ba su ejército. No les faltaban provisiones. La horda hacía Incur.
siones por la Campania, asaltaba las fincas y saqueaba las mano
siones de los romanos.
Las muchedumbres de esclavos, de siervos y de aventureros con·
tinuaban subiendo hacia la montaña, para unirse a los gladiado­
fes y buscar con ellos la libertad.
Transcurría el tiempo y se avecinaban las lluvias. Espartaco re­
unió a la población, llamada de lo. Cinco Mil y les habló. Su voz
resonaba en las paredes del cráter y mantenía fascinada a la
multitud:
-Vienen las lluvias y la comida escasea. Tenemos que conseguir
cuartel" de invierno. Conquistaremos una ciudad con murallas

La horda saqueaba las mansiones de lo. romanOS.



la tUt'ba.

alrededor y será la Ciudad de los Esclavos. Después habrá mu­
chas más y nacerá el Estado del Sol ...
Habló incansablemente y a veces él mismo se asombraba del
poder de su voz.
Marcharon en busca de la ciudad amurallada y pasaron como
un huracán destructor por Nola, Suesula, Calacia. Ruinas, cadá­
veres y desolación marcaban el paso de la turba. Cada vez se
ensombrecía más el bello semblante del jefe tracio, porque su
hueste de guerreros era sólo una manada de fieras. N o eran ya
los Cinco Mil. Ahora avanzaban veinte mil, sembraban fuego y
recogían cenizas.
-El Estado del Sol -murmuraba Espartaco, amargado, mien­
tras se dirigían a la ciudad de Capua.
¿Lograría cumplir su sueño? La marea de hombres que le acom­
pañaba era cada vez más indócil. Ante la sombría mirada del
joven gladiador, decían:
-¡Por los ceñudos dioses! ¿Por qué se enoja? ¿Qué somos, des­
pués de todo? ¿Luchadores o piadosos peregrinos?
Capua resistió. Las otras ciudades se habían rendido. El mensaje
de Espartaco penetró en sus trincheras, los siervos abrieron las
puertas y las murallas se habían desmoronado. Pero Capua re­
sistió. ¿Qué sucedería ahora?

. (CONTINUARA)
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la queria y que le pedía que se casara con él. El pobre trompo era
bueno Y muy humilde y toda la tarde se pasó rogando, sin que

y mUY orgullosa, le prestara la más mínima atención.
día siguiente, bien de mañana, ya estaba de nuevo el niño entre
juguetes, de modo que todos estaban muy ocupados y atentos en
placer el más mínimo deseo de su dueño. Este Jo primero que
fué revisarlos a todos, y cuando le llegó el turno al trompo de

Ostra historia lo tomó entre sus manos, le observó bien y, finalmen­
ele colocó una punta de cobre, flamante y pulida, que relucía al sol

dorados reflejos. Luego le hizo bailar, y ustedes hubieran visto
qué maravilloso espectáculo era
el trompito cuando giraba y
giraba, haciendo alternar sus
brillantes colores y despidiendo
reflej~ de oro de su punta nue­
vecita.
El niño quedó muy entusias­
mado, y el trompo no cabía en
sí de contento y no dudaba de
que ahora su adorada pelota se
casaría con él, ya que estaba
más lindo que n.unca. Apenas
se marchó el niño a comer y
pudieron hablar, se acercó a ella
muy presuroso y le dijo:
-Querida pelotita, ¿qué tal me
encuentras? ¿No es verdad que
estoy muy hermoso y que aho­
ra me quieres y podremos ca­
sarnos?
y se ponía muy colorado, por-

o el niño entre sus juguetes. que era muy tímido y no le gus­
taba alabarse a sí mismo. Y se-

,a diciendo:
.Ya verás qué felices vamos a ser. Los dos ~omos muy alegres y
lentras tú saltas, yo bailo. Haremos una p.~reJa pe~fecta. i­
as, ¡ay!, la pelota no estaba conforme, se no desdenosamente y, m
ndo con burla al tiompo, le dijo: . ,
Pero, ¿es que no sabes quiénes fueron mis pa~res? ~ues t,e lo d1re

ara qUe lo tengas bien presente y no se te 01v1de mas: m1S padres

Había una vez un niño muy rico. Tenía muchos juguetes y se p
el día jugando con ellos, de modo que no los dejaba nunca quie~sab
los pobres no podían nunca descansar ni hablar. Pero un buen dí Os
ce?ió que la. mamá del niño se lo llevó de p~seo. ¡Imaginaos la\~
grla de los Juguetes al quedarse solos! Lo primero que hicieron f
echar un lindo sueño y descansar bien. u
Luego se pusieron a conversar
muy animadamente. ¡H a cía
tanto tiempo que no hablaban!
Un soldadito de plomo comen­
zó a dar grandls voces de man­
do, un muñeco a bailar y un
lindo monito a hacer cabriolas.
En un rincón apartadQ, un
trompo de vistosos colores es­
taba consolando a una pelota
que se quejaba débilmente,
pues era la que estaba más can­
sada, porque todo el día el ni­
ño la hacía saltar o rodar. El
trompo estaba muy enamorado
de la pelota, así es que le pidió
que se casara con él.
Pero la pelota era muy, pero
muy orgullosa y se burlaba de
él con toda desconsideración.
Vosotros os preguntaréis qué
motivos tenía la pelota para ser Al día siguiente, ya estaba de
tan orgullosa, ¿verdad? Pues,
tal vez fuera porque tenía un hermoso forro de tafilete de todos los
colores y al rodar formaba un arco iris perfecto. Pero también debéis
saber que, por más cualidades que se tengan, es un defecto muy feo
el ser orgullosos.
Bueno, pues, la pelota aquélla se sentía muy superior a todos los ~e­
más juguetes que allí había; decía que ella era una señorita muy dlS'

tinguida y ni siquiera se dignaba contestar al pobre trompo, que tan'



tueron un magnífico par de zapatillas de tafilete. Además, y pa _
que te enteres, sabe que mi cuerpo está formado de legítimo c;r

Q

cho de España. Ya ves que no puedes compararte a mí.
-Está bien -le contestó el enamorado trompo-, mas no crea
que yo no valgo nada, pues estoy hecho de roble legítimo y m

S

padre es el ilustre comandante en persona, que en sus ratos d;
ocio se dedica a labrar toda clase de objetos en su torno, y he
oído decir a mis amigos que soy una de sus mejores obras.
Claro que al oír tantas cosas acerca del trompo, la pelota ya no
se mostré tan orgullosa. Comenzó a prestarle atención y hasta le
preguntó:
-¿Es cierto?
-Mira -le contestó el trompo-, yo sé que es muy feo Jurar,
pero para que me creas y porque yo te quiero mucho, te Juro
que es cierto o si no que nunca más pueda yo volver a baIlar y
que se borren mis hermosos colores y se apague el brillo de mI
dorada punta.

El pebre trompo había caído ell
el tarro de la ba ura.

y al decir esto le caían al po­
brecillo las lágrimas, porque

_ creo que vosotros sabréis que
los juguetes hablan, lloran y
ríen, aunque no podamos verlo
nosotros.
-Basta, basta -dijo entonces
conmovida la pelota-, te creo,
porque veo que eres sincero,
pero aún así no podemos casar­
nos.
-¡Oh! ¿Por qué, por que? ­
preguntó el trompo ansioso.
-Te lo voy a contar todo ­
díjole la pelota-o Estoy com­
prometida con una golondrina,
y ¿sabes tú cómo nos conoci­
mos? Pues, cada vez que el ni­
ño me arroja a lo alto, en el
jardín, la golondrina asoma sU
cabecita fuera del nido y me
dice tiernas palabras. La última
vez, como yo me había queda-



~.

o bastante tiempo en ei aire.
nos comprometimos y nos jura­
mos un amor eterno, porque yo
quiero mucho a mi linda golon­
drina, y ella a mí y seremos
muy felices cuando yo pueda
reunirme con ella en su hermo­
so nidito, que tiene muy escon­
dido en un alto árbol de fron­
dosas ramas. Ya ves que no
puedo quererte ni tampoco ca­
sarme contigo.
No sabían los dos que la con­
versación que sostuvieron en
esos instantes sería la última
que tendrían en la pieza llena
de juguetes del niño. Más tarde
se iban a encontrar y hasta vol­
verían a hablarse, pero la con­
versación del trompo con la pe-
lota sería muy distinta. Sucedió un día que la golondri­
Sucedió que al día siguiente el na declaró su amor al trompo.
muchacho dueño de la hermo-
sa pelota, jugando con ella en el jardín, la arrojó fuertemente al
aire. La pelota volaba como el mejor de los pájaros, y se remontó
tanto, tan alto, que se perdió.
Imaginaos 1:1 tristeza que sintió el trompo al desaparecer para
siempre la pelota.
Todo el día se lamentaba por ello. Pero el niño no sabía nada
de 10 qUe le pasaba al trompo. Apenas entraba al cuarto de ju­
guetes, le hacía dar vueltas y más vueltas.
El pobre trompo giraba y giraba sin dejar de pensar en su que­
rida compañera, y, ¿sabéis qué le ocurrió? Pues, que, de tanto llo­
rar, sus lindos colores se fueron borrando y el pobre estaba todo
vIejo y descolorido. Entonces su dueño, que le quería mucho, le
hizo pintar nuevas rayas rojas y doradas, pero luego terminó por
regalárselo a un amiguito suyo que siempre había deseado po­
seerlo.
El trompo quedó muy atrayente y no cabía en sí de satisfaccion.
Además su nuevo dueño era muy bueno y le dejaba descansar.



Ahora deseaba encontrar a la pelota para que viese su gallardía
Pero un día en que el dueño lo arrojaba fuertemente tropezó co~

una piedra y fué despedido lejos, de tal suerte que se perdió. Lo
buscaron en vano por todas partes.
Sin embargo, si a alguien se le hubiese ocurrido explorar en el
cajón de la basura, lo hubiese encontrado, pues allí había caído.
Se encontraba cubierto de cenizas y polvo, entre desperdicios re.
pugnantes. Se lamentaba. ¿Qué sería ahora de sus hermosos co­
lores en 'm'edio de toda la basura que le rodeaba? A su alrededor
vió una hoja de lechuga, una manzana podrida y una pelota sao
turada de humedad, por haber pasado mucho tiempo en un charco
Su aspecto era lamentable y de seguro que ningún chico la to:
maría para jugar, ni aún el más pobre.
El trompo la reconoció. ¡Qué diferencia entre la pelota de tiempo
atrás y la que ahora veía!
Así estaba pensando cuando se presentó una criada para vaciar
el cajón de la basura.

Q

-¡Toma! -dijo--, miren donde vino a parar el trompo de los
niños.
Agarró el trompo y corrió a llevárselo a su dueño, que ya había
perdido toda esperanza de encontrarlo.
.en cuanto a la pelota, fué arrojada a la calle. Ella no habia re·
conocido al trompo, pues éste, a pesar de haber caído, sin que­
rerlo, en el cajón de la basura, estaba más lindo y brillante que
nunca.
La pelota se daba cuenta de lo orgullosa que había sido y, sin
embargo, no había perdido nada de su altivez.
Entretanto, la golondrina, afligida por la pérdida de su amiga la
pelotita, resolvió buscarla. Primero hab~a probado, como de cos­
tumbre, asomarse fuera del nido, para ver si la pelota venia a
buscarla para casarse; pasaba un día, luego otro, y después pasa­
ron muchos días sin que la pelota viniese. Entonces la golondri­
nita levantó vuelo, decidiendo buscarla por otros países. Pero
tampoco la encontró. Cierto día se le ocurrió mirar a una caUe
llena de barro, y vió una cosa que la hizo llorar. Ella pudo adi­
vinar quién era esa bola sucia y rota que venía empujada hacia
uno y otro lado por las patadas que le daban los que pasaban;
.Nadie la recogía. Había quedado abandonada de todos. ¿Que
creéis que hizo la golondrina? Ni fué capaz de ayudar a la des'
graciada pelota. '
Ya no le gustaba. La veía tan fea y manchada que no tenía ganas



de casarse con ella, como iban a hacer antes, cuando eran amigos.
Antes la pelota le gustaba porque tenía lindos colores. En cam­
bio, ahora le gustaba un hermoso trompo.
pero lo mejor del caso era que ella no sabía hacerle notar al ju­
guete su simpatía. Y, además, el trompo jamás podría visitarla,
pues no sabía volar.
Un buen día el ave, que estaba más enamorada que nunca del
trompo, bajó a hablarle cuando él estaba muy ocupado en bailar,
mientras su joven dueño silbaba.
Terminada la danza, el trompo quedó acostado en el suelo, pues
estaba muy cansado, y entonces la golondrina empezó a cantar,
guiñando sus ojitos que no dejaban de mirar al hábil bailarín. A
éste le gustó mucho también el dulce y tierno canto del ave, y
ahora se daba cuenta de cómo la pelota había podido enamorarse
de la golondrina. Pero él ni pensaba casarse con la golondrina,
como había pensado la pelota. El sólo deseaba que la golondrina
fuese su amiga y que viniese todos los días para verle bailar y
también para que le cantase suavemente cuando él se acostaba a
descansar, después de sus bailes.
Hasta que sucedió un buen día que la golondrina le declaró que
lo amaba. Pero el trompo le dijo que amaba a una pelota que
mucho antes se había perdido al tirarla su dueño.
La golondrina, que sabía tan bien como él de qué pelota se tra­
taqa, se puso triste y pensativa. Ella había visto abandonada a su
antigua prometida y no había querido ayudarla.
Entonces, arrepentida, resolvió llegarse otra vez hasta donde ha­
bía visto a la pelotita. Cuando llegó al lugar en donde debía
estar la pelota, ya no la encontró.
La infeliz había muerto sin dejar de ser orgullosa. Unos chicos
malos que pasaban por allí la hicieron pedazos y arrojaron sus
restos a una cloaca.
Ahora la golondrina y el trompo están casados, pero no olvidan
nUnca a la pelotita, que, siendo tan orgullosa, quiso volar demasia-
do lejos y se perdió. - ~ -
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~ RESUMEN: lnJimo el mosquito ¡¡ se enamora de Blanquita, la hor-
í tT.i~a negra, y para no separarse ~
í de ella decide trabajar. ¡

CAPITULO ll.-El ro­
mance de la hormiga negra.

-Déjame pasar, Infimo -re­
pitió Blanquita-. Ya me has ~~~-~

hecho perd2r bastante tiempo.
-Oyeme -exclamó el enamorado poeta y soñador-, quiero
trabajar como una hormiga, a fin de no separarme de ti.
Blanquita soltó por tercera vez su ramita de culén y preguntó
asombrada:
-¿Quieres venir conmigo al hormiguero para trabajar?
-Eso digo -asintió el mosquito.
-Allá se necesita un mozo para los mandados -sugirió Blan-
quita.
-Vamos andando.
-Espera un poco, Infimo. Así no se entra al hormiguero -res-
pondió Blanquita-; tengo que presentar tu candidatura.
-¿Cómo?
-Alguien tiene que responder por ti. . . Una madrina.
-¿Y tú serías mi madrina, amorcito?
--Tal vez -susurró la coqueta hormiga-, pero yo no estoy muy
segura de tus aptitudes. Se necesitan prudencia, valentía y amor
a las hormigas. . . .
-Yo adoro a las hormiguitas -exclamó el farsante mosquito-.
Por ellas afrontaré todos los peligros, haré cuanto me ordenen,
cargaré ramitas ...



-También es preciso saber callar. .. Saber escuchar ...
-¿Y nada más?
-Eso es todo -dijo Blanquita-. Seré tu madrina ante la
"asamblea de las hormigas unidas".
-¿Qué es eso?
-Infimo, eres un ignorante -expresó Blanquita-. En la asam.
blea se delibera y se dictan las leyes ...
-¿Y tú también deliberas? .
-No, yo estoy dedicada a los menesteres domésticos --confesó
Blanquita-. ¿Quieres en verdad entrar a nuestro servicio?
-Soy tu más humilde servidor y es un honor para mí ...
-y para mí un placer -insinuó Blanquita, pavoneándose_o
Verás cuánta satisfacción produce el trabajo. Una jornada aplas.
tante de fatiga, un sueño corto y otra vez la tarea abrumadora ...
-Sí, sí --se apresuró a decir Infimo--. ¿Qué no afrontaría yo
por ti, Blanquita?
-Comienza por arrastrar esta ramita de culén -indicó la hor­
miga negra.
-¿Es muy lejos?
-Ya comienzas a acobardar-
te. .. Aquí estamos... Espé­
rame en la puerta mientras te
propongo a la asamblea. Las
hormigas rojas te aceptarán,
pero hay tres hormigas negras
muy porfiadas. Posa en esa
planta y espera..,
-!

La Margarita. se moría de risa, porque Infimo estaba enamorad!)
de la hormiga.
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-¡Hurra! -gritó Infimo, al c;a­
ber que era aceptado en el hor­
miguero.

- ....

La hormiga desapareció bajo
una piedra.

mosquito-o Voy a buscar sombra bajo

-.. ~ -.
. ­- ~- - -~.. ;- --

-¡Qué calor! -gemía el
esta margarita.
En efecto, la corola redonda de la blanca flor le daba alivio con­
tra los rayos del sol.
De pronto escuchó una risa burlesca.
-¿Quién se burla de mí? -protestó el mosquito.
-Yo-respondió la margarita-o Me río de verte tan deseoso
de entrar a ese antro obscuro. Tú, Infimo, que amas el aire puro,
el sol, las flores ...
-Amo también a la hormiguita negra -confesó Infimo.
-¡Qué gusto tan raro! -musitó la flor.
El mosquito no se dignó responder e hizo esfuerzos poderosos
para no dormirse en ese lindo día de primavera.
Por fin surgió Blanquita por debajo de la piedra y le llamó.
Infimo seguia 8 la hormiga por una obscura y estrecha galería'.
-Mi destino está aquí --decía Infimo, temblando de emoción-o
Si me rechazan seré infeliz, tendré una atroz desilusión, un ...
-Te gustan los discursos. .. -protestó Blanquita.
-Bien, me callo.
Abrióse una puerta y lma voz murmuró:
-Anunciad a Blanquita, nuestra abnegada hermana, que su pro­
tegido es aceptado como mozo de cuadra.



-¡Hurra! ... -gritó Infimo.
-¿Cómo? -preguntó la voz.
-Ven, ven -se apresuró a decir Blanquita-. Voy a mostrarte
algo que aprecio más que todo en el mundo.
Llegaron a una galería tapizada de pequeñas cajitas,' llenas de
moléculas blancas.
-¿Es un armario de provisiones? -.-interrogó el mosquito.
-Qué estúpido eres -balbuceó Blanquita con dolor-o Te eqUI-
vocas, Infimo. Estas son larvas dormidas_ Es la generación qUe
nace, la esperanza del hormiguero.
-A ti también te agrada hacer discursos -insinuó Infimo-. Yo
no podía adivinar que esas molt'--e~as eran hormigas en germen
-Te burlas -dijo Blanquita, 1 randa.
-No me rompas el corazón,
amada mía -suplicó Infimo-.
¿Tú también fuiste alguna vez
una larva?
-Sí, yo también tuve ese sue­
ño inocente --expresó Blanqui­
ta-. Basta de charlas; ahora
vas a trabajar. Coge ese balde
y vamos en busca de alimen­
tos.

-¡Tra, la, la, Blanquita es preciosa! -cantaoa el enamorado mo~­

quito.



_¿Dónde vamos?
-A los rosales -dijo Blanquita.
Siguiendo a la hormiga negra, el mosquito salió del hormiguero,
pero estaba tan cansado que vacilaba sobre sus delgadas patitas
y por' fin dejó caer el balde.
Luego, llegaron al aire libre.
Infimo extendió sus diáfanas alas y exclamó:
_Salud, radiante sol; salud, divina luz; salud, graciosas marga­
ritas de perfumado cáliz; salud ...
_Sígueme -ordenó la prosaica Blanquita-; tenemos que trepar
al cogollo de esta planta.
Blanquita comenzó a trepar al rosal, y el mosquito, embriagado
de amor, comenzó a danzar y cantar con alegres zumbidos:
--Tra, la, la, Blanquita es exquisita, es bella, y preciosa. El co­
I azón rebosa en mi pecho, tra, la, la.
-¿No ves que te estoy esperando? -gritó sulfurada la hormiga.
De un vuelo el mosquito estuvo junto a su adorada.
--¿Por qué has escogido esta rama que está llena de piojillos?
-preguntó Infimo.
La hormiga negra se lanzó a reír tan fuerte, tan fuerte, que el
mosquito se amostazó.
-¿He dicho alguna tontería? -pr~guntó fastidiado.
-Una enorme ... -respondió Blanquita-. No trajiste el balde,
InÍlmo.
-Se me cayó a la entrada del hormiguero -confesó humilde­
mente el mosquito soñador.
Una indecible indignación desfiguró el semblante de la hormiga
negra.
-Perdona, perdona -suplicó Infimo-, y no te enojes Blanqui­
.ta. Ya verás cómo te sirve tu esclavo.
Rápido como u~a flecha el mosquito aterrizó a la entrada del
hormiguero, cogió el balde y subió hasta la rama del rosal.
-Te aseguro, Infimo, que para soportarte se necesitan paciencia
y un gran cariño -balbuceó Blanquita.
--Qué cosas tan lindas me dices -exclamó el incorregible Infi­
mo, saltando al cuello de la hormiga negra.
El balde resbaló, quedando colgado de una espina del rosal des­
pués de haber reventado varios piojillos.
-Miserable -rugió Blanquita, con furor.

( CONTINUARA)



9J1)~S
tI' inaomablt

~.~

RESUMEN: Ive., sobrino del rey 1
Arturo, penetra a una oomlltca

) donde ulas piedras cantan". Está
~ decidido a descubrir el eni~ma!
~ Allí. reinan Gonor, la morena, ;

Gal,a, la rubia. Ambas deben corn­
batir/o, pero la doncella rubia se
:riente impwsada a prote,er al fo.
rastero contra el odio de Gonor.

-La madre Gulna murió, legándome
su poder.

CAPITULO XXVIII.-Las piedras ya no cantan.

Ives, el príncipe bretón, había descubierto el misterio de "las
piedras que cantan". Un gigantesco anciano les imprimía movi.
miento y el aterrador sonido se es.

parcía por toda la región.
Gonor, la druidisa, hirió a
Galia la rubia porque era
aliada de Ives. Ansiaba dar
muerte al doncel, pero, al
oír un rumor de cabalgata,
corrió hacia el bosque.
Más tarde, Galia explicó a
rves que, cada siete años,
los caballeros de los con·
tomos acudían a pagar tri·
butos a la "madre de las
piedras". Dominados por
un supersticioso terror,
cumplían este rito sin que
por sus mentes cruzara si·
quiera la idea de rebelarse.
Dejando en la gruta a la
doncella rubia, 1ves pre­
senció la extraña ceremo­
nia. Irka, el vagabundo,
colocó grandes antorchas
en los menhires. Erguida
sobre uno de aquellos mo­
numentos primitivos, Ga­
nor altó los brazos y pro­
nunció:



Como un joven tigre, Ives cayó
sobre el ofensor de la druidisa.

,."~!
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------ .

-¡Escuchad, hombres de la tierra! Las piedras cantarán. Yo soy
la madre de las piedras. La madre Gulna murió, legándome su
poder. ¡Oid a las piedras!
Un hálito de espanto estremeció a los jinetes. Pero el estruendo
de las rocas no inundó el aire, porque el viejo de la caverna es­
taba muerto. La druidisa olvidaba que ella misma había soltado
las cuerdas del canasto que servía de ascensor al ermitaño y éste
se estrelló contra las piedras.
Tensos, anhelantes, los caballeros aguardaban que estallara el ho­
rrible canto. Las rocas permanecieron mudas. Cautelosos, descon­
fiados, los jinetes descabalgaron. El silencio se prolongaba. Final-
mente, uno de los barones preguntó: .
-Druidisa, ¿pretendes engañamos?
Gonor descendió del menhir. Sus ojos relampagueaban y un ges­
to de odio deformaba su boca.
-Yo sé quién es el culpable de que las piedras hayan enmu­
decido. Porque se rompió el hechizo, una maldición pesa sobre
nosotros. Una plaga ...
-Tú eres la peor plaga -vociferó un guerrero, avanzando con
la mano alzada para abatir a la druidisa.
Agil como un tigre, 1ves saltó del árbol y detuvo al ofensor.
-¡Es una mujer y debes respetarlal
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guerrero desenvainó
su espada.

, .

y en su corazón pensaba.
"Es la hermana de Galié
-¡Matadle! -rugió Go:
nor-. ¡El es el culpable!
Un guerrero desenvainó
su acero. 1ves, con la aro
madura. que le dió uno de
los testigos del combate
se aprestó a luchar. No sa~
bía con certeza si defendía
su propia vida o estaba
protegiendo a Ganar. Nin.
guna otra palabra se cru­
zó entre los combatientes.
Sólo hablaron las espadas
y la de Ives dominaba a
la del antagonista.
El príncipe no sólo como
batió con un adversario.
Al caer e1 primero, se pre·
sentó otro y en seguida
otros más. Cuando el alba
destelló, aún combatía
1ves. Finalmente ya nin·
gún guerrero avanzó para
enfrentar al héroe.
-¿Por qué no le matáis
entre todos? -gritó Go·
nor.
Nadie le obedeció. Aquel
torneo en el cual habia un
solo triunfador, no se rea­
lizó por la druidisa ni por
hostilidad a 1ves. Los lar­
gos años de superstiCión Y
de vasallaje sufridos por
los barones encendieron
esa llama frenética. Los
combatientes demostraron



Les c.ontempló hasta. que des­
aparecieron en una nube de pol­
vo.
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que aún eran hombres y que no aceptarían ya el dominio del te­
rror impuesto .por una mujer. La humillación les impulsó a hacer
derroche de valor, a derramar su propia sangre en el campo don­
de tantas veces inclinaron la cabeza y doblaron la rodilla.
-Gonor, esto ha terminado -habló el príncipe, con voz hesi­
tante por la fatiga-o Compréndelo.
y volviéndole la espalda, se reunió con los caballeros de Bretaña.
-Regresad con nosotros, noble doncel! -invitó uno de los ba­
rones.
-Os agradezco vuestra gentileza, pero \¡~~UI\I\~(L
debo quedarme -respondió Ives. " l'''f''IIl 11

-Venid, entonces, cuando os conven- ; aCVNfUltrV ~
ga. Soy el barón Gerardo y mi castillo I em~n~1~ ,
no está lejos.
Tendió su mano al joven y luego todos S 1 M B A O N.~ 28)
se alejaron. 1ves se encaminó hacia la El naipe inglés tiene
gruta. Ignoraba qué la hallaría vacía, '
pues Gonor era vengativa. í . . .. cartas.

- (CONTINUARA) ~~ ~--..-"""-~-~



SEMES'MAL, $ 45·­
nombre de Empresa Editora

CONCURSO DIGANOS EL NUMERO

¿Puede decirnos cuÁntes cartas tiene el neipe inglés?
Envíe su respuesta e revillta "SIMBAD", Casille 84-0, San.
tiago. Su solución no será válida si no tree el cupón. Entre
los solucioni9tes exectos se sortearán los siguientes premios:
6 juegos de damas, 6 juegos de dominó, 3 cinturones para
niños, 5 juegos de pimpón, 10 libros de cuentos infantiles
10 paquetes de Vitelmín, y 10 cajas de lápices de colores:

SOLUCION AL CONCURSO N.9 25.
El violín tiene cuatro cuerdas.

PREMIADOS CON UN ESTUCHE COLEGIAL: Sigifrédo Martínez, San.
tiago; Mería Eugenia Saul, San Bernardo; Sergio Riquelme, Santiago; Eduar·
do Celedón, Sentiago; Ana González, Quillota; Pablo González, Santiago; Te·
rese Toledo, Angol; Margarita Muñoz, Santiago; Silvie Urrut'ia, Pailahueque¡
Meríe Contreres, Victorie. CON DOS CUADERNOS: Guilio Agurto, Tomé;
Mauricio Muñoz. Collipulli; Mile Valenzuela, Santiago; Mane Surac, San·
tiago; Carlos Morales, Ville Alegre; Miguel Nenadovic, Rancagua; Osvaldo
Vida1, Quilpué; Sergio Reyes, Los Angeles; Naocy Rodríguez, Valparaíso; Ra·
quel Lucy Vera, San Lorenzo. CON DOS LAPICES Y UNA GOMA: Gonv.¡·
lo Verdugo, Santiego; babel Santander. La Serena; Rebeca Gaete, Santiago;
Juana Soto, Quillota; Silvia Castro, Curicó; Adriana García, Concepción; René
Enrique Vera, OhiguaY'3nte; Adelaida Valenzuela, Ercil!a; GI.adys Matus, Con·
cepción; María Munita, S:mlliago. UNA LmRETA DE APUNTES: José Pa·
rra, Chigueyante; María Martínez, Renaico; Irene Olarán, Santiago; Yolanda
Vargas, L3 Unión; Marte Is.3bel Rodríguez, Santiago; Antonio Or.rneño, Los
Angeles; Ohabelite Bello, Santiago; Carmen Abarza, Santiego; Raúl Palma,
Chiguayante; Tomy Tallor, L'3 Sergna. UNA REGLA PARA COLEGIAL: Li·
SElndro Martínez, Santiago; María Olavarríe, Santiago; Carmen Coello, Santia­
go; Manuel Logen, San tiJago; María A. Montes. Santiago; Lino Santander,
Santiago; Miguel Meyer, Santiago; Nel1y Figuerca, San Antonio; Matilde Ley­
ton, Valpnaíso, y Enrique Olivares, Angol.
.~-~~~~~-~--~~~~~-~-~~~~~~-~~~~~~~-

SUSCRIBASE A REVISTA "SIMBAD;

AmJ1AL. *9O~
Remita el importe de la SuScripción a
Zig-Z&g, S. /i... casitla M-D, 8a·ntiago.
Envíe su valor en Oheque. Letra Bancaria. Giro Posta<l o Valor D3:
clarado (cert~icado). avisando op.ortunamente a la ,SEOCiON SU~
CRIliPOIONES.

-------------------~-=--::---;;--
1M"'" Eelitor. ZI.-%... S. A. - S••ti••o ele Chile, 1950.





I -lla Tul' la ~
Rosario Rosales, primera patriota desterrada a
. - Juan Fernández

En 1814 fueron deporta_
dos al presidio de Juan
Fernández los más ilustres
patriotas chilenos. Con el
desastre de Rancagua,
Chile volvía al coloniaje y
a la dominación española.
Una sola mujer, Rosario
Rosales, pudo vencer la
intransigencia de los rea·
listas y acompañar a su
anciano padre al destierro.
Infatigable, abnegada, con

el corazón desbordahte de ternura y un temple heroico extraño
en una niña, atendió no sólo a su padre, sino también a los de-
mas desventurados que marchaban al exilio. '
En la isla, con sus propias manos labró la tierra .para obtener el
sustento diario. En ranchos de paja que la lluvia traspasaba im­
placablemente y que los temporales amenazaban destruir, vivió
más de dos años, sin desfallecer.
El gobierno español les daba una escasa ración de fréjoles y char­
qui. Juan Enrique Rosales decía a su hija: .
-Vuelve a Chile, amada Rosario. No podrás soportar mucho
tiempo esta vida.
La niña replicaba: .
-La suerte de usted debe ser la mía. Permítame que siga acom·
pañándole. .
La batalla de Chacabuco puso término al infortunio de los des­
terrados, que pudieron tomar a su patria y verla, por fin, libre
y feliz.
Rosario Rosales figura en la historia como un modelo de amor
filial y de patriotismo.
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CAPITULO ll.-Una cueva de ladrones

Gil BIas de Santillana iba a Salamanca para ingresar a la univer­
sidad. En el mesón de Peñaflor sufrió dos estafas: un chalán le
compró su mula por un precio irrisorio, y un desconocido, luego
de adularlo para que le pagara la cena, se rió de él en sus na­
rices.
Par a terminar de
amargado, el meso­
nero Corcuelo cobró
a su cándido huésped
una subida cuenta. Al
amanecer, Gil BIas
continuó el viaje con
un arriero. V a r i a s
personas forma b a n
la caravana. Al llegar
a una posada, se de­
tuvieron a almorzar
y saboreaban ya el
primer plato cuando
entró el arriero y em­
pezó a gritar como
UD energúmeno:
-¡Me robaron mI -¡Me robaron mi bolsa con cien doblones!



Gil BIas tué de los primeros en buir.

La hoguera o la horca aguadaba a los
I05'pec.hosos.

bolsa con cien dobl
"L d ones. I os enunc'

é l · la
r a Juez y él les s, 1 acara a confesión er
la hoguera o en ¡­
horca! e

Salió, al parecer er
busca de la justicia
y los viajeros se mi
raron con recelo uno'
a otros. Los alguaci
les y jueces teníar
siniestra fama. Todo,
aquellos ojos qUe St

escrutaban des e o n
fiados parecían de
cir:
-¿Tú le hurtaste la

bolsa al arriero y por tu culpa seré quemado o sacaré diez pal
mos de lengua en el patíbulo? Pues no saldrás con la tuya.
y los viajeros huyeron en desbandada.
En realidad, el tai- ~

mado arriero no ha- ." "
bia perdido ni un so­
lo ochavo. Sus gritos
no tenían otro objeto
que asustar a sus
clientes para que se
dispersaran. Sin con­
ducirlos hasta el fin
del viaje, ganaba su
dinero con poquísi­
mo trabajo.
Gil Bias huía a cam­
po traviesa, cruzó de
un salto cuantos fo­
sos y matorrales en­
contró en el camino
y cesó de correr en
el lindero de un bos-
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que. Luego de respirar, examinó la floresta, donde no le sería di­
fícil hallar un escondite. Antes que pudiera buscarlo, dos hom­
bres a caballo le interceptaron el paso.
-¿Quién va? ..
Pusieron sus pistola~ en el pecho de Gil BIas y continuaron pre­
guntando:
-¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? Dinos la verdad o te mata­
remos.
Aquellos hombres tenían una terrible manera de interrogar y el
estudiante se apresuró a -decir su nombre, el destino que llevaba,
el susto que acababa de pasar por culpa del arriero y cómo se
había escapado, temiendo que la justicia le aplicara tormento.
Los jinetes rieron a más no poder y uno de ellos dijo:
-Tranquilízate, amigo. Acompáñanos y no tengas temor, que
vamos a ofrecerte un refugio seguro.
A una señal suya, el muchacho saltó a la grupa y se dejó llevar.
Al pie de una colina descabalgaron.
-Ya estamos en casa.
En vano Qil BIas miró en tomo suyo. No avistaba ni siquiera
una modesta choza. Pero uno de los hombres levantó una tram­
Pa cubierta de tierra y ramaje, que ocultaba la entrada a un sub-



Un palafrenero negro se encargó de los
caballos.

terráneo. Gil BIas
aterrado, bajó Con
vencido de que iba
a perder allí dentro
la vida además de
los ducados.
Luego de caminar
unos doscientos pa.
sos por un túnel con
muchas . vueltas, lle­
garon a una cuadra
alumbrada por do
lámparas de hierro
Un palafrenero negro
se encargó de los ca.
ballos.
Más muerto que vi.
vo, Gil BIas siguió a

sus acompañantes hasta una cocina, donde una vieja estaba pre­
parando la cena. Era una mujer de barbilla puntuda, nariz curva
y ojos rojizos. Parecía una bruja.
-Aquí os traemos un ayudante, señora Leonarda.
El estudiante comprendió entonces que había caído en una cueva
de ladrones. Uno de tos truhanes le indicó:
-Desempeñarás el puesto de un mozo de salud delicada que
hace quince días murió.
Gil BIas no rehusó el trabajo de pinche. Si no era dócil, su salud
también podía ser "delicada" y no soportar ni siquiera el simple
tajo de un cuchillo o el puñadito de pólvora de un arcabuz. por
10 tanto, sumisamente, esperó las órdenes de la cocinera Leo­
narda.
-Antes que meta su nariz en las ollas, conviene que el mozuelo
conozca nuestro palacio -dijo el ladrón más parlanchín.
Recorrieron cuevas donde se guardaban provisiones y botijas de
vino y otras en las cuales había ricas telas, alhajas y vajillas de­
coradas con diversos escudos de armas.

(CONTINUARA)



RESUMEN: Cuarenta revoluciona­
rios son conducidos a la isla Ja­
maica; en la ~oleta "Primorosa".

. Un velero pirata ataca -la ~olet"l,

Dandy Duval vence a lós piratas JI

se apodera del velero, del cual se
constituye capitán. Poco después
captura a.l famoso pirata Nico Bo­
nete'y su ~oleta "Loro del Mar".
Dandy ofrece al gobernador de Ja­
maica sus barcos y su tripulación
para servir al rey de Inglaterra.
Dane rechaza su oferta Y. Duval
declara q,ue en adelante será pirata. ~

~\1~\~4D~1
CAPITULO III.-La isla .~~~

de la Cala.vera

Mientras la goleta 'Venganza"
navegaba a velas desplegadas
por el mar Caribe, el goberna­
dor Dane conversaba con el
prisionero Nico Bonete y le
prometía la libertad a cambio
de una alianza contra su odia­
do enemigo Dandy Duval.
-Atráelo a una trampa -de­
cía el viejo Dane a Nico Bone­
te--. Hazte su aliado si es po­
sible. Si no eres capaz de capturarle solo, busca al pirata Barba
Negra o al Ganso Blancb. Ambos son aliados míos. ¿Me entien­
des? Te daré 500 libras.
-Que me cuelguen de una verga si no capturo al pije Duval ­
respondió Nico Bonete.
-Está bien --declaró el tráiaor.Dane-, esta noche se abrirán
las puertas de la cárcel para ti y para tus compañeros. Yo arre­
glaré todo.
El gobernador Dane sobornó ~ todos los gendarmes de la cárcel
y así pudieron huir Nico Bonete y s.us secuaces. Nunca 'se supo
en Jamaica quién había dado libertad a los piratas; el goberna­
dor Dane, vil aliado de todos los filibusteros, continuó gobernan­
do como un déspota en la floreciente Jamaica.
Dandy Duval, ajeno a las intrigas que se urdían para perderle,
torció rumbo a la isla de la Calavera del mar Caribe, a fin de
depositar allí el botín que le quitó al pirata Nico Bonete.
Esa isla no era conocida por los navegantes, y Duval decid'ió es-
tablecer allí su cuartel general .
Al segundo día de navegación, el tuerto Matías divisó un barco
en lontananza y dió aviso al capitán.
-(Qué bandera flamea en el mástil? -preguntó Duval.



-No ¡!ermito que se dispare contra un bar·
co indefenso.

,
-Bandera francesa -declaró Matías-, pero tal vez sea una es­
tratagema ...
Duval cogió su anteojo de larga vista y examinó el velero.
-Es un buque mercante -indicó el pirata Dandy-. No vale 1
pena dar batalla. Nos atravesaríamos en la ruta hacia la isla d:
la Calavera.
Matías amotinó a los demás tripulantes del "Venganza" y exigió
al capitán Duval que atacaran al veleflO francés.
-No permito que se dispare contra un barco indefenso -gritó
Duval-. Vamos a
abordarlo y le pe­
diremos el botín,
pero sin asesinar a
sus tripulantes.
El velero parecía
extraordinariamen­
te cargado y, al
advertir que el bu­
que pirata se apro­
ximaba, pretendió
huir. 1#

-¡Arrojen el an­
cla! -gritó el ca­
p i t á n Duval al
enemigo que
huía-o Si obede­
cen no atentare­
mos contra sus vi­
das. Que r e m o s
parte del botín.
Los naveg a n t e s
franceses se vieron obligados a ceder, pues eran sólo una docena
de marineros y dos oficiales.
Dandy bajó a las bodegas del velero y se llevó de allí un ceno
tenar de barriles de azúcar. Poco más pudieron saquear los pi.
ratas, pues el velero no era rico en sederías o joyas.
El capitán francés ardía de indignación al ver cómo le robaban
sus mercancías, pero ante la fuerza bruta debió aceptar su des­
tino.
Dandy Duval estaba realmente fastidiado. Al proscrito le agra-

daba trabar batalla, pero no robar a mansalva.
La demora en llegar a la isla de la Calavera ~ué fatal para los
piratas del. ''Venganza''.
Cerca de mediodía se avistaron tres naves que surcaban veloces
el océano en dirección a la costa.
_¡Barco de guerra inglés! -gritó el tuerto Matías.

-Te lo dije yo
quemar los cien barriles de -pr o testó Du-

val-; la demora
~nos resultará per­
judicial. Además,
esta goleta e s t á
demasiado carga­
da y no po d r á
acelerar su andar
como precisa para
una fuga.
El barco inglés
avanzaba rápida­
mente, y ya el por­
tavoz enviaba un
mensaje a los p1­
ratas.
-Ríndanse o ca­
ñoneamos le go­
leta.
Duval no pensó
en rendirse, sino
que abandonando
el comando al con­
tramaestre Gullet,

dirigió sus cañones hacia el barco inglés.
Pero el combate era desigual y ya avanzaba otro navío con ma­
rinos británicos.
De pronto aconteció algo inesperado. Los cañones del barco in-

. glés volvieron la puntería a otro velero que parecía hallarse pri­
sionero entre los dos navíos ingleses.
Ouval cogió su largo catalejo, observó la maniobra de los mari­
nos y se dió cuenta de que ambos buques de guerra británicos
venían persiguiendó al famoso pirata Barba Negra.



En efecto, el piratEo del. mar Caribe, 'erguido en el puente de su
velero, se trababli en furiosa batalla con sus perseguidores.
Duval comprendió que aun no cesaba el peligro para el "Ven.
ganza", y con gran presencia de ánimo decIdió salvar su goleta
y. ayudar a Barba Negra.
-Suban los cien barriles de azúcar ~rdenó Dandy a sus sub­
alternos.
-¿Qué locura se te ocurre, Duval? -preguntó el tüerto Matías.
-Ya lo sabrás -respondió Dandy-. A cargar barriles o te tras-
paso con mi espada.
Matías obedeció furibundo y juró 'que algún día se vengaría del
capitán Duval.
Colocados los barriles sobre el puente de la goleta, Duval les
prendió fuego.
La humareda fué tan densa que no sólo ocultó la goleta al fuego
de los británicos, sino que también pudo el barco de Barba Ne­
gra escabullirse y huir precipitadamente.
-¡Bravo, capitán! -gritaron en coro los marineros del "Ven­
ganza".
-y ahora en dirección recta a la isla de la Calavera -ordenó el
victorioso capitán.
La isla de la Calavera no estaba señalada en los mapas, ni te­
nían noticia de su existencia los navegantes del mar Caribe, por
lo tanto, el capitán Duval había encontrado un sitio seguro para
el botín que sus victorias le proporcionaban.
Después de acercar el barco a una ensenada, Duval ordenó a
Gullet que anclara a una milla de la desierta playa.
--Capitán -dijo de improviso el tuerto Matías-, usted dice
que la isla está desierta ... Mire esa fila de hombres estaciona­
dos a la orilia del mar.
Duval cogió su largo anteojo y, en efecto, divisó entre ~os caña­
verales, a un grupo de individuos inmóviles.
-No bajemos a tierra -insistió Matías-, seguramente noS
aguarda una celada o una traición.
-Bajaremos -declaró Duval-. Yo no le temo a las embos­
cadas.
-Yo no bajo -replicó Matías.
-¡Bajarás a tierra! -gritó furioso Duval-. No tengo confianza
en ti y bien podrías zarpar con el barco mientras nosotros des­
embarcamos.



-DEstán todos muertos -dijo
andy al acercarse a la maca­
ra fila.

El capitán Duval fué el prime­
ro en bajar a la isla de la Ca­
lavera. Adelantándose a los
cargadores del botín, el pirata
se enfrentó con los hombres
que parecían montar guardia
en la ribera.

l -Están todos muertos --dijo
Dandy al acercarse a la maca­
bra fila-o Alguna plaga les ha
fulminado.
-Merece su nombre esta mal­
dita isla de la Calavera -mu­
sitó Matías-. Volvamos al

, barco.
1 Los demás piratas también de­

seaban alejarse.
-Esta isla es volcánica -ex­
plicó Duval-, y tal- vez se as­
fixiaron con los gases de una
erupción. Dejemos a esos hom­
bres -en su, sueño eterno. Voy a
guiarles a una caverna donde
ocultaremos nuestros tesoros.
Un túnel estrecho y largo atra­
vesaba la isla. Allí fueron colo­
cando los barriles, los cofres
con . joyas, pedrerías y barras
de oro.
De pronto, Dandy D u val,
quien como jefe iba a la cabe­
za de los cargadores, sintió que
algo pesado caía sobre su ca­
beza. Alzando los brazos para
equilibrarse, el pirata dió un
paso adelante y cayó a un pre­
cipicio.
¿Cuántas horas estuvo incons­
ciente? No podría decido, pero
cuando recobró los sentidos se



El audaz pirata juró buscar por
todos los mares al traidor Ma­
tías. .

vió sobre la arena de una pla.
ya circundada de altas rocas.
Dandy recordó lo ocurrido
Primero pensó en un derrum~
be del túnel, pero al tocarse
una oreja advirtió que sangra.
ba y que un proyectil había
traspasado su tricornio. .
-¡Maldición! -exclamó Dan.
dy-, el tuerto Matías me ha
traicionado. .. Demonios, mis
encajes se han mojado... Mi
tricornio agujereado ...
Trepando sobre las rocas, Dan­
dy advirtió que se habían lle­
vado el botín y que la goleta
"Venganza" no estaba ya en la
ensenada. Sólo quedaba un bo­
te a la orilla del mar.
-Arreglaré este bote con vie­

jos harapos que me servirán de velamen -se dijo Dandy-, y
buscaré por todos los mares al traidor Matías.
Antes de embarcarse, Duval cubrió su galoneado pantalón con
una raída prenda marinera, volvió al revés su casaca y ató a su
cabeza un pañuelo de vistosos colores. '
Para disfrazarse mejor se colocó un parche en el ojo izquierdo
y así ataviado navegó con rumbo al Norte.
Había remado tres horas cuando avistó una goleta.
Dandy Duval gritó con fingida voz, diciendo:
-SOy un náufrago ...
-Puedes ser también un espía -gritó Nico Bonete--. Disparen,
muchachos ...
El pirata Dandy evitaba las balas con pasmosa maestría, hast~

el punto que los secuaces de ~ico Bonete comenzaron a maravl~

liarse de la destreza del náufrago y éste, poniéndose de pie en el
bote, les arengó así:
-Se han divertido mucho con este deporte, perillanes... Lan­
cen un cable ahora para subir a bordo.
Asi 10 hicieron. Dandy Duval saltó entonces a la cubierta del
- ......~ de Y ji» de andrajos y parches.

(CONTI~ARA)



1. Tomasín quería leer él solo el "Simbad". En vano los ositos
lloraban la lágrima cocodrila. Tomasín, encantado con la lectura,
no vió que atravesaba una calle con alquitrán.

2. Se quedaron pegados sus zapatos y después sus calcetines.
"-¡A "pata pelá" y con "Simbad"! -gritaron los ositos-. Da­
nos la revista a nosotros, que somos lectores finos."



CAPITULO VI.-EI ejército se divide

-A la orden -repuso
Espartaco, y la sonrisa ti­
ñó su voz.
Evocaba el gran patio
cuadrado de la escuela de
luchadores, los dormito­
rios con su atmósfera sofo­
cante de establo... y la
fraternal proximidad de
la muerte.
-Vengo a negociar el le­
vantamiento del sitio ­
añadió Nicos-. La ciudad
tiene en sus graneros sufi­
ciente trigo y en sus bo­
degas suficiente vino para
esperar hasta que la lluvia
haya ablandado tus huesoS
y te haya arrastrado al in-

- D ejército negará y te
-babia yatlclnado Nicos.

El alud de esclavos libertados, de siervos y de bandoleros que
formaban el ejército de Espartaco arrasaba las ciudades que ha.
lIaba a su paso. Pero Capua resistió.
En la mesnada del héroe tracio había hombres que se conducían
como fieras. Las atroCidades que realizaban llegaton a oídos de
los esclavos .de Capua y entonces ellos decidieron unirse a sus
propios tiranos para combatir a la hueste.
Al duodécimo día del sitio, vino un anciano como delegado de
la ciudad al campamento esclavo. Al reconocerlo, Espartaco son.
rió. Era su primera sonrisa desde el incendio de Nola.
-Nicos --dijo suavemente-, ¿cómo está el amo, Nicos?
Era el viejo sirviente que ya una vez intentara persuadirlo de
que regresara a la arena de los gladiadores, a la mansedumbre.
-Me hallo aquí en nombre del Consejo Municipal de Capua ­
declaró.

~,



en dos

fierno. Sin embargo,
el Consejo desea que
acampes en otra par­
te. Te conviene obe­
decer. El pretor Cayo
Varinio ha sido en­
riado por el Senado
romano con dos le­
giones completas pa­
ra limpiar la Campa­
nia. Dentro de pocos
días, su ejército lle­
gará y te destruirá.
-¿Por qué nos pre­
vienes? -inqu i rió
Espartaco, y en sus
oJ'os ya no h a b ~ a La hueste de Espartaco se
amistad. Su faz era bandos.
una roca labrada.
-Capua no quiere ser rescatada por Roma. Sus legiones exigen
después un pago muy alto y la ciudad se arruina.
Luego de dar su mensaje, Nicos se marchó.
Hubo gran agitación en el campamento. Corrían rumores de que
las fuerzas iban a dividirse. Unos querían combatir a Varinio y
asaltar Roma; otros deseaban ir a Lucania, a las montañas, a
implantar el Estado del Sol. Espartaco se sintió satisfecho. Por
fin se apartarían los que llevaban una ira grande y justa en el
corazón y los que sólo eran guiados por la codicia y el salvajis­
mo. Los primeros se irían con él y los otros con Crixo, el jefe
de los celtas, y con Casto, el hombrecillo que dirigía un grupo
temido, "Las Hienas".
El ejército de esc1(lvos se dividía. Casto sonreía siniestran:ente,
evocando los saqueos. Crixo pensaba con indiferencia en la muer­
te. Las legiones de Roma eran poderosas. Destrozarían a la horda
rebelde. Pero a Crixo no le importaba. Debía separarse de Es­
partaco, a quien odiaba. El día que huyeron de la casa de Léntulo,
habían sido destinados para luchar entre sí en la arena. Uno ha­
bría muerto ... y quizás el trágicp signo de los gladiadores aun
les amenazaba. ( CONTINUARA)
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mas a los cortesanos. Al verla si­
r~ciosa e impasible, los pajes y las
e mas estaban tristes por su trist eza.
~ padre y su madre le decían, su­
licantes:
.¡Ari, hijita linda, por er,n0r nues­
o, dinos tu secreto! . . ' . ¡Plde: 10 que
uieras! ... ' [Daremos el remo por
erte sonreír! .
ero ella no contestaba; y sentada,

inmóvil en su sillón de terciopelo
azul, 'perdía la mirada en lejanos ho­
rizontes de misterio.
Vinieron bufones para alegrar a la
princesa; trovadores, que en sus ver­
sos cantaban la vida y la alegría; pe­
ro todo era inútil. En suma, cuant
era una agradable novedad, todo lo
que creían que podía ' distraerla, le I

fué llevado a su presencia. ¡Cómo
habría reído Ari pocos días antes con
aquellos bufones! Mas no, Ari no
reía, ni siquiera hablaba, y cada día
más pálida, se agotaba como una flor
sin sol.
Un día, una viejecita pidió que la
llevaran donde la princesa. E n aque­
llos tiempos, la miseria no en traba a
un palacio. Pero tal era el deseo de
distraer a Ari, que la viejecita fué L
llevada a su presenéia. Mas la an-
ciana no se contentó con 'eso y pidió (
que la dejaran sola con la princesa. )
Era una anciana chiquitita, de rostro ¿Quién odia sospechar que el
alegre y malicioso, y rogó con muy avecilla era un hermoso manee­
bu-en modo que la dejaran sola con bo?

•

Los cortesanos, acostumbrados
~d.ular, encuentran .bellas a todas I
pnncesas. Pero Ari, la princesa d
nuestro cuento, era bella de verd
De rostro muy blanco, oj os granda
alegres, color del jacinto, y larg

e

trenzas doradas y sedosas. a
La estancia de Ari daba al parqu
A veces, con todos los ca bellos suel
tos a la espalda, se asomaba al bal
eón para admirar el lago y los pr
ciosos árboles y flores. Una mañan
que se hallaba, según su costumbr
en el balcón, un pajarito verde-es
meralda voló rápido a la estancia, y
tomando en el pico una horquilla de
oro de los cabellos de la niña, salió
volando como una exhalación.
Ari se quedó estupefacta, -luego se
rió de esta aventura. Y todos los
días siguientes volvió el pa jarito, lle­
vándose una vez una diadema de
perlas, otra un. pendiente de brillan­
tes, objetos que no se vol vían a ver.
Ari , que se había reído de todo esto,

I sentía una extraña alegría al ver al
" pajarito verde; pero cuando éste no

volvió más y estuvo segura de que
no recobraría sus joyas - esto no le
importaba mucho, pues sabía que SU

padre podía darle otras mejores-t.
entonces, sin llorar, sin confiar su pe­
na a nadie, cayó en una profunda
tristeza.

El pajarito cogió una horquilla Yana reía ni jugaba, ya no se es­
de oro de la princesa y huyó. capaba a la ' sala del trono ni hacía



Su Alteza. Todos, pues, aunque de mala gana, salieron de la pie­
za y se contentaron con mirar por el ojo de la cerradura. Cuando
estuvieron solas, la viejecita, sin ceremonia alguna, se sentó y dijo:
-Princesa. hija mía, tengo que contarte una historia . . .
jAri había oído tantas historias aquellos -d ías! ...
-Oye, hija mía ---continuó la anciana-o Ayer me encontraba
en la montaña recogiendo leña. Tú dirás que estamos en prima­
vera y hace calor, pero a mi edad se tiene siempre frío y se ama
un buen fuego. Había hecho, pues, mi atadito de leña y reposaba,
escuchando la canción maravillosa de todos los pajaritos de la
montaña. Debo decirte que hay en aquel monte una fuente cris,
talina junto a una gruta de piedra gris. Fatigada como estaba,
entré a la gruta de piedra gris en busca de algo en qué sentarme.
De pronto, noté que la gruta se agrandaba y se hacía más lumi­
nosa. Me senté entonces sobre una piedra y me dispuse a descan­
sar, cuando vi salir un pajarito verde. .. La avecita se de tuvo
en medio de la gruta y vi que. se bañaba en una poza de agua
blanca como la leche. Y, [oh maravilla!, el pajarito se convirtió
en un hermoso joven, bello como ningún otro ...
La princesa Ari, agitada, trató de levantarse, pero la vieja con­
tinuó:
-Este joven tomó una horquilla de oro y la besó, diciendo : "¿De
quién es esta horquilla?" Y. lo mismo hizo con un pendiente de
brillantes y una red de oro . .. Y nadie respondía. ¿Quién podía
responder? .. ¿Verdad, princesita?
Calló la anciana. Pero Ari había recobrado su sonrisa y también
su impaciencia.
-¿Dónde está esa gruta encantada, mi buena .anciana ? . . . ¿Me
llevarás allá? ¿Vamos ahora mismo?
Al ver este feliz cambio, entraron todos los que estaban mirando
por la cerradura y, felices, abrazaban a la viejecit a y a la prin­
cesa, ofreciéndole a la vieja esto y lo otro. Luego corrió la noticia
por toda la corte, y los cortesanos, los pajes y hasta los coci neros
bailaban de contento.
Pero la princesa Ari no quería . esperar.
Tomando a la anciana del brazo, le pidió que la acompañara a
la ' montaña donde existía aquella gruta maravillosa. Y partieron.

-- Camina que camina llegaron a la gruta y se escondieron tras un,a
piedra gris. Después de mucho esperar, como una esmeralda ae­
rea, entró en la gruta un pajarito verde, que, bañándose en el pozo



11\ i los trovadores conseguía n alegrar a la princesa.

de líquido color de leche, se convirtió en un joven alto y hermoso.
Bellísimo era, en realidad, pero ¡qué triste! Tomó la horquilla, la
diadema, luego la red y el pendient e, e hizo las preguntas acos­
tumbradas :
-¿De quién es esta diadema? ¿De quién es esta horquilla? . .
La última pareció costarle mortal angust ia, y después de formu­
larla, esperó un momento y dijo :
-Bien, ya que no hay ninguna respuest a, pues la bella niña ama­
da no ha querido romper m i encantamiento, mi pobre corazón no
puede contener tanta amargura y, tal como pronost icó la pérfida
hechicera que me tiene encantado, debo morir . . .
Pero lejos estaba el pobre príncipe de sospechar que la salvación
estaba allí, en la persona de la gentil y bella princesita, que, al
ver la desesperación de su amado, salió de su escondite rápida
como una ardilla, diciendo al joven con vo z armoniosa :
-- ¡N o, no morirás, pues yo estoy aquí para librarte de -tu encan­
tamiento! ¡Al fin te he encontrado, príncipe mío! ...
El joven, sorprendido en un primer inst ante, no supo qué decir,
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pero luego corrió a besar las
manos que le tendían. Cuando
hubo pasado el primer momen_
to de alegría, quisieron dar las
gracias a la anciana, pero ésta
había desaparecido sin dejar
rastros. Entonces el joven le
contó que, por haber desobede­
cido una vez a sus padres, que
eran los reyes del país vecino,
una hechicera 10 había en can­
tado; aun contrariando los de­
seos de sus buenos padres, pues
éstos no querían q ue su hijo
sufriera tal castigo , y 10 había
convertido en un pajarit o ver­
de, diciéndole que sólo el amor
de una doncella lo sacaría de

I • ,

:==~~ su encantamiento, y ese era el
último día en que esto- podía
suceder. '
Mientras esto decía el príncipe,
los cortesanos, que habían se-

La viejecita. condujo a la prin­
cesa hasta la gruta .en ca n tada.



guido secretamente a la anciana con la princesa, les sali eron al
encuentro y los llevaron al palacio de los padres de Ari. Después
de haber contado su historia, el príncipe pid ió la mano de la be­
lla princesa. .
Imposible ·es describir la alegría de la corte al saber la grata no­
ticia. Los festejos de la boda duraron varias semanas, y en ellos
tomaron parte desde los reyes hasta el más humilde de los súb­
ditos.
Ari fué otra vez una princesa alegre. Su risa volaba por el pa­
lacio, sin que los bufones tuvieran que hacer contorsiones y mue­
cas.. Los juglares cantaban romanzas, viendo aparecer la sonrisa
en los labios de Su Alteza.
Los reyes, felices con la alegría de su hija, sólo tenían un motivo
de pesar: nunca pudieron hallar de nuevo a la viejecita, para
darle las gracias. Con la débil esperanza de que algún día reapa­
reciera, la reina le tejió un manto con lana de ovejas cuidadas
especialmente, para que su vellón fuese negro y brillante como
una noche estrellada. El rey mandó forjar unas gafas de oro puro
y la princesa bordó unas chinelas de piel suave y abrigada.

A. L. Kasten.-Su observa ci ón es muy
justa . Son nuestros d ibu jan tes quienes
ayudan a que " Si mbad" sea tan her ­
moso y completo.
René Schdper, ¡rma Gallardo, José
José Vásquez, Carmen M edel, Sergio
Rojas.-Cartas co mo las de ustedes.
tan alentadoras . son las qu e nos irn­
pulsan a mejorar cada d ia las páginas
de " Simbad" ,

Rafael Garrick .- Gracias por sus ex ­
presiones elogiosas . D iríjase a la Sec­
ción Subscripciones. E m p resa Editora
Zig-Zag. Casilla 84 -0. Sant iago .

Isaac Abuhadla Núñez .-En~ íenos esas
colaboraciones y ju zg ar emos su méri­
to .

Anton io Fetrand , R osa Arroy o, Me­
dardo Lag os de la Fuen te, Ana Na LJa­
rro Castro . Germán Ri LJeras .-Agrade­
cemos sus felicitaciones por " Ives el
Indomable" .
Luis Hern án Araya.-Nos complace
saber que usted y sus hermanos son tan
entusiastas lectores de " Simbad" , Tras­
mitiremos sus congratulaciones a Na­
to y a Moris .
Patricia Babamondes, Abdón M ilad,
Luis Ro jas. Marta Hantke , José Sil­
LJa.-Para corresponder a ustedes nues­
t ro propósito es ofrecerles siempre las
mejores seriales en la mejor revista in­
fantil : "Sirnbad" .
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RESUMEN: Intimo, el mosquito. se
enamora de B lanquita, la hormige
ne~ra, y para no separarse de ella
decide trabajar. La asamblea del
hormiguero contrata a Intimo co­
mo mozo de cuadra. Blanquita y

) su ami~o van en busca de elimen­
I tas.
I~~~~~~~~~~~~~

CAPITULO lll.-La leche de los piojillos
\

Blanquita se cogió la cabeza con sus patitas delanteras y repitió:
-Miserable ...
Infimo revoloteó alrededor de l rosal y volvió a posarse" junto a
la hormiga después de haber recogido el balde.
-Creo que nunca podré enseñarte a trabajar -sollozaba Blan­
quita-o Eres incorregible.
-Te afliges por tan poca cosa -respondió Infimo-. ¿Qué sig­
nifican unos piojillos más o menos? No alcancé a aplastar más de'
cien. -
-Ellos constituyen nuest ro mejor alimento -pro estó Blanqui­
ta-. Coge el balde y comien za a ordeñar.
-¿A ordeñar? -preguntó, espantado, Infimo,
-No agrandes tanto los ojos -sonrió la hormiga negra-o Ven
acá. ". . Coges un piojillo, le aprietas la cintura y destilas en el
balde una rica leche. Cuando el balde esté lleno lo llevarás al
hormiguero.
-Qué horror -murmuró Infimo-. P or lo que veo, los piojillos
son las vacas que alimentan a esas horribles hormigas rojas.
-Ellas merecen toda nuestra atención, porque son las que nos
defienden -insinuó Blanquita-. Son nuestros guerreros.



-¿Y por qué no se buscan ellas mismas su alimento?
-Basta de preguntas -ordenó Blanquita-. Llena el ba lde y lo
llevas al hormiguero. Yo tengo que ocuparme de las cunas .. .
-¿Estás enojada conmigo, Blanquita? -preguntó el enamorado
Infimo.
-Me enojaré si no ejecutas bien tu trabajo. Hasta pronto.
"Qué esclava del trabajo es mi Blanquita", pensaba Infimo, mien­
tras ordeñaba a los. piojillos.
De súbito sintió deseos de gustar la leche de los pioj illos y la
encontró deliciosa.
Encantado con el sabroso néctar, metió su otra pata en el balde
y lo volcó.
Infimo reanudó su trabajo sudando la gota gorda y haciendo re­
flexiones sobre la mansedumbre de los piojillos que se dejaban
exprimir sin protestas.
Cuando llenó el balde voló hasta el hormiguero, pero al llegar
al obscuro túnel advirtió que el pequeño recipiente estaba vacío.
-Al diablo, las hormigas, los piojillos y la ordeña -vociferó In­
fimo.
-¿Qué te decía yo? --dijo una voz burlesca.
Era la hermosa flor, la radiante margarita, quien se re ía del mos­
quito. Con increíble paciencia, Infimo volvió al rosal y tras mu­
chas precauciones logró llegar al hormiguero con el balde lleno
de leche.
Veinte hormigas negras observaron la llegada de Infimo.
-¿Este que mete tanto ruido es el nuevo mozo de cuadra?

.preguntó una .horm iga.
-¿Para servirle, señora? -respondió Infirno,' con una reverencia.
-Por aquí, Infimo -llamó Blanquita-. ¿Has trabajado bien?
-Sí, mi amor cito. . . .
-No traes lleno el balde -murmuró Blanquita.
-y yo que creía que estarías tan contenta - ba lbuceó el pobre
Infimo.
Blanquita vació el lechoso líquido en una cuba cólocada en me-
dio de la galería central. .
-y ahora ve por otra lechada -ordenó la hormiga, entregando
el balde vacío a Infimo.
-Otro trabajo 'm ás --exclamó Infimo, lleno de consternación.
-Tienes que llenar por lo menos quince baldes hoy -declaró
Blanquita-. Hay ciento veinte hormigas rojas que al imentar.
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-Tien~s que traer, por lo menos, quince baldes de leche.

•• o.

-Alimentar a esa gente ociosa, -protestó Infimo.
-Son guerreros, entiende -expresó Blanquita-. Tenemos que
servirles porque es nuestra milicia de guerra.
-¿Cuándo me dejarás hablarte de amor? -preguntó el mimoso
mosquito.
-Cuando hayas llenado esta cuba . . . Por lo menos hasta la
mitad ...
- Tesoro mío, vuelvo en seguida -musitó Infimo, volando fue­
ra del hormiguero.
Suspendido en las hojas del rosal el mosquito cantaba a la luz,
al sol, a la brisa y apost rofaba así a los piojillos:
-Den harta leche . .. T enemos que nutrir a esas horribles hor­
migas rojas.
Iniimo cumplió por fin la tarea señalada por Blanquita y pensó
que ya podía descansar . E l mosquito había advertido que alre­
dedor de la cuba había unos diminutos vasos alineados como en
una mesa de cóctel.
-Es conveniente que yo piense en el porvenir -se dijo Intimo-.
Llenaré un vasito de esta leche y lo esconderé para cuando tenga
apetito.
Pero allí le aguardaban unas hormigas muy guapas, verdaderas
arpías que pretendían abusar del trabajo de Infimo, sin respetar
la jornada de ocho horas.
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-Ese mozo merece el suplicio
. -chillaban las hormigas.

-No queremos más a e s t e
mozo -decían las hormigas- o
Ha flojeado todo el día.
-La cuba no está ni hasta la
mitad -decían otras negras.
muy pitucas.
-Por favor, hermanas - inter­
vino Blanquita-. Infimo aun

. - ~ no está habituado al trabajo.
pero tiene muy buena volun­
tad. Para juzgarle les pido que
esperen hasta mañana. ¿Acep­
tan, hermanas?

-Aceptamos por agradarte a ti, Blanquita -respondieron tras
breve pausa las inconformistas hormigas.
-Gracias, Blanquita -murmuró Infimo--. Estoy muerto de
cansancio.
y el mosquito se durmió inmediatamente.
Al día siguiente, Blanquita le despertó de madrugada y le obligó
a reanudar sus faenas.
Antes de salir del hormiguero, Infimo ocultó el vasito que había
sustraído de la cuba en el fondo de la galería. Al salir .vió que
cinco hormigas negras estaban alimentando a las gordas hormigas
rojas con el néctar que tanto le costara reunir el día antes. I



como el aire matinal le provocó apetito, Infimo bebió el primer
balde que llenó con leche de piojillos.
_No podía seguir viviendo de aire -suspiró muy satisfecho In­
fimo--. Ciertamente el aire es algo ' delicioso, pero el estómago
pide otra ~~sa. Benditos,pioj.illos que vivís apretujados como sar­
dinas en caja y que ten éis siempre a la mano tallos y hojas per­
fumadas del rosal. Yesos perlas de vientre rojo se deleitan con
leche de rosas. .. Que el diablo se lleve a los hormigones rojos...
Transcurrió el día y el mosquito' avanzaba poco en su tarea. Ade­
más, iba haciendo provisiones para . él en los diminutos vasos
hurtados de la galería central.
_¿Qué haces ahí? -preguntó Blanquita a su amigo al ver
apretar con las patas el lechoso . jugo de los vasos robados.
-Fabrico queso -dijo el petulante Infimo-s-. Prueba esta pasta,
Blanquita.
-Deliciosa -confesó, la hormiga-o Deberías fabricar un queso
para los guerreros.
-¡Los guerreros! -exclamó Infimo, fastidiado-. Si pudiera los
devoraría a todos. Come todo el queso, Blanquita. Mañana ama-
so otro para mí. .
Llegó la noche y la cuba estaba menos de media. Las obreras
comenzaban a indignarse.
-Ven acá -dijo Blanquita al mosquito-o Tengo miedo por ti ...
Ocúltate tras la cuba.
Infimo se escondió con la nariz metida en su exquisito queso.
"Cuando todos duerman me 10 comeré enterito", pensó Infimo.
Entretanto las hormigas domésticas comenzaban a protestar por
el poco trabgjo del mozo, de cuadra. ,
-Menos leche que ayer -decía una-o Despediremos a este
sirviente.
-Hermanas, tomen en cuenta -empezó a decir Blanquita ...
Estas palabras suscitaron la furia de las hormigas . ..
-Qué afán de defender a un flojo -exclamaban las hacendosas
hormigas-o No es propio de una obrera consciente .. ~

-Ese mozo merece el suplicio . ..
-Antes de castigarle tendrá que reunirse la asamblea general -
insinuó Blanquita-. Yo me opongo a la tortura previa ...

"Qué buena es Blanquita", pensaba Infimo, oculto tras la cuba.

(CONTINUARA)
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1 R ESUMEN: lves penetra a una ¡

!comarca donde "las piedras Can. í
tan", Allí reinan Ganar, la morena, ~

, y Galill, la rubia. Descubre el mis. ¡
\ terio, destruyendo el dominio que ¡
~ Ganar ejerce en la región. Ella iu. ~

¡ ra vengarse. :

-~-- ~ ~~~"""'~~

Gonor mostró a Galia la capa des­
garrada por el filo de las espadas.

CAPITULO XXJX.-Irka obedece

No sospechaba Ives que Ganar, su mortal enemiga, se vengaría
de él causándole el más terrible dolor de su vida. Cuando la
druidisa comprendió que estaba derrotada, se d ir igió hacia la
gruta que servía de refugio a su hermana Galia la rubia. Lleva­
ba la capa del príncipe, desgarrada por el filo de las espadas
y teñida de sangre.
-El extranjero ha muerto -anunció a la doncella-o Desafió a
los caballeros de Bretaña, que venían a pagarme tributo, y ellos
le atravesaron con sus aceros. Aquí está la sangre de sus nume­

rosas heridas y la de su
corazón, que ya no latirá
más.
Los azules ojos de Galia
se dilataron horrorizados.
¡Ives yacía muerto! Nun­
ca ya vería sus pupilas
b rillant es de audacia, ni
oiría su risa despreocupa­
da, ni sentiría el roce de
sus m anos. Por siem pre se
había extinguido el eco de
su voz. Y su alta sombra
no pasaría ot ra vez sobre
la hierba del bosque.
De súbito, prorrum pió en
sollozos. Ganar le dijo con
voz melosa :



La druídisa dió a la doncella rubia,
una bebida estupefaciente;

_Toma esta bebida re­
confortan,te, Galia, y te
conduciré donde está él
para que llores sobre su
cuerpo.
Ambas hermanas se pusie­
ron en camino. A vanguar­
dia marchaba Gonor, con
la mirada ardiente de odio.
La seguía Galia. Porque
tenía la cabeza inclinada,
sus cabellos formaban un
grueso velo de oro ante su
rostro, impidiéndole ver
por dónde caminaba. De
todos modos, el llanto la
enceguecía y no advirtió
q u e atravesaban sendas
escarpadas. Cuando Gonor
se detuvo, Galia cayó de
rodillas, casi inconsciente.
En el agua que le ofreció
la druidisa, ésta h a b í a
mezclado un poderoso es­
tupefaciente.
Erguida sobre una colina,
Gonor sopló sobre un cuer­
no de caza. La vibración,
surcando _el aire, llegó a
oídos de Irka, el cazador
de pájaros. Era sordo. El
único sonido que percibía
era el de aquel cuerno.
Ives también 10 escuchó.
Había descubierto ya la
desaparición de Galia y
experimentaba profundo
temor y angustia.
-Galia. . . -susurró-.

fr

I

El sordo Irka escuchó
mado,

lla-
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¡Dios, protegedla!
Irka se lanzó corris-¿
do a través d el do.
minio de las piedras
y se presentó ante
Gonor. Ella, hablan.
do con lentitud para
que el vagabundo le-

,~ yera las palab ras en
;:;,~\ . sus labios, di jo :

~'~ / -Quierp que arreba­
~ tes l.a vida a Galia.
~. Prefiero verla m uer­

::::::::::~ , ta antes que junto al
maldito forast ero. Si
obedeces, verás al
ave del blasón.
En esa comarca exis­
tía la leyenda de "las
piedras que cantan",
destruída por 1ves, y
la leyenda del ave
del blasón, fabuloso
volátil que daría in­
menso poder a quien
lo encontrara. Según
la supers t i c i o s a
creencia , el pá jaro
serviría de símbolo a
su dueño, quien lo
graba ría en su escu­
do de armas para
conservar siem pre SU. .
imperro.
El huraño semblante
de ' Irka r esplandeció.

Sobre la roc a se er ­
guía, un fo rmida ble
pájaro de piedra.
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¿podía ser el rey de la isla? ' ¿Tener un palacio y súbditos que
le sirvieran de rodillas y besaran sus pies?
Movió la cabeza en signo afirmativo y siguió a las dos hermanas
hasta un valle secreto. Allí se destacaba contra el cielo un gi­
gantesco pájaro de piedra. Era una escultura formidable. Sobre
el roquedal abrupto se posaba, con una inmovilidad que parecía
dotada de vida, con la quietud del ave de presa antes de caer
como un relámpago sobre · la desprevenida víctima.
Los labios de Irka temblaron. Confusas palabras surgían de su
garganta. Gonor, señalando hacia la altura, ordenó a Galia :
-¡Sube! El está sobre ese peñasco. Ve a llorar su muerte.
La doncella obedeció. Caminaba como en un sueño, escalando
la áspera senda. Las aristas hirieron sus manos, pero ella no sen­
tía el dolor físico. Sólo pensaba en el forastero.
-¡Más arriba! -gritó la pérfida hermana-o Tu héroe yace a
los pies del ave del blasón.
Galia vaciló de pronto. Las fuerzas la abandonaban. ¿Alcanzaría

, alguna vez la altura para tenderse silenciosamente junto al cuer­
po inmóvil del príncipe? Estaba fatigada y el sopor cerraba sus
párpados. ¿Cuándo llegaría al final de su terrible ca m ino?
Desde abajo, Irka la contemplaba y
había en sus ojos a misma expresión
que reflejaban al espiar a un pájaro. El
cazador, en su mente lerda, creía en ese
instante que Galia era un ave prodigio­
sa. Cuando lanzara la flecha, ella cae­
ría con el cabello extendido en el aire
como un ala ' dorada.
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CONCURSO DIGANOS EL NUMERO

¿Puede decimos cuál es el número de masa del
uranio natural?
Envíe su respuesta a reviste "SIMBAD", Casilla
84-D, Santiago. Su soluHón no será válida si ' 0
trae el cupón. Entre los solucionista s exactos se
sortearán los siguientes premios : '20 premios de
tres forros para cuadernos, 20 premios de cinco
secantes cada uno, 20 tinteros pare cole gia les y
10 paquetes de Vitalmín , .

SOLUCION AL CONCURSO N .O 26 .
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, .. ¡y a las tres!", gritó Muchi. Poco soltó la flecha y ésta
ando un tango de moda. Un sapo que había por allí se
agua para salvarse. Muchi reía.

alegria fué poquita y se acabó. La flecha descnbió
a v ustedes dónde se clav6. La ¡ata estuvo un
tane y sin poder mover la cola.



Monseñor José M.aria Caro,

ful\' pi-------_.~
primer Cardenal

de Chile

lE
Monseñor José María Ca.
ro sintió desde muy niño

: la vocación religiosa. Cría­
do entre el campo y el
mar, pues es hijo de agrio
cultores de Pichilemu, es.
tudió primeramente en la
humilde escuela de Cirue.
los, antes de llegar al Se­
minario Conciliar de San­
tiago.
En 1887, cuando contaba
21 años, partió a Roma
con el que más t arde sería
Monseñor Gilberto Fuen­
zalida. Ellos fueron los

primeros egresados del Seminario que la Arquidiócesis de San­
tiago enviaba al Colegio Pío Latinoamericano, para completar
sus estudios teológicos. De regreso a. Chile, volvió al Seminario,
pero esta vez como profesor de gramática, filosofía, teología,
griego y hebreo.
En 1899 se trasladó a Mamiña, región de oasis en la tórrida zona
del Norte chileno, y fué el querido y reverenciado "señor cura",
que a todos prestó ayuda y consuelo.
Consagrado obispo de Tarapacá en 1912, a menudo abandonaba
su mansión apostólica para recorrer la extensa pampa calcinada
y, por su bondad infinita, mereció ser llamado "el obispo de los
pobres".
En 1925 fué nombrado obispo de La Serena, y su trabajo siguió
siendo incansable. Recibió muchos títulos a través de su santa
misión y ahora figura entre los herederos del trono pontificio de
la Iglesia Católica Romana.
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-Estás poniéndote amarrllo como un li­
món.

EL GRAN AMI G O D E L PENECA

IL BLAF
~"""'~dQ f ANTILLANÁ

CAPITULO Ill.-Planes de fuga.

Gil BIas de Santillana, estudiante asturiano, se dirigía a Sala­
manca para ingresar a la universidad. Por azares de la vida, no
llegó al colegio donde haría gala de ser un sabio joven. Cayó a
una cueva de ladrones y allí no lució otras habilidades que las
de pelar papas, vigilar las ollas y oír con paciencia los rezongos
de la cocinera Leonarda.
El capitán de la banda se llamaba Rolando. Día a día aumen­
taban las riquezas
atesoradas por los
truhanes: oro, joyas,
vestiduras dignas de
un rey, vajilla con
escudos de ' armas, es­
padas con guarda in­
crustada de piedras
preciosas.
Por supuesto q u e
nuestro héroe no di­
simulaba su tristeza.
- ¿Qué diablos te
pasa? - le pregunta­
ba Leonarda- . Es­
tás poniéndot e ama-



Gil Bias decidió fugarse y esperó que ano­
checiera.

11

rillo como un limón.
¿En qué lugar del
lugar del mundo es­
tarías m e j o r que
aquí? Los alguaciles
no te encontrarán.
-Por cierto que no
-añadía Rolando-.
La guardia es segura.
F u é construída en
tiempos de la inva­
sión morisca en Es­
paña, cuando los cris­
tianos que seguían a
don Pelayo necesita­
ban esconderse.
Un día el joven ya
no resistió más aquel
encierro y decidió fugarse. Aguardó que llegara la noche y que
sus carceleros se durmieran. Llevando una lamparilla de aceite
para alumbrarse el camino, se dir igió hacia la cuadra. Con gran
furor comprobó que la puerta era de hierro y tenía un cerrojo
sólido. Gil BIas intentó, sin embargo. abrirlo. S ólo consiguió inte-

/' 1// ~ PI rrumpir el silencio
e \ con un metálico chi-

~
. _ rriar que despertó a

Domingo, el palafre-
-- nero negro. Cuando
~ menos 10 esperaba, el
~Z~ estudiante sint ió que
lA llovían sobre él los

vergajazos. Gil Bias
J no gritó, pero las vo­

ces del . africano atra­
jeron á R olando Y a
sus secuaces.
-¿Qué derno n i o s
pasa? ¿Es qu e un
honesto sa lteador no

-- ...
Con gran' furor comprobó que la puerta era

de hierro.



-Si otra vez intentas huir , te des olla ré co­
mo a un carnero .

puede dormir en paz ni siquiera en su propia m adrigu era ?
Aunque Gil Bias estaba muy ocupado esquivando los golpes de
vergaJo, no pudo dejar de asombrarse po~ aquel "honesto saltea­
dor", dicho con tanto descaro.
_¿El mocito quería huir? -preguntó el cap itán, y, lentamente
sacÓ de la vaina su temible cuchillo.
_ ''{o. . . -balbuceó Gil BI as.
_Tú, mozalbete -agregó R olando-, mucho cuidado con que te
sorprendamos otra vez en un intento de fu ga. No volvería a per­
donarte Y te desollaríamos como a un carnero. ¿Entendido?
-Sí, señor.
-Bien, entonces. Todo el m undo a la cama.
Desde ese 'fr acaso, el joven ast u riano se abst uvo de hacer incur­
siones nocturnas. Pero no renunciaba a la idea de evadirse.
"Tengo que discurrir una m an era", pensaba, mientras ayudaba a
Leonarda en la cocina.
Por fin halló el ardid que buscaba. Desde entonces cada vez que
era posible, repetía : '
-¡Cómo quisiera ser aventurero como vosot ros! ¡Ser el dueño de
los caminos! j El balVo ante quien tiemblan los nobles y los ple­
beyos! ¡El audaz que vive con el puñal en la mano y el arcabuz
contra el hombro!
Tanto majadere ó con
aquellas exclamacio­
nes, "que Rolando, es ­
tudiándole con dete­
nimiento, observó :
-No harías mal sal ­
teador. Eres ágil y
tienes una gallarda
figura. La presencia
física sirve mucho
para engañar a los
incautos.
-y a las damitas
ingenuas -a g r e g ó
un truhán, soltando
la risotada.
-Exacto, mient r a s
las víctimas te miran,



recibió lecciones de ti.
ro.

sin convencerse de que seas un
forajido, tú les quitas la bolsa
y las joyas.

Gil BIas sintió que temblaba interiormente, pero fingió entusias­
mo. Lo importante era salir de la cueva. Luego sería fácil em­
prender las de villadiego.
-Me parece buena idea -continuó Rolando--. Compañeros,
bebamos con nuestro nuevo camarada.
Escanciaron en las jarras un vino que hizo toser a Gil B Ias cuan­
do Rasó por su garganta.
-Desde hoy harás ejercicios de puntería -decidió el capitán- o
Mis mejores tiradores te darán lecciones. Como asimismo .de es­
grima.
Gil BIas distribuyó desde entonces su tiempo entre la cocina y
los ejercicios. Adquirió tal destreza y pulso, que apagaba la luz
de un candil a veinte pasos y podía hacer blancos que muchos
de sus nuevos compañeros no lograban. En cuanto a la espada,
era más hábil que un gentilhombre para esgrimirla.
-Bien ---decía Rolando, fijando su mirada aprobadora en el
aprendiz de salteador-o Prometes, mocito.
Gil BIas callaba.
-Quisiera -verte en un asalto -añadió el capitán.
"Vas a verme en mi fuga -pensó el estudiante-. Es decir, es­
pero que no me veas, para huir sin sobresaltos."

(CONTINUARA)



RESUME N : Cuaren tl3 revoluciona­
rios son conducidos a la isla Ja­
meica, en la ~oleta "Primorosa"
Dandy Duval vence a los pit'JJtas r
se apodera del velero, del cual se
constituye capitán . Poco después
cap tura al lamoso pirata Nico Bo­
nete y su ~oleta "Loro de Mar" .
Dandy ofrece al ~obernador de J B­

maica .sus lb.rcos y su tripulación
para serv ir al rey de In~laterra.

Dane rechaza su oferta y DuvaJ
declara que en adelante será pirata.
En la isla d~ la 03lavera, Duval
es traicionado por el tuerto M atías ,

~ quien se apodera de su ~oleta. El
~ pirata Dandy disfrazado de náu- j
í fraga sube al puente de la golet3
~ de su enemigo Nico Bonete.¡ Un velero pirata ataca a la goleta.

CAPITULO IV.-Dandy
se burla del gobernador

El gesto teatral del p ira t a
Dandy, despojándose de par­
ches y andrajos al subir al
puente del "Loro de M ar", de­
jó atónitos a los marineros.
- ¡Truenos y. relámpagos! ­
exclamó Nico Bonete-. Dandy
Duval en persona.
-Nico Bonete -replicó con
fingida sorpresa el pirata D an­
dy- . Gusto de veros. Temí que
os hubieran ahorcado en J a­
marca.
- Atenle ~rdenó N ico Bone­
te a los piratas-; este bandido
nos llevó prisioneros a J amaica.
Dandy Duval dió un paso atrás y, alzando su espada de acero
toledano, arengó así a los piratas : .
-Ya conocen esta espada, ¿eh? P rimero tengo que parlamentar
contigo, Nico Bonete, y después armaremos pelea. ¿Cómo pudis­
te librar de las garras del gobernador Carlos Dane?
-Carlos Dane, Gobernado r de J amaica, es mi amigo -declaró
el pirata-; yo le pago el 20 por ciento del botín. M e dejó en li­
bertad con la condición de que te lleva ra' prisionero y me ofreció
500 libras oro po r t u captura. P iloto Gay, vamos rumbo a Ja­
maica.
-Permíteme que haga volar tu feo chambergo, N ico -dijo son­
riendo Duval.
y Con la punta de su larga espada arrojó al suelo el som:brero de
Nico Bonete. Se inició un duelo a muerte entre D andy y Nico
Bonete. Los tripulantes del "Loro de Mar" aplaudían como si es­
tuvieran en un torneo de esgrima.
Dandy Duval no erraba golpe. Su espada toledana pinchaba por



Dandy esgrimía su espada COn la finura de un gentilhom bre.

todas partes a Nico Bonete, sin que éste pudiera hacerle ni un
rasguño.
El pirata rugía de rabia y por su boca salían espumarajos. E ntre­
tanto, Dandy Duval esgrimía su espada con la finura de un gen­
tilhombre y reía a carcajadas con cada pinchazo.
-Niquito, no es posible que quieras entregar a tu compañero ­
decía Duval-. Entre amigos, es una traición.
Pero en ese instante uno de los íntimos de Nico Bonete se acer­
có por la espalda a Duval y disparó su pistola. Dandy, a quien
ningún ruido escapaba, volvió la .cabeza y el proyectil le atravesó
el tricornio.
Con pasmosa agilidad Dandy atravesó de parte a parte con su
espada al pirata que le atacaba tan cobardemente.
-Sangre de tiburón -vociferó Nico Bonete-. Todos contra él,
muchachos . . .
Antes que los piratas atacaran a Dandy, éste se había colocado
tras un cañón, y desde allí gritó a los tripulantes del "Loro ' de
Mar":



_Ustedes tienen por ca pitán a un pollo mojado, que no resiste
al filo de mi espada toledana. Ese traidor se ha vendido al Go­
bernador de Jamaica, y por 500 libras quiere entregar a un com­
'pañero de of icio. Esta es una villanía que ningún hombre que se
dice pirata debe soportar. Yo, en vez de 500 libras por la sangre
de un I hermano, les ofrezco el botín de los mares. Iremos en bus-.
ca de m i goleta la "Venganza" y formaremos la FLOTA INVEN- .
CIBLE. Escojan ust edes entre el , aliado del viejo Dane y Dandy
Duval. ,
~iViva el ca pi tán Duval! -gritaron los tripulantes del "Loro de
Mar".
- Ha vencido en un duelo legal y merece el mando de la goleta- ,-
-dijeron otros.
Nico Bonete, a l ver la deserción de sus compañeros, temblaba de
miedo .
- Nunca he sid o sanguinario, Nico -expresó Duval-. ni tienes
por qué temblar. V as a ence­
rrart e en tu camarot e y de allí
no saldrás hasta que te dé per­
miso.
Nico Bonete comprend ió que el
castigo era suave para lo que
merecía y se dejó encadenar y
encerrar corno un ca utivo.
- y ahora en busca de mi gole­
ta "Venganza" --ordenó D andy
Duval.
El tuerto Matías, .después de
abandonar a su je fe en la isla
de las Calaveras, siguió rumbo
a las islas vecinas de Jamaica.
El contramaestre G ullet y va­
ríos marineros no estaban con­
tentos con la actitud traidora
del tuerto M at ías y se lo deja­
ban ver con la lenta marcha de
la goleta.
-¡Un barco a la vist a! -gritó
el vigía del "Venganza"-. Trae Du va l se transformó en NicCI
los colores de un velero pirata. Bon ete.



Ya Dandy Duval, trepado en el palo mayor, había descubierto su
barco y con la espada en alto saludaba a sus compañeros, indio
cándoles que detuvieran su andar.
-Trabaremos batalla -dijo el tuerto Matías.
-Jamás -gritaron los ex presidiarios fieles a Duval-. T ú nos
engañaste, Matías, en la isla de la Calavera, pero nosotros somos
leales a nuestro capitán. .
Vencido por el número, Matías tomó una actitud hipócrit a y él
en persona bajó la escala para recibir a Dandy Duval. .
-Capitán --expresó el tuerto Matías-, al veros desaparecer en
el abismo creímos que habíais perecido y como mis com pañeros
temblaban de espanto en esa isla macabra, decidí zarpar.
-Bien, bien -replicó Dandy, fingiendo creer las ment iras de
Matías-. Me he apoderado del "Loro de Mar" y juntos volvs.
remos a Jamaica, donde tengo cuentas que ajustar con el gober.
nador. Gullet, te confío el manejo del "Venganza" mientras yo
sigo en el "Loro de Mar", donde tengo prisionero a Nico Bonete.
Ambas goletas se ocultaron en una ensenada contigua a la rada
de Jamaica.
-Espérenme aquí --ordenó Duval a los tripulantes del barco-,
mientras voy a conferenciar con el viejo Dane.
Entrando a la celda donde tenía prisionero a Nico Bonete, des­
pojó a éste de su traje y de su ridículo chambergo. En seguida,
por medio de lápices y ungüentos, fué transformando su hermosa
fisonomía hasta que su semejanza con Nico Bonete resultó real­
mente asombrosa.
-Adiós, Niquito -dijo el travieso Dandy-. ¿Nada le mandas
decir a tu compadre el gobernador? .
-Que te descuere y después te ahorque -replicó furioso el pri­
sionero.
-Gracias por tus buenos deseos, Niquito.
Haciéndose pasar por Nico Bonete, aliado del gobernador, Dan­
dy Duval logró introducirse en la fortaleza de la Gobernación.
Llamóle la atención a Dandy Duval la facilidad .con que los guar­
dias le dieron entrada, pero nunca imaginó que, traicionado una
vez más por Nico Bonete, ya el gobernador estaba en anteceden­
tes del disfraz del valiente Dandy.
y fué así que cuando subía la escalinata del palacio por todas
partes surgieron guardias armados gritando:
-¡A muerte el pirata Dandy!...



l - Necesito una plancha para los
encajes de mi corbata.

Duval inició el terrible juego de
su espada toledana, y compren­
diendo que su fuga por los jar­
dines le acarrearía la muerte,
trepó por una columna al techo

_del palacio y allí se escabulló
sin que sus enemigos se dieran

cuenta de esa estratagema. 4

-Idiotas, estúpidos, no le dejen escapar -gritaba el viejo Dane.
Entretanto, Duval, arrast rándose por el techo, llegó hasta una
claraboya, y por ella bajó a un cuarto del segundo piso.
-La ropería del gobernador -exclamó Dandy Duval al ver
colgados en los muros casacas galoneadas, pantalones con franjas
doradas y un sinnúmero de tricornios.
-Aquí abandono los fétidos harapos de N ico Bonete y me visto
como un gobernador - m urmuró el pirata Dandy.
Gracias a su vistoso traje y a la obscuridad podía engañar a sus
perseguidores. .
Deslizándose por los sombríos corredores, llegó hasta la cocina



(CONTiNUARA)

de la residencia gubernativa. Un negro trabajaba allí con la es­
palda vuelta hacia la puerta.
Dandy Duval, olvidando todo peligro, fijó sus miradas en una
plancha y pensó que le convendría mucho ese objeto casero para
planchar los encajes de su levita.
-Continúen su trabajo, muchachos -ordenó Dandy, imitando la
voz meliflua de Carlos Dane-. Sólo vengo en busca de una
plancha. .
-¿Una plancha. excelencia? -exclamó el negro, con extrañeza.
-Sí -respondió Dandy-, me hace falta para mi corbata y mis
encajes. Mi lacayo, el tuerto Matías, las estira ' con alfileres, pero
no resulta bien. Miren qué desastre ...
Los negros rieron alegremente y uno de ellos entregó la plancha.
En ese momento entraba a la cocina el camarero del gobernador.
Al divisar a Duval, exclamó:
-Este es el pirata Dandy . .. Yola vi cuando pretendió visitar
al gobernador disfrazado de Nico Bonete. Det énganlo.
Duval permaneció inmóvil. '
-Para. qué tanto -ernociona rse -murmuró con su habitua l son­
risa-: yo necesitaba una plancha para mis encajes y corbatas.
Diciendo esto. Duval retrocedió hasta la puerta y la cerró con
llave antes que los negros o el camarero pudieran perseguirle.
En vez de correr precipitadamente, Dandy se 'a le jó de los corre­
dores del palacio y bajó al jardín.
Clima llevaba el traje y el tricornio emplumado de Carlos Dane.
caminaba airoso .Y despreocupado.
-¿Aún no han encontrado al pirata? -preguntó a unos solda­
dos-o Sin duda ha saltado el muro . . . Corran en su busca. Ofrez­
co SOO libras al que lo traiga.
-A su orden. excelencia -respondieron los guardias, co rriendo
hacia los muros.
y ti m ás seguro. Dandy Duval se dirigió a la gran puerta de la
fortaleza . Pero allí el centmela le colocó la línterna en el rostro
y al punto dió la voz de alarma.
-Aquí soldados . .. Este no es el gobernador. .. Auxilio.
-Yo nunca dije que era el gobernador, idiota -respondíó Dan-
dy, propinando un fuerte bofetón a la sien del centinela.
En seguida saltó por encima del soldado y corrió hacia la ense­
nada donde había anclado el "Venganza",



1. Tomasín y sus ositos se despiden hoy de "Simbad". .Tomasín
decidió ir solo a la fiesta de despedida. Cuando volvió, arrepen­
tido, a buscarlos, encontró un a tarjeta de adiós para siempre.

2. Asustado se adelantó y cayó cuan Tomasín era. Ma, R a, Vi
y Lla estaban escondidos debajo de la alfombra y salieron pati­
volando. "-¡Nosotros iremos a dar el adi-osito a "Simbad"!"



~~ l/lfJdiado
CAPITULO VII.-El Estado del Sol.

Los veinte mil hombres capitaneados por Espartaco, el joven
tracia que soñaba con la libertad de los esclavos, se dividió. Uno;
seguirían a Crixo y a Casto para continuar sus correrías, de jando
a su paso cadáveres, ruinas, desolación. Los otros marcharían con
Espartaco hacia las montañas de Lucania, para fundar la ciudad
libre, el Estado del Sol, donde el espectro de la esclavitud no se
asomara jamás.
Una noche, los que permanecían fieles a Espartaco vi eron que
los desertores abandonaban el campamento, con mucho ruido y
múltiples bravatas. Y ese ejército fué destrozado por las legiones
romanas. Los sobrevivientes que no pudieron huir, fueron clava­
dos a los 'árboles de la vía Apia.
Cuando el jefe tracia recibió las funestas noticias, se ensombre­
ció aún más su bello rostro. Dió orden de marchar hacia Luca­
nia, que en lengua griega significa "el país blanco", deb ido a la
cal que inunda su suelo.

Tuvíeron que batallar contra los romanos
durante su avance.

Tuvieron que bata­
llar contra los roma­
nos d u r a n t e su
avance. Co sinio fué
atacado y el propio
E s p a rtaco le dió
muerte. Igual ocurrió
con Furia y después
enfrentaron al pretor
Varinio. Los pastores
y esclavos iban ar­
mados , con hoces,
horquillas, rastrillos,
mayales, hachas Y
otros utensilios agrí­
colas. El odio a sus
viejos torturado r e s,
avivaba su ingenio.
Muchos trajeron con-



Arengaba a su pueblo para que respetara
las leyes.

sigo sus propias ca­
denas para forjar con
ellas puntas de fle­
chas Y espadas.
y nadie pudo dete­
nerlos. Toda la Ita­
lia del Sur cayó en
poder de la herman­
dad de insurrectos,
que eran aclamados
a su paso. La ciudad
de Turio acogió al
héroe, a quien ya en
todas partes se lla­
maba el Príncipe de
Tracia. Cerca de las
murallas de Turio se
empezó a edificar la Ciudad del Sol. No tardó en alzarse, aus­
tera y desafiante, la Ciudad Esclava, incrustada en la llanura,
entre los ríos Cratis y Síbaris, sus cuatro puertas custodiadas por
impresionantes centinelas. Ante cada casa, el emblema de la
ciudad : una cadena rota. Junto El la Puerta del Norte estaban las

cruces para los que
quebrantaran las le­
yes de libertad y fra­
ternidad.
Las riquezas que pro­
venían de los roma­
nos sirvieron para le­
vantar el Estado del
Sol, y Espartaco vió

. que la cod icia crecía
entre los suyos. Las
e r u e e s nunca se
veían vacías. El tra­
cia era inflexible y
cada día arengaba a
su pueblo para que
respetara las leyes.

(CONTINUARA)
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Bif, Baf y Bu! eran tres duendecitos que vivían en el P aís de
las Hadas. Por casualidad un día hicieron un favor a una vieja
bruja y ella se sentó a meditar en qué forma los premiaría. Pen­
saba, con la frente muy arrugada y con la cabeza tan baja, qUe
su nariz puntuda le tocaba los zapatones negros que usan las
brujas.
Luego de mucho pensar y pensar, dijo :
-Les entregaré una fórmula para fabricar una pintura roja.
-Yo sé hacer pintura roja --dijo Bif, encogiendo los hombros.
-Yo también -añadió Baf, arriscando la naricilla. .
-y yo, ¿creen que no sé? -gritó Buf, haciendo chasquear 10
dedos. .
-Pero esta pintura no se borra jamás, ni con el tiempo, ni con
el agua. Con nada, con nada.
Esto ya les pareció mejor a los duendes.
-y tiene un brillo y un color maravilloso.
Cada vez les parecía mejor a Bif, Baf y Buf.
En cuanto la bruja les comunicó el secreto, corrieron los t res a
su casita. Hicieron la pintura y, para probarla, embadurnaron una
vieja silla. Esta se convirtió en un objeto brillante y nuevo. Se­
guramente en todo el País de las Hadas no había un .mueble
más hermoso que la silla roja. .
Bailando de alegría, los duendes cantaban a coro:
-¡Vamos a hacer- fortuna! ¡Iremos al palacio del rey!
Llenaron un pote con el espléndido tinte y se pusieron en cami­
no. Atravesaron el bosque y anda que andarás llegaron al palacio,
Los soldados que montaban guardia en la puerta principal no
les dejaron pasar.
-¿Qué insolencia es ésta? -protestó Buf-. ¿No permiten el
paso a los tres pintores más estupendos del mundo?
-¡Largo de aquí, si -no quieres que te haga correr con la pu nta
de mi alabarda! -amenazó uno de los soldados. .
No había modo de discutir con aquel palurdo y los tres estupen­
dos pintores dieron la vuelta al palacio. En la puerta por donde
entraban los sirvientes, vieron a una doncella que barría el pat io.



-Somos tres pintores maravillosos -dijo Blf, haciendo una reve-
rencia.

- ¿Quiénes sois? -preguntó ella, cesando de levantar polvo con
los escobazos.
-Tres pintores maravillosos -contestó Bif, haciendo una reve­
rencia-. Hemos venido a preguntar al Rey si quiere que le pin­
temos algo con nuestra pintura ro ja, que es brillante y alegre co­
mo ninguna y' que rejuvenece las cosas. Un trasto viejo lo deja
convertido en tina joya.
-Me parece que sois muy embusteros -dijo la criada.
-Os probaremos que sólo decimos la verdad -repuso Bif, y, de
dos brochazos pintó el mango de la escoba. La pintura se secó
instantáneamente.
-Ahora, seguir barriendo - invitó el duendecito. .
La doncella obedeció y vió, maravillada, que la escoba pesaba
menos que una pluma, barría sin dejar una sola basura y no al­
zaba polvo. La criada corrió a mostrar la escoba al cocinero y
éste salió a ver a los pintores.
Bif, Baf y Buf le hicieron una profunda re verenc ia.
Minutos después, las bandejas y frascos de la cgcina estaban pin­
tados y jamás se habían visto más bonitos.



-¡Qué bien! -exclamó el cocinero-o Se lo diré al señor Cham_
belán y si a él le parece prudente, se lo dirá al R ey .
~if, ~af y Buf dieron una voltereta en el aire para demostrar su
ategrra.
E l Cham.belán acudió a la ~ocina, a pn de examinar el t rabajo
de los pmtores que el cocinero poma por las nubes. Olió los
frascos, miró con sus' cegatones ojos las bandejas y por fin dijo :
- Esperad. I n form aré a Su M ajest ad .
No tardó en regresar.
- El Rey -declaró- quiere que pintéis las sillas y mesas del
salón rojo y que luego veáis qué partes del palacio necesit an un
toque de pintura roja. Pero no hagáis tunanterías.
Los duendes. pintores empezaron a trabajar con gran entusiasmo.
En breve. las antiguas sillas veíanse flamantes y con un aspecto
alegre como el de las amapolas.
-Me gusta pintar aquí -decía Bif.
-Pero el Chambelán me cae como veneno -confesó Buf, pen-
sativo-. Creo que no nos quiere.
En efecto, el viejo Chambelán hostilizaba a los duendes. Ellos.
apenas veían dibujarse en el piso del palacio la sombra larga y
angulosa del Chambelán que se acercaba, empezaban a temblar.
Luege oían su voz áspera:
-¿Qué están haciendo ahora? El Rey no los <m ant ien e para que
vean volar las moscas. Este sillón, ¿por qué no está pintado to­
davía?
Cuando hallaba en su camino una brocha .o algún otro utensilio
de los pintores, tronaba:
-¿Cuál de los tres tunantes dejó esto? Otra vez que suceda,
buscaré al culpable y le daré de latigazos.
No habían pasado ni cinco minutos de est a rabieta, cuando el
Chambelán. al cruzar una puerta, hundió el pie en un tarro de
pintura. El escarpín le quedó rojo y su cara se puso ve rde de
rabia. Cogió a Bif y a Baf que estaban en la sala y les di ó tal es
zurras. que los dejó llorando a mares.
y estas terribles escenas se repetían casi todos los días, porque
de todos los geniecillos sucios y desordenados, Bif, Baf y Buí

I .

eran ~l€rtam~nte los ' peores.. ., ' . 1 -
Por íin terminaron su trabajo y se disponían a sahr a la ana­
na siguiente. llevando cada uno cinco monedas de oro en el



Los duendes pintores empezaron a trabaja r con gran entusiasmo.



bolsillo, cuando los tres se mi­
raron unos a otros. La misma
idea se les había ocurrido. Y
no era una idea santa como ve­
réis.
-Esta noche, cuando el Cham­
belán se haya dormido, entraré
a su alcoba y le pintaré de rojo
la barba -murmuró Bif.
-Pues yo le pintaré las orejas
-agregó Baf.
-y yo la nariz -concluyó
Buf, frotándose las manos de
gusto--. Sería divertido oír 10
que dirá, por la mañana, cuan­
do se despierte.
En cuanto hubo anochecido y
en el palacio reinó el silencio,
los tres pintores se deslizaron
en la alcoba del" Chambelán.
A la mañana siguiente, muy
temprano, se dirigieron hacia el
comedor, donde el Chambelán ---',,/
había de desayunar con los re­
yes y se ocultaron detrás de
una cortina.
Ocurrió que aquella mañana el
Chambelán e levantó tan tar­
de, que ni siquiera tuvo tiempo
de cuidar de su tocado. Se la­
vó presuroso, se cepilló el ca­
bello, sin mirarse al espejo, y
luego, a toda prisa, se dirigió al
comedor.
No podía comprender por qué
los lacayos se quedaban asom­
brados al verle pasar.

El Chambelán hundió el pie en
el tarro de pintura roja.



No tenía la menor sospecha de que sus orejas, nariz y barba es­
tuviesen pintadas de rojo brillante.
Cuando llegó al comedor, el Rey le dijo :
_Venid. Precisamente nos disponíamos a . ..
Pero Su Majestad se detuvo en seco y abrió la boca. Miraba al
Chambelán como si no pudiera creer lo que estaba viendo, y lue­
go desvió sus ojos. Un momento después volvió a mirarlo y par­
padeó. No había ningún error en lo que veía ; el Chambelán te­
nía, sin duda alguna, la barba, nariz y las orejas de color rojo y
brillante.
Entonces se fijó la Reina en él, y dió un grito de susto.
-¿Qué pasa? -preguntó el Chambelán, mirando, sorprendido,
a los Reyes.
-Miraos al espejo -le aconsejó el monarca.
El Chambelán se acercó inmediatamente a un espejo y contem­
pló su figura.
-¡Han sido esos pintores del infierno! -exclamó, rabioso--.
¡Oh, si los cogiese! .. .
Los tres pintores estaban ocultos detrás de la cortina y se habían
divertido mucho con la escena; mas, al observar la cólera del
Chambelán, empezaron a temblar. La cortina se estremeci ó y, de
pronto, el dignatario se arrojó hacia ella y sorprendió a los tres
traviesos pintores.
Los sacó a rastras, les dió numerosas sacudidas y luego el Rey
les obligó a confesar su culpa.
-Tened la bondad de perdonamos -suplicaron-o Nos arrepen­
timos. Debéis haceros cargo de que el Chambelán nos trató con
mucha dureza.
-Eso no justifica vuestra maldad --contestó el Rey, severamen­
te-. Saldréis en el acto del Palacio, llevándoos vuestros potes de­
pintura, y no os detendréis hasta llegar a las puertas del País
de las Hadas. No quiero que permanezcáis un momento más en
mi reino.
Llorando a lágrima viva, los tres pintores salieron del País de las
Hadas y llegaron. a nuestra tierra. Y si queréis saber a qué se
dedican, os lo diré:
Bif, en otoño, pinta de rojo las hojas de los árboles. Baf, pinta las
amapolas y las pimpinelas; y n cuanto a Buf, se dedica a colo­
rear el pecho de los petirrojos, y puedo aseguraros que 10 hace
muy bien.





CAFITULO IV .- InJimo
estrangula una hormiga.

- Yo me opongo a que-torturen
a Infimo -repitió Blanquit a- .~-~~~~~- ­

Llevemos el asunto a la Asarn- ~ RESUMEN: intimo, el mosquito , :
blea general. ¡se enamora de Bhnquita, la hormi
-No, no , no -gritó un cente- ~ ga negra , y para no separarse de ¡

) elIa decide trabajar. La asamblea I

nar de hormigas. l del hormiguero contrata a lnlimo
-Le quebraremos las patas . .. l como mozo de cuadra. B lnnc uit« y
-Le arrancarem os las alas . . . ) su amigo van en busca de slirnen -
-Le corta remos la cabeza . . . l tos. La tarea del mosquito consiste ;
_p i ed a d, piedad -suplicó ) en ordeñar a los piojillos de un I

~ rosal, los que dan un líquido lecho- <
Blanquita. ) so muy del agrado de las - horrnigs s S
-No hay piedad -gritaron las . ro jas . inlimo es acusado de flOJO )

hormigas negras en coro--. Ni y piensan d 3st iga! le .

hay razón pa ra perdonarle. - ~.~-~~~~~~~ . .~- ~~~

-Hay una muy poderosa -declaró Blan quita- . Infimo fabrica
quesos.
Un silen cio profundo tradujo el estupor de las obreras. Blanquita
corri ó en busca del trozo de queso que quedaba det rás de la cuba.
Infimo, oculto , allí, quiso oponerse a que Blanquita le quitara el
qUl;so, pero la hormiga- con vigor inaudito se lo arrebató :
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---- ~

.......
• •

Infimo se salvó de morir porque sabía hacer quesos.

-No me cortarán la cabeza, pero moriré de hambre -gemía el
mosquito.
Entretanto Blanquita decía a las severas hormigas:
-Prueben, hermanas, este apetitoso manjar.
-En verdad, Blanquita, tus razones son poderosas ---declaró la
más opinante de las hormigas-o Infimo, el. perezoso y ho lgazán
mosquito, tiene talento .para fabricar quesos.
-Este alimento es fácil de trasportar ---dijo triunfante Blanqui­
ta-. Servirá para las expediciones de nuestros -valientes guerreros.
-La pérfida -protestaba Infimo-- le dará mis quesos a las
horribles hormigas rojas. ¡Si yo no la quisiera tanto! ...
-Sí, sí, para nuestros guerreros ---decían las hormigas negras.
-Escuchen lo que les propongo' -continuó Blanquita- . Las
obreras irán en busca de la leche de los piojillos e Infimo se de­
dicará a fabricar los quesos para nuestros soldados. También pue­
de ayudarme a cuidar las ninfas. ¿Qué les parece?
-Aprobado ---declararon todas las obreras negras.
-y ahora a dormir -insinuó Blanquita-. Buenas noches, her-
manas.

. Las hormigas se dispersaron. Los valientes guerreros. hacía una
hora que roncaban en sus nidales.
Blanquita se aproximó entonces a Infimo.
-¿y mi queso? -preguntó el mosquito.
-Se lo comieron ellas. ¿Eso es todo lo que tienes que decirme



después de haber salvado tu vida? Buenas noches, Infimo. E res
un ingrato.
_Perdóname, Blanquita . .. Te juro que te adoro ...
A la mañana siguiente se inició el trabajo. Las obre ras llenaron
la cuba con una rapidez que dejó pasmado a Infimo. El mosquito
comenzó a llenar pequeños vasos con la leche de los piojillos pa ­
ra que fermentaran. En seguida colocaron los quesos en la galería
de las provisiones para el invierno y die ron una buena parte a
las hormigas rojas.
-Me revientan esos zá nganos -exclamó Infimo, volando fuera
del hormiguero para respirar aire puro.
-Brisa -murmuraba el ' mosquito poeta-, dadme ~l iento para
soportar la noche en el ho rmiguero, porque el afecto que siento
por ' Blanquita es tan inmenso como el horizonte.
y la brisa le traía las burl as sarcásticas de la margarita y del
clavel.
-Ríanse de mí, frívolas flores -respondía el mosquito-. ¿Qué
me importa? El amor resplandece en mi corazón con los colores
del arco iris. . . ¿Qué ha ocurrido? La vieja bruja, la araña fea
ha desaparecido. Gloria al monstruo que la ha devorado ... Araña
fea, has vuelto al reino de las tinieblas.
y para celebrar la muerte de su enemiga, Infimo comenzó a re­
volotear en la copa de un rosal florido.
Además de la fabricación de los quesos, Infimo ayudaba a Blan­
quita en el cuidado de las ninfas. Un día refrescó mucho la
temperatura del hormiguero.

--- -
.c=>~__ ••

-¡Pronto! Hay que llevar las cunas al sótano -dijo Blanquita.



-Pronto, lnfimo -o r d e n ó
Blanquita-, ~enemos que lle­
var las cunas al sótano.
-Es un trabajo de gigantes _
protestó el perezoso Infimo.
-No discutas las órdenes qus
te doy -replicó Blanquita_ .
Es un trabajo de hormiga ...
Infimo suspiró. Cuán caro le
costaba su amor ...
-Es el porvenir del horm igueo
ro el que está en peligro - pro­
siguió Blanquita-. NQ es posi­
ble que perezcan las ninfas ino­
centes.

~- - Descuidadamente, lnfimo cogió
cinco o seis larvas que cargó una
sobre otra; por desgracia tro­

"na de las ninfas cayó a la cu - pezó en la cuba y una de ellas
ba de leche. cayó en la leche de pioj illos.

-Comienzo mal -refunfuñó el mosquito.
Blanquita había efectuado cuatro viajes cuando Infimo llegó a la
galería inferior.
Con cuidado recibió las larvas y las colocó en sus respect ivos
nidos.
-Infimo, tú no te das cuenta de la gravedad del momento ­
murmuró la hacendosa hormiga-o Eres incapaz de ayudarme en
las situaciones difíciles. _
-Ya verás -indicó Infimo, volando por la obscura galería.
Pronto regresó con un atado de cunas, hasta que rendido de can­
sancio cumplió el treintavo viaje de la -galería al sótano.
-¿Qué traes ahí, Infimo? -gritó Blanquita de s~bito-. Ese es
un queso.
Infirno retrocedió hasta la galería, balbuceando:
-Por todos mis hermanos alados . _. En vez de comerme siete
quesos, me he comido siete larvas de hormiga.
Loco de ira, se precipitó sobre las ninfas que quedaban S10 tras­
ladar las arrojó al suelo y las pisoteó.
En seguida dijo él Blanquita:
-Ya no quedan más ninfas en esta galería.
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_Bien -asintió la hormiga neo
gra-. Pero ahora trabajaremos
en otra galería.
_Te digo que ya no hay más
_insistió Infimo-. Lo he re- ,­
gistrado todo.
y en voz baja agregó para sí :
"¿Qué importan esas ninfas?
El mundo no ,vive por las hor­
migas . . , Hay flores, pá jaros.
mosquitos .. .
_Blanquita . . . Espero q u e
mañana reposaremos . . . Estoy
rendido.
-¿Mañana? -exclamó .B lan­
quita-o Es probable q ue ma ·
ñana caliente el sol y entonces
volveríamos a traslada r nues-
tras crías, a fin de q ue no se Sin vacilar, estranguló a la h or -
sofoquen. miga .
Fu é Infimo quien se sofoc ó al oír esas palabras.
Entretanto las demás obreras del hormiguero se dedicaban a otros
menesteres y era un ir y veni r de puntitos negros por las galerías.
Una hormiga lanzó un grito de ho rror, mostrando en el suelo la
larvas pisoteadas por In fimo.
-¡Auxilio, socorro! ... T odas las ninfas muert as . . .
-Muertas, muertas - repetían las hormigas, apretándose la ca-
beza con las patitas delanteras.
-Tengo hambre -gritó una horm ig~ roja, es decir, un guerrero.
Para satisfacer el apet ito de su amo y se ñor, una hormiga negra
se acercó a la cuba y en vez de leche extrajo el cadáver de la
ninfa que Ínfimo había dejado caer allí. .
-Infimo, sal de aquí. No quiero vert e más -ordenó Blanquita.
El mosquito se había refugiado a la entrada de la galería.
-jA muerte! ¡A muerte! -gritaban las hormigas, exa ltadas.
-No -declaró .el mosquito, con toda calma-o- . Est ran gularé a
la primera hormiga ; que se atreva a acercarse a mí. . .
Una hormiga se atrevió y fué est rangulada. '
Las otras retrocedieron espantadas.

( CONT INU AR A )



9
~1)~S ~MEN: Ives penetra a una l~ comarca donde "las piedras can. \

¡ tan" . ~lí reinar;. Ganar, la morena,

I
y la, la rubia. Descubre el mis.
tena, destruyendo el dominio que(1 inaom.ablt ~o~~~;:::.~ en la <egMn. Ellaio-

CAPITULO XXX.-La venganza de las piedras.

La' druidisa Ganar dió a su hermana Galia una bebida que adoro
meció su conciencia. En ese estado de hipnotismo, la do ncella
rubia empezó a ascender por el áspero peñascal, en cuy a cima se
erguía un gigantesco pájaro tallado en la roca. Sólo pensab en
Ives, el príncipe que, según la pérfida Ganar, yacía m uerto ' junto
a las garras del ave del blasón. En realidad, el doncel había ven.,

.~
')

-jUna flecha de piedra, Irka! -ordenó Gonor,



se reunió con Galia, la
rubia .

._. "
La cuerda del arco estaba tensa cua n­

do Ives apareció.
.-~

cido a sus adversarios y
sólo recibió heridas de po­
ca importancia . Galia, al
ver su capa traspasada por
las espadas y tinta en san­
gre, creyó en las palabras
de su hermana.
No pudo llegar a la última
roca. Vencida por la deses­
peración, agotada por el
esfuerzo, cayó de rodillas.
Ganar, que en su feroz
egoísmo, prefería ver 1a
muerta antes que unida a
1ves, ordenó con fría voz :
-Una flecha de piedra,
Irka.
El cazador de pájaros
obedeció con lent it ud. En
su alma prim it iva existía
un v a g o sent im iento de
tern ura por Galia . Su ca­
bell era de oro lo deslum­
braba. Sus ojos t enían a
veces el gris luminoso que
fulgura en el prim er . rayo
del alba. Pero m ás pode­
rosa era la cod icia . Pro­
metió matar a G a lia si la
druidisa le cond ucía hasta
el valle secret o donde se
alzaba hacia -el cielo el ave
del blasón. E lla cumplió.
Ahora le correspondía a él.
Cuando la cuerda de su
arco estaba tensa, apareció
Ives. Había segu ido las
huellas de su enemiga. Al
ver el gesto de Irka, su co­
razón se paralizó, pero su



I rka se abrazó a la desmesurada
cabeza.

brazo fué rápido. La espada
cruzó el aire y se clavó profun.
damente en la espalda del ca.
zador.
-Tú 10 has querido, Irka _
murmuró 1ves.
La estocada fué mortal. Irka. . . . ." ,
sm una queja, resisti éndoss a
morir, escaló las gigantescas
piedras. La ágil silueta de Ives
pasó junto a él, para re unirse
con Galia. Suavemente la alzó
en sus brazos y descendió a la
arena. Ganar, con la mirada
llameante de furia , gritó :
-¡Maldito forastero! ¡Las pie.
dras se vengarán!
El príncipe replicó:
-No te engañes, Ganar. Tu
absurdo reinado terminó. Y
Galia se va conmigo.
Se alejó, sin alterarse por las
maldiciones de la druidisa.
Mientras tanto Irka alcanzaba
la altura. Tenía la vista nubla­
da, su respiración se tornaba
cada vez más jadeante. P or fin
llegó cerca del ave y , sus pen­
diéndose sobre el abismo, se
abrazó a la desmesurada cabe­
za .
La escultura, equilibrada sobre

,.l1t .¡'4tr. 'su pedestal, se precipitó desde
.~_ 't lo alto. Las enormes alas caye-

,j .I.,.:'" ... IWt b
'7 'l -", -~/~ ron sobre Ganar. El derrurn e

,............~.... "-;" atronó el espacio.
.,4t ...íIIlU Las piedras hacían vibrar su

?/ .' ~'''''''''''Jil ...~\
~r_
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~ Las musas son o. . ... ~
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último canto, un salmo f ú­
~ __ nebre por Ganar y por su

esclavo.
Estremecidos, 1ves y Galiá
vieron alzarse las nubes
de tierra y contemplaron

J después las desoladas rui­
nas.
Ocultando su rostro en el
hombro de Ives, Galia llo­
ró silenciosamente.
-No te angusties -susu­
rró el príncipe-. Ganar

'-"-,hubiera deseado morir así.
~ Era, según ella decía, "la

'''-==~I ' madre de las piedras".
'.... ~ -'Vieron desaparecer , entre nubes de Sin pronunciar palabra,

tierra, el reinado dé Gonor. ambos abandonaron la co-
. marca.

Había terminado para siempre la leyenda de las piedras que
cantan y del ave del blasón . Los aldeanos podían volver al bos­
que, del cual huyeron. Los barones ya no acudirían a pagar su
tributo a la druidisa.
- ¿A dónde iremos? -preguntó Galia.
-Al cast illo del barón Gerardo. P rometió dejar para mí un ca-
ballo en la cabaña del leñador F abricio.
-Nunca he oído hablar de él.
-Vive en el límite de la selva y quedó sordo con el atronador
canto de las piedras. Cuando yo era niño, viví en ese bosque.
Más tarde, nos vimos obligados a marcharnos.
-¿Obligados? ¿Por qué? ¿Por quién?
A Galia le pa recía increíb le que hubie­
ra alguien que pudiese im poner su vo­
luntad a Ives, ni siquiera cuando él era
un niño. '
-Por el rey Art uro , hermano de mi
madre - ' contestó el príncipe-. Un
día te referiré mi historia, Galia. Aho­
ra debemos salir de aquí.

(CONCLUIRA)



CONCURSO "DIGANOS EL NUMERO"

¿Puede decirnos cuántas son las musas?
Envíe su respuesta a revista "SIMB AD ", Casilla
84 -D , Santiago. Su solución no secá válida si no
trae el cupón. Entre los solucionistas exactos se
sortearán los siguientes p remios : 10 premios de
libros de cuentos infantiles, 10 paquetes de Vital.
mín , 10 premios de S 10 c/ u., 10 tubos de pasta
Baycol, 5 juegos de lotería , 5 paletas de ac uarelas,

SOLUCION AL CONCURSO N .O 27,

El camello tiene cuatro estómagos"

PREMIADOS CON UN LIBRO DE CUENTOS:
Eugenia Alverez, Santiago; Augusto F igueroa,
Rancagua; Rodolfo Robinson, Sant iago; J uan E.
Garcia , Concepción ; E li sa Alaluf, Va lparaiso: su
v ía Brill, Curic ó: Andrés Ochegavia , Santiago;

Duilio Oviedo, Santiago; Inés Ullca, Concepción; Annemarie M oller , T ernuco.
UN PAQUETE DE VITALMIN : Liliana Sánchez, Santiago; F resia Venegas,
Angol; Gladys Merino, Angol ; Pedro Contreras, Talca ; M a ría Gum ercinda Irri­
barra, Lota; Rolando Suárez, Chillán; Angel Mora, Santiago; E liana Muñoz,
Santiago; Gabriel Gálvez, La Serena; OIga D iaz, Santiago. UNA P ALE T A DE
ACUARELA : Carmen Vargas, Valparaíso; Alfonso Gonzáles, Sant ia go; Teresa
Lanas, Viña del Mar; Enrique Salazar, Santiago; Abdón Mitad, Sa nt ia go; Eduat­
do Alfaro, La Cruz; Bruno Ide, Santiago; Francisco Villar, Sant iago; Carlos
G brielli Vélez, Santiago; Akira Susuki, Santiago. UNA CAJA DE LAPICES
DE COLORES: José Miguel Izzo, Santiago; Blanca Goñi, Santi a go; Lautaro
Venegas, Valparaíso; Miguel Meyer, Santiágo; María Astrid Aguirre, Sant iago;
Milau Trsich, Santiago; IEliana Die Domenico, Valpara íso ; Humbe rt o Segura
Cid, Chillán; Hernán Fuentes Muñoz, Ta1ca; Hernán Parodi, Sa nt iago. UNA
CARPETA ESQUELAS : Carmen Correa Avila, Viña del Mar; G r ich i Wier ~ma,

Llo-Lleo; Demetrio Rebolledo, Valparaíso; Francisco Dendarien, T ra iguén¡ Nar­
cisa Toro, Los Angeles; Fernando Muñoz, Concepción; Chabelita Bello, Santt~­

go; M aría Inés Concha, Puente Alto; Guillermo Rojas Gutiérrez, Santiago; SI'
món Secks, Valperaiso.

Empresa Edito:a Z il-Zag, S. A. - Santiago de Chile. 1950.
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El cantor de "La Arau­
cana" vivió su infancia
y parte de su juventud
en el palacio real, Como
paje del príncipe Feli­
pe, hijo de Carlos V. Al
venir a Chile tenía 21
años. Ciñó la espade
para combatir a la in­
diada, pero ante su he­
roísmo escribió la epo­
peya de Arauco. Reco­
noció la valentía de sus
hombres, admiró su in­
teligencia, respetó la
noble causa que defen­
dían, alabó su indómita
bravura y la a lt ivez de

sus mujeres, Pidió clemencia en más de una ocasión para los
prisioneros, deslumbrado por el valor con que despreciaban la
muerte y sufrían los tormentos. Grabó en estrofas inmortales el
espíritu gigante de esa raza que se negaba a ser domada.
Según 10 refiere el mismo Ercilla, "La Araucana" fué escrita de
noche por quien la vivió de. día.
Evocados por el canto de Ercilla, surgen los héroes que defen­
dieron su tierra nativa, la soberbia tierra que no había sido "pot
rey jamás regida, ni a extranjero dominio sometida". En aque­
lla época de dominación, de esclavitud, de yugo, la raza arau­
cana se mantuvo libre. Otros pueblos inclinaban la frente y do­
blaban las rodillas, pero Arauco resistió con el grito de libertad
que vibraba en los labios de Lautaro, Caupolicán, Galvarino y
otros caciques y toquis inmortalizados por "La Araucana".







- .....---...""'-

¡ Directora :

ELVIRA SANTA CRUZ
(Roxane l

AÑO I N.o 31
Precio : $ 2.­

5-IV-1950

Se detuvieron al borde del camino real.

EL CRAN AM I CO DEL PENE CA

IL BLAF
_ V--VLd· e fÁNTILLANÁ

CAPITULO IV.-EI primer asalto de Gil BIas.

Gil BIas de Sant ill ana, cautivo de los ladrones comandados por
Rolando, fingió que deseaba convert irse en salteador. Su propó­
sito secreto era huir. Encerrado en la caverna, con la cocinera
Leonarda vigilándolo, con sus ojos de lechuza, no tenía la menor
esperanza de fugarse. En cambio, saliendo a los caminos podía
hacer la tent at iva.
Por fin un día el ca­
pitán Rolando le en ­
tregó las lujosas ves­
tiduras de un gentil­
hombre recient emen­
te desvalijado. Le
di ó, además, un arca­
buz, pistolas, espada
y puñal.
-Mañana sald r á s
e o n nosot ros -le

I

anunció.
Cuando el j o ven
abandonó su encie­
rro , la luz de la au­
rora le produjo casi
la sensación de una



-Si retrocedes, te rompe la cabeza de un
pistoletazo.

Vieron acercarse una carroza.

quemadura en los ojos. Había estado demasiado tiempo viviendo
en las tinieblas. .
Los bandidos cabalgaron hasta el linde del bosque, deteniéndose
al borde de la carretera real. Allí aguardaron que apareciera la
víctima.
Transcurrió el día sin que nada sucediera. Al caer la tarde, avan­
zó por el camino una carroza tirada por cuatro mulas. .

-¡Por fin! - excla·
mó Rolando-. Aquí
llega la presa desea-
da. .
Gil BIas no pudo
ocultar su t remenda
emoción. Se puso pá­
lido, sintió temblores,
b r o t ó sudor de su
frente. Rolando, 'fi­
jando en él su mira­
da, advirtió :
-Atiende, Gil BIas...
Has de portarte bien.
Si retrocedes, te rom­
po la cabeza de un
pistoletazo.
El estudiante com­
prendió que no le



amenazaba en vano y procuró do minarse.
La carroza venía escoltada por cuatro jinetes que no esperaron
el ataque Y se lanzaron a luchar con denodado esfuerzo. A Gil
BIas le temblaban tanto las manos que no podía coger su es­
pada. Cerrando los ojos disparó su arcabuz y la bala hirió a un
árbol, a una nube o simplement e se perdió en el aire. Gil BIas
nunca 10 supo.
Los cuatro caballeros se defendían como leones, pero el n úmero
de sus" adversarios les venció. No tardó Rolando en aullar :
..:-¡Victoria! ¡Victoria!
El joven asturiano abri ó los ojos. Los jinetes y un bandido ya­
cían de cara al cielo. Una bala o una estocada había puesto fin
a sus vidas. El cochero huyó al principio de la refriega y por
este motivo _no figuraba como el muerto número seis .
Los ladrones se precipitaron hacia la carroza. En el int erior ya­
cía, desmayada sobre los cojines, una doncella muy hermosa.
-¡Rediez! ¡Qué magnífica prisionera! -dijo Rolando.
Gil BIas, que miraba también con las pupilas dilatadas, no com­
prendió si la exclamación de su jefe delataba admiración por la

Se trabaron en un combate feroz.



belleza de la niña
o complacencia, por~
que era a todas lu­
ces una dam a de al­
to abolengo, . PO r
quien podía obt ens-,
se espléndido rescate.
-¿Es una princesa?
-preguntó un tru-
hán, con los o j o s
brillantes de codicia.
-Es un re hén prin­
cipesco, de t o d o s
modos -replicó el
capitán.
En la carroza había
también varios cofres
que contenían joyas,

Vieron una hermosa doncella desmayada. oro Y atavíos dignos
de una reina.

La viajera permaneció inconscient e durante el trayecto de regre­
so a la cueva. Rolando la colocó en el arzón de su montura y
dió orden de marchar.
Aquella noche hubo gran fiesta en la guarida. Los bandidos ce­
lebraron el éxito del asalto, sin preocuparse ni mucho ni poco de
la prisionera que gemía, enferma y desolada, en el lecho de la
vieja Leonarda.
-¿Aun estás temblando, Gil BIas? - rió . el capitán, burlándose
del novel salteador.
Pero esta vez, la palidez del estudiante no era por miedo, sino
porque había decidido libertar a la doncella y esta proeza re­
quería mucha audacia.
El capitán de la banda resolvió que al día siguiente irían a Man­
silla a vender las mulas y los caballos robados.
A medianoche, Gil BIas empezó a quejarse.
-¿Qué demonios te pasa? -gritó, Rolando.
-¡Ay, ay! -seguía lamentándose nuestro héroe.
Los demás truhanes acudieron también.

(CONTINUARA)



RESUMEN: Cuarenta rev oluciona- ~
rio~ son conducidos a la isla Ja - I
marca en la goleta "Primorosa ', !

Un velero pirata atad3 a la goleta. {
Dandy Duval vence a los piratas y ~
Se apodera del velero, del cual se (
constituye capitán. Poco des pués
captura al famoso pirata Nico B o­
ne te y su goleta " Loro de l Mar".

~ Dandy ofrece al gobernador de Ja -

lma ica ,sus barcos y su tripulación
para servir al rey de Ing laterra .
Dane rechaza su oferta, y Duvel

~ rJec1at13 que en adelante será pirata.
En la isla de la Calavera, Duval
es traic ionado por el tuerto Matías,
quien se apodera de su goleta. E l
pirata Dandy, disfrazado de náu ­
fr3go, sube al puente de la goleta
de su enemigo Nico Bonete. Allí
se bate en duelo con Nico Bonete,
y, . después de vencerle, se hace
dueño del "Loro del Mar" . Poco le
cuesta recuperar a la goleta " V en·
gama", y ya con sus dos naves, re­
gre:b a Jamaica, donde se burl..del
gobernador.

CAPITULO V.- Barba
Negra, el rey de los piratas.

Los soldados de la Gobern a­
ción, que perseguían a D andy
Duval, le vieron trepar a la go­
leta "Venganza", y furiosos re­
cibieron .el saludo de despedida
que el alegre pirata les brinda­
ba con el emplumado tricorn io
del gobernador.
El tuerto Matías vió llegar al
pirata Dandy como un fugitivo
y burlándose de él le di jo :
-¿Viene corrido, mi capitán?
¿Trae el botín y los planes que
debía entregarle el gobernador?
-Traigo una plancha que me
hacía falta para planchar los
encajes de mi corbatín - res·
pondió el pirata Dandy con su
acostumbrado cinismo.
-¿Y para esto hemos afronta­
do tantos peligros? -exclamó furioso el tuerto Matías-. Mire
usted cómo se arman los jarnaiquinos, Pronto los cañones del
fuerte pulverizarán nuestros barcos.
El contramaestre Gullet y el piloto Gay levantaban entretando
las anclas del ''Venganza'' y del "Loro de Mar" y se hacían mar
afuera.
-Vamos a las Antillas -ordenó el capitán Duval-. El gober­
nador Dane ha dicho a sus aliados que habrá abundante botín y
que el pirata Barba. Negra necesita ayuda.
Al día siguiente el vigía del "Venganza" seña ló en lontananza la
presencia de un barco español.
Dandy Duval cogió su anteojo de larga vista.



-Es una goleta mercante -dijo el capitán

-Es una goleta mercante -dijo el capitán Duval-. B uen ne­
gocio. Gullet, vamos a coger un magnífico botín.
El barco español comprendió que la flotilla pirata iba' a atacarle
y al momento emprendió la fuga.
Pero era difícil escapar ' a la persecución del estratega D uval.
Poco a poco fué acortándose la distancia entre el barco que huía
y su perseguidor.
La goleta española parecía indefensa y sólo algunos marineros
se afirmaban en la barandilla llenos de temor.
El "Venganza" y el "Loro de Mar" se hallaban a cortos metros
de distancia y al alcance de la voz.
-Ríndanse, hidalgos -gritó el pirata Dandy-, y les concedo
cuartel. Respetaremos sus vidas. Bajen la bandera
Los tripulantes de las dos goletas, ' al mando de D andy D uval,
lanzaron tres hurras triunfantes ' al ver que el barco perseguido
bajaba la bandera española, pero este grito de triunfo se trocó en
denuestos y blasfemias.



_¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! - rep ercut ían los cañones de la goleta
hispánica, destrozando el vel amen del "Venganza" e hiriendo a
algun,os pi:atas. Hasta el tricornio emplumado de Dandy Duval
se vio agujereado po r las balas. .
-Me pagarán caro esta villanía - gritó Dandy- . Al abordaje,
muchachos. Veremos si se atreven esos godos ...
Seguido de los cuarenta presidiar ios, el pirat a D andy saltó a la
goleta española, y con su espada toleda na fué diezmando a la
tripulación enemiga. N i un a manada de t igres habría sido más
feroz.
-Guerra sin cuartel - ordenaba Duval-; han deteriorado mi
tricornio y mi traje recién planchado.
Los españoles se rindieron y entregaron a Duva l un riqu ísimo
botín. Sederías, tabaco, barras de plata y de oro fueron transpor­
tados a las bodegas del "V enganza".
De pronto se escuchó la ag uda voz del vigía, que anunciaba pe­
ligro.
A gran velocidad avanzaba un buque de guerra inglés.
-Caballeros -dijo D uval a sus pr isioneros-, nuestra visita se
ve interrumpida. L es digo adiós por el momento. Si ustedes se
hubieran conducido con más hidalguía no les habría tratado co­
mo traidores.
El pirata Dandy separó las goletas y sólo pensó en huir.
Como en anterior ocasión, ord enó a sus tripulantes que prendie­
ran fuego a un centenar de barricas con azúcar y a merced de
la humareda que se form ó en sus barcos pudo huir del poderoso
enemigo.
-Nos dirigiremos a la bahía de los filibusteros -dijo Duval al
tuerto Matías-. Hasta ese punto no llegan los buques de guerra.
En efecto, a esa bahía, que er a un verdadero antro de piratas, no
llegaban ni buques de guerra ni navíos mercantes.
Aquel rincón del mar de las Ant illas estaba reservado a los ban­
didos del mar, lo que por esos tiempos eran el terror de los
barcos que surcaban de La H abana, de Hondur as y de Santo Do­
mingo el Atlántico.
Dandy Duval había encontrado magníficos tra jes en el barco es­
pañol recientemente saqueado y otra vez lucía casaca azul con
encajes, pantalón doblado bajo la rodilla y botas enc eradas. Un
nuevo' tricornio luc ía sobre su cabellera empolvad a.



A esta lujosa indumentaria se unía su natural prestancia y la es­
pada de acero toledano que le hacía invencible.
Tan limpias y gallardas como las del capitán Duval, estaban am­
bas goletas cuando hicieron su triurifal entrada en la BAHIA DE
LOS FILIBUSTEROS.
Desde lejos se divisaban los barcos, naves y veleros de la flota
pirata. No había menos de trescientas embarcaciones ancladas
allí.
-Una inmunda guarida -exclamó Dandy-. Estaremos sólo el
tiempo necesario para cargar agua dulce. Allá diviso al ca pitán
Barba Negra y al Ganso Amarillo. Matías, ordena que disparen
los 21 cañonazos de saludo. Seguramente Barba Negra con~estará

a nuestras salvas.

Los piratas diezmaron la tripulación del barco español.



Pero no fué así . .. Los herma­
nos piratas guardaron silencio.
-Ese Barba Negra no t iene
educación -murmuró Dandy,
arreglándose la corbata de en­
cajes-. Iré a vis itarle y juntos
estudiaremos un plan de at a­
que al ,t raidor Carlos Dane, go­
bernador de Jamaica. Matías ,
haz bajar un bote.
Entretanto el famoso pirata
Barba Negra, aliado secreto de l
gobernador de Jamaica, obser­
vaba a Dandy Duval con su
anteojo de larga vista.
l-Por San Neptuno - exclamó
el astuto pirata-, es D andy
Duval en persona. ¿Qué le t rae
a esta bahía? Me gustan sus -..........
barcos ... Ju~ por mi compa- -¡Sangre de tiburón!- dijo el
dre Satanás que no volverá a tuerto Ma.tías.
comandar sus goletas.
Ignorantes de la intriga que se cernía sobre ellos, Duval y M a-
tías atracaron al barco del pirata Barba Negra. .
-Bienvenido -gritó el coloso de la barba frondosa y renegrida,
desde la baranda del buque.
Duval trepó por la escalera y era tal el mal olor de la nave, que
instintivamente el elegante joven llevó a sus narices un poco de
rapé y levantó altivament e' la cabeza. _
Deseando impresionar a Dandy con su poderío y riquezas, el rey
de los piratas le hizo visitar todo el barco, desde el puente hasta
las bodegas.
También le ponderó sus haza ñas y sus crueldades.
En seguida Barba Negra invitó a D an dy Duval a su camarote.
Al advertir que el tuerto M atías también pre t endía instalarse en
un sillón, Barba Negra excl amó furibundo:
-¿Desde cuando los piojentos en tran a la cámara de los capita­
nes? Sal de aquí, cara de sapo.
-Sangre de tiburón -replicó el tuerto Matías- , me quedo jun­
to a mi capitán Dandy Duval y no admito órdenes tuyas, barba
de chivo'...



(CONTINUAR A)
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-Yo soy rey en la bahía de los .
Filibusteros y hago aquí lo que

me place.

El rey de los piratas se ence,
leriz ó y desenvainando su larga
daga pretendió agredir a Ma­
tías; pero éste saltó sobre una
silla decidido a luchar.
-No deben tener secretos pa­
ra mí -decía el tuerto Ma.
tías-o Tengo que saber qué
asuntos van a resolver us tedes
dos. A lo mejor se repart irán el
botín sin participarme a mí. .
-Matías -dijo Dandy, sacu­
diendo los encajes de su man­
ga-, me avergüenza tu proce­
der. Podemos ser piratas, pero
no es preciso ser hombres mal
educados. Modera tus sentí­
mientos, compañero . . . T e rue­
go que te retires, ya que así lo
solicita nuestro huésped.

Barba Negra comprendió toda la ironía del pirata Dandy e in­
conscientemente dió una mirada a su traje sucio y manchado, a
sus botas sin lustre y a su camisa color tierra.
Matías vacilaba.
-Matías, te ruego que te retires -insistió Dandy Duval, con su
mejor sonrisa.
El tuerto Matías lanzó una mirada feroz al capitán Duval y salió
golpeando tras sí la puerta del camarote.
-¿Pita usted rapé? -preguntó con toda calma Dandy al rey
de los piratas-o Le recomiendo este tabaco habano. Lo reservo
sólo para las personas de alto rango: piratas, almirantes, gober­
nadores . .•
Barba Negra colocó sus dedos en la rapecera de oro y después
de breve silencio exclamó con duro acento:
-Basta de cursilerías, .D uval. Yo soy rey en la Bahía de los
Filibusteros y hago aquí lo que me place.
-Está usted en todo su derecho -insinuó sonriendo D uval.
-Es posible que no le haga pagar el tributo debido - prosiguió
Barba Negra-, porque pienso unir nuestras flotas y usted sería
un magnífico almirante.



¿Qué intenta­
rá hacer este
pon i to? Le
vemos e a r a
de querer be­
berse el pre ­
parádo H.

( e o n t inua­
rá ) .



CAPITULO VIII.-El triunfo de Crixo.

Las' leyes de E spar­
taco ordenaban tra­
bajar y negociar en
paz. Obtener las pro­
visiones por m edio
de convenios y pa­
gando por ellas. El
ansia de lograr mu­
cho más por medio
del saqueo y la vio­
lencia empezó a cre­
cer. Metaponto era
u n a ciudad rica Y
quienes la t omaran
por asalto consegui­
rían un botín cuan­
tioso.
Por fin se decidieron.

En el Estado del Sol, la esclavitud había sido anulada y las ca.
denas yacían con los eslabones quebrados.
El tracia Espartaco, nombrado Emperador, luchaba para que
su gran sueño no se derrumbara. Ahora pocas veces se present aba
en el campamento, permaneciendo en su tienda púrpura. Los
guardias de lustrosos yelmos y rígidos ojos trasmitían su órde­
nes.
Setenta mil habían construído la ciudad. Cien mil vivían ya den­
tro de sus murallas.
Crixo, el galo, estaba de regreso. Fué el capitán de los renegados
cuando éstos abandonaron el ejército de esclavos para as altar
Roma. Escapó milagrosamente de la masacre y volvió al carn­
pamento. Y la hueste recordó que una vez lo eligió jefe. Los
galos y los germanos lo consideraban aún como tal y de nuevo
empezó la discordia. Eran muchos los que querían como E mpe­
rador a Crixo, el lúgubre.

Cri o los guiará al saqueo y a la violencia.



Una actividad secreta conmo-
vió el campamento. El barrio
celta, poblado por galos y ger ­
manos, se llenó de ruidos apa­
gados. Corría un santo y se­
ña:
-¿A qué distancia está M eta­
ponto?
-Sesenta millas, una noche
oscura y un día corto.
y circuló en susurros un rumor :
--Crixo está con nosotros.
Esa noche, tres mil conspirado­
res abandonaron la ciudad y
avanzaron velozmente por la
carretera que bordeaba el bri­
llante mar.
Los habitantes de Metaponto
murieron ahogados por un dilu-
vio de sangre y fuego. Cuando El ejército se dividió nuevamente.
los gallos cantaron al alba, la
ciudad estaba ardiendo, desde la bahía hasta la P uerta Latina.
Cuando el Emperador supo est a noticia, comprendió que se
aproximaba el fin de la Ciudad del Sol. Con 1, mirada sombría,
dió órdenes implacables. M il de sus hombres partieron en busca
de los conspiradores. Tuvieron que luchar, y "cuando volvieron,
estaban diezmados. Espartaco ordenó crucificar a veinticuatro de
los principales cabecillas. Crixo no apareció.
Algunos capitanes protestaron contra aquel m andato y también
sucumbieron en la cruz.
La multitud empezó a clamar por Crixo , hasta que logró su re­
greso. Entonces el ejército se dividió nuevament e.
Treinta mil hombres siguieron al ga lo, que los llevaría a través
de los Alpes y el río Pado a Galia .
Los jefes se despidieron con un abrazo. Espartaco murmuró :
-¿No habría sido mejor que se hubiera cumplido nuestro duelo
en la arena de los gladiadores?
El galo, fijando en él sus ojos que se asemejaban a las pupilas
muertas de un pescado, replicó :
-Estamos marcados por el destino. Uno matará al ot ro. Adiós.

( CONT INUARA)
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~It I>ETItR6J
Era en el tiempo en que Nuestro Señor creó no sólo el cielo y
la tierra, sino también todos los animales y plantas.
De aquella época podrían contarse muchas historias, y si todas
se conocieran se nos aclararían muchas cosas del mundo, que
ahora no podemos comprender.
El día que Nuestro Señor pintó los pájaros se le agotaron los
colores de la paleta. El jilguero hubiese quedado incoloro de no
darse la casualidad de que el buen Dios no había limpiado aún
todos sus pinceles.
Fué también entonces cuando Dios dotó al asno de unas la rgas
orejas, por su dificultad para retener su nombre. Lo olvid ó ape­
nas hubo dado unos pasos por las vegas del Paraíso, y tres veces
volvió a preguntar cuál era su nombre. Así es que Dios, un po­
quito impaciente, lo tomó por ambas orejas y le dijo:
-Tu nombre es: burro, burro, burro.
y mientras así hablaba estiró las orejas del asno, de modo que
éstas fueron creciendo a fin de que oyera mejor y no olvidase
lo que se le decía.
El mismo día tuvo que imponer un castigo a la abeja. Apenas
fué creada, ella comenzó a acumular miel. Y cuando el hombre
y los animales percibieron su aroma acudieron para probarla.
Pero la abeja quiso guardarla toda para sí y rechazaba a todos
los que se acercaban al panal clavándoles su venenoso aguijón.
Viéndolo Dios, llamó inmediatamente a la abeja y sentenció :
-Te he dotado de la facultad de acumular miel, que .es el
producto más dulce de la creación; pero no te he concedido el de­
recho de ser dura con tus prójimos. Así, pues, no olvides que
toda abeja que pique a alguien que quiera probar su miel, expia­
rá con la vida la picadura.
Sí; esto sucedió el día en que el grillo se tornó ciego" y la hormi­
ga perdió sus alitas. iSucedieron tantas cosas curiosas aquel día!
Dios, majestuoso y amable en su trono, lo pasó crea que
te crea, animándolo todo con su hálito. Hacia el fin de la tarde
se le ocurrió crear todavía un pajarillo gris.
-¡Te llamarás petirrojo! -dijo Dios, cuando lo tuvo termi­
nado. Y colocándole sobre la palma de la mano, lo dejó volar.

o SELMA tAtiEltOff
Cuando el pajarillo hubo revoloteado durante un rato, contem­
plando la hermosa tierra donde viviría, deseó contemplarse a
sí mismo. Entonces observó que era completamente gris, y su
pecho, por consiguiente, del mismo color que el resto de su
cuerpo. El petirrojo volvíase y revolvíase mirándose en el agua;
pero en vano: ni una , sola pluma colorada descubrió en sí mis-
mo. '
y el pajarillo volvió presuroso junto a Nuestro Señor.
Dios permanecía sentado, bondadoso y amable, en su trono. De
sus manos se desprendían mariposas que revoloteaban en torno
.a su cabeza, las palomas gor jeaban en sus hombros y en torno
suyo brotaban de la tierra rosas, azucenas y margaritas.
El corazón de la avecita palpitó violentamente, lleno de miedo,
pero, trazando airosos círculos, fuése acercando más y más a
Dios, hasta que se'" posó en su mano.

El petirrojo hablaba a sus pequeñuelos sobre el día de la Creación.



-Ya el primer petirrojo cantaba tan bien, que su pecho se He.
naba de entusiasmo y esperanza.
"¡Ah! -pensó-. Las plumas de mi pecho se teñirán por el ardor
de mi canto entusiasta."
Pero no lo consiguió, como ninguno lo ha conseguido ni tam poco
vosotros, lo conseguiréis. De nuevo fluyó un gorjeo quejumbroso.
-Confiamos, además, en nuestro atrevimiento y en nuestra Va.
lentía -continuó el pájaro-. Ya el primer petirrojo luchó co­
mo un valiente con otros pájaros y su pecho ardía de entusiasmo
belicoso. Las plumas de su pecho se tiñeron en el ardor de la
pelea; pero después volvieron a ser grises.
Los pequeñuelos gorjearon llenos de confianza. A pesar de t odo,
tratarían de alcanzar el anhelado premio; pero el pájaro les res.
pondió afligido que aquello era imposible. ¿Cómo iban a alean.
zarlo si otros antepasados famosos no habían podido conseguir­
lo? ¿Qué más podrían hacer ellos que amar, cantar y bat allar?
Q , ib ;>¿ ue 1 an a. . . . .

El pájaro no acabó su frase.
Por la puerta de Jerusalén se acercaba una multitud hacia la -ro.
lina donde se hallaba el nido de los pájaros.,
Se aproximaban caballeros en briosos corceles, guerreros con lar­
,;;:-: lanzas, ayudantes del verdugo con clavos y martillos, sacer­
dotes y jueces, mujeres que sollozaban y, tras todos ellos, una
masa del pueblo bajo y salvaje.
El pajarillo gris hallábase, tímido, al borde de su nido. A cada
momento temía que aplastaran el débil zarza} en que se refu­
giaba y mataran a sus pequeñuelos.
-Tened cuidado -gorjeó para prevenir a los inermes pajari­
llos-. Apretaos unos contra otros y no rechistéis. ¡Cuidado, que
viene un caballo que va a pasar por encima de nosotros! Allí
llega un soldado con sandalias claveteadas.
De pronto, el pajarillo detuvo sus exclamaciones, quedóse mudo
e' inmóvil, olvidando casi el peligro en que se hgllaban, y final- .
mente penetró en el nido.
-¡No, eso es demasiado terrible! -gorjeó-. Quiero evitaros
esa visión. Allí van a ser crucifijados tres malhechores.
Y extendió sus alitas para que los polluelos no pudieran verlo.
Sólo percibieron atronadores martillazos, lamentos y los insultos
del populacho furibundo.



El petirrojo sigu ió con la vista el horrible espectáculo, y sus
ojillos se dilata ron por el espanto.
_¡Cuán crueles son los hombres! -gorjeó al cabo de un rato-.
No les basta clavar en la cruz a esos tres seres, sino que, además,
le han puesto a uno de ellos corona de espinas. Veo claramente
manar sangre de su frente, herida por la corona. Y ese hombre
es tan bello y mira t an dulcemente, que todo el mundo debiera
amarl e. A la vist a de sus martirios parece que me traspasan el
corazón con una flecha.
La pena del pajarillo por el ajusticiado que llevaba la corona de
espinas fué creciendo por momentos.
"Si yo fuera herm ano del águila -pensó--, arrancaría los cla­
vos que perforan sus manos y con m is fuertes garras ahuyenta­
ría a todos sus verdugos."
El petirrojo vió cómo la sangre goteaba de la frente del crucifi­
cado, y no pudo permanecer más tiempo quieto.
- Aunque soy pequeño y débil, es preciso que haga algo por
ese pobre mártir - gorjeó para sí.
y abandonó su nido y voló por los aires. Trazando amplios círcu­
los dió varias vueltas en torno al crucificado sin acercarse a él ,
pues era un pá jaro tan tímido que nunca había osado aproximar­
se a la s personas. Pero, poco a poco, fué tomando ánimos hasta
llegar a la cruz y con su menudo piquito sacó una de las espinas
de la fr ente del crucificado.
y mient ras esto hacía, salpicó una gota de sangre el pecho del
pajar illo, ti ñendo de color rojo el delicado plumaje de su gar­
ganta.
y el crucificado abrió los labios y susurró al pajarillo :
- E n premio a t u piedad has merecido 10 que toda tu estirpe
viene anhelando desde el día de la creación.
Cuando el pa jarillo volvió a su nido, le gorjearon su pequeños :
-¡Tu pecho es rojo, las plumas de tu garganta son más rojas
que las rosas! '.
- E sto no es m ás que una gota de sangre .de la frente de ese
mártir. Desaparecerá en cuanto me bañe en un arroyuelo o ' en
una fuente - gorjeó el pajarillo por toda respuesta.
Pero por más que el pajarillo sumergióse en el agua, el color no
se borró de su pecho, y cuando crecieron sus pequeñuelos, brilló
la mancha, roja com o la sangre, en las plumitas de sus pechos, tal
como brilla aún hoy día en el pecho de todo petirrojo. .
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Entre la desesperación de haber ofendido a Blanquita y el ardor
guerrero que se despertaba de súbito en él, Infimo murmuraba:
-En realidad, las hormigas me admiran, o acaso me temen des­
de que estrangulé a la negrilla que osó enfrentarse conmigo. Vol.
veré coronado de gloria al frente de los soldados cargados de
ninfas raptadas. Me coronarán como a un héroe de la victoria.
Entonces Blanquita se dignar á concederle la mano a su adorado
mosquito.
Esta perspectiva le infundió el 'deseo de danzar, 'pero como el
hormiguero era muy estrecho, salió fuera.
-Noche serena --declamaba el mosquito poeta-, brisas perfu,
madas ...
-¿Quieres callarte? - 'rezongó la Margarita-. ¿Ignoras que
cuando alguien me despierta no puedo conciliar más el sueño?
-Tus insomnios me dejan' frío como el mármol -replicó Infi.
mo-. iOh diosa de la noche, protégeme con tu misterio divino!...
Mañana los ejércitos del hormiguero se pondrán en marcha y yo
seré su general en jefe . . . .
-Dirigidos por un loco de tu especie, irán a la derrota -dijo la
Margarita. ,
-La envidia te aturde, pobre Margarita -insinuó Infimo-.
Tienes celos de mis alas y de mi genio poético.

Adelante, compañeros. . . ¡Ven­
ceremos!

.... . _.
- --=;. • - ••-- . ...



Con gran exaltación Infimo continuó apostrofando a la luna, a
las estrellas, a todo 10 que veía y a todo 10 que no veía. En se­
~uida se d urmió sobre la piedra que disimulaba al hormiguero.
Desde el alba comenzó un gran movimiento en el interior de la
mansión subterránea. Las hormigas negras equipaban a los gue ­
rreros con cascos y corazas; en seguida se alinearon y marcharon
en columnas cerradas hacia la puerta del hormiguero.
Veint e hormigas cantineras seguirían al ejército llevando provi­
siones de boca ..
- ¡Qué hermosos est án! -decían las obreras-o Van a la victoria. '
- Sólo fa lta el general -dijo la presidenta de la asamblea.
- E l general, el general -corearon todas.
Blanquit a salió enloquecida en busca del amado mosquito.
- Infimo, Infim o, ¿dónde estás?
Ninguna respuest a a sus llamados . . . Tuvo entonces Blanquita
la idea de escala r la piedra plana y divisó al dormilón mosquito.
- ¡Qué atrocidad! -exclamó Blanquita.
- ¿Qué ocurre, am ada mía?
- T odo el ejército listo y tú durmiendo '-protestó la hormiga
negra-o ¿Có mo te atreves a hacer esperar al ejército?
- E stoy listo para volar a la victoria . . .
Infimo p artió como una flecha y, posándose en la puerta interior
del horm iguero, grit ó :
-Adelante, compañeros. .. Venceremos ...
-Adelante -replicaron los guerreros.
Infimo a la cabeza de la columna enarboló su espadín mientras
Blanquita ' admiraba el espectáculo.
- A la v ictor ia -rugían las hormigas rojas.
"Serán est úpidas", pensaba el general.
Para impresionarl as emprendía el vuelo, formaba tres círculos en
el aire y se posaba lejos de ellas; después volvía al frente de la
columna cantando una marcha guerrera.
--Adelante, adelante ...
-Adelante -repetían los guerreros.
De súbito Infimo gritó :
--Alto.
Acababa de descubrir el hormiguero, que en pocos instantes más '"
caería en su poder bajo los golpes de su ejército.
-Soldados - vociferó el general-, ¿veis ese tronco con profun­
dos hoyos? Allí se disimula la fortaleza enemiga. Al ataque,



-saludó el mosquito al zancudo.

compañeros. .. Saquead las galerías, los víveres y las larvas. Al
enemigo.
-Muerte al enemigo -respondieron los guerreros.
La columna avanzó con su general en jefe. Era tal el en tusias­
mo que llevaba el. ejército entero, que sin poder dominar su im­
pulso cayó de cabeza al estanque que el tronco de árbol disi­
mulaba. Todas las hormigas se ahogaron .. •
En cambio, el general no temió por su vida, pues tenía alas
para volar. Sin embargo, sufrió un terrible dolor al ver que en
la catástrofe no sobrevivió ni una sola hormiga roja.
-eiudadela maldita, infame hormiguero -murmuraba el de­
rrotado general-o Yo había preparado tan bien el ataque . . .
Has exterminado el hormiguero de mi Blanquita.. . D estruyes
para siempre mi porvenir. ¿Cómo le anunciaré este desast re a
mi amada?
Transido de dolor se posó en un cañaveral.
-Destino cruel -declamaba el mosquito poeta-, cesa de gol­
pearme. . . Apiádate de mí ...
De pronto se interrumpió y miró con inter és algo cíu~ se movía
en el agua estancada. Una treintena de embarcaciones minúscu­
las se movían llevando cada cual un pasajero.
Infimo quedó encantado con aquella visión desconocida.
Una de las embarcaciones se acercó al cañaveral e Infimo dis­
tinguió un pequeño insecto alado.



-Buenos días, primo -dijo el intruso poeta-o Yo soy Infimo
el mosquito.
-y yo soy un zancudo recién nacido -respondió el insecto-.
Mira mi botecito; es el capullo donde dormía durante mi trans­
formación. Aquí puedo flotar al sol y secar mis alas.
-Es admirable -observó Infimo-. Salta al cañaveral, querido
primo. .
-Aún no tengo fuerzas -dijo el zancudo-, estoy recién na­
cido, pero si tú me ayudas . . .
Infimo tendió una de sus patas al minúsculo zancudo y le de­
positó en el cañaveral.
-Ay, primo zancudo :-suspiró Infimo-, he perdido el amor
de mi Blanquita.
-¿Quién es Blanquita?
- La más linda de las hormigas negras. Ahora no tengo amigos,
ni afectos.
y el mosquito poeta lloraba. ,
- Yo seré tu amigo -dijo el zancudo, batiendo sus nacientes
alas- o Yo también estoy solo en el mundo.
- T engo hambre -dijo Infimo, secándose las lágrimas.
- Yo también -asintió el zancudo-. ¿T ienes algo que ofre-
cerme, querido primo?
- Nada . . .
- E spera -indicó el zancudo, cuyos instintos raciales ya se ha-
bían desarrollado-. Voy en busca de una gota de sangre y te
convidaré ese brebaje.
-iSangre, qué horror! -exclamó Infimo-. ¿De dónde sacarías
esa gota de sangre?
-De esos animales enormes que pastan en el campo -explicó '
el zancudo-. Acompáñame, Infimo . . ;
-No .. .
-Espérame entonces aquí, primo. Yate traeré una gota de
~n~~ .
-No, primo . . . Nuest ros destinos son difere ntes. Tú gustas de
la sangre de los an imales y a mí me agradan las flores, las bri­
sas, la palidez irisada de la aurora ... Yo vivo ' de amor y tú de
sangre. Tú picas y yo amo . . . Adiós ...
Pero el zancudo no escuchó el discurso, pues ya se dedicaba a
chupar la sangre de un ternero en la ribera.

(CONTINUARA)
l '



CAPITULO XXXI Y FI­
N AL.-Celebración en pa­

lacio.9J1)~S
t( inbomablr

Ives el Indomable aban donaba
la comarca donde un d ía re inó
Gulna, la druidisa. Esa región
permaneció deshabitada por-
que las piedras resonaban ho­

rrendamente, quebrando los tímpanos de quienes las oían y en­
loqueciendo a -aq uellos que tardaban en ensordecer. La terrible
maldición había cesado. Ives descubrió que el canto de las pie­
dras era producido por inmensas rocas dispuestas hábilment e pa­
ra que resonaran como un armonio.
-En estos bosques pasé mi infancia -dijo a Galia, hermana
de la druidisa Gonor-. Conocí a los leñadores que ahora están

Llegaron al castillo del barón Gerardo.

,



muy ancianos. Por
ellos debía destruir
la leyenda que les
aterrorizaba y 1 e s
obligó a huir. Ya no
vagarán más por la
costa, como pordiose­
ros, con sus familias
que sufren .hambre,
frío y miseria.
El príncipe y la don­
cella rubia pasaron
por la choza del le­
ñador Fabricio y allí
encontraron un caba­
llo, que el barón Ge­
rardo, .cumpliendo su

Galia se lanzó a. los
brazos del hermoso

doncel.

Lanzarote del Lago era
famoso en la corte del rey

Arturo.

promesa, enviaba cada
día para que 1ves, al salir
del bosque, pudiera diri­
girse al castillo. La noticia
de que la floresta ya no
encerraba maleficios y
que sus moradores podían
volver confiadamente a
ella, se esparció con rapi­
dez, y las caravanas de le­
ñadores inundaron los ca­
minos.
M ientras cabalgaban, 1ves
refirió a Galia la historia
de su vida.



-¿El rey Arturo te odia
mucho? -preguntó ella.
-No sé. A veces mancÍá.
ría que me decapitaran.
Otras veces, parees dis.
puesto a llertarme de ho­
nores. La boda de mi ma.
dre, la princesa Ghislene
con un leñador, lo hiriÓ
en el corazón y su orgullo
le impide perdonar. H e es.
tado mucho tiempo lejos
de mi pat~a, y es t iempo
de regresar. Ansío abrazar
a mi madre y decirle ...
Guardó silencio. Pensaba
en Galia.
-¿Decirle qué? - inte­
rrog ó ella con voz temblo­
rosa.
El joven guerrero no con­
testó.
Galia no. insistió en sus

-Creí que no vendrías --dijo el preguntas. La tristeza que
monarca. la invadió le impedía ver

el camino, las aldeas que
cruzaban, los castillos. Sin embargo, un presentimiento, vago al
prmcipio, más poderoso después, la indujo a " observar a su al­
rededor.
-jQué extraño! -susurró--. Me parece que antes he recorrido
esta comarca ...
Reconoció algunos lugares, y, sin vacilar, señaló a Ives el sen­
dero hacia la fortaleza del barón Gerardo.
El príncipe, asombrado, exclamó:
-¿Te alejaste alguna vez del bosque, llegando hasta aquí?
-Nunca.
Al llegar al castillo, fueron conducidos a presencia del barón. J un­
to a él había un joven alto, esbelto, de sorprendente belleza. Sus
cabellos destellaban como oro bruñido. Miró a Galia como si no
diera crédito a sus ojos, y de pronto ella se lanzó a sus brazos, ex­
clamando:
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Ives se reunió con su madre, la prin­
cesa Ghíslene.

-¡Lanzarote!
-Hermana -susurró él,
incrédulo-. ¡Tú!
La explicación era senci­
lla. Galia había sido rap­
tada cuando era muy pe­
queña. Lanzarote del La­

"""""'.;::-~. go, famoso en la corte del
rey Arturo por su valor,
su belleza y sus asombro­
sas aventuras, la creía per­
dida para siempre.
La increíble noticia llegó
a oídos del rey y éste en­
vió en busca de Lanzarote,
de Galia y de su sobrino.
Grandes cosas habían ocu­
rrido en la corte del mo­
narca durante la ausen­
cia del guerrero. El rey se
había reconciliado con su
hermana y ésta habitaba
en el palacio. 1ves el leña­

dor: convertido en barón, era honrado y querido por todos. '
-No acudas al llamado del rey -murmuró Galia, alarmada-o
Si tú lo deseas, príncipe mío, iré contigo al bosque o te seguiré
a donde quieras.
El la tranquilizó, y, acompañando a 'los dos hermanos, se dirigió
a Camelot.
--Creí que no vendrías, -le dijo Ar turo.
-Nunca he huído del pelig ro ni de los
enemigos.
-Yana soy tu enemigo, 1ves. T u madre
está aquí. Tu padre también. Esta no­
che habrá celebraci ón en Cam elot .
Ives creyó que soñaba cuando en la me­
sa del rey pudo atender a su madre,
brindar con l'ves el leñador y oír que
el rey Arturo anun ciaba su próxima
boda con Galia.
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¿PUEDE decirnos cuántas provincias tiene Chile?
Envíe su respuesta e revista "SIMBAD", Casilla
84-D, Santiago. Su solución no será válida si no
trae el cupón. Entre los solucionístes ~ctos se
sortearán los 'Siguientes premios : 10 a1jes de lápices
de colores; 10 tinteros colegiales; 10 ca rpetas de
esquelas;' 10 regles colegiales; 10 paquetes Vital­
mín, 5 libretas apuntes.
SObUCION AL CONCURSO N5' 28 : El naipe
inglés t iene 53 cartas.
PREMIADOS CON UN JUEGO DE D AMAS:
Mario Ferias, Santiago; Eliana Oviedo, Santi ago;

Eduardo Barra, Quilpué; Gustavo Alvarez; Paillaco; Menuel Espinoze, Sen
Antonio ; Matilde Leyton, Valpareíso . UN JUEGO DE DOMINO : María
Adela Vergara, Santiago; Luisa Pérez Montt, Santiago; Rómulo Campos,
V ictoria ; Mauricio Muñoz, Col'lipulli; Miguel' Nenedovic, Rancagua; M áximo
Madrid, Velperaíso. UN CINTURON PARA NIÑO: Tommy Tallar, La Se­
cene ; Urbano Cortés, Chillán; José Martíne:z, Temuco. UN JUEGO DE PING
PONG : Aura Giacom án, Santiago; Carmen Quevedo, Vilcún; Dinorah Ca­
meratti, Santiago; Benigno Salas, Santa Juana; Mario Consuegre, Santiago.
UN LmRO DE CUENTOS INFANTll.ES : Amsnda Garcia , &.ontia go j Marí'a
Juliete Robles, Santiego: Marta Isabel Rodríguez, Santiago; L uis Jaime, Sen­
tiago; Osvaldo Calderón, Ovalle: Ornar Ar évalo, Llo-Lleo: Carloe P acheco,
RancaguBj RO!IQ Horinchí, Rengo: Tere-sa Aldana, Santiego; Humberto Diaz,
Santiago. UN PAQUETE DE VITALMIN: R oberto Echeverríe, Sa ntiago;
Elíes Yáver, Santiago: Luz Sa id , Santiago; Roberto Welvet, Le U ni ón: José
Olate, Coronel; Francisco Dendarién, Traiguén ; Raquel Hernández, Valpa­
raíso; Miguel Antonio Ríos, Lota; Lina Cortés, Talcahueno; Alfonso Gonzá­
lez , Santiago. UNA CAJA LAPICES DiE .COLORES : Carmien Romann, Te­
mUCO j Hilda Aniranda, Los Andes; Elena Castañeda, Santiago; Herminio Es­
cudero, Santiago; Graciela Zúñige, Valperaiso; Juana Soto, Quillota ; Manuel
Concha, Concepción; Hugo Soldano, Taloahuanoj Guille~o Rodríguez, Ca'
quimbo; Victoria ArriElgada , Purén. '

Empre a Edito :a Zig-Zag, S. A. Santiago de Ch ile , 1950.
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San josé era carpintero I\~L nll"l O
y la Vir~en panadera, r¿ If\· 'Mm ,
y el Niño jesús los día \
que llueve y no tiene escuela
va a reco~er las virutas
que se escapen de la sierra
y en el horno de su madre
sus santas manos la echan.
Mientras las piedras del horno
lentamente se caldean,
vuelve al taller de su padre
y con manos inexpertas,
ayudado por los án~e/es,

labra una cruz de madera.
y San [os é dice, al verlo:
-¿Por qué, jesús, siempre

[jueRas
con escoplos' y cepillos
a hacer cruces de madera?
y el N iño jesús responde,
con su voz alegre y fresca:
-iPorque quizás alRún día
me habrán de clavar en ella!
y los rubios anRelitos,
al escuchar la respuesta,
abandonan el trabajo
y llenos de espanto vuelan
derramando entre las nubes
tristes láRrimas de pena.

FRANCISCO VILLAESPESA.

(español)
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CAPITULO V. - Gil BIas sale de una prisión y entra
a otra. '

GIl BIas de Sant illana había decidido no s ólo huir de la cueva
de los ladrones, sino también salvar a la hermosa prisionera que
los bandidos secuestraron en su último asalto. Estas decisiones
eran muy graves para un mancebo de diecisiete años, pero Gil
BIas estaba resuelto a hacer alguna hazaña sonada. Se rebelaba
ante la idea de continuar siendo el ingenuo, el dominado, el que
inclina la cabeza. _- _ 'i

-Ya verán que no -~....... "_¡E"_~: -
soy tan cándi do co- ~ 7 ~~

mo ellos creen.
A medianoche empe­
zó a quejarse, y for­
mó tanto alboroto,
que el capi tán Ro­
lando y los bandidos
acudieron a s a b e I

qué le ocurría.
--¿Son horas de dar
berridos? -protestó
Rol a n d 0-. ¿Qué
diablos te sucede? Huyeron en el caballo más veloz.



La bella dijo que se llamaba Mencía.
.

-Estoy enfermo .- gimió el joven asturiano-. ¡Me muero!
-¡Que vas a morirte! -rugió el jefe-. Valiente salteador. Pri-
mero tiemblas porque asaltamos a unos viajeros y ·ahora chillas
porque te duele ... , ¿qué demonios te duele?
-El estómago, jefe . .. IAy!
-Leonarda ~rdenó Rolando a la vieja cocinera-o D a a este
majadero alguna tisana. Deseo dormir.
-Nosotros también -apoyaron los demás truhanes-o T enemos
que madrugar para vender en Mansilla las mulas y los caballos
robados. .
-Gil Bias no i'rá -indicó el capitán-o No quiero cabalgar con
pillastres enfermos.
Gil BIas reprimió una sonrisa. Eso era precisamente lo que él ano
helaba. Quedarse en la caverna a fin de disponer su huida.
A la mañana 'siguiente, apenas el alba despuntó, se marcharon
los bandidos. En la guarida sólo permanecieron el estudiante, la

.cocinera, la cautiva y el negro palafrenero, que estaba en cama
desde hacía tres días, atacado por la gota y el reuma.
Gil Bias se levantó y, cogiendo sus pistolas y la espada, se enca­
minó hacia la cocina. Encañonando a Leonarda, le ordenó :
-Entregadme la llave de la reja o juro que os dejaré la piel con



-j Ese es el ladrón! -gritó el gentilhombre,
señalando a Gil Blas,

I
)' su compañera fueron encer ra ­

dos en la cárcel.

olor a P ó 1 v ora.
La V1eJa comprendió
que no se trataba de
una broma y se apre­
suró a obedecer. Sa­
hldando con una gen­
til reverencia, Gil
BIas dijo luego a la
viajera:
-No temáis. Saldre­
mos de este antro y
os llevaré a donde
os plazca. Soy vues­
tro más rendido ser-
vidor. .
La niña, recobrando
el valor, aYJJdó· . a l
joven a atar a Leo-·
nard a. Concluída est a faena, le acompañó hasta el sótano donde
los ladrones guardaban sus riquezas. Gil BIas llenó de doblones
sus bolsillos y explicó a la doncella :
-Sólo recupero parte de vuestra fortuna robada.
Se dirigieron en seguida a la cuadra. El negro, inmovilizado por
su dolencia, no pudo opo nerse a la fuga, menos aún cuando vió

~-~. que Gil BIas esgri-
mía una pis t ola.
Abrir la verja fué
sencillo, pero levan­
tar la trampa resultó
más complicado. Gil
BIas era sólo un
adolescente y poseía
más agilidad q u e
fuerza . La fugitiva
carecía asimismo de
vigor. Sin embargo,
la desesperación les
dió energías para al­
zar el madero y salir
a campo abierto.



Habían elegido el mejor caballo y no tardaron eh atravesar el
bosque. Al llegar ante un cruce de varios caminos, el jinet e es­
cogió uno al azar. A las dos de la tarde llegaron a la vill a de
Astorga y se detuvieron en un mesón. .
Mientras les guisaban por orden de Gil .B las una liebre y una
perdiz, él refirió a la dama sus recientes aventuras.
La bella viajera dijo que se llamaba Menda de Mosquera y era
hija de un distinguido oficial.
De pronto el corregidor de la villa, un joven caballero y varios
alguaciles, irrumpieron en la hostería. Al ver a Gil Bias de San­
tillana, el gentilhombre gritó : '
-jEse es el ladrón que me robó mis vestidosL Afuera t iene mi
caballo, el muy infame.
Gil BIas y Menda no tuvieron tiempo de dar explicaciones. Los
alguaciles, con bruscas maneras, les condujeron a la cárcel y les
encerraron con doble cerrojo.

¿Quién dijo miedo? "PIM­
PIN EL AVENTURERO"
3S audaz, es valiente, es
atropellador. Lo presenta­
remos desde e! próximo
número en una historieta
de Themístocles Lobos.

-¡Dejadme salir! -gritaba el
estudiante, ,;nfurecido por aque­
lla injusticia-o Estáis eq uivo.
cados.
El carcelero, asegurando la
puerta, contestó:
-jCállate, bandido, si no quie­
res recibir una paliza!
Gil Bias, -indignado, pensaba en
Menda. ¿En qué lóbrega celda
habían encerrado a la frágil
doncella?
Eran inútiles las lamentaciones,
inútil sentir en el alma el ansia
de correr a libertar a la prisio­
nera. Gil BIas maldijo la hora
en que se vistió con los atavíos
del gentilhombre. El jubón y
las calzas de terciopelo, el cue­
llo y los puños de encaje le mo­
lestaban como si fueran una
vestimenta áspera. M uy orgu­
lloso había estado de su ga11ar·
da elegancia, pero mejor habría
sido vestir harapos.

(CONTINUARA)



\ RESUMEN: Dandy Duval es des- ~
¡ te rrado con un ~rupo de revolucio - ¡

I
nerios. La Iloleta donde v iejs es '
ataClJda por los piratas. Duval di­
ri~e la defensa y se apodera del

¡tUfVío enemigo. Má s tarde captura
también el velero de Nico Bonete . ~
Ofrece a Carlos Dane, el goberna- )
dar de Jamaica, sus barcos y Su ~
tripulación para servir al rey de ¡
In,laterra. Dane, que es cóm plice
de los filibusteros, se niega a acep­
tar, y entonces Dandy Duval se ~

convierte en bUClJnero. En ' la Ba- ~
h;13 de los Filibusteros se entrevis- ¡
ta con el pirata Barba Negra. ~

l1~\~4D~1
CAPITULO VI.- Dandy

Duval, traicionado.

El rey de los piratas, apodado
Barba Negra, continuaba expo­
niendo sus planes .a Dandy Du­
val.
- Es usted mi hombre -decía
Barba Negra. .
-¿Cuáles son sus planes? ­
interrogó el pirata Dandy, lle­
vando a sus narices el perfu­
mado rapé.
-Apoderarme de la isla de
Jamaica · y exigir por ella un
rescate de 20 mil libras oro, y si no las pagan en un plazo con­
venido, incendiar y saquear la ciudad. Ha mucho tiempo que
pienso en ello, y con un aliado como usted, capitán Duval, yo
triunfaría. .Por cierto que cuando esos idiotas paguen el rescate
también saquearemos la ciudad. ¿Qué dice usted, Dandy?
- Digo que no -repuso Duval- . Nunca cometeré un crimen
semejante. Yo respeto a mi país y nada intentaré .contra' los bu­
ques ingleses.
-Tienes miedo -rugió el rey de los piratas.
-N¡¡die me dirá cobarde dos veces -exclamó Dandy, fijando
sus centellantes pupilas en las de Barba Negra-, pero escuche
usted. Tengo un plan mejor : capturar al infame gobernador Car­
los Dane y exigir un subido precio por su rescate.
El rey de los piratas, que era aliado del gobernador, quien le
había procurado pingües ganancias y le dispensaba su protección,
replicó en el acto :
-No puedo atentar contra el gobernador de J amaica.
-Entonces hemos terminado -declaró D ndy D uval- . Yo
advertiré a las autoridades de Jamaica de su nefasto proyecto.
-Detente, idiota y loco -gritó Barba Negra- . Estás en mi
poder. Me apoderaré de tus navíos y te ahorcar é en el palo rna-



yor de mi goleta. Hola, rna-],
neros, .aquí. . . Traigan cordeles
y aten a este traidor.
El camarote se llenó de piratas
y Dandy Duval, desenvainan:
do su larga espada, se dispuso
a defender su vida.
-Si no quieres unirte conmigo
eres un traidor - .repet ía Barba
N egra-. Mañana mismo envia.
ré tus orejas al Gobernador de
Jamaica y reclamaré el precio
ofrecido por tu captura.
-Eres muy impolítico, Barba
N egra -exclamó Dandy- . No
cabe duda de que perteneces a
una familia plebeya.
y diciendo esto le arrojó a la
cara todo el tabaco d e su peta­
ca de oro.
Barba Negra llevó las manos a
sus ojos cegados por el tabaco
y Duval aprovechó la circuns­
tancia para salir con la espada
desenvainada fuera d el cama­
rote.
Varios piratas trataban de su­
jetar al tuerto Matías, quien
pretendía huir dejando ab ando­
nado a su capitán.

Ouval llevó a sus nartces el per- -C011}O siempre, desertas antes
fumado rapé. de la batalla, perillán - díjole

Dandy;
Con su invencible espada el pirata iba dispersando a su s asal­
tantes.
-Al bote, Matías --ordenó Duval, reteniendo a sus enemigos
con magistrales estocadas.
Dos filibusteros de Barba Negra avanzaban con sus pistolas caro
gadas, pero en el acto de disparar se vieron envueltos en la ban­
dera del barco, cuyo cable cortó muy oportunamente Dandy con
el filo de su espada. -



Antes de que los pirat as se recobraran. Duval había saltado por
la borda Y caí a d e pie en el bote manejado por Matías.
Sin embargo, el peligro no disminuía, porque toda la Bahía de los
Filibust eros estaba en alarma y cent enares de embarcaciones co­
menzaba n a rodear al "V enganza".
Algunos aliados de B arba Negra y del "Ganso Am arillo" treparon
a la goleta '(Venganza" y 'a llí se t rab ó una luc ha sangrienta que
terminó con la muerte de cuarent a ho m bres.
_ M e la paga rás -vociferaba Barba Negra, mesándose los ca­
bellos--. El "Venganza" y el "Loro de Mar" serán míos. Lo juro
por Satanás.
El ca pit á n D uval comprendi ó entonces que era conveniente salir
de la siniestra Bahía de los F ilibust eros y ordenó que levaran
anclas. No pudo ser más a tiem po la orden, porque ya los ca ­
ñones d el puerto comenzaban a destrozar los mástiles de las dos
goletas. .
- -Qué guarid a pestilente - exclamó Dandy, cuando se vj ó libre
de los cañones enemigos-o Y ahora nos dirigiremos a Jamaica.

---

El pira la cor t ó co n el filo de su espada el ca ble de la ba ndera .



-¿Otn:! vez a la boca del lobo? -int~rrogó ~I tuerto M at ías.
- Por CIerto que 'sí --declaró Duval-. Es ~reciso dar a conoce

al almiran te W arden los criminales planes de Barba N egra. E~
r ey de los piratas intenta bombardear ese puerto y pedir 20 mil
lib ras por su rescate. No pue-do admitir que destruyan un a ciu.
dad entera . '
- P or los rediablos -protestó Matías-, ¿so m os o no somos pi.
ra s? Ese gobernador de Jamaica nos ahorcará a todos. Deja
que Barba Negra los bombardee " Nosotros nada tenernos qUe

er en el asun to. ¿A qué arriesgarnos? ¿Por qué nos quieres lle.
va r a una trampa segura?
--P orq ue y o lo mando. Matias --decidió el pirata Dandy_ .
Transfo rmar é m is barcos; entraré a Jamaica enarbolando la ban­
d era inglesa y estoy cierto de que el gobernador Dane no nos
r econocerá.

~'. :ji

D ia !> desp ués el gobernador de Jamaica recibía la visit a de un
ernisarro de Barba Negra.
- Habla. rufián -dijo Dane a Ike Greb--. ¿M e traes bot inr
- T rai go una im porta nt e información -replicó el pirata- o MI
jefe. Barba N egra, debe a usted importantes servicios .Y en pago
d e ellos me ha enviado a decirle que Dandy- Duval va en ca­
m ino a Jamaica con la intención de bombardear el puerto.
·- ¿D andy ? -exclamó Sir Dane-. No creo que se atreva . . .
-Sí. Excelencia -respondió el vil detractor-, y para congra­
ciarse con usted le dirá que Barba Negra piensa bombardear la
ciudad y ex igirle 20 mil libras oro por su rescate. Es ·una men­
t ira, Excelencia v ; • Barba Negra es su .aliado y nunca le hará
daño.
- N o creo que Dandy Duval se atreva a volver a Jamaica .. .
-Lo hará, Excelencia -afirmó Ike Greb--. y es proba ble que.
sirviéndose de una estratagema, transforme sus barcos . .. Señor
gobernador. esta in form ación vale doscientas libras.
Carlos Dane entregó las doscientas libras a Ike Oreb.
Entretanto Dandy Duval había pintado sus' goletas de col or azul
gris. com o los barcos de guerra in gleses, colocando la cruz de San
Jorge en la nueva bandera y vestido a la tripulación con el uni­
forme britán ico.
El m ismo vestía una casaca de seda azul galoneada y panta lón a



•

.\ pesar de todos los es fuerz os, el barco no se movió.

la usanza de los marinos ingleses de alta graduación y tricornio
emplumado.
El pirata Dandy estaba orgullo o de sus goletas y de su indu­
menta ria. También cambió el título del "Venganza" por el de
"Pato Salvaje", y del "Loro de M ar" por "Ricardo Corazón de
León".
Estos arreglos habían ocupado varios días, ~ sólo una quincena
después de su querella con Barba Negra, hizo su entrada en la
bahía de Jamaica. .
-Es una locura -protestaba el tuerto M at ías- . ¿Supongamos
que los marinos ingleses nos reconozcan? Hay más de una doce­
na de buques de la marina británica en Jamaica .
-No nos reconocerán -afirmó Dandy.
y en seguida, dirigiéndose a sus marineros. les rdenó que hicie­
fan las señales acostumbradas por los marinos al arribo de un
barco. Las señales fueron contestadas por lo fuertes y Dandy se
paseó ufano por el puente de su goleta .
- Quisiera que el gobernador me viera -exclamaba el pirata
Dandy_. Bajaremos a t ierra y daremos parte del nefasto plan



(CONTINUARA)

de Barba Negra y ahora sí que tendrá que recompensam os el
Gobierno británico.
Pero Dandy Duval no contaba con la traidora celada que le
tendía Ike Greb.
.El gobernador de Jamaica, al saber que dos barcos llegaban a
la bahía, se trasladó a uno de los buques de guerra ingleses SUr.

to en el puerto y desde allí observó con anteojo de larga vista
el arribo de las goletas.
-Es Dandy Duval --declaró Carlos Dane-. No mintió Ike
Greb. Capitán Flash, coloque en pie de guerra su_navío.
En un instante se propagó la noticia y los fuertes de Jamaica se
dispusieron al ataque.
Dandy Duval pudo advertir inmediatamente que había sido des.
cubierto y en vez de anclar ordenó a sus pilotos que salieran mar
afuera.
-Abajo la bandera inglesa -gritó el pirata Dandy-. Si quie­
ren pelea, la tendrán.
Momentos después flameaba en las goletas la bandera negra con,
calaveras y huesos cruzados.
Las goletas huirían con rumbo a Haití.
De pronto Matías declaró que no podía avanzar-.
-Se ha descompuesto la rueda de comando --dijo el t uerto.
.- Traidor infame -gritó Dandy-, 10 has hecho a propósito.
Pero por más que quiso arreglar los desperfectos de la rueda, el
barco permaneció inmóvil. Entretanto el "Loro de Mar" conti­
nuaba su ruta hacia la isla de Haití.
Los marinos ingleses estaban a pocos metros del / "Venganza" y
los cañones despedazaban el puente de la goleta.
-Ríndanse -gritaba el capitán Flash-, o hundimos el barco.
Los piratas, con Dandy Duval a la cabeza, respondieron con nu­
trido fuego.
-Ríndanse -repitió el capitán Flash-. Perdonaremos la vida
a la tripulación si Dandy Duval se entrega prisionero.
Una nueva descarga contestó a esas palabras. La situación de los
piratas era angustiosa. Aunque batallaran como fieras, caerían de­
rrotados.
El capitán de los filibusteros así 10 comprendía. Pero él no acep­
taba la rendición. Antes que entregarse, prefería morir . , -, Antes,
sin embargo, procuraría burlarse de sus enemigos con algunas es­
tratagemas.



El pollo Cocoró y la patita Cuacuá son con­
tratAdOs por el doctor Buho Drácula, que es­
tá haciendo unos experimentos misteriosos y
tal vez peligrosos. No hay que fiarse. A med ia.
noche, Cocoró se levanta y ...

(CONTINUARA).



CAPITULO IX.- Hacia la tierra natal.

Los romanos asaltaron a medianoehe el
campamento de Crixo.

El ejército de los esclavos se dividió. Treinta Olil siguieron a
Crixo el galo y los demás permanecieron con Espartaco, el tra.
cio. Roma, enfurecida por las victorias de los siervos, a larmada
por el creciente poder que adquirían, decidió enviar cont ra elIo!l
doce legiones completas.
La ciudad de Turio, que abastecía a los esclavos. al sa ber que
Roma traía guerreros para aniquilar a los rebeldes, no quiso ne­
gociar más con ellos y se negó a suministrarles pan y trigo.
Espartaco celebró asamblea de capitanes y se decidió que todos
volvieran a su hogar. Los habitantes de la Ciudad Escla va ern ­
pezaron entonces a destruirla antes de abandonarla. Y la demo­
lieron con la misma alegre actividad con que la habían edificado.
Espartaco recorría el campamento, contemplaba la dest rucción.
reía, animaba a sus tracias y ellos otra vez lo amaban. La dura
luz de sus ojos se había apagado. No era ya el emperador infle­
xible, sino el camarada alegre y despreocupado.
Una mañana partieron hacia las montañas, donde había lugar

para todos. Detrás
de ellos crepitaba d
incendio de la Ciu­
dad del Sol.
Las legiones de l Cón­
sul Gelio se encon­
traron con ~l ejército
de Crixo y fueron
vencidas. Los roma­
nos huyeron y el ga­
lo no les persiguió.
Ese fué su error.
Comprendió que le

... atraería la derrota Y
quiso evitarlo, pero
sus hombres, que ha­
bían invadido el carn­
pamento romano Y



Las legiones no pudieron detener la marcha
de los esclavos.

se hartaban con las
provisiones de vino
y comida, se rieron
de sus órdenes.
_¿Estás tratando 'de
hacerte el Espartaco,
o qué? -le pr~gun­

ta ran.
y ni siquiera coloca­
ron guardias. Crixo,
más lúgubre q u e
nunca, se encerró
en la tienda del Cón­
sul Gelio y bebió
hast a dormirse. T an
pesado era su sueño
que no desp e r t ó
cua ndo los rom anos
atacaron.
Durante la noche y a la mañana sigu iente cayeron ve inte mil
esclavos. Cinco mil murieron en la cruz, cinc o mil encontraron el
camino de regreso a Espartaco, Crixo murió mientras dormía,
degollado por un golpe de espada.
El gladiador tracio continuó su marcha y nada lo detuvo. N i si­
quiera las le giones de G elio y de Genio, que fueron destrozadas
como si un huracán las hubiese aventado. Los esclavos querían
retornar a sus tierras natales, el 'gladiador Espartaco les guiaba.
Esa era la verdad de la situación y Roma, con todo su poder, no
podía cambiarla .
Pero: junto a l río Pado, recibieron una noticia que abat ió de un
golpe todas sus esperanzas : Sadalas, rey de los Odrisos, se había
arrodillado bajo el yugo romano. En las montañas no había li­
bertad. Los esclavos se estremecieron. Aun en su tierra, natal no
quedaba sol para ellos.
De nuevo, el bello sem blante de Espartaco se nubló. Roma, por
la fuerza de sus leg ionarios, no le había obligado a retroceder.
Pero la cobardía de un rey servil que se humillaba a Roma les
bloqueaba el cam ino' de la . libertad.
-¿Qué haremos ahora ? -se preguntaban los esclavos, desorien­
tados.

(CONTINUARA)
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Bt /Jf/IlNJIEf'BI() Y
Una vez había un duendecillo verde llamado Caco. Y justl fir aba
su nombre, porque era el más ladrón de todos los d uendecillos
del País de las Hadas. Nunca decía la verdad. Se apoderaba de
las cosas pertenecientes a los demás y era el m ás intrigante entre
los moradores de aquel país maravilloso.
Nadie le demostraba la menor simpatía. nadie le son reía . ni na.
die, tampoco, le invitaba a merendar. Caco no tenía un solo ami.
go, ni 10 deseaba. Sólo era aliado de las brujas.
En una de las colinas que rodeaban la ciudad había una pr ofun­
da gruta y en ella vivía el dragón Goloso. Era inofensivo por
completo. aunque, a veces, le sobrevenía un hambre terr ib le. En.
tonces los duendecillos, los elfos y los gnomos procu ra ban no
acercarse a él, hasta que se había comido un carro lleno de plá­
tanos, que el señor Chambelán le enviaba en cuanto sabía q ue el
dragón estaba nuevamente hambriento. Y se aseguraba que el
Goloso era muy capaz de olvidar" su afición a -los plátanos. para
comerse a un duendecillo si uno de ellos acertaba a pasar a corta
distancia. Caco visitaba con frecuencia al Dragón. Pero Goloso
le manifestaba muy mala voluntad y se negaba a conversar con
él. Sabía muy bien que era un mal duendecillo y aun los mis­
mos dragones suelen mostrarse delicados y exigentes con res pec­
to a sus amistades.
Eso disgustaba en extremo a Caco, y cont in ua m ent e se esforzaba
en trabar amistad con el dragón, a fin de poder darse tono luego
diciendo: "Ayer e] dragón me invitó a tomar el té en su cavern a",
o bien : "Ayer e] dragón 'm e obsequió con una exquisit a merien­
da". Mas el dragón le ' volvía la cabeza cuantas vec es lo veí a y
bufaba así que se daba cuenta de la proximidad "de Caco. negán­
dose, con la mayor obstinación, a sostener con él siquiera las re­
laciones superficiales y corrientes entre vecinos.
Un día Caco asistió a una reuni ón, a fin de enterarse de las fies­
tas que se habían organizado para recibir al Rey de las Hadas
en su visita anual a la ciudad. Un elfo y un duendecillo empe­
zaron a disputar y todos los demás trataron de cont enerlos.
-No te sulfures, Pituso -le dijeron los gnomos que le rodea­
ban-. Cuando frunces así e] ceño eres casi tan feo como el
dragón,

En cuanto Caco oyó estas pa­
labras formuló su plan. Le iba
a contar al d ra gón que los el­
fos y los duendecillos le llama­
ban feo . No había duda de que
conquist a rí a su simpatía, pues
el enojo que sintiera contra los
dem ás le haría variar de senti­
mient os. Además, era muy po­
'sib le que, airado por aquellas
palabras, se fuese a la ciudad
para devorar a todos sus habi ­
tant es. Entonces él y Goloso

I .
serían buenos amigos, y aun era
posible que el dragón lo nom­
brase rey de la población .
"E sta es una buena idea - ' se
dijo Caco, m ient ras se alejaba
para reflexionar a sus anchas- .
Fingiré estar m uy enojado de
que al guien haya tenido el
atrevimiento de llamar feo al
dragón. y yo. en cambio, le d i­
ré que es lindísimo y que le
asiste el d erecho de matar a los
que le han insultado. Después
de eso no hay duda de que s( ·
r á mi am igo." _
Al día siguiente, Caco se enca­
minó a la caverna del dragón.
Goloso estaba tendido ante . la
entrada, a fin de tomar un ba­
ño de sol. No era. bonito, y has­
ta merecía e] calificativo de feo.
porque tenía unas escamas q ue

...
I
'-

El drag ón Goloso se encontraba
to mando un baño de sol .



le cubrían el cuerpo, una cola larga y erizada de .pinchos y al
respirar le salía humo por las narices.
-Buenos días, Goloso -dijo Caco, con voz cordial y alegre.
El dragón fingió no verle ni oírle.
-jHola, Goloso! -repitió Caco, gritando-e-, Vengo a de cirte
algo muy interesante. Y te sorprenderá mucho cuando lo sepas.
Goloso no dijo nada: Dió un bostezo, abriendo mucho la boca y
cerrando al mismo tiempo los ojos: Luego; repentinamente, sin.
tió un hambre espantosa. Cada cincuenta días le sucedía lo mis.
mo. Preguntóse si el señor Chambelán le habría enviado ya la
carretada de plátanos, y abrió los ojos para mirar al llano, a fin
de descubrir lo antes posible el deseado alimento.
Pero no lo vió. El señor Chambelán se había equivocado en la
cuenta y había ordenado preparar los plátanos para el día si.
guiente.
El duendecillo Caco ignoraba que era el día quincuag ésima
Acercóse al dragón y volvió a dirigirle la palabra.
-Escúchame, Goloso -dijo-. ¿No sabes que todo el m undo te
llajna feo? ¿Qué te parece? \
Goloso se llevó una de sus .patas delanteras al oído, como para
entender mejor, aunque era capaz de oír perfectamente todas las
palabras del duendecillo, por más que las hubiese pronunciado
en voz baja. . .
-Acércate más -invit&--o Estoy sordo de un oído y apenas
oigo con el otro. Acércate, Caco.
Este se aproximó. •
-Siéntate en el extremo de mi cola, Caco -añadió el dragón- o
Esta mañana estoy peor que nunca del oído. Siéntate en el ex­
tremo de mi cola.
El chismoso sentóse en el extremo de la cola del dragón, llena
de pinchos, y empezó a hablar de nuevo.
--La gente de la ciudad dice que eres rnuy .feo -repitió-. Me
parece que deberías devorar a quienes dicen esas cosas tan injus­
tas acerca de ti . Por mi parte te encuentro lindísimo.
Goloso fingió no oírle. ,
-Siéntate en mi lomo -sugiri&--. Uno de mis oídos me zum ba
de tal manera que no me deja oír cosa ' alguna. Y en el ot ro re­
suena un silbido muy agudo. Siéntate en mi lomo, Caco.
Este obedeció y reanudó el relato de su chisme, aunque a grito
pelado. Pero Goloso meneó la cabeza.



_Tengo un oído sordo del todo y el otro no anda bien tampoco
_dijO--:. Siéntate en m i cabeza, Caco.
Hízolo así Coco, y reanudó sus gritos. Mas, al parecer, tampoco
el dragón consigui ó oírle :
_ Siéntate en mi colmillo inferior, Caco -insinuó-. Así podré
oírt e tal vez.
Sin sospechar el peligro, Caco obedeció. Entonces Góloso abrió
las fauces, echó hacia atrás la cabeza y luego cerró ruidosamente
los dientes.
¿Dónde estaba Caco? [H abía desaparecido! El Dragón sonrió sa­
tisfecho y se dijo que ya podría aguardar pacientemente la lle­
gada de los plátanos. A 10 lejos vi ó a dos o tres duendecillos y
Jos llamó.
- ¡E h, pequeños! -gritó-. Venid un momento. Aquí ha estado
Caco diciéndome que me llamáis feo. Creo ·que es verdad. ¿Os
parezco realmente feo?
- Sí -contestaron sorprendidos los duendecillos-. Siempre te

El chismoso se sentó en el lomo del dragón.



Los duendecillos se marcharon presurosos.

lo hemos dicho. Goloso. Ya sabes que no existe -ningún dragón
hermoso. y tú estás convencido de ello. Por otra parte, no tiene
nada de particular que seas feo .
.- y a me figuraba que me contestaríais así -replicó el dragón.
dando un suspiro de satisfacción-o Ese estúpido Caco me llamó
lindísimo. yeso me enojó. ¡No habría podido consolarme de ser
un dragón lindísimo! Todo el mundo se hubiese reído de mí.
-- ¿D ónde está Caco ahora? -preguntaron los gnomos. mirando
a su alrededor-o Vamos a armarle un escándalo por haber ve
nido a contar chismes. Es el duendecillo más antipático de cuan·
tos ha habiao. .
El dragón se ruborizó e inclinó la cabeza.
·- - Bueno -empezó diciendo con la mayor indecisión-o el caso
fué que Caco vino a sentarse en uno de mis colmillos .. , y cuan­
do abrí la boca se cayó a mi' gargarita, Temo que no vol veréis a
verle.
-¡Oh! -exclamaron asustados los duendecillos-e-. ¡H oy deben



cumplirse los cincuent a diasl ¡Vamos a hacer de manera que te
traigan cuanto antes los plátanos!
Marcháronse presurosos y mandaron un aviso al señor Chambe­
lán, rogándole que hiciese enviar cuanto antes los plátanos. Lue­
go fueron a difu ndir por la ciudad la noticia de la muerte de
Caco.
Hubo gran revuelo en todas partes. Los duendes se reunían a co­
mentar el extraño suceso. Las ninfas abandonaron el bosque para
oír también las noticias. Los trasgos, que viven en -los subterráneos
con sus cabezas enterradas en montañas de oro y piedras precio­
sas, abandonaron sus tesoros y se asomaron a la tierra. Las brujas
vinieron a gran velocidad en sus escobas voladoras y, al compro­
bar que eran ciertos los rumores, sufrían un ataque de ira. ¿Quién
les ayudaría ahora a buscar víctimas para sus maleficiQ.s? Y las
brujas se alejaban renegando con sus rostros verdes de rabia.
Nadie 10 sintió, aunque tampoco se alegró nadie. Pero era inne­
gable que la ciudad tenía un aspecto más agradable sin la pre­
sencia de Caco. En cuanto a Goloso, el dragón, se comió todos sus
plát anos y luego, muy satisfecho, se entregó al sueño.

HU90 ,\4puharu l. - Lamen to cornuru ­
carle q ue d:-.J 1 d e " Sirnbad' csta to ­
talment e ,\go lado ,
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CAPITULO VI.- lniimo,__~
rey de las abejas.

La amistad con el sanguinario~ Z:22~~':"::="-5\
zancudo no agradó al poeta \ ~

Infimo, quien volvió a sumirse RESUMEN: lniimo, el mosquit o,
se enamora de Blanquita, la bor-

en el dolor pensando en su idi- mi~a ne~ra, y para no separarse de
lio roto. ella , decide tlabajar. En el hormi-
-Nunca más volveré a ver- a ~uero, ' se afana y vive soiocsdo
mi Blanquita - suspiraba el por las tarelU que le im pone u

ami~uita. Un día le nombran ge-
enamorado Infimo. neral en jefe del ejército de bormi-
Pero de improviso vió posarse gas rojas, pero sufre una derro ta ~

una abeja en el cáliz de un ne o y no se atreve a v olv er. ~

núfar,
-¡Qué. linda rubial -murmuró Infimo-. ¡Qué dulce ha de ser
su miel!
Rapidamente voló hacia la abeja.
-Soy Infimo el mosquito -dijo el fanfarrón-o La belleza arro­
ba mi" alma. D éjarne contemplarte un momento y dime tu nom­
bre, [oh diosa mía!
-Te conozco bien -respondió la abeja- o Eres el mosquito
ocioso e inconstante. Yo soy Bebé, la abeja laboriosa y que sólo
conoce el trabajo.
'- E res injusta, Bebé -protestó Infimo-. T ú sabes que en ti
resplandece toda belleza; la luz irradia en tus alas y si me acep­
tas por compañero te ayudaré en tu trabajo.
-Soy muy incrédula y no me preocupo de mi belleza -musitó



Bebé-, pero si quieres trabajar podría buscarte un empleo en
nuestra colmena.
-¿Qué es una colmena?
-Es nuestra morada -explicó BeQé-; allí la ves en la oqus,
dad de un viejo sauce. Allí reside nuestra soberana. Del polen
de las flores fabricamos la miel con que se nutren nuestras
ninfas.
-¿Ninfas también como entre las hormigas? -preguntó Infimo.
-Las hormigas... -exclamó Bebé con desdén-o ¿Cómo vas
Ei comparar a las abejas, que son criaturas nobles, con esos insee,
tos tan feos? Ellas se arrastran por el suelo. Ignoran la gracia y
la sutileza. En cuanto a las hormigas rojas son simplemente re.
pugnantes.
-Repugnantes -asintió Infimo.
-y aun más atroces son las hormigas negras -insistió B~bé-.

Esas creen que todo se lo merecen. Forman parlamentos y re p ú­
blicas. . . ¿Cómo se pueden comparar con las abejas que tene­
mas reinas?
-Bebé, ¿te acompaño a tu colmena? -suplicó Infimo. .
-Vamos.
"Petulante pero bonita -iba pensando el mosquito-. Y siern­
pre el trabajo ... No tengo suerte . .. Bebé es una criatura deli­
ciosa y espero que aceptará casarse conmigo."
Volaron juntos hasta la colmena y ' Bebé dijo a ' su compañero :
-Mira esos panales desbordantes de miel. Son obra nuestra.
Pruébala; es exquisita.
Después de saborearse con la miel, Infimo observó a un gru po
de abejas que iban depositando en los alvéolos de cera el polen
que traían y que mezclaban con su propio jugo. La miel dorada
corría.
Bebé presentó a Infimo, y las abejas le dieron la bienvenida.
Infimo, encantado con la finura de las abejas, se manifestó muy
interesado por su trabajo.
-Infimo, vuelvo en busca de polen. ¿Vienes conmigo? - dijo
Bebé.
-Ciertamente. ¡Qué hermosa eres, mi Bebé! Rubia como un re·
fJejo del sol.
-Sé "que soy hermosa, pero no me preocupo -respondió Bebe.
"Qué suficiencia", pensó el mosquito, y dijo en seguida :
-Mi divina Bebé, posando sobre ese cáliz semejas una got a de



-La ho rmigas n . insecto
feos -dijo con desprecio la abe­

ja Bebé.

oro en un vaso de alabastro.
Querría"ser pintor para retener
tu imagen. pero soy solamente
un poeta . . . .

--Recoge ese polen -ordenó la hacendosa abeja-o Yo no pue­
do cargar más.
Ambos regresaron a la .colm ena y todo el día estuvieron traba.
jando.
Bebé estaba encantada con la cooperación de Infirno.
A la caída del sol Bebé dijo al mosquito :
-Basta ya. Es la hora de comer. Voy a presentarte a nuestra
reina.
-La REINA -exclamó Infimo, henchido de orgullo.
Sobre un trono de cera esculpida sentábase la reina de las abeja .
Sus alas eran más grandes y más bellas que las de Bebé.
Infimo se prosternó ante la reina.
-Bienvenido seas, gentil mosquito -expreso la reina-o Tu ac­
tividad ha entusiasmado a todos mis súbditos. Dígnate aceptar
nuestra hospitalidad.
-Digna soberana - respondió Infimo-. estoy profundamente
emocionado de vuestra bondad. Prometo ay udar a Bebé a reco­
ger el polen de las flores y servir a vuestra majestad en todo lo
que me ordene.
La reina invitó a Infimo y a Bebé a omer con ella un dulce
panal de miel



Transcurrieron días felices para el mosquito más y más enarnn.
rado de la rubia abeja.
Pero una mañana fatal se oyó un grito de alarma en la puerta
de la colmena:
- 'Las avispas, las avispas ...
En efecto, una nube de avispas rodeaba el VIeJO sauce y algunas
ya penetraban a la colmena. Los dardos mortales de esos insec­
tos facinerosos traspasaron las entrañas de las abejas que lucha­
ban por defender sus tesoros.
Infimo se arrojó valientemente a la pelea, volando de un lado a
otro, y empujando a las avispas con sus patas fuera del hogar.
Pero de súbito una de las avispas mató a la reina y hubo gran
desesperación y anonadamiento.
Las avispas, repletas del botín mieloso, emprendieron el vuelo.
Entonces Infimo, recordando que había sido ~eneral, agrupó a
todas las abejas y las exhortó a tener valor en la desgracia.
-Volveremos a formar nuestros panales -decía el mosquito-,
y ahondaremos más la cavidad del árbol. Ahora ' todas a trabajar.
No más lamentaciones.
Las abejas comenzaron a admirar a Infimo por su fortaleza y
autoridad.
Bebé, después de una larga entrevista con sus compañeras, se
acercó a Infimo y le dijo:
-Mi querido Infimo, mis hermanas y yo venimos 'a proponerte
que seas nuestro rey.
Infimo no cabía en sí de vanidad, pero tardó un momento en
responder:
-Hermanas, a pesar del peso de esta corona, la acepto con cier­
tas condiciones. Primero: Bebé será mi dama de honor y no se
apartará de mi lado.
Bebé cayó de hinojos a los pies de su majestad.
-Segundo: tendré diez pajes para que me lean poesías, veinte
para la música, treinta para que me cpnfeccionen miel especial,
cien para que me escolten cuando quiera salir y dos mil para en­
tonar himnos a las bellezas del universo. Las otras . . .
-No hay más hermanas -indicó Bebé.
-¿Cómo? -exclamó Infimo, frunciendo el ceño-. Digo que las
demás trabajarán en la fabricación de miel, etc.
-Los efectivos actuales son de dos mil abejas solamente ~re·

pitió Bebé.



-_....-/' -"-
-¿Quién perturba mis ensue ños? - preg untó el rey I n fim o.

-Bien -expresó entonces Infimo-. Be bé será mi dama de ho­
nor, mi lectora, mi cantatriz, formará mi escolta y cantará him­
nos al universo.
-Me ·siento muy feliz , Majestad --declaró Bebé.
-Las otras pueden retirarse -ordenó Infimo, con ademán pro-
tector. .
El - mosquito alzaba la cabeza con gesto soberano y murmuraba
para sí :
-Si me viera ahora Blanquita, la hormiga ne gra, que me quería
para mozo de cuadra. Ahora soy rey . . . Un rey alado que se po­
sará en la ' corola de las flores.
- - ¿Qué dices? -preguntó Bebé.
- ¿Quién perturba mis ensueños? -preguntó agriamente Infimo.
-Mi señor y m i rey - se atrevió a murmurar Bebé-. Venía a
decirte que ha nacido una reina. Su belleza es ideal, sus alas son
como hilos de oro, su cuerpo sutil y lleno de gracia.
lnfimo apretaba los puños y estaba visiblemente molesto.
De pronto zumbidos · inusitados resonaron en la colmena.
-Majestad -balbuceó Bebé-, se prepara un gran mo vimiento
en el departamento de la cera. Todas las abejas de sean venir al
pie de tu trono a presentarte a la joven reina.

( CONTINUARA )



CONCURSO "DIGANOS E L NUMER O "

¿Puede decirnos cuántos lados tiene el hexágono?
Envíe su respuesta a revista "SIMBAD" , Casilla 84-0 ,
Santiago . Su solución no será válid-a si no trae el l u­
pón . Entre 19s solucionistas exactos se sortearán los si­
guientes premios : 16 premios de 3 forros para cua der;
nos; 16 premios de 5 secantes cada uno; 16 tinteros para
colegiales, y 10 paquetes de Vitelmín.

SOLUCION AL CONCURSO N .9 29
ET número de masa del uranio n'tt u ra l es 238.

PREMIADOS CON: 3 forros para cuadernos, 5 secantes,
1 tintero y 1 paquete de Vitalmín : Francisco Núñe z, San
Felipe; Alfredo Vergara, Quillota; Claudio Valdene gro,
Rancagua; Mercedes Torrealba, Talagante,
Estos fueron los únicos concursantes que envia ron solu­
ciones correctas. En consecuencia, les dimos, no sól o el

premio que les correspondía, sino además un premio de 'cada uno de lOS' designa­
dos para ser repartidos en este concurso.
Como nuestros lectores no han respondido a la p regun ti:l planteada en el con­
curso de "SIMBAD" N .9 29 , Y considerando que este conoc imie nto, .tan d ifun­
dido en estos días, es de interés para ellos, damos una explicación al res pecto:
Cadá á tomo de metal o metaloide está formado de protones ( con ca r ga eléc­
trice positiva) y neutrones, ' que no llevan carga eléctrica . La sume de éstos
constituyentes que forman el núcleo del átomo, forma e l número de masa .
Por ejemplo: el número de masa del uranio n-atural es 238, es decir, q ue está
compuesto de 92 protones y 146 neutrone . Este número de masa puede ser
alterado por métodos electromagnéticos . El uranio empleado en la fabricación
de la bomba etómice es el 235 .

r~u~~~~~~~~~~;;;::-~7~~~~~~l
~ ANUAL. $ 90.- SEMESTRAL. $ i 5·- ~

Remita el im porte de la Suscripción á nombi dt" Empres a EdÍT " ra \¡
Zig-Zag. S . A.. Cas1lla fl4-D . Santiago.
Envit: su valor ~n Oheque. Letra Bancaria. Giro Postal o Valor De-

, clarado (Certif icado) . avisando oportunamente á la SECCION RUS- l
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fL PLAMfTAfRRA TE
CAPITULO l.-El viaje suicida.

Corria el año so. de la Era Atómica. El mundo. bordeando las
guerras superdest ructivas, había alcanzado enorme progreso en
el campo de la química y la física. La radioactividad de los me­
tales era la prin cipal fuente de esta civilización. Adquirieron tal
im port a ncia, que los seres humanos llevaban nombres derivados
de l reino m inera l.

Aura señ a ló un a estrella roja que brillaba intensamente.



Vieron un planeta que emanaba rojiza
claridad.

Cierta noche asistían
a una fiesta un grupo
de exploradores : el
gallardo Ferrio, qUe
era moreno y alto; su

. hermano Cobalto, ru­
nió, de ojos intensa.
mente azules; la ex­
ploradora Aura, tamo
bién rubia y tan te­
meraria como sus
compañeros; el sabio
Estroncio y su hija,
la exótica Amida.
De pronto. Aura se.

o ñaló hacia el espacio,
diciendo:
-jMiren! Pa r e e e
una estrella mayor
que las demás.

-y esta rodeada por un halo rojo.
-Xo diría que es un mundo en combustión -añadió Cobalto, y
sus pupilas claras se contrajeron en el esfuerzo de la mirada pe­
netrante.
-jQué extraño! -añadió el profesor Estroncio-. Diría que es
un mundo en fusión. Vamos a mi observatorio. Esto es m uy im­
portante.
Se trasladaron de inmediato a la torre. Luego de observar larga-
mente por el telescopio. Estroncio murmuró: .
-Mi pronóstico no estaba muy errado. Es realmente un mundo,
una nueva tierra.
Su voz temblaba de excitación. Los jóvenes se inclinaron sobre el
gigantesco lente, el más poderoso de aquellos días. En la visual
se reflejaba una esfera que emanaba rojiza claridad. A través de
ese resplandor se distinguía una confusa masa. .
-Papá, tiene una superficie accidentada ... ¿Montañas, quizás?
-preguntó Amida.
-Sí. hija . . . . o volcanes. Tal vez surtidores de lava o, pantanos
ardientes. En ese planeta se está desarrollando una vida serne-



é~mo un bólido, el cohete cruzó el es­
pacio.

jante a la q e .hubo sobre
la Tierra en os tiempos
primitivos. Sería grandioso
contemplar esa Tierra que
nace.
Ferrio añadió, entusiasma­
do:
-Volveríamos a nuestra
propia Edad de Piedra...,
o tal vez a tiempos más
remotos aún, a trescientos
siglos antes de la Era Mo­
derna.
Por un instante reinó el
silencio. Todos tenían el
mismo pensamiento: ir

hacia ese planeta.
-Nos serviría el cohete

que se construye en su laboratorio, profesor -insinuó Cobalto-o
Usted lo creó para ir a la Luna, pero el satélite ya está muy co­
nocido. Más prodigioso es ese mundo que nos ofrecerá una repro­
ducción de escenas prehis­
tóricas, una visión real de
todo aquello que sólo co­
nocemos por estudios y
deducciones. Por fósiles y
jeroglíficos antiguos. P ro­
fesor Estroncio, ¿llegaría
el cohete a ese cuerpo ce­
leste?
-Sí.
La breve contestación es­
tremeció a los audaces. El
sabio añadió :
-Pero debemos apresu­
rarnos. Ese planeta no per­
tenece al sistema solar¡ no
tiene una órbita propia .
Es errante y desaparecerá
tan sorpresivamente como

\.
\ .

_Contemplaríamos el prodigioso naci­
miento de un mundo.



ha surgido en el espacio.
Les inv ito a reflexiona r en
la aventura. Yo estoy d ís.

y puesto a arriesgarme. por.
que mi espíritu cient ífico
es más intenso que el te.
mor a la muerte. Correria.
mas dos riesgos: que piss.
mos esa' tierra cuando aun
esté en estado candente.
Nada nos asegura q ue ya
el hombre la habite o que
su fauna pueda subsist ir.
Otro peligro es que el pla­
neta Errante siga su tra .
yectoria, alejándonos para
siempre de la Tierra . Su­
giero que se retiren a des­
cansar. mientras yo conti.
.núo frente al sideroscopio.

tanto. mediten. y mañana me

Un hexágono t iene

lados.

- La temperatura aumenta. Nos acer­
carnos al planeta.

a fin de sacar cálculos. M ient ras
dicen qué han d ecidido.
- Tú irás de todos modos, ¿verdad, papá? -inquirió Amida, sua­
vemente-. Y yo te acompañaré.
Estroncio no respondió. Con ternura, apoyó su mano so bre la
obscura cabellera de Am id a y en seguida guió a sus amigos has­
ta la puerta. D uran t e toda la noche trabajó, llenando una gran
pizarra de signos algebraicos y fórmulas.
Cuando la luz del alba se filtró por los amplia; ventana les. el
profesor Estroncio sabía o .iant o deseaba saber.

, - ~ ~~ Por cierto que Ferrio, Cobalto, Aura y
(UI>ON ~(L " Amida acordaron partir. La construc­

"' CVNCUmrV \ ción del cohete estratosférico se a pre-
\'{ \ sur ó y al mediodía siguiente estabaeme.ne.l ~ ; dispuesto para cruzar el cielo.

S 1 M B A O N.9 3 2 Al caer la noche, It's habitantes de la
Tierra se agitaron asombrados al ver
que una especie de bólido atravesaba
el aire, dejando tras sí una estela de

(Continúa en la última pá~;na)

Empre5a Ed¡to;a Zil-Za.. S. A. - Santia.o de Chile . 1950.





A R1
(C~NTINUACION) fuego. Las estaciones de radio fun cionaron
fe?~llmente~ los observatorios enfocaron sus aparatos pa ra esc u.
~n.~ar el aire, los sabios relacionaron ese fenómeno con la apa
r~clOn de un planeta, que, según todos los cálculos. s~ a le iar ía
antes que los hombres pudieran estudiarlo.

Dentro del cohete, los viajeros
sentían el cora zó n anheloso.
¿Qué fin tendría su aventura?
Iban a una velocidad que no
imprimía a la nave la menor
oscilación. Por instant es, podría

pensarse que estaban inmóviles en el vacío más absoluto.
Por fin un día Estroncio anunció :
-La temperatura aumenta. Nos acercamos.
Atravesando la zona de depresión. el cohete cruzó un torbellino
de nubes densas y rojas y después. guiado por la mano inc onmo­
vible de Estroncio, se depositó suavemente. como un insecto cau­
teloso que pisa una superficie bañada de veneno.

(CONTINUARA)
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-¿Conque eras inocente?- preguntaron
entre risas burlescas.

EL GRAN AMIGO DEL PEN EC A

IL BLAF
-~dQfÁNTILLANÁ

CAPITULO VI.-De gentilhombre a mendigo.

Gil BIas de Santillana y la be lla M encía de Mosquera fueron
rec1uídos en celdas separadas. El estudiante asturiano estaba acu­
sado de ser ladrón, pues llevaba los magníficos atavíos de un
gentilhombre asaltado por "la banda de Rolando. Como sabemos,
Gil BIas no era un cómplice del bandolero, sino su cautivo. Logró
huir, salvando al mismo tiempo a M encía, también prisionera.
Ninguna explicación pudo dar el adolescente a sus feroces carce­

leros. Meditaba triste­
mente, e u a n d o se
abrió la puerta del ca­
labozo y entraron el
corregidor y d o s
alguaciles.
-Debemos registrar­
te -declaró el corre­
gidor, y uno de sus
subalt ern os empezó a
pal par los bolsillos
del joven. Los tenía
llenos de doblones.
que había cogido en
la caverna de los sal­
teadores antes de su
fuga.



-¿Conque er as ino­
cente? -preguntó el
oficial de justicia.
Riendo burlonam en.
te, se guardó las mo­
nedas y abandonó la
celda.
Gil BIas quedó solo
otra vez, en aquella
mazmorra húmeda y
fría por donde las rae
tas se paseaban jubi­
los-unente. U n jergón

Gil BIas pensaba que mor..n~ en aquella de paja le servía de
prrsron oscura y s érdída, lecho. Una jarr a de

agua y un mendrugo duro constituían su comida.
-¿Por qué salí de Oviedo? --suspirá-. Mejor hubiera permane­
.cido con mi tío, 'el canónigo, en la santa paz de su casa.
Transcurrieron los días y las semanas. Gil BIas pensaba ya que
moriría en la prisión, cuando el corregidor se presentó nuevamen­
te y le dijo :
-No soy un juez ~J

'inflexible. Has teni-~
do tiempo de refle-
xionar y te devolveré
la libertad. Procura
no apartarte de la
buena senda.
Minutos después acu­
dió un carcelero. Qui­
tó a Gil BIas la her­
mosa vestimenta y le
dió en cambio una
casaca harapienta y
otros andrajos. Con
ellos, el apuesto gen­
tilhombre se convir­
tió en un pordiosero.
-y ahora, [afuera! -Procura no apartarte de la buena senda--
-barbotó el palurdo aconsejó el corregidor.
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El ca rcelero le lanzé brutalmente a la. calle,
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y propinó al asturia­
no unos vigorosos
puntapiés que le lan­
zaron al medio de la
calle.
Con gran paciencia,
Gil BIas indagó no­
ticias sobre Mencía
de Mosquera y supo
que, al probar que
pertenecía a una no­
ble familia, los tos­
cos alguaciles le pre­
sentaron sus . discul­
pas y la dejaron ir.
Ella se había trasla­
dado a Burgos.
Estos datos se los
proporcionó un so­
chant re (el que dirige el coro en los oficios divinos). Gil BIas lo
había conocido en su viaj e a P eñaflor. Era un joven- tan bondado­
so, que se compadeció de las desventuras del muchacho y sugirió :
-No os aflijáis. Os daré unas monedas y mi mula, para que hagáis
el viaje hasta Burgos. La noble Mencía está refugiada en un con­
vento.
-No comprendo cómo pudo abandonarme a mi suerte, cuando
yo no vacilé en salvarla -musitó Gil BIas, pensativo.
-Abogó por vos, pero las pruebas en contra vuestra eran con­
cluyentes y nada pudo lograr de los severos jueces -declaró el
sochantre-. Ella mism a os convencerá de que no fué ingrata. Id
con Dios.
No tardó Gil BIas en emprender la marcha. La mula, de tardo
paso, avanzaba sin demostrar impaciencia por llegar a ninguna
parte. En vano su jinete la animaba.
Por fin avistó las primeras casas de Burgos, los molinos, las anti­
guas iglesias.
Menda de Mosquera le recibió con alegría. .
- Tomad cien ducados para que os vistáis como conviene a vues­
tro rango -le dijo, entregándole una bolsa- oCuando hayáis des­
echado esos harapos, regresad, que debo hablaros.
Gil BIas de Santillana se inclinó en un a profunda reverencia y se
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Por fin el ansioso viajero avistó la ciudad de Burgos.

apresuró a obedecer. Estaba decidido a presentarse ante la donce­
JIa como el más galano doncel. En verdad aquellos andra jos le
daban una apariencia desastrosa.
Invirtió los ducados en un traje digno de un príncipe. Jubón de
terciopelo, cuello y puños de encaje, calzas finas, espada, ta halí
brillante. El mendigo se transformó en un gentilhombre ca paz de
hacer suspirar a las damiselas románticas. .

!Qt--,

-Tomad cien ducados para que os vistáis
como conviene a vuestro. rango.

-Ahora puedo acu­
dir sin humillación a
presencia de M encia
--se dijo el f e 1i z
mancebo-. H ablaré
con ella de igual a
igual. Como un noble
charla con una du­
quesa.
Olvidó sus malhada­
das aventuras en los
mesones donde roba­
ban a los huéspedes,
y en los caminos don­
de los viajeros eran
desvalijados. Ahora,
la suerte le sonreía. .

(CONTINUARA)



CAPITULO VIl .- O t r a
hazaña de Dandy D uval. RESUMEN: Dandy Duval es des­

terrado con un #upo de revolucio- )/
/ . Lananas. goleta donde viaja es ~

Los marinos ingleses sit iaban a s Olcada por los piratas. Duval di - ¡
la goleta "Venganza", intiman- ri~e la defensa y se apodera del ,
do rendición. De pronto cesa- · navío enemi~o. Más tarde captura ;

también el velero de Nico Bonete. ~
ron de disparar los cañones de Ofrece a Carlos Dane, el goberna- I
la goleta y los marinos abor- ~ dar de Jamaica, sus blUCOS y su í
daron el ''Venganza". > tripulación palll servir al rey de ~
En el puente se veía la gallar- ~ ln~aterra. Dane, que es cómplice I

da silueta del pirata Dandy ~ de los filibusteros, se nie~a a acep- ¡l ter, y entonces Dandy Duval se <
con su tricornio emplumadó. ~ convierte en bucanero. En la Ba- ~
-Al . fin en mi poder - excla- \ roa de los Filibusteros se entrevis- ~
mó el gobernador _de Jamaica , I ta con el pirata Barba Ne~l\3. Du- I

corriendo hacia su mortal ene- ~ val escucha indi~nado /05 crimi- ~
~ neles proyectos del rey de los pi- (

migo. \ ratas, y se diri~e con rus barcos .
P ero gran-te fué el estupor de ~ a Jamaica plUa evitar la destruc - (
los marineros al ver que se en- í ción de h ciudad. Barba Ne~ra le t

centraban en presencia de un ( traiciona, y Duval es recibido a ~
maniquí ataviado con el vistoso ~ sangre y fue~o en Jamaica. i

( ¿
traje del pirata. .~~~~

-Duval sé ha burlado de nosotros - gritó furibundo Carlos Dane.
-Se encontrará entre los muertos o heridos -sugirió el capitán
Flash.
Fué imposible descubrir al pirata Dandy. E l tuerto Matías y los
demás sobrevivientes fueron conducidos prisioneros a la cárcel de
Jamaica y el "Venganza" entró a la bahía en triste estado.
-Seguramente Dandy Duval ha muerto en la batalla -dijo el
gobernador Dane-, y su cadáver cayó al mar.

11< * 11<

Dandy Duval no había muerto. Viendo perdida la batalla, el in­
trépido pirata se arrojó al mar y mientras los buques de guerra
cañoneaban al "Venganza", y hacían prisionera a la tripulación,



él nadaba hacia la costa y se refugiaba tras los grandes peñascos
de una ensenada.
---Otra vez en Jamaica -murmuraba Dandy, sin perder su buen
humor-o Pero no en la forma de un gentilhombre pirata. Mi tra­
je está deteriorado con el agua. No puedo presentarme ante Su
Excelencia el Gobernador como pollo mojado.
Se recordará que Duval vestía un traje completo de almirante
inglés cuando se arrojó al mar y, como de costumbre, su princi­
pal preocupación era vestir con elegancia.
Recogiendo algas secas encendió una fogata, secó su ropa, lavó
sus medias blancas, enceró sus botas y volvió a vestirse correc­
tamente.
Nadie, al verle tan garboso, habría sospechado que acababa de
nadar tres millas por un agitado mar, después de luchar como un
león en sangrienta batalla. .
"-El ''Venganza" en poder de las autoridades -se dijo D andy
Duval-, y la tripulación prisionera. Nuestros tesoros perdidos.
Antes que se oculte la luna amiga, todo lo habré recobrado."
¿En qué forma podría Dandy Duval sacar de la cárcel a sus com­
pañeros y apoderarse del "Venganza"? Seguramente el goberna­
dor tendría encadenados a todos .10s tripulantes y custodiados por
severos guardianes.
Dandy Duval se encaminó hacia el puerto. Al llegar junto a un
lujoso cabaret, el pirata divisó una calesa, de la cual descendía
un grupo de jovenzuelos.
El cochero dejó atados los caballos del carruaje y penetró al ca­
baret tras sus amos.
En el acto el pirata Dandy desató los caballos, subió a la ca lesa
y emprendió la carrera. Algunas cuadras más lejos llamó a un
transeúnte negro y le dijo:
-¿Quieres guiar mi calesa? Te doy dos libras oro.
El negro saltó al pescante y preguntó :
-¿Dónde vamos, Excelencia? .
-A la cárcel -respondió Dúval-. Soy el almirante W arden;
comandante general de la flota británica en Jamaica.
A oco llegaba la calesa frente al portón de la cárcel y el cochero
bajaba del pescante y golpeaba reciamente la puerta.
-¿Quién' llama? -preguntó el centinela.
-Su Exceléncia el almirante Warden.
Los centinelas presentaron armas y el carcelero se inclinó humil-
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demente para dar paso al falso
almirante.
-Mi amigo Sir Charles Dane
--dijo Dandy al carcelero--,
me ha dado malos informes
sobre ti y dice que debes ser
reemplazado por otro guardián
más vivo y diligente. ¿Dónde
están los piratas? Supongo que
los tendrás encarcelados y bajo
llave . . .
-Sí, Excelencia -replicó tem­
blando el carcelero--; están
cargados de cadenas y en cel­
das separadas.
-Vamos a verlos -ordenó
Dandy.
-Qué inmun dicia, qué desaseo
-iba murmurando Dan d y
mientras atravesaba las gale­
rías de la cárcel-o Comprendo
que los reos se quejen. Aquí
debe propagarse el tifus exan­
temático con tanto desaseo.
-Nadie se ha quejado, Exce­
lencia -insinuó el carcelero--,
salvo un pirata tuerto que es
muy sublevado.
-¿Conque sublevado? -e x­
clamó Dandy-. Vamos a visi ­
tarle.
Al llegar a las celdas donde se

Dandy Duval se dirigió hacia el hallaban los tripulantes del
puerto. "Venganza", Dandy ordenó al

carcelero que abriera las puertas y los hiciera pasar a la galería.
-Tengo que hacerles confesar dónde guardan el botín -expli­
có Dandy al carcelero.
Por cierto que los prisioneros reconocieron al punto a Duval.
-Quítales esas cadenas -dijo D andy al carcelero.
Ya estaban todos sin grillos cuando llegó un soldado anunciando
la visita del gobernador.



En efecto, Carlos Dane se acercaba y al ver a Dandy Duval su
sorpresa fué tan inmensa que por un instante quedó paralogizado.
-¿Quién es este hombre? -preguntó al carcelero. '
-El almirante Warden, comandante de la flota británica.
-Imbécil -vociferó el gobemador-. Es Dandy Duval en per-
sona. Prendedlo. .. Que no "se escape. . . ¿Cómo pudo entrar
aquí?
-Modérese, Excelencia -respondió con su habitual calma el pi.
rata Dandy-. Usted me confunde tal vez con algún criminal.
Sería fácil entendemos. Déjeme explicarle su error.
-¡Qué error, ni qué niño muerto! -gritó Dane-. Soldados, és­
te es el pirata Dandy Duval. Doy mil libras a quien le aprisione.
Duval desenvainó su espada dispuesto a defenderse.
Pero en ese instante sucedió algo extraordinario. El proyectil de
un grueso cañón entró por la ventana destrozando el muro y lle­
nando de escombros la galería.
-Lo decía yo :-exclamó Dandy Duval-. Es el pirata Barba
Negra que cumple su proyecto de bombardear Jamaica.

- - -- --... - -, -- fD'.'''---
A poco llegaba la calesa frente a las puertas de la cárcel.



-¡Pum! ¡Pum! ¡P um! -resonaban las balas.
Carlos Dane, los soldados y el carcelero se arrojaron al suelo.
Entretanto, Dandy corría a los calabozos y daba libertad a toda
la tripulación del ''Venganza''. .
Hecho esto, Dandy cogió por la cintura al cobarde Dane y 10
encerró en un .calabozo,
-Aquí estará usted en seguridad -dijo Dandy al gobernador-c-;
salvo que una bala de su aliado Barba Negra le destape los sesos.
El bombardeo había destrozado los muros de la cárcel, de mane­
ra que Duval pudo salir de allí con sus piratas.
-Déjalos que destruyan el puerto --deda el tuerto Matías a
Duval-. ¿Qué nos importa a nosotros?
-Por cierto que no le dejaré -respondió Duval-. Barba Ne­
gra ha disparado contra la cárcel porque suponía que yo estaba
allí. Vamos a los fuertes. Tenemos que ayudar a los marinos.
Los cañones resonaban atronadores y las granadas partían en di­
versas direcciones.
Los marinos de los fuertes vieron llegar a los piratas del "Ven­
ganza", con pro urido terror.
-Son aliados de Barba Negra -gritó un sargento-. A ellos ...
-No somos aliados, sargento -respondió Dandy-. Doy a usted
mi palabra de honor.
E ra sabido que el pirat a Dandy nunca faltaba a su palabra y los
marinos, confiando en él, le abrieron la puerta del fuerte.
Duval inició el fuego contra Barba Negra en forma admirable.
Los cañones disparaban con certera puntería hacia el barco del
rey de los piratas.
Una bala pasó rozando el cuerpo de Barba Negra y Dandy mur­
muró:
-Le disparé para que ese perillán Barba Negra sepa que yo

. estoy aquí. Si hubiera querido le habría hecho volar en mil pe-
dazos. .
Barba Negra alcanzó a divisar la esbelta silueta de Dandy Duval
en el fuerte y su furia no tuvo límites.
-Ahorcaré a Dandy Duval y al traidor Dane -gritaba enfure­
cido el pirata.
Advirtiendo que el fuego recrudecía, Barba Negra ordenó a sus
huestes que huyeran en los botes. Pero ya Duval había obser­
vado la maniobra de retirada y con sus cañones fué destrozando
cada embarcación y arrojando al mar a sus tripulantes,



De pronto un proyectil entró por la ventana, destrozando el muro.
La batalla estaba perdida para los piratas de Barba Negra.
Sin embargo, Dandy Duval comprendió que después de la vic­
toria, el gobernador Dane volvería a apoderarse de él como lo
intentó en similares ocasiones.
-Muchachos -ordenó Duval a sus compañeros-, el "Vengan­
za" nos aguarda. Vamos a salir del fuerte en pleno orden.
En medio del infernal tiroteo y de los incendios producidos por
las balas, Dandy Duval llegó a la goleta "Venganza",
Los marinos ingleses les dejaron partir sin atacarles y muy agra­
decidas por la ayuda que habían prestado durante la batalla.
Dandy se había cubierto de gloria; algún día el almirante Warden
y el capitán Flash reconocerían sus servicios y abogarían por su
causa ante la corte de Inglaterra.
Dos horas después, el "Venganza" se unía al "Loro de Mar" , que
les esperaba en la isla de la Calavera. Juntós iniciarían otra
aventura por el mar de las Antillas.
--Quiero castigar al traidor Timoteo Bone -dijo al día siguien­
te Duval-. Iremos a la posada del Ancla y obligaremos a T imo­
teo a damos referencias sobre los buques mercantes que surcan
esos mares.
-Ya nos hemos enemistado con Barba Negra -protestó el tuero
to Matías-, ¿y ahora quieres que nos indispongamos también
con el posadero del Ancla? ¿Somos a no somos piratas?

(CONTINUARA )



¡Socorro!

"dPIPf~~9
RESUMEN : El pollo Cocoró bebe el pre­
parado H, invento del doctor Buho Oró·
culo, y se siente superpollo. Porte o arre­
gla r cuentos con su mortal enemigo, el
zorro, mientras su amigo Cuocuó tiemblo

. por él.
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P.oma enloquecía de terror al solo nombre
de Espartaco.

XÚJl ,gladiado
CAPITULO X.-La prtmere derrota.

El ejército de esclavos, guiado por el tracio Espartaco, había
cruzado en vano toda la Italia. Se dirigía a las montañas de L u.
cania, en busca de libertad, pero allí también reinaba Roma.
-Sólo nos resta volver -declaró Espartaco--, y luchar.
El Estado del Sol yacía en ruinas. La ciudad libre que el gladia­
dor soñó, no pudo prosperar, y ahora su hueste era sólo una ma­
nada de lobos hambrientos, que saqueaba las ciudades y luego se
daba a la fuga. Inspiraban terror, porque sus filas habían aumen­
tado de nuevo, hasta formar un ejército de cincuenta mil almas.
Espartaco sabía que los días de la revuelta estaban contados.
Antes de abandonar el río Pado, rumbo al Sur, honró a su cama­
rada Crixo con una celebración fúnebre igual a las que se tribu­
taban a los emperadores romanos. Forzó a trescientos cautivos ro­
manos a luchar como gladiadores y matarse unos a otros. Los
trescientos sacrificados en el rito sepulcral eran todos ciudadanos
libres y algunos de ellos pertenecían a familias patricias.

•• -.. Esa humillación infli­
gida a Roma era la
venganza de los es­
clavos sobre sus tor­
turadores.
El terror crecía en la
orgullosa ciudad y se
mantenía la creencia
de que el fiero jefe
de gladiadores era ya
el amo de sus puer­
tas.
-Roma está a nues­
tros pies.
Este rumor se difun ­
dió en la horda de
siervos y una vez
más encendió la es-



El ejército de esclavos se retiró hacia el sur, deprimido por la derrota

peranza en sus corazones.
Pero un hombre s-e les interpuso, y ese hombre no era general ni
guerrero.
Marco Craso, banquero, dueño de una riqueza tan grande que
era odiado por todos y amado por Pocos, vió la posibilidad de
ganar gloria y m ás oro. Declaró ante el pueblo reunido que es­
taba dispuesto a ac eptar el título de Pretor. Equipó a ocho le­
giones completas y se lanzó a la guerra. Cuando su vanguardia,
después del primer encuent ro con los gladiadores, hu ó como
era su costumbre, Craso rugió :
-¡Que uno de cada diez hombres de los regimientos culpables
sea azotado hasta morir a la vista de sus camaradas!
La orden se cum plió y las legiones supieron que una mano de
hierro les dominaba ahora. Y vencieron a Espartaco en Apulia.
Era la primera derrota sufrida por los esélavos bajo el mando
del gladiador tracio y les deprimió enormemente. El mismo Es­
partaco no deseaba luchar en combate abierto con un adversario
tan superior y se retiró hacia el Sur. T ras sus huellas, a marchas
forzadas, avanzaba el ejército de M arco Craso, .

(CONTINUARA)







~ J[J§Unt!fl rini(l;nt
Una viuda tenía dos hijas, Una, hermosa, buena y trabajadora.
La otra, fea, floja y envidiosa. La madre quería mucho a la fea,
porque era su hija y, en cambio, odiaba a la otra, pues era su hi­
jastra.
La niña hermosa tenía que hacer todas las faenas de la casa, y
era una verdadera Cenicienta, como la que ustedes ya conocen.
En los momentos que le quedaban libres, debía ir a un ca mino,
donde, a todo rayo de sol, se ponía a hilar. Se sentaba todos los
días a la o rilla de un pozo, hila que hila, hasta que llegaban a
sangrar sus dedos. ---o
Un día que estaba muy afanada haciendo una labor que su ma­
drina le había encargado, se dió cuenta de que sus dedos sangra­
ban en tal forma, que había manchado todo el huso. Se inclinó
para lavar sus dedos y limpiar el huso, con tal mala suerte, que
éste se deslizó de sus manos y cayó al fondo del pozo.
Desesperada, se puso a llorar y fué corriendo a casa a decir lo
que le había sucedido. Pero la madrastra se enojó mucho y des­
pués de maltratarla, le ordenó que debía ir a buscar el huso per­
dido.
Afligida ante la crueldad de su madrastra, la pobre niña volvió
al pozo, y después de mucho pensar decidió arrojarse al fon do de
él, para tratar, así, de recuperar el huso.
Perdió el conocimiento, y cuando volvió en sí, se encontró en un
hermoso valle. Brillaba el sol y había miles de flores. Caminó
por la pradera adelante y llegó a un horno en que se estaba
cociendo el pan, y los panes le gritaron:
-5ácanos del horno, sácanos del horno, que hace rato estamos
listos. Si no nos sacas, nos quemaremos.
La buena niña sacó los panes y siguió su camino. A poco de an­
dar, se encontró con un manzano que le dijo, suplicante :
-Sacúdeme, sacúdeme, que el peso de las manzanas juntas me
agobia.
Sacudió entonces el árbol, y las manzanas cayeron como lluvia al
suelo, hasta que no quedó ninguna. .
Siguió caminando y llegó, por fin, a una pequeña casita, delante



Cuando volvió en sí se encontró en un hermoso valle sembrado de
flores.



de la cual había una mujer VIeJa. La mna sintió miedo de la
vieja y quiso huir. Pero la anciana le .gritó:
-¿Por qué huyes, querida niña? Quédate conmigo y te irá bien,
si trabajas con voluntad. Deberás tener cuidado de hacer mi cama
diariamente y sacudir bien los plumones para que las plumas
vuelen y se conviertan en copos de nieve al caer sobre la tierra.
Como la vieja hablaba bondadosamente, la niña aceptó servirla.
Todos los días, muy de madrugada, hacía diligentemente sus obli­
gaciones y sacudía los plumones haciendo volar las plumas como
hermosos copos de nieve. En esta forma, pasaba una vida feliz,
por el buen trato que le daba la anciana.
Después de un tiempo, empezó a sentir nostalgia por su hogar,
aunque no comprendía en un principio qué le sucedía. Pero, como
cada día sentía más tristeza, decidió, al fin, decirle a la viejecit a
que, aunque en su nueva casa lo pasaba mucho mejor que en la

.que antes tenía, sentía pena por su hogar y deseaba volver.
-Lamento mucho que me. dejes -le respondió la viejecita-; y
como me has servido bien, te daré un regalo y te ~onduciré fue ra.
Al abrir la puerta, cayó sobre la niña una lluvia de monedas de
oro que quedaron adheridas a sus vestidos.
-Esa es tu recompensa por tu buen servicio --siguió diciendo la
anciana-, y , además, voy a devolverte ·el huso que has perdido.

- -;<-..-- :-- - --,....- , '""--:c;7'-
--

Tiró el huso al fondo del pozo, y en seguida saltó dentro.



Al abrir la puerta, cayó sobre
la. niña una lluvia de monedas

de oro.

Sonriendo entonces cariñosa- IPoo.~
mente, la viejecita se despidió
y cerró la puerta. No bien 10 I
hubo hecho, la niña se encontró
en la superficie de la tierra, cer­
ca de su casa.
F rente al patio de la que fuera
su casa se encontró con el gallo,
el que al verla cantó alegre­
mente:
"Quiquiriquí, quiqu i r i q u í ",
¡Nuestra rubia Cinderela está
aquí!
Al oír el canto del gallo, salió a
recibirla la madrastra, que, al
ver que la niña regresaba cu­
bierta de oro, le preguntó la
causa de tanta riqueza. Al oír
la historia que refirió la niña,
mandó a su hija para que obtu­
viera, a su vez, el mismo don
de su hijastra.
La hija se fué al pozo encan­
tado con un huso y, sin esperar
de herirse por su labor, se clavó
con la espina de un rosal; en
seguida, tiró el huso al fondo
del pozo y a su vez saltó ella
adent ro. .
Se despertó, igual que su her­
mana, en el valle. Caminó, y al
pasar frente al horno, oyó los
mismos gritos que su hermana.
Pero la floja niña respondió que
no estaba para quemarse las
manos. Llegó al árbol, y tam­
bién éste .le gritó que le sacu­
diera las ramas. Pero la niña
respondió, en tono altanero, que
le podía caer una manzana en



Cinderela se casó con el príncipe y fué muy feliz.

la cabeza, y siguió adelante; Llegó poco ·después a la casita, y al
ver a la vieja, no se asustó, e inmediatamente aceptó trabajar en
esa casa. .
Al primer día se portó diligente" pero al segundo trabajó con



flojera, y al tercero no quiso levantarse de la cama ni sacudir
los plumones. Cuando se acercó la viejecita, le explicó que estaba
cansada de. tanto trabajar y que quería regresar a su casa. En su
interior pensaba en la recompensa. La anciana la condujo enton­
ces hasta la puerta, pero, apenas la abrió, cayó sobre la perezosa
una lluvia de lodo que la cubrió completamente. E n ese estado
llegó a su casa, y el gallo, al divisarla, 'gritó :
"Quiquiriquí, quiquiriquí". ¡La enlodada Onina está aquí!
El lodo le quedó adherido por toda su vida, por ser floja y al-
tanera. .
En vano la madrastra lavaba y lavaba a su hija.
Pronto se esparció por la comarca la noticia de que' en casa de la
viuda había una niña de lodo y una.niña de oro.
Hasta el rey 10 supo y llamó a .su hijo, el príncipe, que era un
bello doncel. -
-¿Has oído hablar de una aldeana que tiene dos hijas, una de
ellas ...
- Sí, Majestad --contestó el heredero-s-, Parece increíble.
-Las haré venir al palacio, para cerciorarme de la verdad --con-
tinuó el monarca.
El día de la audiencia, toda la corte se reunió en el palacio. El
pueblo se aglomeró ante las rejas, para ve r a las hermanastras.
Todos los caminos estaban invadidos y no quedó nadie sin acud ir.
Cinderela, turbada, marchaba entre dos filas de soldados. Detrás
de ella venía Onina, y más atrás, la madrastra, tan asustada, que
tropezaba a cada paso. . .
Onina dejó marcadas las alfombras con sus pies enlodados y los
reyes la .detuvieron con ' un gesto cuando quiso subir las gradas
de l trono. Entonces' Cinderela se puso a sollozar.
-¡Es demasiado castigo .para mi hermana!
Nadie supo de dónde surgió una viejecita que se acercó a Onina,
y le dijo :
-¿Quieres volver a mi casa y sacudir 'mis plumones?
- Sí, -respondió Onina-. Nunca más seré perezosa ni tendré
mala voluntad.
La viejecita salió con ella y todos vieron que Onina ya no mar­
caba el piso con huellas oscuras.
¿Cumplió Onina su promesa y fué una doncella hacendosa? Cree­
mos que sí. Lo único que sabemos seguro, es que Cinderela se
casó con el príncipe y fué muy feliz.





RESUMEN : InJimo, el mosquito,
se enamora de Blanquita, la hor­
miga negra, y para no separarse de
ella, decide ttlabajar. En el hormi­
guero, se alana y vive sofocado
por las tareas que le impone su
amiguita . Un día le nombran ge­
neral en jele del ejército de hormi­
gas rojas, pero sufre una derrota
y no se atreve a volver. El mOS­
quito trsba amistad con la abeja.
Bebé y es muy bien acogido en la
colmena. Por su velenti« en un
combate con las avisp!!S, InJimo es
nombrado rey, pero Bebé le comu- !
nica que ha nacido una nueva tei-

~ na.

V II.-Derro-CAPIT ULO
ta de Iniimo.

-No tengo prisa por conocer
a esa nueva reina -respondió
Infimo, con desdén.
- M ajestad -insistió Bebé-,
la nueva reina desea rendiros
homenaje.
- No me int eresan los home­
n aj e s -declaró el rey Infi­
mo-. Buenas noches.
-¿Ya se recoge a dormir, su
majestad?
-Sí, sí -dijo fast idiado Infi­
mo-. Esta' noche dormiré so­
bre mi trono.
-¿De manera que su 'Majestad no quiere ver a la nueva reina?
- No quiero. Yo mando aquí --gritó, furioso, Infimo-. Bebé,
déjame en paz. .
Bebé se retiró con el alma plena de inquietud. ¡Cuánta razón
tenía para temer por la paz del reino de las abejas!
La joven reina, ofendida por el rechazo de Infimo, volvió a su
alvéolo para pasar la noche.



Antes de que rayara el alba, Bebé acudió al pie del t rono. .
-Majestad --dijo al porfiado mosquito-, hay gran revuelo }
agitación. La joven reina ha hecho prestar juramento a un bue
número de abejas que se preparan para el combate.
-¿Verdad? -preguntó Infimo-. Yo aniquilaré a las re beldes
¿Dónde están tus amigas, Bebé? Que acudan al instante.
-Este tranquilo colmenar va a convertirse en un campo de ba­
talla -gimió Bebé.
-Déjame tranquilo con tus quejas -gritó Infimo-: Defenderé
mi trono hasta la muerte. ¿Olvidas que yo era el favorito de la
anciana reina?
-Estaba muy vieja la pobre . . .
-Bebé -aconsejó Infimo-, ten cuidado con tus palabras, por-
que mi indignación es inmensa. Forma a tus amigas en un bata­
llón compacto. Que se apresten al sacrificio supremo. Y que yo
pueda salir sin que nadie me ataque.
Bebé se apresuró a reunir al­
gunas abejas, pero legiones en­
teras se .habían enrolado al ser­
vicio de la joven reina.
El rey Infimo quiso descender
de su trono y pasar revista a su
ejército. La pequeñez de sus
huestes le infundió temor.
"Ciertamente -pensó 1 n f i­
mo-, mis abejas sabrán -defen -

La abeja Bebé y sus amigas siguieron a Infimo.



denne. Son valientes. Las vi luchar con las avispas, ¿pero sabrán
defenderme a mí con el mismo calor con que defendieron sus
pana les de miel?
Se inició la lucha y más de la mitad de las combatientes cayeron
muertas, Infimo dió la orden de retirada y, predicando con el
ejemplo, huyó fuera del colmenar. Bebé y sus amigas le siguieron.
Ebrio de luz y de espacio, el mosquito poeta voló por el aire
olvidando el motivo de su fuga.
Las abejas, desconcertadas, se aglomeraban a su rededor.
- jOh mis amores! -exclamaba Infimo-. Oh rayos del sol , ¿có­
mo he podido vivir sin vosotros?
Nadie habría podido creer que esa danza era una fuga. Las abe­
jas le seguían en el espacio hasta que Infimo las interpeló así:
- D éjenm e tranquilo, pegajosas . . . N o quiero verlas más. Son
muy rubias. Rubios los cuerpos, rubias las alas, rubia vuestra miel,
rubia la cera que producís. No, no y no . . . .
-Infimo -balbuceó la fiel Bebé-, por ti hemos combatido a
la joven reina, por t i salimos del colmenar. ¿Vas a abandonarnos
ahora ?
-Ciertamente.
Una protesta feroz se escuchó en el en jambre de abejas.
- A muerte el traidor ...
T odas las abejas quisieron arro jarse contra el mosquito infiel.
P ero su agilidad era extrema. Voló rectamente hasta un álamo
y se posó junto a la tela de una araña, de manera que las abe­
jas, a pesar de su furor, no se atrevieron a aproximarse.
Desde su escondite ·escuchaba los zumbidos de las enconadas
abejas.
Después de cerciorarse de que las abejas se habían ido, voló a
la copa de un cerezo para pasar allí la noche.
D urante el primer día , Infimo, el mosquito, disfrutó en paz su
reconquist ada libertad. E l enjambre pega joso no apareció.
''Buen viaje -pensó Infimo-. Bebé era una persona llena de
pret ensiones; su actividad frisaba en lo ridículo y su abnegaci ón
crispaba mis nervios."
Sin embargo, pasados algunos días, surgió en Infimo una terrible
nosta lgia del colmenar.
'- Todo era una maravilla - suspiraba-o La miel de esos insec­
tos tenía un sabor incomparable. Yo gustaba a mis anchas de ese
divino néctar.



-Tuve en mis manos el cetro de los reyes- suspiraba el mosquito.

Una noche sus quejas fueron aún más vehementes :
-Tuve en mis manos el cetro de los reyes . . . Viví en un pala­
cio feérico. Esclavos alados me servían humildemente ese brebaje
rubio -y delicioso. Bebé, mi adorada rubia, mi blondina, mi arru­
lladora diosa. El destino la ha llevado lejos de mí ...
Embriagado con el perfume de las acacias, Infimo continuaba:
-Oh luna, tu luz es rubia como las alas de Bebé. Después de
tantas pruebas me veo abandonado de todos. .
Otro suspiro, otra mirada al astro de la noche y en seguida una
nueva queja:
-Era yo un rey, un rey sobre un trono dorado ...
-¿Fuiste rey alguna vez? -preguntó una voz.
Infimo, sobresaltado, divisó una mariposa sobre otra rama de
acacia.
-Me asustó usted, querida amiga -dijo Infimo, examinando a
su vecina, y admirando sus grandes y multicolores alas.
-Soy -dijo la mariposa- Azul de Ensueño. Sólo vuelo de no­
che. Mucho me han interesado sus discursos. Uno de mis ante·
pasados fué rey de un colmenar y mi padre era poeta . . . por
esto escuchaba sus doloridos lamentos.
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-¿Rey de un colmenar? - interrogó Infimo-. Debió conocer
ntas delicias ... .¿Cómo pudo introducirse en un colmenar?

-por la fuerza -refirió .Azul de Ensueño-- , y el relato de
al hazaña se ha transmitido de generación en generación hasta
losotroS. Poco tiempo después de llegar de su país .. .
- ¿Su antepasado era extranjero?
- Sí; venía de lejanas tierras en un velero que transportaba fru-
-as tropicales. Aquí se aclimataron las mariposas forasteras y se
n ultiplicaron. Pero en su país natal esas mariposas atacaban sin
oiedad los colmenares. Cuando mi abuelo descubrió un colmenar
entró a él como un pirata y las abejas, llenas de terror y de ad­
miración, le declararon rey.
- ¿Y tú, Azul de Ensueño -preguntó Infimo-, nunca has azal­
teda un colmenar?
- Aún no he tenido ocasión, pero me gustaría hacerlo -dijo la
mariposa.
--Cerca de aquí hay un colmenar maravilloso -musitó Infimo.
- ¿Ese donde tú reinaste?
- P recisamente. Una joven reina me arrebató el trono y me
agradaría verla humillada por t i, [oh bella Azul de Ensueño!
dijo el galante l'nfimo.
- M uéstrame el camino e iremos juntos.
-Con mucho placer. .
Mientras volaban la mariposa preguntó a Infimo si él era poeta.
- Un poco. .
- T us improvisaciones son emocionantes -dijo Azul de Ensueño.
- Ya nos acercamos al colmenar. Es ahí en ese sauce junto al
estanque. Allí reside la intrigante que
se atrevió a desafiarme. Obtuvo la vic­
toria esa joven reina y Bebé anda aho­
ra vagando con mis aliadas sin t echo ni
hogar.
- Yo la vengaré -declaró la mariposa.
- ¿P uedo entrar contigo, divina mía?
- Sí -replicó .Azul de Ensueño - ,
trepa sobre mi -espalda.
Infimo montó sobre las alas de la ma­
riposa.

(CONTINUARA)



CONCURSO "0 GANOS E L NUMER O "

¿Puede decimos cuántas piezas tiene el ajedrez?
Envíe su res puesta e reviste "SIMBAD", Casilla 84-0 ,
Santiago. Su solución no será válida si no trae el cupón.
Entre los solucionistas exactos se sortear án los siguien.
tes premios : 10 paquetes de Vitalmín, 10 tubos de pe sta
dentífrica Baycol, 10 libros de cuentos infantiles, 3 autos
de bequelita, 2 juegos de lotería, 6 pares de soquetes, 6
libretas de apuntes y 6 carpetas. esqu~las.

SOLUCION AL CONCURSO N.o 30
Las musas son 9.

PREMIADOS CON UN LIBRO DE CUENTOS INFANTILES: María Be·
lloni, Santiago; Irene Mazú, Santiago; Adriana Garcia , Concepción; Fresia Se.
púlvede, Los Angeles; Reinaldo Rojas, Santiago; Eduardo Herlt, Santiago; Wal­
do Silva, Santiago; Marcelino Vásquez, Tomé; Rafael Garrido, Rucepequén;
Osear NovO!l, Concepción. CON $ 10: Amoldo Baeza, Molina; Carmen Gómez,
Temuco; Sonia Carrasco, Santiago; Gabriel Gálvez, La Serena; Fernando Mo­
reno, Coronel; Maria Contreras, Victoria; George Neumann, Santiago; M anu91
Vásquez. Santiago; Inés Espinoza. Viña del Mar: Jaime AbarZÚ8. Sant iago.
UN PAQUETE VITALMIN: Juana Soto. Quillota; Eugenia Moya, Curicé:
Harold Nagel, Valperaíso; Luis Montenegro, El Bel1oto: Adriana Sepúlveda,
Temuco; Nolfe Arevene, Traiguén: Misael Cancino, Los Andes; Eduardo Vi.
cent, Quillota; Manuel Mayorga, Santiago. UN TUBO PASTA: BAYCOL : Lino
Santander. Santiago; Julio Toro. Santiago; Jaime Sepúlveda, Sentiego; Alberto
Sotelo, Santiago; bebel Vargas, Santiago; Alejandro Dibsi, Quillota; Z. Vinet.
Quillota; Tere. Olivos, Los Andes; Luis Durán, Santiago: Leonor T ortosa.
Santiago. UN JUEGO LO'I1ERIA: Sitvie Lagos, Santiago; Graciela G ut iérrez•
Puente Alto; Nibeldo Urrutia, Victoria; Hilde Rivera. Valparaíso; Pilar Cáce­
res, Santiago. UNA PALETA ACUARELAS: Arturo Muñoz, Santiago; Rosa
Lampert, Viña del Mar; Milán Trsiel, Santiago: María de la Luz Leweld , San­

tiago, y Grichi Wiersma, Llo-Lleo.
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ANUAL. S 90.- SEME8T:RlAL. $ 45.- \
Remita. el importe de la. Suscripción a. nombre de Empresa Editorll ¡
Zig-Zag. S . s: Casilla 84-D. santiago. / \
Envíe su valor en Oheque . Letra Bancaria. Giro Postal o Valo r De- 1
clarado <certlficado) o avisando oportunamente a la S'ECCION SUS- ~
CRIPClONES. í



A pesar de su valentía natural, se sínt íe­
ron aterrorizadas.

EL PLAMlTA ~RRAMTE
CAPITULO II.-Monstruos y hombres salvajes.

Los exploradores Ferrio, Cobalto, Aura, Amida y el profesor EA>­
troncio habían llegado al Planeta Errante. Con audacia desafia­
ban el riesgo de morir ca lcinados, porque tal vez aquel mundo
aún estaba en estado de fus ión. Por otra parte, se arriesgaban a
perder para siempre la posibilidad de regresar a la Tierra, pues
ese cuerpo celeste vagaba por el espacio y podía alejarse defini­
t ivam ent e del' sistema solar.

o Al desembarcar, advirtieron con un suspiro de ali vio que la tie­
rra era sólida. Una vegetación gigantesca se alzaba a gran altu­
ra. Los helechos se entrelazaban como descomunales encajes ver­
des. Una niebla grá­
cil envolvía la flores­
ta, dándole una apa­
riencia de irrealidad.
Un hondo silencio,
un silencio de siglos,
reinaba en esos do­
minios. o Los viajeros
avanzaron cautelosa­
mente y se detuvie­
ron al borde de un
pantano verdoso, que
hervía a alta tempe­
ratura. Observ a ron
fascinados el burbu­
jeante limo :
-Por nada del mun­
do quisiera atravesar
esa ciénaga -sonrió
F e r rio-. Continue­
mos.
Avanzaban por la sel­
va, cuando un enor-



me ciervo embist ió
contra ellos. Sus cas­
cos resonaban sorda­
mente sobre el pasti.
zal. Sus cuernos ra­
mudos se alargaban
a ambos lados de la
cabeza.
-¡Huyan! -g r i t ó

Ferrio-. Yo me en­
cargaré de abatirlo.
Pero su arma resultó
inútil. El monstruo
parecía invulnerable.
Su carga iba di rigida
contra Aura y Amida.
Las muchachas, a pe­
sar de su natural va-

o lentia, sintieron que
el valor las abando­
naba. Estaban habi-

Sobre Aura pasó la enorme asta. tuadas al peligro, pe-
ro aquel ciervo gi­

gante era un ser fabuloso que las aterrorizaba. Aura reprimió un
grito. Los almendrados ojos de Amida se cerraron y las la rgas
pestañas dibujaron 'Su sombra en el rostro pálido y desfalleciente.
-¡Dios! --gritó Cobalto, y su voz vibraba de desesperación.
Al retroceder, Aura tropezó en unas raíces salientes y cayó de
espaldas. Sobre ella pasó la enorme asta. Antes que el animal
embistiera de nuevo un hacha de piedra surcó el aire y lo golpeó
en mitad de la frente. El ciervo se derrumbó, fulminado.

'Q ., ,-<: wen ....
Los jóvenes miraron hacia la jungla, mientras Estroncio examI­
naba al animal.
-Es un megacero, Un ciervo semejante a éste habitó nuestro
planeta en el período mezozoico o terciario. Veremos cosas ex­
traordinarias .. .
No se equivocaba. Emergiendo del bosque de helechos, apareció
una turba de hombres que llevaban armas líticas, es decir, de

iedra. No hablaban, sino que emitían sonidos guturales y se



comprendían .por medio de hoscos gestos. R odearon el ciervo gi­
gante, en actitud agresiva. En sus ojos huraños y desconfiados se
leía el recelo de que los extranjeros les arrebataran la presa.
Después, lentamente, empuñando las hachas y los burdos cuchi­
llos, avanzaron :
-¡No se muevan! -indicó Ferrio--. No quieren nuestra vida,
sino sólo defender su comida.
Estroncio, fas cinado, contemplaba a aquellos hombres que pare ­
cían venir de la noche de los tiempos, de las tinieblas seculares
que ningún sabio moderno había - escudriñado con sus propios
ojos . sino sólo con la ment e.
Explorando el Planeta E rrante, él descubriría huellas de las pri­
meras criaturas humanas, del fabuloso pitecántropo (hombre­
mono).
Tai como supuso Ferrio, los habit ant es de las cavernas no ata­
caron. A~ observar que aquellos desconocidos no se mostraban
hostiles ni peligrosos, uno de los trogloditas les guió hasta el bor­

de del bosque y les
señaló un extenso lla-

•• no. El ciervo, atado
a una estaca, fué
transportado en hom­
bros y la caravana se
puso en marcha. Bor­
dearon un río, de
aguas rugientes, que
arrastraba árb o 1e s
arrancados de cuajo.
Después de varias
horas, llegaron hasta
un sitio donde gran­
des troncos se exten­
dían de una ribera a
otra.
- Puentes -murmu­
ró el profesor Estron­
cio--. No hay duda
de que son inteligen­
tes, tanto como 10Apareció una turba de hombres prehistó-

r íeos, . fueron nuestros más



lejanos antepasados.
iQué prodigio es ob­
servar cómo se des­
arrolla el talento en
la caja craneana, có­
mo dejan de ser bes­
tias para convertirse
en hombres! Ll evan
una vida terrícola, no
trepan a los árboles
y tienen una posición
erecta.
Perdido en estas re­
flexiones, el' sabio 'ca­
si no advirtió los
riesgos de la travesía
del río. Ferrio debió
vigilarlo como a un
niño abstraído. De
pronto, uno de los
troncos, desplaz a d o
por la poderosa co­
rriente, se hundió en
una v o r á g i n e deUn gigantesco pterodáctilo cruzó el es-

pacio, batiendo pesadamente sus alas. agua. Dos cazadores
se sumergieron junto

con el pesado cuerpo del rnegacero. Las descomunales astas so­
brepasaban la superficie del agua, pero de los dos hombres no se
veía rastro. Sin vacilar, Ferrio se lanzó al río y, luchando con de­
nuedo, logró rescatarles. Los demás hombres, que se preocuparon
de coger por los cuernos al animal y hacerlo flotar hasta la mar­
gen, miraron con estupor a aquel ser alto, delgado, ·de centellean­
te mirada, que podía vencer a la muerte.
Aura, estremecida por el peligro que había desafiado el joven,
murmuró:
-Ferrio, creí que esta espantosa riada te llevaría. Hay remoli­
nos y ...
-Pero logré salir a flote -sonrió él a la rubia exploradora.

(CONTINUA EN LA ULTIMA PAGINA)
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(CONTINUACION) Continuó el avance. por terrenos Inu nd a
dos donde crecían plantas acuáticas y densos cañaverales. U n gl
gantesco pterodáctilo. de alas membranosas y cabeza prolongad<l
en un hocico c órneo, cruzo el espacio. Los habitantes del p la neta
no se inquietaron por la presencia del ave monstruosa. En carn
bio. los terrestr es lo contemplaron ávidamente. hasta que desa pa
reci ó en la Iejania .
Al atardecer. arribaron él una aldea lacustre. El agudo so n d e un
cuerno de caza anunció el I egreso de los ca za d ores. Los m iem b. os
de la tribu acudieron para observar é.l ' los torasteros. Estos les
examinaban también.
-Nos encontrarnos ten órnenos los unos a lus otros - son ri ó Co
balto. mientras. sus pupilas azules brillaban con Ironía.
De pronto vieron que un hombre que parecia ser el jefe. lan za ba
al lago un ave. Estaba atada n una liana y llevaba como last re.
en sus patas. una piedra.
Cuando izó de nuevo la liana. el pájaro era sólo un cadá ve r es
pantosamente despedazado.
-Los hom bres no son tan In
ofensivos como tú suponias
murmuro Cobaltu.

( CONTINU ARA)



LOS 6 BRUJOS

.:.

.:</ .



n AVENTURERO

_ AIIo1i4 HE I.JlIi'~o

AtfJMlFR AVGNTIIIlAS.'

1.

,,

SIGUE EN LA PENULTIMA P A G I N A



Directora : 1
ELVIRA SANTA CRUZ

Roxane l
ÑO I - N.o 34

Precio : $ 2.-!
26-IV-1950

EL GRAN At.tIGO DIL PENEC A

~I.L -BLA F
dQ fÁNTILLANÁ

CAPITULO VII.- Un engaño tras otro.

de grati ­
bandidos.

rl
-Aceptad esta sortija en señal
tud, porque me salvasteis de los

Con los cien ducados que le di ó Mencía de Mosquera, Gil BIas
de Santillana se vistió . corno un gentilhombre y se presentó de
nuevo ante la doncella.
Sonriendo, Menda observó :
-Yana parecéis un mendigo. Antes de separarnos, señor Gil
BIas, deseo que aceptéis esta sortija en señal de gratit ud por­
que me salvasteis de los bandidos.
Además de la joya; le ~

dió una bolsa con ~ , ~
mil ducados. .
Dueño de semejantes
riquezas, el asturiano
se dirigió al mesón
donde se hospedaba.
-¿Qué traéis en el
saco? -le pregunt6
el mesonero. .
Su ingrata aventura

. en Peñaflor debi6
enseñar a Gil Bias a
ser cauteloso. Pero
estaba mareado por
el oro y no dud6 en



-Soy prima hermana de Mencía
-declaró la bella Camila.

~~' ...--.-.-

-¿Sois el señor Gil BIas de Santillana? -preguntó la dama.

mostrar su caudal. Los ojos del hotelero bisquearon de codicia
ante las rutilantes monedas.
-Monseñor ~ugirió-, debéis comprar cabalgaduras para
continuar vuestro viaje y contratar un ' criado. Puedo recomen­
daros a uno que es honesto ; carta cabal. Se llama Antonio

Lamela y os cuidará muy
bien, sin exigir gran sa la­
no.
No tardó en acudir el cria­
do, que se demostró muy
adicto a su nuevo amo.
Gil BIas se pavoneaba al
oirse llamar "monseñor" y
al tener un lacayo.
Se pusieron en camino ha­
cia Valladolid. Gil BIas
cabalgaba un brioso cor ­
cel, mientras Antonio le
seguía jinete en una m uo
la. Si el amo hubiera po­
dido leer los pensamientos
de su criado, habría sufrí­
do una desilusión.
Antonio discurría:
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Don Rafael acudió a presentar us respetos

"Este necio anda muy cargado de rique zas por el pícaro mundo
y creo que debo aligerarlo de sus ducados. Ya veré el modo de
embaucarlo. El} Valladolid t engo cómplices."
Apenas se habían instalado en una hostería, cuando el dueño se
presentó en la habitación de Gil BIas para anunciar :
-Una dama desea veros, monseñor.
Después, quitándose el; bonete, saludó profundamente, cediendo
el paso a una doncella ataviada con lujo real. Un negrillo sos­
tenía la larga cola de su vestido.
-¿Sois el señor Gil BIas de Sa nt illana? -preguntó con una en ­
cantadora sonrisa.
-Para serviros, señora.
-¡Cuánto me alegra conoceros ! Sé de vuestro valor y gallardía.
Soy prima hermana de Mencía y ella me escribió, pidiéndome
que os brindara hospedaje en mi casa durante vuestra estada en
Valladolid. ¿Queréis concederme ese honor?
..El muchacho creyó que iba a estallar de orgullo. Pisando sobre
nubes, siguió a la dama hasta su carroza y minutos después se
hallaba en una regia mansión. Una bandada de domésticos acu­
dió a atenderlo. Lustraban su calzado , le componían la gorguera,
le traían espejos para que observara su m~nífica figura.
Más tarde acudió a ofrecerle sus respetos el dueño de casa, don
Rafael. /
--Espero que vendréis a pasar una temporada 'en mi castillo, que
está a dos leguas de aquí - sugirió después que ambos termina­
ron de prodigarse re verencias y saludos.
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de la casa

- jOh, acepto deleitado! '-contestó Gil BIas. sintiéndose cada
vee más importante.
Cenó en compañía de la be lla Camila, que así se llamaba la hija
de don Rafael, y era ya m uy tarde cuando se retiró a descansar.
Al día siguiente, nadie _se presentó a saber cómo había amaneo
cido su señoría. Aguardó con paciencia , pero después se levantó
para llamar a los domésticos . En vano agitó la campanilla. H a­
bían desaparecido todos los moradores de la casa, el criado An­
tonio y . . . el cofrecillo con los ducados del cándido huésped.
Sin más bienes -que su traje y su espada, abandonó la m ansión
saltando por una ventana, pues las puertas estaban cerradas con
siete llaves. •
-Esa banda de pícaros la usó para engañarme y después ern­
prendieron el vuelo. Si yo no me voy pronto, me sorprenderán
los verdaderos dueños e iré a dar con mis huesos en la cárcel.
Con esta prudente reflexión, se alejó rápidamente. En los día
que siguieron, comprendió que debía buscar trabajo o moriría de
hambre.
Una tarde se encontró en las calles con Fabricio, un ant iguo
compañero de estudios.
-Empléate de criado -le sugirió-s-. Es un buen modo de es­
capar a la miseria.

(CONTINUAR A )
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RESUMEN: D8T1dy Duval es des - )
terrado con un ~rupo de revolucio- ~
narios. La goleta donde v ;3ja es (
atacada por los piratas. Duval di- ~

rige la defensa y se apodera de l
navio enemigo. Más tarde captura ~
tsmbién el velero de N ico Bonete. 5
Ofrece a Carlos Dane, el goberna- S
da r de ) ama ica, su s barcos .y su
tripulación para servir al rey .-l e
ln~/aterrar Dane, que es cómplice
de lo s filibusteros , se niega a ecep­
(.3r, y entonces Dandy Duva l se
convierte en bucanero; En la Ba ­
hía de los Filibusteros se entrevis- <
ta con el pirata Barba N egra. Du- ~

val escucha indignado los crimine - l
les proyectos del rey de los pira tas !
y se dirige con .sus barcos a [emei­
ca para evitar la destrucción de
la ciudad . Barba Negra le treicio- ¡

na, y Duv al es recibido a sangre
y fuego en f emsice. S in embargo,
Dandy Duvel logra libertar a sus
com pañeros y ay uda a los marinos
ingleses en la batalla contra el pi- f
rEi ta B3rba Ne~ra. Dueño otra vez
de sus dos ~oletas, el pirata Dan­
dy se dirige a la" Antillas.

CAPITULO VIII.- Ba ba
negra aprisiona a Dandy.

Mientras Dandy ' Duva l se ale­
jaba de Jamaica, el gobern ado r
Carlos Dane permanecía ence­
rrado en el calabozo de la cá r­
cel. Sólo cuando terminó la ba­
talla, el carcelero que recorrra
las galerías le encontró rabian­
do y pateando como un loco .

,- jAnim'a l! -gritó el goberna-
dor al carcelero-. ¿D ónde te
has metido?
-Los piratas me dejaron ata­
do, Excelencia -balbuceó ~l

carcelero.
Sin detenerse a escuchar las ex­
cusas de aquel individuo, Car­
los Dane se dirigió a su palacio
y al entrar al su escritorio vió
surgir de un armario al p irata
Barba Negra.
-Traidor -exclamó el pirata
apuntando con su pistola a Da­
ne-, por tu culpa he perdido
'm is naves. Tú dejaste escapar a Dandy Duval.
-Dandy Duval nunca estuvo prisionero - replicó el goberna­
dor-. El traidor eres t ú, Barba Negra, porque pretendías bom­
bardear el puerto, de Jamaica. E res un villano y jamás volver é a
ser tu aliado.
-Eso está por verse ---:dijo Barba Negra-, pero lo esencial es
vengarse del pirata Dandy.
Los dos facinerosos terminaron por ponerse de acuerdo y resol­
vieron obrar en conjunto para apoderarse de l od iado D uval.



Dandy avanzó hasta la puerta y golpeó
con el puño de su espada.

el posadero T imoteo
Bone -decía el pi­
rata Dandy a sus
compañeros Matías y
Gullet-, iremos a la
isla de la Calavera.
'- Yo creo que ésta

( es nuestra úl t i m a
aventura- re funfu­
ñó el , tuerto M a­
tías-o Tú abusas de
tu buena estrella,
capitán Duval. ¿Có­
mo sabemcs si ya el
gobernador de Ja­
maica ha dado aviso
al posadero Timoteo
de nuestro rumbo?
-~so lo veremos y
tú sólo t ienes que
obedecer -repl i e ó
Dandy.
El capitán del "Loro
de Mar" callaba, pe­
ro en su interior pa r-
t icipaba de los temo­
res del tuerto Matías.
Los piratas ataron el
bote entre dos altos
peñascos y en segui­
da se dirigieron a la
posada del "Ancla".
Dandy Duval avanzó

./

• El gobernador de Jamaica arregló tan bien las cosas, que esa
misma noche el pirata huía de Jamaica con todos sus barcos.
En tanto que el gobernador de Jamaica y Barba Negra urdían
un nuevo y siniestro plan para apoderarse del pirata Dandy, éste
llegaba con sus goletas "Venganza" y "Loro de Mar" a la isla de
1.. Especias. Dandy Duval estaba de excelente humor, porque el
día anterior habían capturado una goleta española que les dió
m agnífico botín.
-Después de cancelar nuestra cuenta con



hasta la puerta y golpeó con el puño de su espada.
-¿Quién busca? -preguntó el posadero Timoteo Bone deseo­
rriendo los cerrojos.
-Supongo que no te habrás olvidado de mí -dijo Dandy al
posadero, colocando el pie en el umbral de la puerta que Bone
entreabría con cautela.
Timoteo quedó petrificado de espanto al ver aDuval y, conven­
cido de que era inútil luchar con el pirata, huyó precipitada­
mente al 'interior de la posada.
Duval ordenó al capitán Gullet que cuidara de la puerta mien­
tras él y Matías seguían 'al posadero.
Matías le apuntó con su pistola y Duval, observándole con su
habitual calma, dijo al traidor: -
- ,-Tienes la conciencia intranquila, Bone. No te agites tanto. Ve­
nimos a charlar un rato contigo.
-¿Qué quieren de mí? -interrogo Timoteo.
- .Dos o tres cartas de la correspondencia sostenida por ti con el
gobernador de Jamaica ,sobre su alianza contigo y con los pira­
ta-s ...
-No tengo relación ni con el gobernador ni con los piratas ­
protestó Timoteo Bone.
-¿Entonces por qué me denunciaste a los navíos ingleses? An­
da, dame las cartitas del gobernador que prueban su alianza con
Barba Negra y otros filibusteros.
-No tengo cartas -repitió Timoteo.
-Está bien -indicó Dandy Duval-. Matías, dale diez azotes
al posadero.
Timoteo era cobarde.
-A uí tiene las cartas- dijo el posadero, levantando un ladri­
llo del pavimento.
Dandy las revisó, ocultándolas en su bolsillo.
-Con estas cartas tiene el gobernador Carlos Dane para que le
ahorquen diez veces -declaró Duval-. Y ahora otra pregun­
tita. .. ¿Dónde guarda su tesoro el pirata-Barba Negra?
-Lo ignoro -murmuró desesperado Timoteo.
Enemistarse con el gobernador parecía a Timoteo cosa de nada"
comparado con la venganza de Barba Negra. Estaba, pues, deci­
dido anegar.
-Vamos a llevar a nuestro amigo a la playa --dijo Dandy-. A
ver, Matías, ayúdame ...



-¿Qué quieren de mi? -dijo el posadero. temblando.

Timoteo, atado de pies y manos fué conducido a la' orilla del mar
y los piratas le enterraron en la arena hasta dejar fuera sólo la
cabeza.
-Cuando suba la marea vendrán las famosas tortugas y se re -
galarán con tus ojos --decíale el pirata D andy. I

Timoteo se asfixiaba. .
-En la isla del "Caimán", al pie de una palma que está en línea
recta entre una roca roja y los despojos de una galera española
-confesó por fin el posadero Timoteo.
-Bien -exclamá Dandy Duval.
-Requetebien -replicó una" voz tras del pirata-Dandy.
Duval volvió la cara y divisó el rostro patibulario del pirat a
Barba Negra, seguido de varios filibusteros.
-Encantado de verle por aquí, compañero -expresó Dandy
Duval, saludando a~ pirata con su tricornio emplumado-s-. ¿Han
tenido un viaje feliz? ,
-Magnífico viaje y encantado de verte' -repuso Barba Negra- .



Hemos escuchado la declaración de Timoteo Bone y por to dos
los demonios allí se quedará para siempre ese traidor. Me han
evitado el trabajo de matarle como a un perro sarnoso. Y ahora
te toca a t i la hora fatal, D andy Duval -prosiguió el rey de los
piratas-o T e ahorcaré en un árbol.
-¿En cuál árbol? - preguntó con toda calma Duval- . ¿Cuál
te parece más indicado para el suplicio? Yo propondría ese ciprés.
Involuntariamente Barba Negra miró hacia el árbol y Dandy
aprovechó para desenvainar su ' espada. M atías también aprove­
chó la momentánea distracción de Barba Negra para huir; Gu­
llet imitó al tuerto y el pirata Dandy quedó abandonado a sus
propias fuerzas.
-Detengan a esos bandidos que huyen -órdenó Barba Negra
a sus secuaces.
Sonaron varias detonaciones y un grupo de piratas corrió tras los
fug it ivos.
Entretanto Dandy D uval se batía como un león contra cuatro
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Duval fué sorprendido por el pirata Barb a Negra.



individuos. Su espada derribaba a todo el que ' se le acercaba
Pero de improviso un pirata le asestó un feroz golpe en la ca­
beza con una barra de hierro y el valiente Dandy cayó derri­
bado.
-Atenlo bien -ordenó Barba Negra-. N o vale la pena perse­
guir a los otros piratas. Ya tenemos a Dandy Duval y el gober­
nador nos recompensará.
Matías y Gullet llegaron al bote.
-Pronto, Matías --dijo Gullet-, tú levarás el ancla del "Ven.
ganza" y yo alistaré el "Loro de Mar". Es preciso ir en auxilio
de nuestro capitán,
-¿En auxilio de Dandy Duvalj'. ' -protestó el tuerto Matías- .
No 10 pienso. Nuestras goletas no pueden pelear con la flota d e
Barba Negra, que es muy superior, Yo conduciré al ''Venganza ''
a la isla de la Calavera y recogeré el botín.
-Traidor -vociferó Gullet-, si yo dejé sólo al capitán ' Duval
fué porque pensé que podríamos auxiliarle mejor desde nuestras
goletas.
Fué inútil convencer a Matías, quien subió a bordo del "Ven­
ganza" y engañó a la tripulación asegurándoles que el capitán
Duval ordenaba el zarpe con rumbo a la isla de la Calavera.
En cambio, Gullet dijo la verdad a los tripulantes del ''Loro de
Mar' y todos juraron que lucharían por Dandy hasta la muerte.
Entretanto Dandy Duval, trasladado inconsciente a la goleta de
Barba Negra, recobraba los sentidos para verse prisionero de su
mortal enemigo.
-Conoces nuestro secreto --dijo el pirata a Dandy-, y ahora
vas a revelárselo a los tiburones. He decidido congraciarme con
el gobierno inglés y 'hacerme un hombre honrado, después que t ú
mueras. Con el botín tuyo y el mío puedo comprarme un con­
dado o un marquesado en Inglaterra. Ya podrás imaginarte cómo
me vestiré... Desde el infierno, si me ves, rabiarás... de en-
vidia. .
El pirata Dandy fué atado a un viejo mástil que los piratas des­
lizaron hasta el mar.
Un cable unía el. mástil a la goleta.
Después de una 'corta zambullida, Duval volvió a Jlote y a pes ar
de BU ' horribl situación no perdió la alma. Moriría sonriente
como había vivido.

(CONTINUARA )



El pollo Cocoró se siente superpollo cucn­
do prueba el elixir del doctor Buho. En su
prisa bebe la mitad solamente, y parte
a vengarse del zorro. No sabe que el pre­
parado H le ha dado audacia, pero no
fuerza . El doctor Buho hace beber la otra
mitad a la patito Cuacuá, y ello adquiere
la fuerza que le falta a Coceré.

-Hasta lue.. . '



La tercera cohorte romana rué ataca­
da por sorpresa.

CAPITULO XI. -La última batalla.

Marco Craso derrot ó al ejército de esclavos y Espartaco ordenó
la retirada. Perseguidos por el enemigo, invadieron la ruda tierra
de Brucio, en cuyas fronteras Craso suspendió la persecución. A
fin de impedir que los rebeldes volvieran, hizo cavar una trin­
chera a través de toda la península, entre los golfos de Sylacia y
de Hipomio.
Acorralada. la horda se vi ó diezmada por el hambre, las lluvias,
las fiebres.
-¿Cómo saldremos de aquí? Moriremos todos. como ratas en
una trampa.
Esparthco oía las quejas. Meditó, la mirada sombría, la faz ríg i­
da. y decidió pedir una entrevista al enemigo. Sabía que esto era
el fin. Su mesnada estaba c6menzando a dispersarse por los mo no
tes. Un mes más y los romanos podrían cazarlos uno a uno.
Cruzó la frontera. Los guardias 10 estaban esperando y 10 escol­
taron hasta la tienda de Craso. Este dijo :

/
-Queréis negociar la paz.

o Debéis rendiros sin condi-
-'-IOnes.
Espartaco murmuró : .
-Conocéis nuestra situa­
ción. A nadie conviene que
ve inte mil hombres vayan
a la ruina. Por eso vengo.
-En 'ot ras palabras, os
rendís incondicionalmente
-repitió el romano.
-Eso depende de 10 que
le ocurra a mi gente ­
repuso el príncipe tracia,
cuya voz era lenta y ca n­
sada. Los hombros abat i­
dos disminuían su alta es-



'(CONCLUIRA)

Bat~llaban impulsa dos por la desesperación.

tatura. Mantenía la cabeza inclinada, aunque él, .por orgullo, hu­
'biera querido alzarla.. Pero estaba demasiado fatigado y de pri­
mido.

. -Nuestras condi ciones - añadió- so!l que los siervo pueda n
volver a sus antiguos lugares de trabajo, sin temor al castigo. El
resto se enrolará en vuestras legiones.
Craso se encogió de hombros.
-No conocéis la ley marcial romana. La decisión depende del
Senado. Todo lo ·que yo pued o hacer es recomendar clemencia.
La audiencia había sido inútil. Espartaco se retiró y descruzó la
trinchera. Una semana después, los esclavos, impulsados por la
desesperación, por un valor nacido del aliento de la muerte que
los perseguía, quebraron la línea en Brucio, arrasando los baluar­
tes' colocados para detenerlos. Craso perdió la cabeza al rec ibir
esta noticia y envió un m ensajero al Senado, pidiendo auxilio.
Los esclavos 'at acaron por sorpresa la tercera cohorte. Para da r
paso a los carros de bueyes con los enfermos. heridos y niños,
llenaron la trinchera con troncos, arbustos, nieve, caballos y lo
prisioneros tomados en el asalto. Sin desfallecimientos, se lanza­
ban contra un enemigo abrumadoramente superior. Iban a en­
contrar 1 muerte y lo sabían.
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Eránse que se erán seis brujos, que vivian juntos en un castrllo.
Tenían el rostro' verde, el cuerpo huesudo, los ojos fosforescent es
como las pupilas de un gato en la obscuridad y el alma negra.
Aterrorizaban continuamente la comarca donde habitaban y ya
no había paz ni felicidad para nadie. Los niños jugaban 10 más
lejos posible del castillo para que sus gritos no molestaran a los
brujos. Las doncellas y los mancebos alegres no bailaban en el
prado, temiendo que vinieran los seis brujos y los dispersaran con
maleficios y cábalas. Todos hubieran dado cualquier cosa porque
aquellos desagradables -personajes desaparecieran para siempre.
Pero los brujos no querían marcharse. Estaban muy bien en su
castillo, donde ensayaban su magia de todos colores. Tenían un
criado llamado Fin, hombre muy feo , pequeño y de muy mal ca ­
rácter. Les había servido por espacio de muchos años, pero un
día en que les hizo un pastel, y por error; le puso sal en vez de
azúcar, los seis brujos se encolerizaron contra él.
-Démosle un buen tirón de orejas -dijo uno.
-También le conviene una buena zurra -exclamó otro.
-Ahora unos cuantos puntapiés -exclamó el tercero.
V, en efecto, le dieron algunos tirones de orejas, dos o tres zu­
rras y cierto número de puntapiés. Fin se puso rabioso, y. cogien­
do el pastel que fué causa de su castigo, 10 arrojó a la . cara de
los brujos. Quiso la suerte que los tocase a todos, y que, por un
momento, se quedaran cegados por la crema. Y mientras se lim ­
piaban los ojos. Fin echó a correr y desapareció de la estancia y
del castillo.
Los brujos recorrieron todo el , edificio buscándolo, pero ya no
estaba. El sabía muy bien que si lo encontraban veríase conver­
tido en una sabandija o un sapo. de modo que no perdió t iempo
y, yendo en busca de su escaso equipaje. emprendió la fuga .
Odiaba con toda su alma a aquellos seis crueles amos. Dirigióse
a la capital del reino y solicitó ver al rey.
-Su Majestad te recibirá dentro de diez minutos -dijo el
chambelán.
Fin fué conducido a la sala del trono y, cuando estuvo en pre­
sencia del soberano, le reveló todos los secretos de los brujos.



El vendedor de
bujías subió
una escalera.

I

Luego los brujos se transformaron en arañas, ~. empezaron a tejer
en torno del joven.



-Están haciendo ahora un encantamiento asombroso -añadió
el criadoe--. Casi 10 tienen terminado. Cuando lo empleen surgi­
rán de la nada un millón de soldados a las órdenes de los brujos,
asolarán el reino, destruyendo todas las poblaciones. Y será im­
posible detenerles, porque no hay nadie capaz de dar muerte a
uno soló de ellos. Os destronarán y convertirán a todos vuestros
súbditos en esclavos. Los brujos se sentarán en seis tronos y en
adelante gobernarán el país. '
-¡Eso es espantoso! -exclamó el rey, palideciendo-. ¿Estás
seguro, Fin?
-Por completo, Majestad. Si queréis, conduciré a tres cortesa­
nos de vuestra confianza por un camino secreto hasta el castillo.
Allí podrán mirar por un agujero de la pared y verán a los se is
brujos ocupados en su trabajo y haciendo .salir soldados de la
nada.
Los tres enviados del rey siguieron al criado y, tal como él lo
anunció, pudieron espiar a los seis brujos. Y, sin la menor duda,
vieron cómo uno de los hechiceros, que se hallaba dentro de un
círculo dibujado con yeso en el suelo, entonaba unas palabras
mágicas y hacía aparecer soldados como si surgieran del aire.
Al día siguiente, el rey convocó a una reunión secreta para to­
mar decisiones sobre tan grave asunto. La asamblea no resultó
'tan privada, porque un escudero parlanchín escuchó las delibera­
ciones y, minutos despu és, como un rayo se esparcía por todo el
país la terrible noticia. •
El monarca no vaciló. Ya que desde el chambelán hasta el más
humilde porquerizo, y desde la reina hasta la pastora más insig­
nificante conocían el peligro, no tenía objeto seguir deliberando
en secreto y envió mensajeros para proclamar que si existía al­
guien capaz de- obligar a los brujos a 'sa lir del reino, sería nom­
brado príncipe y se casaría con la princesa Alhucema, que era la
más bella hija de rey que hubo desde que el mundo es mundo.
Un vendedor ambulante de lámparas y bujías oyó el pregón y
quiso probar suerte. Estaba resuelto a triunfar porque había visto
una vez a la princesita y no cesaba de suspirar por ella. Era un
doncel apuesto que, a pesar de su humilde vestuario, parecía un
príncipe que había tenido el capricho de vagar tierras.
Decidió, pues, intentar la aventura. Pronto llegó ante el castillo
de los seis brujos rojos. Miró luego por encima del foso, pregun­
tándose qué haría.



-jCuidado! ' -le dijo una vie­
ja que pasó por alfá-. Más de
un centenar de jóvenes ha in­
tentado, esta semana, derrotar
a los brujos, y ni uno solo de
ellos lo ha conseguido. ¿Ves esa
enorme jaula que hay en la
ventana y que está llena dé pá ­
jaros? Pues bien, los brujos han
convertido, uno a uno, a esos
muchachos en pájaros y aquí se
quedarán por el resto de su vi­
da.
-Bueno, pues yo deseo probar
mi suerte -contestó el joven,
que llamó atrevidamente a
grandes voces.
Bajó . el puente levadizo, se
abrió la puerta de par en par
y él entró, llevando consigo sus
lámparas y sus bujías. Subió
una larga y hermosa escalera,
hasta llegar ante otra puerta, la
cual también se abrió lenta­
mente en cuanto él estuvo de- De un soplo apagó la s.els bujías.
lante. Siguió andando y se vió,
de pronto, en una enorme sala, en cuyo extremo estaban senta­
dos en fila los seis brujos. El joven se aproximó a ellos y les hizo
una reverencia.
-¿Queréis comprar lámparas o bujías? Vengo desde muy lilas
para venderos mis cosas.
-No necesitamos lámparas ni bujías --dijo un brujo-. En
cambio, quisiéramos tener un criado. ¿Sabes algo de magia?
-He aprendido un poco -contestó el doncel.
-¿Eres buen trabajador?
-Sí, porque en toda mi vida no he hecho más que trabajar.
- ' Entonces, serás nuestro criado.
-Esperad -contestó él-o Yo estoy acostumbrado a servir sola-
mente a unos amos sabios y poderosos. No trabajo para la gente
de poco más o menos. Demostradme que sois sabios en magia y
seré vue tro servidor.



-Muy atrevido es el mozo -observó el quinto brujo, en extre­
mo enojado.
-Nada de eso -replicó el exto-. Más nos conviene que esté
acostumbrado a servir a hombres poderosos. De este modo no s
obedecerá mucho mejor.
-Demostradme vuestro poder -añadió el audaz mancebo.
Los brujos se echaron a reír, porque hasta entonces nunca habían
encontrado a un joven tan atrevido.
-Bueno -dijo el primero-. Te demostraremos lo que somos
capaces de hacer. .
Se proponían asustar al joven para que se arrepintiese de sus te­
merarias palabras, pero resultó muy difícil infundirle miedo, por­
que poseía un corazón valeroso. Y no tembló cuando, a un mis­
mo tiempo, los brujos se le aparecieron como rugidores leones.
Ni tampoco dió un paso atrás al ver que se convertían en un
torrente cuyas aguas lo rodearon.
Luego los brujos se transformaron n arañas y empezaron a tejer
una red en torno del joven, pero éste se rió desdeñosamente.
Después se metamorfosearon en águilas y batieron sus alas en
torno de la , cabeza del muchacho, quien se limitó a sonreír. P or
fin se empequeñecieron de un modo extraordinario y luego, por
contraste, adquirieron unas proporciones colosales. Mas, a pesar
de cuanto hicieran, no les fué posible arrancar un solo estremeci­
miento de temblor al valeroso vendedor de bujías.
Los seis brujos fruncieron el ceño.
-¡Caramba! -exclamó el joven al verles en su aspecto no r­
mal-o Desde luego habéis demostrado tener buenos conocimien ­
tos de magia, pero es muy fácil llevar a cabo las cosas que y a
se saben hacer. Realizad tres pruebas que yo os indicaré y si sa lís
airosos de ellas, seré vuestro criado.
-~Qué cosas son ésas? -preguntaron al mismo tiempo-. Ten
cuidado, muchacho, de no ir demasiado lejos. Quizá antes de lo
que te -figuras te verás dentro de esa jaula convertido en pájaro
como los demás. ,
-En tal caso perderéis un buen criado -dijo el joven-o Y
ahora oíd las tres pruebas que se me han ocurrido. Primero de­
beréis haceros invisibles.
Los brujos rieron desdeñosamente. Extendieron las manos, pro­
nunciaron una palabra mágica muy rara y, repentinamente, de s­
aparecieron. Sus sillas estaban desocupadas.
-Muy bien -dijo el joven.
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Los brujos reaparecieron instantáneamente.
-¿Cuál es la segunda prueba? -preguntaron.
--Que os multipliquéis por t res -contestó el joven.
En un abrir y cerrar de ojos los brujos fueron dieciocho, en vez
de seis, y formaron un círculo para rodear al joven. Este no se
impresionó y les hizo un gesto con la mano para indicar que, de
nuevo, fuesen seis. <,

-Ahora, venga la últ ima prueba. .
-¡Oh! -exclamó el joven-o Pocos son los .brujos capaces de
~fu~. .
Tomó seis candelabros y otras tantas bujías, y los puso en fila
sobre una mesa.
-Ahora -dijo-, convertíos en seis llamas para mis bujías.
Los brujos profirieron una carcajada, desaparecieron y, en un
abrir y cerrar de ojos, las seis bujías viéronse coronadas por otras
tantas llamas roj izas. .
-¡Caramba! -exclamó el joven en tono burlón-o Muy bien
hecho.
Luego, rápidamente, apagó de un soplo las bujías, y una vez que
hubo terminado, ¿dónde est aban" los seis brujos? Pues habían
desapare cido con las llamas de las bujías. No tuvieron tiempo de
recobrar su . verdadera forma y, al recibir el soplo, se apagaron
y m urieron definitivamente, y .aún hoy día nadie ha sabido más
de ellos .
-¡Ja, ja, jal -exclamó el joven, riéndose y arrojando las bujías
al 'suelo-. Aquí han terminado su carrera los seis brujos. Ahora
este castillo es mío -y también me pertenece su tesoro. Mañana
me nombrarán príncipe y me ' casaré con la hermosa princesa. .
Luego. observó que los pá jaros que llenaban la jaula piaban des­
esperados, pidiéndole la libertad. Se ' apresuró a abrir la puerta
de la jaula y todos huyeron. Mas, en cuanto hubieron recobrado
la libertad, cada uno de ellos desapareció para~recobrar· su forma
humana. Luego todos se reunieron en torno del joven y le jura­
ron que serían siempre sus más fieles servidores.
¡Qué alegría' reinó en todo el reino al conocerse '10 ocurridol La
noticia iba de un lado a otro y el Rey y la Reina acudieron con
toda su majestad para conocer al héroe que había logrado derro­
tar a los seis poderosos brujos.
Al día siguiente resonaron alegres las campanas anunciando las
bodas de la princesa con el .joven y gall ardo vencedor.
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CAPITULO VIIl.- Azul
de Ensueño pierde sus alas.

Infimo viajaba montado sobre
las alas de la linda mariposa
"Azul de Ensue ño",
-Aquí es -señaló el mosqui­
to, mostrando el tronco hueco
del sauce. .
La mariposa se introdujo al
colmenar. Una abeja y luego
otras más despertaron y corrie­
ron a prevenir a sus compañe­
ras, mientras "Azul de Ensueño"
se banqueteaba con la rubia
miel.
"- Avanza un poco -suplicó
Infimo, siempre trepado entre
las alas de la mariposa- o Es­
toy I:'Quy arriba y no alcanzo al
panal.

RESUMEN: lniimo el mosquito
se enamora de Blanquita, la hot­
mi~a negra, y para no sepererse de
ella , decide trabajar. En el hormi­
guero, se afana y vive sotocado
por las tareas que le impone su
amiguita. Un día le nombll3n ge­
neral en jefe de ejército de hormi­
gas rojas, pero sufre una derrota
y no se atreve a volver. El mos­
quito traba amistad con la abeja
Bebé, y es muy bien acogido en
h colmena. Por su valentía en un
combate con las av ispas, Inlimo
es nombrado ey, pero Bebé le co­
munica que ha nacido una nueva
reina. Se traba una lucha civil en­
tre las abejas y vence 11/1 joven
reina. l niim o traba amistad con la
mariposa " Azul de Ensueño", y

~ ambos proyectan asaltar el colme­

í nar.



-Baja entonces -expresó "Azul de Ensueño".
-No, no -murmuró Infimo-. Las conozco bien. Clavan su
aguijón y me destripan.
Entretanto las abejas acudían en son de guerra y trataban de
atravesar con sus dardos a la mariposa; pero, estupefactas, ad­
vertían que sus lancetas no entraban en la epidermis acolchada
del extraño insecto.
-¡Attás, "Azul de Ensueño"! -gritó el mosquito-. Van a cla-
'varte los ojos. .
La mariposa, ante los gritos de Infimo, retrocedió y voló hasta
una rama de acacia. Infimo estaba muy descontento.
-Tú te has' hartado de miel y yo ni pude lamer una gota.
-En cambio, yo saboreé el más delicioso néctar -dijo "Azul de

.Ensliéño"-. Comprendo que mi abuelo pirateara en los colme­
nares. Por desgracia, las abejas modernas son muy combativas.
-Carecen de ducación -insinuó Infimo.
-Las obligaremos a ser corteses ... Volveremos. ¿Qué piensas
tú, Infimo?
-No les temes porque sus _dardos no te traspasan -musitó el
mosquito.
-Ya conozco el camino -declaró la mariposa-, y volveré.
-Te acompaño -replicó Infimo-, porque deseo castigar a la
joven reina. .
Fué así cómo "Azul de Ensueño" y el mosquito Infimo convi­
nieron volver a la noche siguiente al carcomido .sauce para apo­
derarse definitivamente del colmenar.
A la hora prefijada se pusieron en marcha. Como la víspera, In­
fimo montó sobre las alas azules del bello insecto.
''Esta posición es cómoda para evitar peligros -pensaba el mos­
quito-, pero no me permite inclinarme hasta la miel. Apenas
entre al colmenar desmontaré y trabajaré por mi cuenta."
Les aguardaba ' una dolorosa sorpresa. Las abejas, listas para la
defensa, habían colocado barricadas para impedir la entrada de
la mariposa pirata. '
"Azul de Ensueño", ignorante del peligro, se . encontró entre dos
obstáculos y en vano pugnaba por desprender sus alas .medio
plegadas.
-Derriba el obstáculo -urgía l'nfimo-. Valor, compañera •. .
La miel está muy cerca.



-No puedo -jadeaba la ma­
riposa-. Mis alas se destrozan
y esas hijas del demonio me
golpean.
En efecto, las abejas, provistas
de pequeños bastones, golpea­
ban las alitas doradas de "Azul
de Ensueño" . como si estuvie­
ran sacudiendo el polvo.

por fin pudo zafarse de una ba-

Las abejas apuñalaron a la po­
"-........,......:::.r-......-I-...-- . bre "Azul de Ensueño", mientras

Infimo permanecía. a salvo.

Tanto batalló la mariposa, que
rricada.
-¡Hurra! -exclamó Infimo-; la miel está a dos pasos,
-No puedo más -gimió la mariposa. .
Las abejas continuaban hostilizando a Ia pobre "Azul de En-
sueño". .
-¡Atrás, abejas pé rfidas! -gritó Infimo-. Ustedes no pueden
herirnos. Entreguen el colmenar a mi compañera "Azul de 'En-
sueño". .
-Miserable Infirno - gritó una abeja, al reconocer al ex rey de
la colmena-o Traido r .. .
y .una abeja, saltando sobre la mariposa, ' quiso apuñalarle,: pero
el cobarde mosquito voló fuera. . .
-Infimo -gemía la mariposa- , no me abandones. Auxilio.
Temblando de miedo el mosquito se detenía en la puerta del
colmenar.



-Si me encuentran aquí las abejas, me destrozarán -gimió la
mariposa.

-Retro~de, compañera -insinuó Infimo--. Te doy un exce­
lente consejo.
-Ayúdame -suplicó "Azul de Ensueño".
-Trata de robar . un poco de miel -susurró el egoísta Infimo.
-Hablas de miel cuando mi vida está en peligro -protestó fu -
riosa "Azul de Ensueño".
Su indignación provocó en la mariposa un movimiento tan brus­
co que pudo zafar sus alas y retroceder hasta el umbral de la
colmena.
Allí la mariposa se tendió exhausta y dolorida. -..
-Reposa un poco, compañera -murmuró Infimo--, y cuando
te sientas mejor renovaremos el asalto. E n seguida arrojaremos a
la joven reina y ' ocuparemos el trono.. • .
Sólo el silencio de la noche respondió a las palabras de Infimo.
El mosquito se inclinó sobre la mariposa y oyó un débil gemido.
-Estoy extenuada -decía "Azul de Ensueño"-; mis alas pa­
recen hilachas y todo mi cuerpo está magullado.
-¿Cómo diablos hacía tu abuelo para ser rey delos colmenares?
-preguntó fastidiado Infimo-. Tú asegurabas que era cosa tan
fácil piratear la miel.
-Estas no son abejas sino bestias feroces -musitó "Azul de
Ensueño".
-Reposa, mi pobre amiga -balbuceó Infimo--. Puedes estar



La bandera de Estados
Unidos de Norteaméri­
ca tiene . ... estrellas.

tranquila hasta la aurora, porque esas arpía. no salen de noche.
Mientras tanto yo, 9ue soporté con valor inaudito sus ataques,
cantaré para ti un poema a la noche estrellada.
- Si me encuentran aquí las abejas me dest rozarán -gimió
"Azul de Ensueño"-. Infimo, ayúdame a arrastrarme un poco
más lejos.
-Con gusto -asintió Infimo- , pero será difícil llevarte sobre
mis ' alas porque tú eres a 10 menos diez veces más pesada que yo .
-Daré algunos pasos apoyada en ti -dijo "Azul de Ensueño"-,
pero no podré volar. M ira cómo han quedado mis alas.
-En verdad - expresó el cruel y egoísta l'nfimo-, tus alas for ­
man ahora un encaje muy agujereado. ' Y todo por nada . .. Me
quedé con la miel en los labios. .
"Azul de Ensueño" se arrastró sobre sus doloridas patas y siguió
al mosquito que muy pront o se detuvo.
-Mira, hermana -exclamó en tono declamatorio-e-, la noche
envuelve todas las cosas en una serenidad maravillosa. Cada es-
trena trae una ilusión . . . ,
-Me duele la cabeza -gimió "Azul de Ensueño"-. Para mí ya
no hay ilusiones. r

Infimo continuó su marcha' seguido penosamente por la mariposa.
Así llegaron a un frondoso arbusto.
-¿Puedes subir a esta rama? -preguntó el mosquito.
-No, Infimo, pero al abrigo de esta piedra puedo reposar. Mis
alas. . . •
-iOh nuestras alas! - peroró el poeta mosquito-. Son las fili­
granas del espacio . .. Leves como un velo sut il, poderosas para
cernirse en el aire y planear al viento . . . , brillantes como par­
tículas de sol ...
-Calla, Infimo, me duele la cabeza ­
murmuró "Azul de Ensueño"- ·. Buenas
noches, amigo.
-Buenas noches -dijo secamente el
mosquito, mientras pensaba : "Esta llo­
rona no sabe apreciar mi t alento poé­
tico. Lo único que hace es quejarse
porque las abejas le dieron un~ zu~ra.

P ueda ' ser que mañana amanezca bien
para que vaya a buscarme miel".

(CONTINUARA)



CONCURSO "O I G A N O S E L NUM ERO "

_--r---------, .¿Puede decirnos cu ántas estre lla s tiene la bandera
de Estados U nido s?
Enví~ su respuesta a revista "SIMBAD", Cas illa 84-0 ,
Santiago. Su solución no será váli da sr no trae el
cupón. 'E ntre los sclucionistas exactos se sortearán los
siguientes premios : 10 premios de dos cuadernos ca­
da uno, 10 premios de dos lápices y una goma, 10
libros de cuentos infa ntile s, 10 cajas de lápices de co­
lores, 10 Iib retas para apuntes y 10 paquetes "de Vi.
talmín.

SOLUCION AL CONCURSO N .O 31

I Chile tiene 2S provincias.

PREM.lADOS CON : UNA CAJA 'DE LAPICES DE COLORES : Nefta lí Fuen­
za ltda, Talca; Alicia Silva, Valparaíso ; Chito Ar tu ro González , Santiago; Sa n­
tiago Quevedo, Vilcún; Urbano Cortés, Chillán; Fernando Eduardo M oreno,
Coronel; Marta Isabel Rodríguez" Sant1ago; Enriqueta Gona álee, Ercilla; Nel­
son Zegal, Victoria; Karin Kauak, asomo. UN TIN11ERO : Sergio Cheviakof,
Santiago; Miguel Meyer, Santiago; Zulema H idalgo, Santiago; Alberto Sotelo,
Santiago; Roberto Berríos, Santiago; Grecia Pino, Santiago; Elisa Mujica , Sa n­
tiago; Marta Valenzuela, Santiago; Yolanda Moya, Santiago; Lucía Bossola,
Santiago. UNA CARPETA /ESQUELAS : Silvia R ivas, Rancagua; Arnaldo
Cornú, Putaendo: Elba Julia Calderón, Requinoa; Roberto Mascareño, Va l­
paraíso; Hugo Soldano, Talcehuano; Víctor , Edgardo Morales. Loncoche; Au­
gusto Figueroa, ,R ancagua; Alberto Cerrutti, Valparaíso; Héctor Narciso López,
VaLparaíso; ;Victoria Arriageda, Purén. UNA REGLA COLJEGIAL : Eduardo
Herl, Santiago; Carlos ,Gómez, Valparaíso; Angel Menéndez, Los Andes; Úa ­
briela Urrutia, Chiguayante; Iris Mardones, Viña ' del Mar j José Parra, 'Chigua­
yante; Ernesto Sánchez, Graneros; Alejandro Flores, Curicó; Juan Apablaaa,
Viña del Mar; Jorge Narváez, Puente Alto. UN PAQUETE VITALMIN : Arís­
tides Vergara, Cartngena; Ema Sepúlveda, Angol; Juan Cid, Los Angeles; L au ­
taro Venegas, Valpsraíso, Jorge Eduardo Lira , Santiago; Sebastián Ramírez,
Santiago; Ismael Matamala, Concepción; René Saravia, Santiago; Gastón Acuña,
Angol ; Osear Novoa, Concepción. UNA LIBRETA DE APUN':PES: María G u­
mercinda Iribarra, Lota; Rosa Blondina Lampert, Viña del Mar; Sonia Kimure ,
Santiago; Lui.. Uribe, Los Lagos, y Elizondo Vega, Paillaco,
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CAPITULO IlI. -El gigante.

Cruzando la estratósfera en un cohete at ómico, un grupo de ex­
ploradores, capitaneados por el profesor Estroncio, aterrizó en el
planet a Errante, habitado por hombres primitivos. Estos no te­
nían un lenguaje articulado. Emitían sonidos guturales y se com­
prendían por medio de gestos. El jefe de la tribu lanzó al lago
un ave que, al ser izada de nuevo, apareció convertida en un haz
de huesos y plumas ensangrentadas.
- ¿Qué ha querido demostrarnos con esa prueba ' de salvajismo?
- exclamó Aura, pálida, apoyándose en el firme hombro de
Ferrio. - l'

- Que el lago está infestado de peces carnívoro y que la fuga
a través de él sería peligrosa ' -contestó el joven con perfecta
ca lma.

A q u el tambor
.prlmltlvo reso­
nó f r A (orosa -

mente.

:

•. .

Pero tanto él como
sus compañeros pen­
saban también que
esa demostración no
sólo podía ser una
simple adverten e i a,
s in o, tal vez , una
amenaza. Quizás en
su Qbscuro cerebro
aquel bárbaro rna­
quinaba el sacrificio
de los prisioneros.
La noche cayó brus­
camente y de pronto
se empurpuró con las
llamaradas de un vol­
cán. El surtidor de
fuego se elevó con
dnesperada violencia
y las nubes encendi-





uibió, transmitiendo 
al aire un soriido p b C  
derosp,' Aquel tambor 
primitivo teso n a b a 
fragorosamente. ' 

"Están llamando a 
alguien", dedujo el 
prisionero, intentando 
corttqr las ligaduras. 
De lijro+to, la tierra 
se estremeció. De la 
selva emergió u n  a 
cabeza de reptil- y 
luego un cuerpo des- 
comunal. El dinosau- 
rio (este pombre $g- 

/ nifica lagarto 'terri- 
ble), se acercó,, ba- 
1 a n c eando pesada-' . 
rnehte su dfsm~sura- Femi0 ~ ; e  vló atacado ,pw u i i  terodáctilo. 
do cuello. Sus ojos 
pequeños, sin vida, S) fijaban én -el joven, que lushabi dqsespe- 
radamente por huir. . , l. 

De súbito, con un estrepitoso 'chasquear de r~as~guebr&as ,  el 
monstruo cayó en el foso; Las fíludas' estacqs situad& ep la tram- 
pa ,atravesaron' de parke a parte aquel cuerpo que, m@la dieeio- , 

.cho metros de largo. 
Los tres cazadóres abendoniron su escondite en lasmto~as y lan- 
zaron salvajes gritas para e%présar su alegria por $1 :6kito de la i . 

;> e 

Aza. 
''Me usaron como cebo para atiapar 4 dknosauriom,,tjedujo Fe- 
rrio, que aun s e s a  S+I corazón estremecido por el peligro. 
Esperaba que sus captpres lo desataran, pero ellos se 'alejaron, , 
déjando al gran reptil eui agoríia y al prisionero q* l a  había 
serjido --. de camada. 
-Volveriin a la /tarde con más' hombrk , . para ~ e ~ p o r t a r  la 
presa -murmuró Ferrio. . 

Cantinud batallando en vano por cbrtar lap lianas, P%s'~i& ago- 
@do por la fati& y el calor qu& parecía inflamar al aire, perdió 
el conocifnient~~ * 

* .  . 



Transcurrieron largas ho­
ras. El cielo se obscureció
repentinamente, con nubes
de pájaros negros y enor­
mes. Los terodáctilos olfa­
teaban la muerte y, como
los actuales buitres, acu­
dían a un banquete maca­
bro.
A pesar de su tamaño, po ­
dían sostenerse en el espa­
cio, porque sus huesos es­
taban llenos de aire.
Planearon sobre el cadá­
ver del dinosaurio. El ru- .
mor de las alas despertó a
Ferrio. Un pico armado
de dientes se abrió junto a
él, pero antes que 10 ata­
cara, una lanza de piedra
surcó el aire y dejó al te­
rodáctilo clavado a la ti e-
rra.
Con una expresion de in­

credulidad y asombro, Ferrio vió surgir de la selva a un hombre
de estatura gigantesca. Provisto de una larga rama, espantó a las
aves rapaces. Cuando el campo quedó libre, salvó de un salto el
foso y, con un simple movimiento de sus dedos, destruyó las lia­
nas que ataban a Ferrio. El joven, delante de él, parecía un niño.
Lo alzó como si se tratara de una criatura y, sosteniéndolo sobre
su hombro, cruzó de nuevo el foso, luego de recuperar su lanza.
Ferrio, atónito, permanecía inmóvil sobre aquel hombro de gi­
gante. En silencio, cruzaron las selvas, eludiendo el encuentro con
animales fabulosos.
El coloso avanzaba incansable y sin emitir sonido alguno.
"Tal vez no sepa hablar -pensó Ferrio-. ¿Cómo puedo enten­
derme con este ser cavernario?"
Prosiguieron la marcha por roquedales, entre cuyas grietas vivían
lagartos feroces. El hombre los apartaba con el pie o de un po­
deroso revés de su mano.

(CONTINUA EN LA ULTIMA PAGINA )

Prosiguieron la marcha por roqueda­
les formidables, en cuyas grietas

vivían lagartos feroces.

Empresa Editora Ziq -Zoq , S. A . - Santiago de C h il«, abr il , / Q; O.





(CONTINUACION) -Nunca he estado mejor protegido -ex­
clamó Ferrio--. Aunque tal vez sea demasiado ingenuo al creer
en la amistad de mi secuestrador.
Cuando se internaron en otra floresta, el gigante bajó a Ferrio.
Se ató una liana a la muñeca y anudó el otro extremo al cin­
turón del joven.
-No habla pero sabe hacerse com­
prender -susurró el terrestre--. No
hay duda de que desea mantenerme
cerca de él.
Al caer la no ­
che, el caverní- ·
cola buscó refu­
gio en un árbol
muy alto. Las
ramas eran 10
suficientemente
amplias par a
proporcionar 1 e
un lecho. El
hombre, mante­
niendo su lanza
en la mano, se
sumió en el sue­
ño, mientras Fe­
rrio, desvelado,
reflexionaba so­
bre su extraño
r a pta. ¿Qué
pensarían s u s
amigos? ¿Esta­
ban también "ellos en peligro?
U n leve rumor, un vago aliento le avisó que una amenaza se
ocultaba en las sombras. Al escudriñar las tinieblas. distinguir
dos pupilas verdes que fulguraban intensamente.

(C.ONTINUARA )
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